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ES  PROPIEDAD. 


ADVERTENCIA. 


Contrista  el  alma  observar  el  afanoso  empeño,  con 
que  los  que  se  han  propuesto  organizar  las  sociedades 
con  absoluta  eliminación  del  elemento  divino,  se  desvi- 
ven por  inventar  conciertos,  combinaciones  y  fórmulas, 
que  produzcan  en  las  comunidades  algo  parecido  al  de- 
recho, la  justicia  y  la  ley,  sin  cuya  eficaz  influencia  es 
imposible  obtener  orden  alguno  en  las  sociedades  huma- 
nas. Esta  labor  insana  de  la  incredulidad  contemporánea 
ha  sido  objeto  de  preferente  estudio  por  parle  de  loa  más 
ilustres  publicistas  del  catolicismo.  En  este  sentido,  el 
sabio  profesor  jubilado  déla  Universidad  de  Lovaina,  que 
con  tanto  frutaba  consagrado  su  larga  vida  á  la  defensa 
de  Ib  doctrina  católica  en  las  ciencias  socialesr  y  económi- 
cas, ha  coronado  sus  nobles  y  piadosos  esfuerzos  con  la 
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publicación  del  libro  El  Orden  Internacional^  que  tene- 
mos el  honor  de  ofrecer  á  nuestros  lectores  vertido  al 
idioma  español.  En  esta  obra,  el  eminente  catedrático 
belga  traza  con  mano  maestra  la  crecida  suma  de  las 
teorías  de  los  que  nada  reconocen  superior  á  la  razón  hu- 
mana, desde  las  indecisas  é  ineficaces  délos  complacien- 
tes deístas  hasta  las  más  francas  y  desenfadadas  de  los 
partidarios  del  naturalismo  contemporáneo,  los  cuales, 
en  odio  al  orden  social  cristiano,  no  se  han  detenido  has- 
ta perderse  en  el  abstruso  idealismo,  el  positivismo  gro- 
sero, el  encogido  utilitarismo,  las  soñadas  transforma- 
ciones y  evoluciones  y  otros  sistemas  y  teorías  tan  qui- 
méricas como  absurdas.  A  los  extravíos  del  radicalismo 
humanitario,  lógico  desarrollo  del  panteísmo,  que  salido 
de  la  Alemania  protestante  tiene  más  ó  menos  inficiona- 
das todas  las  escuelas  de  Europa  y  ha  engendrado  los 
aforismos  del  derecho  nuevo,  opone  M.  Périn,  vigorosa- 
mente apoyado  en  la  sana  filosofía  y  la  sagrada  teología, 
la  afirmación  plena  y  franca  de  las  verdades  de  la  fe  ca- 
tólica y  de  las  prerrogativas  de  la  Iglesia;  y  con  su  lu- 
minosa exposición,  en  la  que  brilla  en  primer  término 
la  áurea  doctrina  de  nue^^tro  Angélico  Doctor  y  Maestro 
Santo  Tomás  de  Aquino,  quedan  destruidas  las  pernicio- 
sas teorías  de  Grotius,  Hegel,  Sluart-Mill,  Littré,  Dar- 
win,  Spencer,  Sumner-Maine,  Austin  y  tantos  otros,  que 
en  mayor  ó  menor  escala  han  contribuido  á  la  formación 
del  derecho  nuevo.  Pero  no  es  nuestro  ánimo  hacer  un 
análisis  de  la  obra  del  ilustre  profesor  de  Lovaina,  prefe- 
rimos que  los  lectores  sorprendan  por  sí  mismos  la  ele- 
vación de  conceptos^  riqueza  de  erudición  y  profundidad 
de  doctrina,  que  en  este  libro  se  encierra.  Así,  pues^ 
sólo  añadiremos  pocas  líneas  para  manifestar  algunas 
variantes,  que  se  observarán  en  esta  traducción,  si  se 
compara  con  el  original. 


ADVERTENCIA.  VII 

Mr.  Périn,  con  una  bondad  que  no  sabemos  como 
agradecerle,  nos  escribía  en  Mayo  del  año  úllimo,  mani- 
festándonos, que  habiéndole  indicado  Mr.  Lecoffre,  edi- 
tor de  su  libro,  que  pronto  habría  de  hacerse  una  se- 
gunda edición,  tomando  en  cuenta  su  edad  de  74  años, 
se  había  adelantado  á  revisar  su  obra,  haciendo  en  ella 
aquellas  adiciones,  enmiendas  y  alteraciones,  que  habían 
de  mejorar  su  libro.  De  su  trabajo  revisado  nos  mandó, 
un  ejemplar,  «á  fin  de  que  pudiésemos  reproducirla  obra 
con  las  últimas  mejoras  por  él  introducidas.»  Así,  pues, 
la  presente  traducción  del  Orclen  Internacional^  más  bien 
que  una  versión  del  libro  de  Mr.  Périn,  lo  es  de  la  se- 
gunda edición,  que  dentro  de  breve  tiempo  habrá  de  pu- 
blicarse. No  terminaremos  estás  líneas  sin  rogar  á  los 
hombres  doctos,  que  consagran  sus  talentos  al  estudio  de 
las  ciencias  sociales  y  jurídicas,  que  reciban  con  su 
acostumbrada  benevolencia  esta  versión  española  del  li- 
bro del  sabio  escritor  católico,  y  á  la  juventud  estudiosa 
que  frecuenta  las  aulas  de  la  facultad  de  Derecho  de 
nuestras  Universidades,  á  cuyo  bien  intelectual  y  moral 
llevamos  consagrada  nuestra  vida  entera,  que  estudie  de- 
tenidamente este  libro,  en  el  cual  encontrará  argu- 
mentos para  combatir  las  teorías  humanitarias  de  la  in- 
credulidad contemporánea  y  luces  para  fortificar  sus 
creencias  en  las  doctrinas  que  nos  enseña  nuestra  Santa 
Madre  la  Iglesia  católica. 

Barcelona:  Festividad  de  Santo  Tomás  de  A  quino  del 
año  1890. 

El  Traductor. 


PRÓLOGO 


La  cuestión  social  es  la  grande  preocupación  de 
nuestro  tiempo.  Los  más  la  consideran  únicamente 
dentro  del  orden  económico  y  solo  fijan  su  atención 
sobre  la  miseria,  que  de  cada  día  avanza  en  su  iuTa- 
sión  en  las  regiones  del  trabajo,  j  sobre  las  relaciones 
cada  vez  más  perturbadas  entre  patrones  y  obreros. 
Esto  es  limitar  demasiado  el  campo,  donde  se  esté 
librando  el  grande  combate,  que  ha  de  decidir  la 
suerte  de  los  pueblos  modernos.  ¿No  es  cosa  bien  mani- 
fiesta,  que  nuestras  sociedades  están  enfermas  en  su 
existencia  política  tanto  como  en  la  económica?  En  el 
fondo,  bajo  aspectos  diferentes,  la  cuestión  es  la  mis- 
ma, aparecen  las  mismas  dificultades,  con  peligros  se- 
mejantes j  de  no  menos  gravedad.  Es  natural,  con 
efecto,  que  por  todas  partes  asome  q1  desorden,  lo 
misnio  en  las  relaciones  políticas  que  en  las  económi- 
cas, cuando  la  sociedad  ba  roto  su^  relaciones  con  las 
verdades  necesarias. 
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Los  hombres  del  día  de  hoy,  los  que  influyen  sobre 
la  marcha  de  las  cosas,  ó  no  creen  en  Dios  ó  viven  y 
obran  como  si  tal  creencia  no  tuviesen.  Las  naciones 
tampoco  quieren  ya  reconocerle  en  sus  leyes,  ni  en  su 
política.  Y  los  sucesos,  que  se  desarrollan  á  nuestra 
presencia,  nos  enseñan  con  evidente  claridad,  que  una 
sociedad  sin  Dios  es  una  sociedad  sin  reposo  ni  porve- 
nir. Nuestra  moderna  sociedad,  tan  confiada  en  su 
propia  virtud,  no  se  librará  de  las  duras  pruebas  y  de* 
sastres,  si  no  alcanza  á  curarse  de  los  errores,  que  están 
adheridos  á  su  principio  vital. 

Y  no  es  solamente  en  uno  que  otro  Estado,  en  tal 
ó  cual  pueblo,  donde  aparecen  esas  señales  amenazado-^ 
ras^  sino  en  el  mundo  entero,  en  la  grande  comunidad 
formada  por  los  pueblos  que  cubren  el  haz  de  la  tierra. 
A  la  manera  como  tenemos  una  cuestión  política  y  una 
cuestión  económica,  tenemos  también  una  cuestión 
internacional.  En  esta,  como  en  las  otras,  se  trata  del 
orden  social  de  la  sociedad.  ¿Qué  pueden  ser  las  relacio- 
nes de  los  pueblos  entre  sí  cuando  no  hay  entre  ellos 
reglas  ciertas  ni  autoridad  reconocida?  ¿No  observamos 
que  en  la  política  general,  todo  se  espera  de  las  empre- 
sas de  los  más  astutos  y  poderosos,  para  quienes  las 
protestas  de  la  conciencia  de  los  que  permanecen  fieles 
á  la  moral  tradicional  no  constituyen  obstáculo  alguno? 

El  orden  internacional  es  negado  en  sus  principios 
fundamentales.  Más  es  preciso  discernir  y  restablecer 
estos  principios,  si  se  quiere  que  los  pueblos  recobren 
el  reposo  y  la  tranquilidad  que  han  perdido.  Nadie 
hay  que  no  tenga,  por  lo  menos  instintivamente,  el 
sentimiento  de  esta  imperiosa  necesidad.  Tiempo  hace 
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que  de  todos  los  pueblos,  que  ya  do  tienen  esperanza 
en  el  restablecimiento  del  orden  y  de  la  paz,  oímos  le- 
vantarse este  grito:  ¡ya  no  hay  derecho  de  gentes! 

¡  Pero  de  cuantas  maneras  diferentes  es  comprendida 
esta  obra  de  la  salud  social!  Los  unos  combatiendo  los 
errores  contemporáneos,  quieren  reedificar  sobre  la  se* 
gura  base  de  las  verdades  tradicionales  el  edificio  me- 
dio arruinado  de  la  sociedad  internacional.  Los  otros, 
persuadidos  de  que  la  moral  está  en  vías  de  sufrir  ra* 
dicales  transformaciones,  piden  á  concepciones  nuevas 
los  elementos  de  una  sociedad  también  nueva.  Los 
primeros  aspiran  á  una  restauración,  que  ha  de  devol- 
ver á  las  cosas  su  estado  normal;  los  otros  persiguen 
una  evolución,  de  la  cual  pretenden  que  ha  de  salir  un 
orden  social  sin  precedentes  en  la  historia.  Todos  con* 
vienen  en  que  es  urgente  derramar  la  luz  sobre  los 
principios  del  orden  internacional.  De  un  lado  se  apli- 
ca á  esta  obra  el  ardor  impaciente  que  la  ilusión  hu- 
manitaria lleva  á  todas  sus  empresas:  de  otro,  se  traba- 
ja con  el  celo,  que  inspiran  las  convicciones  religiosas 
y  el  sentimiento  de  las  calamidades  que  amenazan  á 
una  sociedad,  en  que  el  hombre  no  quiere  depender  de 
otro  que  de  si  mismo. 

Yo  vengo,  después  de  muchos  otros,  á  ensayar  esta 
investigación,  por  un  camino  que  pocas  veces  se  ha 
seguido  desde  la  era  moderna:  ¿las  pretensiones  del 
liberalismo  y  radicalismo  humanitarios,  opongo,  en 
las  cuestiones  del  derecho  de  gentes,  la  plena  y  franca 
afirmación  de  la  fe  católica  y  de  las  prerrogativas  de 
la  Iglesia. 

Cuando  se  considera   en  su  conjunto,  para   darse 
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caenta  de  los  principios  constitutivos  y  modo  de  fun- 
cionar, de  un  determinado  orden  de  relaciones  sociales,' 
se  presentan  naturalmente  dos  cuestiones.  La  primera 
versa  sobre  la  sociedad  en  sí  misma,  su  razón  de  ser  jr 
caracteres  distintivos,  el  6n  que  le  ha  sido  asignado  y 
el  principio  que  responde  á  este  fin.  Partiendo  de  eso^ 
datos,  se  hace  preciso  determinar  las  líneas  generales 
de  la  organización,  que  ha  de  colocar  á  la  sociedad  en 
disposición  de  alcanzar  su  destino.  La  segunda  cues- 
tión está  intimamente  unida  con  la  primera,  á  la  cual 
resume,  completa  y  domina:  es  la  cuestión  de  la  ley, 
bajo  cuyo  imperio  la  sociedad  vive  y  obra  para  la  con«* 
secución  de  su  fin.  En  cualquiera  sociedad,  la  ley  es 
el  hecho  regulador,  el  hecho  superior  y  decisivo.  No 
se  puede  formar  juicio  de  un  orden  social,  sino  cuan- 
do se  tiene  adquirido  un  conocimiento  razonado  de  la 
ley  por  la  que  es  regido. 

Tales  son  las  dos  cuestiones  en  que  voy  á  ocuparme 
dentro  del  orden  natural.  La  primera  parte  de  esta 
obra  tratará  de  la  sociedad  internacional:  la  segunda, 
de  la  ley  que  debe  constituir  á  esta  sociedad  en  sus 
condiciones  normales  de  existencia. 

En  esta  investigación  acerca  de  las  leyes  fundamen* 
tales  de  la  más  extensa  y  elevada  de  las  sociedades  hu- 
manas, son  guías  necesarias  la  filosofía  y  la  teología. 
La  justicia  entre  las  naciones  tiene  su  fuente,  como 
toda  otra  justicia,  en  las  profundidades  del  orden  divi- 
no. Aquí,  más  aún  que  en  cualquiera  otra  parte,  por 
las  razones  que  expondré,  la  ciencia  de  las  cosas  divi- 
nas domina  y  regula  la  de  las  cosas  humanas.  En  nin- 
guna parte  de  la  jurisprudencia  se  encuentra  mejor 


PRÓLOGO.  XIII 

justificada  la  definición  del  jurisconsulto  romano:  divi- 
narum  atqtée  humanarum  rerum  notitia^  justi  atque 
injusti  sdentia. 

Por  más  recta  que  sea  la  voluntad,  fácilmente  se 
puede,  en  una  materia  de  esta  naturaleza,  incurrir  en 
algún  defecto,  atendido  el  rigor  de  la  doctrina.  Por 
esto,  antes  de  entrar  en  materia,  me  place  repetir  lo 
que  decía  al  emprender  el  estudio  de  Las  Leyes  de  la 
sociedad  cristiana,  á  saber:  «Al  afirmar  todo  lo  que  la 
Iglesia  afirma,  y  reprobar  todo  lo  que  ella  reprueba, 
cumplo  el  deber  estricto  que  ella  á  todos  sus  hijos  im- 
pone. Lo  he  cumplido  con  aquel  espíritu  de  sumisión, 
con  que  ha  de  obrar  el  católico,  pronto  á  reprobar 
cualquiera  error  que,  contra  mi  intención,  hubiera 
podido  deslizarse  en  mi  escrito.» 
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EL  HECHO  DE  LA  SOCIEDAD  INTERNACIONAL  Á  TRAVÉS  DE  LAS 

EDADES. 

I.— Los  orígenes. 

Gomo  nace  la  sociedad  internacional. — 

Apenas  la  humanidad  ha  dado  en  la  carrera  de  la  vida 
social  sus  primeros  pasos,  cuando  ya  se  ve  aparecer  la 
sociedad  internacional  con  sus  relaciones  de  paz  y  guerra 
y  lodos  los  derechos  esenciales,  que  los  Estados  invocan 
enlre  si  cuando  han  llegado  á  la  completa  existencia  po- 
lilica.  Esla  sociedad,  llamada  á  extenderse  sobre  todo  el 
género  humano,  nace  en  aquel  momento  de  la  historia 
primitiva  en  que  la  tribu,  es  decir,  la  reunión  de  fami- 
lias, aumentadas  en  su  número  y  elevadas  al  estado  de 
vida  pública  bajo  la  autoridad  del  jefe  ó  jefes  de  la  raza, 
se  encuentra  en  frente  de  oirás  tribus,  qué  como  ella  se 
hallan  en  posesión  del  derecho  soberano  de  las  socieda- 
des perfectas.  Enlre  esos  grupos,  en  todo  semejantes  por 
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la  naturaleza,  sólo  puede  reinar  una  ley,  la  de  igualdad 
de  derechos  y  mulua  independencia.  La  sociedad  interna- 
cional, por  consiguiente,  se  encuentra  establecida  desde 
su  origen,  dentro  de  aquellas  condiciones  que  se  perpe- 
tuarán al  través  de  los  siglos.  Cada  uno  de  los  grupos, 
de  que  está  compuesta,  dispone,  en  virtud  de  su  derecho 
soberano,  sobre  todos  sus  intereses,  así  en  el  exterior 
como  en  el  interior,  con  entera  libertad,  sin  otra  limita- 
ción que  la  impuesta  por  el  respeto  á  la  ley  suprema  del 
orden  moral. 

Esta  ley  nunca  ha  faltado  en  las  sociedades.  Dios 
mismo  la  dio  á  la  familia  primera:  por  la  tradición  se  ha 
perpetuado  en  las  razas  que  brotaron  del  primitivo  tron- 
co, forma  una  posesión  común  de  los  grupos  indepen- 
dientes y  soberanos,  cuyas  generaciones  multiplicadas  en 
la  humanidad,  cubren  la  faz  de  la  tierra,  y  entre  las  que 
se  establecen  las  relaciones  del  derecho  de  gentes.  Natu- 
ralmente y  por  la  fuerza  misma  de  las  cosas,  la  ley  divina 
pasa  á  ser  la  regla  de  esas  relaciones. 

Las  creencias  determinan  el  orden  in- 
ternacional.— La  humanidad  lleva,  lo  mismo  á  la 
vida  pública  que  á  la  privada,  el  sello  de  sus  creencias. 
La  evidencia  de  este  hecho  capital  no  es  menor  relativa- 
mente á  la  sociedad  internacional,  que  á  cada  una  de  las 
sociedades  particulares  de  que  aquella  se  compone.  Lo 
mismo  en  el  bien  que  en  el  mal,  el  orden  de  la  sociedad 
humana  se  determina  por  las  doctrinas.  Entregado  á  sus 
únicas  fuerzas,  el  hombre  se  inclina  al  mal.  Así  es,  que 
la  historia  de  las  sociedades  humanas  consiste  principal- 
mente en  la  narración  de  sus  exageraciones,  trastornos, 
revoluciones  y  decadencias,  de  todo  lo  cual  son  causa 
aquellos  extravíos.  La  vida  de  las  sociedades,  como  la  de 
cada  uno  de  nosotros,  es  un  combate  nunca  interrumpida 
entre  el  bien  y  el  mal.  La  humanidad  únicamente  cum* 
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pie  SU  destino  al  través  de  las  vicisitudes  y  pruebas,  sin 
cesar  reproducidas,  de  esla  guerra  en  la  que  loman  parte 
todas  las  facultades  de  nuestro  ser. 

Creer  ó  no  creer,  ó  bien  creer  solamente  con  una  fe 
disminuida  y  alterada,  no  puede  ser  cosa  indiferente,  ni 
para  el  régimen  interior  de  los  pueblos  ni  para  su  acti- 
vidad exterior.  Ss  imposible  que  las  vacilaciones,  las 
caldas  y  las  aberraciones  de  la  conciencia  humana  no 
ejerzan  su  influencia  en  la  política  general  y  en  el  dere- 
cho de  gentes.  ¿No  descubrimos,  con  una  rápida  ojeada 
sobre  la  historia,  que  cada  agrupación  de  pueblos  se  ha 
formado  el  concepto  de  las  relaciones  internacionales 
conforme  á  la  idea  que  tienen  de  lo  que  la  ley  divina 
manda  ó  prohibe?  ¿No  es  cosa  bien  maníGesta,  por  ejem- 
plo, que  la  manera  de  existir  de  la  sociedad  internacio- 
nal y  de  la  política  de  las  grandes  naciones,  son  bien  di- 
ferentes eo  el  mundo  pagano  que  en  el  cristiano? 

En  la  vida  de  los  pueblos  ningún  hecho  atrae  con 
mayor  efícacia  la  atención  como  el  que  consiste  en  el 
esfuerzo  constante,  que  pone  el  hombre  para  colocar  en 
el  puesto  que  ocupa  la  ley  de  Dios,  que  le  impone  sacri- 
ficios que  le  molestan,  una  ley  menos  dura  para  sus  am- 
biciones y  concupiscencias.  En  esta  lucha  contra  el 
orden  divino  no  obra  siempre  el  hombre  de  la  misma 
manera;  sus  rebeldías  toman  según  los  tiempos  caracte- 
res diferentes.  Algunas  veces  infringe  abiertamente  la 
ley;  en  otras  se  contenta  con  sólo  eludirla  y  desfigurarla 
por  medio  de  interpretaciones  arbitrarias,  forjadas  en  su 
fantasía;  se  le  ve  también,  compelido  por  la  lógica  del 
error  hasta  los  últimos  desvarios,  rechazar  toda  idea  de 
subordinación,  y  fundado  en  algunas  concepciones  de 
moral  independiente  pretender,  que  no  tiene  otro  legisla- 
dor que  el  mismo,  ni  otra  ley  que  su  capricho;  pero  en  el 
fondo  siempre  se  encuentra  la  misma  impaciencia  por  sa- 
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cudir  el  yugo  y  el  mismo  apelilo  de  una  falsa  libertad. 

Eslos  desórdenes,  que  afeclan  lodas  las  relaciones  de 
la  vida,  loman  en  la  polílica  general  un  carácter  particu- 
lar de  gravedad.  La  importancia  y  extensión  de  los  inte- 
reses comprometidos,  la  potencia  de  las  personalidades 
soberanas,  que  entran  enjuego  en  el  vastp  campo  de  la 
existencia  internacional,  la  grandeza  misma  del  objeto 
asignado  á  la  sociedad  de  los  pueblos,  lodo  concurre  pa- 
ra llevar  á  sus  últimos  límites  la  perturbación  de  las 
ideas  y  la  de  las  sociedades,  que  es  su  consecuencia/ 

La  fe  en  Dios  creador,  en  la  autoridad  soberana  de  su 
ley,  en  su  acción  providencial  y  el  modo  y  energía  de 
esta  fe,  constituyen  el  elemento  más  importante  de  la  vi- 
da social,  lo  mismo  para  la  sociedad  internacional  que 
para  las  sociedades  particulares.  Dios  es  en  la  vida  hu- 
mana el  principio  necesario.  Los  pueblos  que  le  niegan 
y  de  él  blasfeman,  no  por  esto  sienten  menos  su  presen- 
cia ineludible  y  su  acción  omnipotente,  que  aquellos 
otros  pueblos  que  afirman  su  existencia  y  le  adoran. 
Dentro  del  vacío  en  que  se  agitan  las  sociedades,  que 
pretenden  vivir  como  si  Dios  no  existiese,  se  siente  me- 
jor, tal  vez  que  en  otra  parte  cualquiera,  que  Dios  es  el 
eterno  é  invencible  viviente,  por  quien  todas  las  cosas 
existen  y  son  conservadas;  que  fuera  de  él  sólo  hay  la 
impotencia  de  la  criatura  separada  de  su  principio  y  la 
incurable  fragilidad  de  todo  lo  que  se  hace  sin  él. 

Tal  es  el  hecho,  del  cual  nos  da  testimonio  la  histo- 
ria. Por  el  momento  es  bastante  haberlo  consignado,  sin 
investigar  cual  puede  ser,  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
sociedad  internacional,  el  valor  v  alcance  de  las  creencias 
ó  sistemas,  que  en  las  diversas  épocas  del  mundo  han 
ejercido  su  imperio  sobre  los  pueblos.  Esta  cuestión  se 
ofrecerá  por  sí  misma  más  adelante  á  nuestro  estudio. 
Séanos,  pues,  bastante,  haber  señalado   al  principio  de 
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esla  exposición,  de  una  manera  general,  la  influencia 
decisiva  del  hecho  religioso  sobre  la  conslilución  de 
la  sociedad  internacional  y  la  dirección  que  sigue. 

Sombras  ,  con  mucha  frecuencia  bien  difíciles  de 
compenetrar,  envuelven  los  orígenes  de  las  sociedades. 
De  lodos  modos,  en  medio  de  la  confusión  é  incerlidum- 
bre  de  las  noticias  déla  historia  primitiva,  aparece  un 
hecho  rodeado  de  tan  evidente  claridad,  que  nadie  se 
atreve  á  negarlo:  la  humanidad  en  su  principio  es  reli- 
giosa. Todos  los  monumentos,  todas  las  tradiciones  ates- 
tiguan con  unánime  acuerdo,  que  el  hombre  de  las  pri- 
meras edades  ha  creído  en  Dios  y  le  ha  rendido  culto. 
Sólo  tenemos  algunas  luces,  bastante  vagas,  sobre  los 
movimientos  de  las  razas  primitivas  y  la  formación  de 
las  más  antiguas  soberanías.  Pero  hay  una  cosa,  que  no 
cabe  poner  en  duda,  cual  es,  que  en  la  época  en  que  los 
pueblos  de  la  más  remota  antigüedad  se  hallan  consti- 
tuidos y  empiezan  á  tomar  parte  en  la  historia,  tienen 
ya  un  culto  nacional  y  nada  de  importancia  se  ejecuta  en 
ellos,  así  en  la  vida  pública  como  en  la  privada,  sin  que 
se  implore  el  auxilo  de  los  dioses  por  medio  de  ceremo- 
nias sagradas. 

Las  primeras  emigraciones. — Las  regiones 
del  Eufrates  y  del  Tigris  y  los  valles  del  Nilo  son  el 
teatro,  donde  se  cumplen  los  deslinos  de  los  grandes 
imperios  del  mundo  antiguo.  Entre  los  poderosos  Esta- 
dos, que  ocupan  estas  vaslas  y  fértiles  comarcas,  nacen 
las  relaciones  de  paz  y  de  guerra,  que  constituyen  el  fon- 
do de  la  existencia  internacional;  allí  se  asiste  á  los  pri- 
meros desarrollos  de  esta  sociedad  entre  los  pueblos,  cu- 
vas  vicisitudes  llenarán  enteramente  la  historia. 

Antes  de  la  época  en  que  aparecen  las  grandes  nacio- 
nes conquistadoras,  las  masas  nómadas,  formadas  de  los 
descendientes  de  los  hijos  de  Noé,  toman  posesión  de  los 
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países  que  rodean  los  lugares  donde  se  había  eslablecido 
la  familia  salvada  de  la  deslrucción  universal.  Primera- 
menle  aparecen  los  Gamitas,  que  bajando  del  norte  re- 
montan la  corriente  del  Nilo  y  ocupan  sucesivamente  lo- 
do el  Egipto.  Al  norte  de  Europa  y  del  Asia  se  establecen 
las  numerosas  tribus,  que  la  antigüedad  designaba  con 
el  nombre  de  Escitas  y  que  la  etnografía  contemporánea 
comprende  bajo  la  denominación  poco  definida  de  Tura- 
nios.  Unidos  por  el  vínculo  de  la  raza,  que  se  demuestra 
por  su  lenguaje,  estas  tribus  se  presentan,  aún  en  su  es- 
lado  nómada,  como  un  conjunto  de  pueblos  diferentes. 
Descendiendo  hacia  el  sur,  se  constituyen  en  cuerpo  de 
nación,  al  lado  de  la  corriente  inferior  del  Eufrates  y  del 
Tigris.  El  grueso  de  esta  emigración  se  fija  en  la  Media, 
donde  más  tarde  se  introduce,  como  raza  dominante,  una 
población  de  origen  ariano.  Al  lado  de  los  Turanios,  la 
tradición  y  los  monumentos  revelan  la  presencia  de  pue- 
blos de  origen  semítico.  Mezclados  los  Turanios  con  cier- 
tos elementos  Kuschilas,  fundan  hacia  el  sur  el  imperio 
caldeo.  Al  este  del  Tigris  forman  también  la  nación  Su- 
siana  y  el  reino  de  Elam. 

Este  es  el  tiempo  en  que  las  razas  primitivas,  que  to- 
davía no  se  habían  ligado  con  el  suelo  por  las  artes  de 
una  civilización  perfeccionada,  buscan  donde  asentarse 
en  los  espacios  indefinidamente  abiertos  de  un  mundo 
por  conquistar.  Se  empujan,  mezclan  y  rechazan  las 
unas  á  las  otras,  á  su  vez  victoriosas  ó  vencidas,  domi- 
nadoras ó  sometidas.  Algunas  veces  también  se  unen 
esas  razas  para  habitar  en  paz  un  mismo  territorio;  y 
constituyen  por  la  mezcla  de  sus  sangres  diferentes  nue- 
vas razas,  en  las  cuales  la  variedad  de  aptitudes  aumenta 
la  potencia  de  civilización.  Fundados  ya  los  primeros 
imperios,  continúan  todavía  las  grandes  invasiones,  to- 
mando el  carácter  de  una  conquista  más  regular;    pero 
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llevada  con   frecuencia  hasla  la  absorciÓD  v  á  veces  la 
destrucción  del  vencido. 

Los  orígenes  de  la  sociedad  Internacio- 
nal según  la  Biblia. — Entre  las  grandes  emigracio- 
nes de  familias  y  pueblos,  que  llenan  la  remola  antigüe- 
dad,  bay  una,  acerca  de  la  cual  el  documento  bislórico 
más  antiguo  que  posee  la  humanidad  da  noticias  preci- 
sas y  circunslanciadas.  La  emigración  del  semita  Abra- 
bam,  primer  autor  de  numerosas  razas,  hasta  nuestros 
días  ha  debido  ocupar  un  punto  considerable  en  la  socie- 
dad de  las  naciones. 

Para  obedecer  las  órdenes  de  Dios,  Abraham  abando- 
nó la  ciudad  de  Harán,  donde  se  encontraba  establecido 
su  padre ,  y  pasando  al  otro  lado  del  Eufrates,  fué  á  ave- 
cindarse en  la  tierra  de  Chanaan.  Las  tribus  de  la  raza 
de  Cam,  que  ocupaban  este  pais,  se  habían  cencentrado 
en  las  ciudades,  dejando  á  los  nómadas  la  libertad  de  vi- 
vir en  los  campos  con  sus  rebaños.  «Sal  de  tu  tierra,  y 
de  tu  parentela,  y  de  la  casa  de  tu  padre,  y  ven  á  la  tie- 
rra que  te  mostraré.  Y  yo  te  haré  cabeza  de  una  nación 
grande,  y  bendecirte  hé,  y  ensalzaré  tu  nombre,  y  tú  se- 
rás bendito.  Bendeciré  ¿  los  que  le  bendigan,  y  maldeci- 
ré á  los  que  te  maldigan,  y  en  ti  serán  benditas  todas  las 
naciones  de  la  tierra.» 

Una  tribu  entera  conducía  Abraham  hacia  el  país 
destinado  á  su  raza  en  los  designios  de  Dios.  «El  llevó 
consigo  á  Sarai  su  mujer  y  á  Lot  hijo  de  su  hermano, 
con  cuanta  hacienda  y  familia  habían  adquirido  en 
Harán.» 

Bien  pronto  los  pastos  de  la  región  de  Bethel  dejaron 
de  ser  suficientes  para  el  mantenimiento  de  los  ganados 
reunidos  de  Abraham  y  de  Lot,  y  éste  pasó  á  establecerse 
juntamente  con  la  familia  de  que  era  jefe  al  sur  del  mar 
Muerto.  «Ahí  tienes  á  la  vista  toda  esta  tierra:  sepárate  de 
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mí,  te  ruego:  si  lú  fueres  á  la  izquierda,  yo  iré  á  la  dere- 
cha: si  lú  escogieres  la  derecha,  yo  me  iré  á  la  izquierda. 

Habiendo  elegido  Lot  la  región  colindante  con  el 
Jordán >  se  retiró  hacia  el  oriente,  de  manera  que  los  dos 
grupos,  nacidos  de  un  mismo  padre,  se  encontraron  se- 
parados el  uno  del  otro.  Las  dos  familias,  que  hasta  en- 
tonces habían  vivido  reunidas  bajo  la  autoridad  de  Abra- 
ham,  formaron  desde  aquel  momento  dos  tribus  distintas, 
dos  grupos  independientes  bajo  la  soberanía  de  sus  pa- 
triarcas. 

Después  de  esta  separación,  Chodor-Laliomor,  rey  de 
los  Elamitas,  encontrándose  en  guerra  con  los  reyes  de 
la  Penla polis,  venció  al  rey  de  Sodoma  y  sus  aliados,  y 
llevóse  cautivo  á  Lot  con  los  suyos  que  habitaban  en 
Sodoma.  Habiendo  sabido  Abraham,  que  Lot  había  sido 
hecho  prisionero,  reunió  á  los  más  valientes  de  sus  ser- 
vidores en  número  de  trescientos  dieciocho.  Formó  dos 
cuerpos  de  su  gente  y  aliados  y  cayendo  sobre  los  ene- 
migos, durante  la  noche,  los  deshizo  y  los  persiguió 
hasta  Hoba.  Se  apoderó  de  todo  el  botín  que  habían  he- 
cho y  de  Lot  con  lodo  loque  le  pertenecía,  las  mujeres  y 
el  pueblo.  «Entonces  el  rey  de  Sodoma  dijo  á  Abraham: 
Dame  las  personas,  las  demás  cosas  quédatelas  para  tí. 
Y  Abraham  le  respondió:  Abro  mi  mano  al  Señor  Dios 
excelso,  dueño  del  cielo  y  de  la  tierra,  que  ni  una  hebra 
de  hilo,  ni  la  correa  de  un  calzado  tomaré  de  todo  lo  que 
es  tuyo,  porque  no  digas:  Yo  enriquecí  á  Abraham:  á 
excepción  solamente  de  los  alimentos,  que  han  consu- 
mido los  mozos  y  de  las  porciones  de  estos  varones  que 
vinieron  conmigo,  Aner,  Kscol  y  Mambré,  estos  tomarán 
su  parte.» 

Como  se  ve,  Abraham  es  un  soberano  que  arma  un 
ejército,  llamando  en  su  auxilio  á  sus  aliados;  ejerce  por 
medio  de  la  guerra  una  justa  reivindicación  y  dispone  á 
título  de  vencedor  de  las  personas  y  cosas  cogidas. 
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En  esta  sociedad  de  pueblos  primitivos  se  encuentran 
las  prálicas  de  la  paz,  de  igual  manera  que  las  de  la 
guerra.  Las  alianzas  pacificas  se  forman  del  mismo  modo 
que  las  alianzas  guerreras.  «Por  este  mismo  tiempo  Abi- 
melech,  acompañado  de  Phicol,  general  de  sus  tropas, 
dijo  á  Abraham:  Dios  está  contigo  en  lodo  cuanto  haces: 
Por  tanto  jura  por  el  nombre  de  Dios  que  no  rae  harán 
daño  ni  á  raí,  ni  á  rais  sucesores,  ni  á  mi  linaje,  sino 
que  me  tratarás  á  mi,  y  á  este  país  en  que  has  habitado 
como  extranjero,  con  la  misma  bondad  con  que  yo  te  he 
tratado  á  tí.  Respondió  Abraham;  Ya  le  lo  juraré...  En- 
tonces Abraham  lomó  una  porción  de  ovejas  y  de  bueyes 
y  dioselos  á  Abimelech  é  hicieron  entrambos  alianza.» 

Estas  son,  tomadas  de  los  hechos,  las  relaciones  de 
la  sociedad  internacional  en  sus  primeros  rudimentos. 
Abraham  era  un  jefe  de  tribu,  que  obraba  como  sobera- 
no, así  en  lo  referente  á  la  paz  como  en  lo  tocante  á  la 
guerra,  en  frente  de  los  jefes  de  oíros  pueblos,  cuya 
dorainación,  si  bien  ya  habia  traspasado  los  limites,  que 
separan  el  estado  sedentario  del  nómada,  todavía  solo 
abarcaba  territorio  muy  limitado,  y  se  ejercía  más  bien 
sobre  la  ciudad  y  sus  dependencias,  que  sobre  la  nación. 

En  esla  condición,  enteramente  primitiva,  se  descu- 
bren ya,  no  solamente  las  lineas  esenciales  de  la  vida 
internacional,  sino  que  también  se  observan  manifesta- 
ciones de  ciertos  grandes  impulsos,  que  alcanzarán  toda 
su  energía  y  producirán  todas  sus  consecuencias  políti- 
cas cuando  los  pueblos,  que  todavía  se  encuentran  en 
vías  de  formación,  habránse  convertido  en  grandes  im- 
perios. Así,  desde  los  tiempos  de  Abraham,  los  reyes  de 
las  orillas  del  Eufrates  y  del  Tigris  tienen  vasallos  en  la 
Siria.  Acabamos  de  ver  á  Ghodor-Lahomor  llevando  la 
guerra  al  país  de  Chanaan  para  reprimir  sus  levanto - 
inienlos.  Con  efecto,  ha  sido  ésta  una  de  las  regiones  que 


10  KL  ORDEN  INTERNACIONAL. 

más  lian  excitado  las  ambiciones  de  los  grandes  Estados 
del  antiguo  mundo  oriental;  cuando  el  aumento  de  su 
poderío  les  permitió  expediciones  lejanas,  se  encamina- 
ron á  este  lado  sus  empresas.  Allí  se  encontrarán  con 
SUS'  pretensiones  rivales,  los  Gamitas,  que  ocupan  el 
Egipto,  y  los  pueblos  de  raza  semítica,  turanios  é  iranios, 
de  que  están  compuestos  los  grandes  imperios  del  Asia 
occidental,  al  sur  del  Cáucaso  y  del  Anti-Taurus. 


II. —Los  primeros   imperios. 

El  imperio  egipcio. — En  la  civilización  el  Egip- 
to precede  á  todos  los  pueblos  del  mundo  antiguo.  El 
grande  imperio  de  los  Faraones  se  formó,  como  la  mayor 
parle  de  los  Estados  antiguos,  por  medio  de  la  reunión  de 
tribus,  que  en  su  origen  vivían  independientes  unas  de 
otras.  Este  trabajo  de  concentración  y  unificación  se 
verificó  ordinariamente  en  los  tiempos  fabulosos.  Sobre 
las  orillas  del  Nilo,  esta  obra  laboriosa  se  persigue  y 
termina  en  los  reinados  de  las  dos  primeras  dinastías. 
A  partir  de  Menes,  las  nomas,  ya  independientes,  se 
convierten  en  provincias.  La  aparición  en  la  historia  de 
una  nación  egipcia  coincide  con  el  advenimiento  de  la 
tercera  dinastía,  la  primera  de  las  memfitas. 

Entonces  fué  cuando  se  establecieron  regularmente 
las  relaciones  internacionales  del  Egipto.  En  su  princi- 
pio se  encierran  en  los  límites  de  una  próxima  vecindad. 
Los  Faraones  tienen  que  luchar,  ya  con  los  nómadas  del 
Asia,  ya  con  los  de  la  Etiopía,  que  vivían  en  revolución 
permanente  contra  su  dominación.  Una  muralla  cons- 
truida enlre  el  mar  Rojo  y  el  Nilo,  con  una  línea  de  for- 
talezas, garantizaba  el  país  contra  las  invasiones  de 
los  Asiáticos,  que  eran  para  los   Egipcios  un  mundo, 
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poco  menos  que  desconocido.  Ai  sur  cerca  de  la  segunda 
catarata,  Osorlasen  III,  continuando  la  obra  de  Osor- 
tasen  II,  uno  de  los  héroes  del  Egipto,  construyó  en 
cada  una  de  las  riberas  del  Nilo,  sobre  bases  de  piedra, 
fortalezas,  que  cerrasen  á  las  invasiones  de  los  negros 
etiopes  la  entrada  al  país.  Kheops  (Khouwou)  el  cons- 
tructor de  la  gran  pirámide  y.  el  rey  más  poderoso  del  pe- 
ríodo menfítico,  hizo  la  guerra  á  los  árabes.  Papi  I,  de  la 
sexta  dinastía^  recobró  las  minas  del  Sinaí,  perdidas  por 
sus  predecesores;  y  al  tiempo  mismo  que  multiplicaba  en 
Egipto  los  grandes  monumentos,  sometía  la  Etiopía. 

Las  guerras  intestinas  en  la  época  de  las  dinastías 
decimatercera  y  cuatuordecima,  absorben  las  fuerzas  del 
Egipto  y  le  obligan  á  encerrarse  dentro  de  sí  mismo.  Por 
tales  causas  se  abrió  el  país  á  aquella  terrible  invasión  de 
los  nómadas  asiáticos,  los  cuales  oprimidos  por  una  emi- 
gración turaniana  se  precipitaron  hacia  el  occidente  y 
fundaron  cabe  las  corrientes  del  Nilo  las  dinastías  de  los 
reyes  pastores  (Hyksos).  Después  de  la  guerra  de  la  in- 
dependencia, dirigida  durante  ciento  cincuenta  años  por 
los  reyes  de  Tebas,  cuando  los  pastores  habían  tenido  que 
refugiarse  en  la  Siria,  se  continuó  el  vivo  impulso,  que 
habla  sido  impreso  á  las  fuerzas  nacionales:  en  su  expan- 
sión, traspasaron  las  antiguas  fronteras  del  Eslado.  En  el 
sur  los  Egipcios  estendieron  sus  invasiones  hasla  el  co- 
razón de  la  Etiopía.  En  el  noreste,  los  ejércitos  de  los 
Faraones,  persiguiendo  á  los  pastores,  penetran  en  el 
Asia. 

«Con  la  entrada  de  los  Egipcios  en  Siria,  dice  unq  de 
los  últimos  y  más  sabios  historiadores  del  antiguo  Orien- 
te, M.  Maspero,  se  abre  una  nueva  época  en  los  destinos 
de  las  naciones  antiguas:  la  historia  de  los  pueblos  ais- 
lados se  cierra,  y  empieza  la  historia  del  mundo.» 

Principios  de  las  grandes  dominaciones 
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asiáticas. — En  la  región  del  Eufrates,  donde  ya  dé 
muy  antiguo  se  habían  formado  graudes  Estados,  las  re- 
voluciones, invasiones  y  conquistas,  precedieron  á  la 
época  en  que  empiezan  las  luchas  con  el  Egipto. 

El  más  antiguo  de  los  imperios  primitivos,  el  de  los 
Caldeos,  desde  su  primer  período  fué  sometido  por  los 
Elamitas  al  pago  de  tributo.  La  masa  de  las  poblaciones 
turanienses,  que  aportó  los  nómadas  sobre  el  Egipto,  in- 
trodujo la  perturbación  en  las  antiguas  ciudades  de  las 
orillas  del  Tigris  y  del  Eufrates.  Todo^'son  cambios  y  con- 
fusión en  la  historia  de  los  orígenes  de  estos  pueblos.  Sin 
embargo,  se  afirma  que  algunos  de  sus  revés,  desde  los 
tiempos  de  Abraharn,  extendieron  sus  espediciones  hasta 
las  riberas  del  Jordán:  lo  que  la  Biblia  nos  dice  acerca  de 
Chodor-Lahomor  (Koudour-Lagamer)  es  de  ello  testimonio. 
Saryoukin  I,  el  héroe  de  los  Caldeos,  fué  un  conquistador 
que  llevó  sus  armas  á  la  Siria.  Su  sucesor,  que  estable- 
ció la  capital  en  Babilonia  después  de  engrandecida,  pa- 
rece que  llegó  en  sus  espediciones  hasta  la  península  del 
Sinaí.  En  el  norte  los  reinos  del  país  de  Asur,  con  sus 
grandes  ciudades  Elasar  y  Nínive,  se  fundaron  bajo  el 
gobierno  de  sus  soberanos  pontífices.  Al  principio  depen- 
dían de  la  Caldea,  pero  poco  después  fueron  ya  sometidos 
por  los  ejércitos  de  los  Faraones. 

El  Egipto  conquistador. — En  los  reinados  de 
las  dinastías  decimaoctava  y  decimanona,  el  Egipto  se 
hace  conquistador.  Thoutmes  I  invade  el  norte  de  la  Siria; 
y  enarbola  sus  banderas  victoriosas  sobre  las  orillas  del 
Eufrates.  Todas  las  comarcas  que  los  ejércitos  egipcios 
atraviesan,  para  llegar  al  país  de  Asur,  se  convierten 
en  teatro  de  batallas  no  interrumpidas  y  acaban  por  ser 
sometidas,  como  la  Etiopía  y  la  Arabia  á  la  dominación 
egipcia.  Para  estos  países  no  hubo  reunión  propiamente 
dicha,  por  causa  de  la  absorción  del  Eslado  vencedor; 
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conservaron  sus  costumbres,  su  religión  y  hasta  sus  di- 
nastías, y  fueron  agregados  ala  soberanía  egipcia  por  un 
lazo  parecido  al  feudalismo.  En  la  época  de  Thoutmes  III 
la  grandeza  egipcíaca  alcanzó  su  punto  más  elevado.  Este 
rey  llevó  sus  armas  hasta  Nínive  y  después  de  haber  re- 
primido diferentes  revoluciones,  quedó  dueño  déla  Siria, 
desde  el  Mediterráneo  hasta  el  Eufrates.  El  reinado  de 
Baroses  II  (Sesostris)  tiene  también  sus  grandes  guerras 
y  grandes  victorias.  Sesostris  no  fué,  ni  el  sabio  legisla- 
dor, ni  el  grande  conquistador,  que  los  griegos  nos  han 
descrito.  En  el  período  pacífico  de  su  reinado  fué  un  ti- 
rano fausluoso,  que  agobiaba  los  pueblos  con  los  trabajos 
para  sus  grandes  construcciones  y  los  corrompía  á  la  vez 
con  su  despotismo  y  lujuria.  Por  lo  demás,  tampoco  llevó 
á  cabo  las  espediciones  que  se  le  atribuyen.  No  fué,  por 
cierto,  esta  especie  de  Alejandro  egipcio  el  que  habría 
recorrido  como  vencedor  la  Media,  la  Persia,  la  Bactria- 
lia,  la  India  y  la  Escitia.  Por  más  gloriosas  que  hubieran 
sido  las  campañas,  que  llenaron  una  tercera  parte  de  su 
reinado,  no  tuvieron  por  objeto  extender  la  dominación 
egipcia;  sirvieron  únicamente  para  mantenerla,  repri- 
miendo las  repetidas  sublevaciones  de  los  pueblos  ante- 
riormente sometidos,  y  rechazando  los  ataques  de  los 
Dardanios,  Misienses,  y  Licienses  que  robaban  las  ri- 
quezas del  Egipto.  La  terminación  de  su  largo  reinado 
está  señalada  por  una  decadencia  en  todas  las  cosas,  que 
la  potencia  y  triunfos  de  Ramses  III,  uno  de  los  más 
grandes  soberanos  del  Egipto,  no  pudieron:  contener. 

La  sociedad  internacional  limitada  á  las 
regiones  orientales. — Las  relaciones  de  la  sociedad 
internacional  en  los  orígenes  de  la  historia  únicamente 
se  establecen  entre  Estados  poderosos  en  las  regiones 
orientales.  El  Egipto,  la  Siria,  donde  los  Fenicios  nave- 
gantes y  mercaderes  ocupan  un  lugar  preferente,  las  co- 
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marcas  regadas  por  el  Tigris  y  el  Eufrates,  junlamenle 
con  los  paises  que  conGnan  con  esle  grupo  principaU  á 
saber,  la  Arabia,  la  Libia,  la  Etiopia  y  la  Nubia,  forma- 
ron el  teatro  de  las  guerras,  alianzas  y  espediciones  co- 
merciales del  mundo  primitivo. 

La  aparición  de  los  Pelasgos. — Los  pueblos 
de  la  raza  jafélica,  que  cubren  la  Europa,  y  cuya  vida 
nómada  se  prolonga  en  las  alejadas  comarcas,  donde  des- 
de el  principio  se  han  establecido;  estos  pueblos,  que 
mas  tarde  reinarán  sobre  lodos  los  demás,  no  tienen  to- 
davía historia.  En  tiempo  de  la  decimanona  dinastía 
egipcia,  en  los  reinados  de  Seti  I  y  de  Ramses  II,  hacen 
su  primera  aparición  y  atacan,  unidos  á  los  Libienses,  el 
imperio  egipcio.  Rechazados  por  Seli,  y  contenidos  por 
Sesostris,  reaparecen  en  tiempo  de  Meremphtah,  hijo  y 
sucesor  del  último.  Las  flotas  del  Archipiélago,  que  con- 
ducían juntamente  los  Trasenios,  los  Licienses  y  Aquee- 
nos,  intentan  la  conquista  del  Delta  en  la  época  de  la  vi- 
gésima dinastía.  Ranses  III  hubo  de  rechazar  un  nuevo 
ataque  de  estos  mismos  Pelasgos,  entre  los  cuales  son 
designados  en  las  inscripciones  egipcias:  los  Pelesta  de 
la  mar  (ó  Pelasgos  de  Creta),  los  Tsekkri  ó  Teucrienses, 
los  Daanaou  ó  Dañaos  del  Peloponeso,  los  Tourscha  ó 
Tirsenos,  en  6n,  los  Schakalascha,  ó  Siculos.  Estos  ata- 
ques de  los  bárbaros  contra  los  imperios  de  la  antigua 
civilización  sólo  fueron  un  corto  incidente.  Después  de 
Ramses  III,  el  Egipto  ya  no  volvió  á  ver  las  tribus  Pelas- 
gicas,  las  que  retrocedieron  hacia  el  oeste  y  se  fijaron  en 
Italia  y  en  las  islas  que  la  rodean. 

El  imperio  de  Asur.— Cuando  el  flgipto,  de- 
caído de  su  antigua  grandeza,  cesó  de  reinar  desde  el 
Nilo  al  Eufrates,  entró  la  Asirla  á  ejercer  la  preponde- 
rancia en  medio  de  los  grandes  imperios  del  mundo 
oriental.  La  Siria,  de  donde  hubo  de  retirarse  el  Egipto, 
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por  razón  de  su  debilidad,  fué  bien  pronto  invadida  por 
las  armas  de  los  Asirios. 

Un  individualismo  salvaje  reina  en  la  sociedad  de  las 
naciones  bajo  el  imperio  del  paganismo.  También  en  las 
relaciones  pacíficas  el  particularismo  y  el  egoismo  de  la 
ciudad  forman  la  ley  general.  En  la  guerra,  siempre  se 
Irala  de  conquistar  y  con  mucha  frecuencia  de  esclavi- 
zar y  destruir.  Para  los  pueblos,  que  se  han  olvidado  del 
verdadero  Dios,  constituyen  el  fondo  de  su  política  in- 
ternacional la  pasión  de  engrandecerse,  la  sed  de  domi- 
nar para  explotar  y  las  rivalidades  y  odios,  que  los  ape- 
titos desordenados  engendran.  El  orgullo  y  la  codicia 
políticas  loman  las  formas  de  la  religión.  Cada  pueblo 
tiene  su  Dios  en  el  cual  se  personifica.  Para  honrarle  y 
engrandecerle  y  obtener  que  prevalezca  sobre  los  dioses 
vecinos  y  rivales,  los  jefes  de  las  ciudades  y  de  los  pue- 
blos hacen  la  guerra  y  ofrecen  á  su  divinidad  sus  victo- 
rias, juntamente  con  los  horrores  que  forman  ordinaria- 
mente su  acompañamiento. 

Los  Asirios  cometían  en  obsequio  de  Asur,  su  dios 
epónimo,  toda  suerte  de  atrocidades.  «En  las  inscripcio- 
nes que  refieren  sus  victorias,  dice  M.  Rawlinson,  el  rey 
es  muy  glorificado;  pero  se  glorifica  todavía  mucho  más 
á  su  dios.  Combale  el  rey  por  su  propia  gloria  y  por  la 
extensión  de  su  territorio,  pero  combate  también  por  el 
honor  de  los  dioses,  que  rechazan  las  demás  naciones  y 
para  extender  su  culto  á  lejanas  regiones  en  todos  los 
países  conocidos.  Sus  guerras  lo  son  de  religión,  tanto 
por  lo  menos  como  de  conquista.  Sus  construcciones, 
aquellas  por  lo  menos  en  que  fija  su  mayor  complacen- 
cia, son  construcciones  religiosas.» 

El  país  de  Asur  se  fué  insensiblemente  librando  del 
vasallaje  de  la  Caldea ;  sus  soberanos,  los  reyes  de  Ní- 
nive,  acabaron  por  someter  Babilonia  á  su  poder.   Por  la 
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reunión  (le  las  diversas  tribus  y  ciudades  de  la  región, 
la  Asiría  llegó  á  ser  un  imperio  fuerlemenle  organizado 
para  la  conquista.  Este  poderoso  Estado  liizo  sentir  du- 
ramente á  sus  vecinos  el  peso  de  su  doniinación.  El 
grande  conquistador  de  la  primera  dinastía  asiría  fué 
Teglath-Falasar  I  (Touklat-habal-asar).  Pero  estos  suce- 
sos tuvieron  bien  pronto  su  término  y  los  ejércitos  de 
Babilonia,  después  de  haber  lomado  á  Nínive,  introduje- 
ron los  dioses  del  Asur  en  la  Caldea.  Estos  dioses  venci- 
dos entraron  en  Nínive  después  de  un  cautiverio  de  más 
de  cuatro  siglos,  cuando  Senaquerib,  habiendo  destro- 
zado los  ejércitos  caldeos,  saqueó  Babilonia.  Entre  la 
Asiría  y  la  Caldea,  durante  el  período  de  quinientos  á 
seiscientos  años,  se  mantuvo  una  lucha  continua  con  di- 
versa fortuna  para  los  dos  pueblos  rivales. 

Durante  dos  siglos,  los  monarcas  asirlos,  al  tiempo 
mismo  que  contenían  por  medio  de  crueles  represiones 
la  Armenia  y  el  Kurdistan,  dirigían  principalmente  sus 
expediciones  al  sur,  hacia  Babilonia  y  el  país  de  los  Ela- 
milas,  V  al  oeste  hacia  la  Siria.  El  reinado  de  Salmana- 
sar  111  es  para  este  periodo  el  punto  culminante  del  po- 
derío del  Asur:  este  se  extendía  desde  el  golfo  Pérsico 
hasta  el  Mediterráneo  y  desde  el  mar  Rojo  hasta  la  Ar- 
menia. Una  especie  de  vasallaje  y  de  lazo  feudal,  que  ya 
hemos  visto  practicado  por  los  egipcios,  mantenía  uni- 
dos á  la  soberanía  de  la  Asiría  los  pueblos  que  no  confi- 
naban inmediatamente  con  el  reino  de  Nínive.  Pero  en 
este  imperio,  donde  la  dominación  cruel  y  violenta  no 
tenía  otro  fundamento  que  la  fuerza,  las  revoluciones  se 
sucedían  unas  á  otras.  Aquella,  á  la  que  las  tradiciones 
clásicas,  consideradas  hoy  día  como  fabulosas,  atribuyen 
el  fin  trágico  de  Sardanápalo,  corresponde  en  realidad  á 
un  período  de  decadencia  momentánea.  Debilitada  por 
algún  tiempo,  pero  no  destruida,  la  fuerza  de  conquista 
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y  dominación  de  la  Asiria  se  rehizo  nolablemenle  en  los 
reinados  de  Saimón  (Saryoukin),  de  Seiiaquerib  y  de 
Asur-ban-habal,  en  que  Ninive  recobró  su  antiguo  ex* 
plendor.  Llegaron  sus  ejércitos  hasta  guerrear  con  los 
Egipcios,  y  la  soberanía  asiria,  establecida  por  algún 
tiempo  sobre  las  orillas  del  Nilo,  fué  una  revancha  de 
los  daños  causados  anteriormente  por  los  Faraones  en  la 
Mesopolamia.  La  Arabia  sufrió  también  á  causa  de  las 
invasiones  de  los  reyes  de  Ninive. 

Relaciones  comerciales. — A  pesar  de  las  per- 
turbaciones y  ruinas  causadas  por  estas  guerras,  que  se 
renovaban  sin  cesar,  las  relaciones  pacificas  del  comer- 
cio no  dejaron  de  extenderse.  La  India  por  un  lado  y  por 
otro  Fenicia,  Etiopía  y  Arabia  facilitaron  al  imperio  asi- 
rio  con  sus  ricos  producios,  los  elementos  de  un  lujo  re- 
finado. 

Ruina  de  Ninive. — La  caída  de  esta  colosal  po- 
tencia verificóse  poco  tiempo  después  de  los  esplendores 
del  reinado  de  Asur-ban-habal,  el  monarca  asirio  que 
llevó  tal  vez  más  adelante  su  dominación.  Apenas  había 
transcurrido  medio  siglo  cuando  los  Medas  y  Caldeos 
reunidos  arrasaban  por  completo  á  Ninive,  poniendo  fin 
al  imperio  de  Asur,  que  después  de  haber  oprimido 
gravemente  á  los  pueblos  é  impuesto  su  yugo  de  hierro 
desde  el  istmo  de  Suez  hasta  las  bocas  del  Eufrates,  ape- 
nas ha  dejado  en  la  historia  algún  vestigio  de  su  dilatado 
poderío.  Nada  poseía  la  Asiria  de  aquello  que  hace  vivir 
un  pueblo  en  la  memoria  de  los  hombres.  Para  los  due- 
ños de  Ninive  la  fuerza  lo  era  todo,  y  cuando  esta  les 
faltó,  sólo  quedó  de  ellos  el  recuerdo  de  la  opresión  cruel 
que  habían  ejercido  sobre  las  naciones  vencidas. 

Dos  grandes  monarquías  suceden  á  la  potencia  asiria: 
la  caldea,  compuesta  de  razas  cuya  civilización  se  re- 
monta á  las  primeras  edades  y  la  meda,  que  se  extiende 
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sobre  países  y  pueblos  nuevos  en  la  historia.  Durante 
los  primeros  tiempos,  que  siguieron  á  la  caída  de  Nínive, 
estos  dos  imperios  vivieron  en  paz  y  el  Asia  disfrutó  de 
un  reposo,  que  no  había  conocido  en  el  período  de  la  do* 
minación  asiria. 

El  imperio  caldeo. — Nabucodonosor,  rey  de  Ba- 
bilonia,  abrió  un  período  que  había  de  llenarse  de  acon- 
tecimientos maravillosos  por  causa  de  la  lucha  contra  el 
imperio  de  los  Faraones.  Los  egipcios,  que  intentaron 
pasar  el  Eufrates  para  disfrutar  como  lo  habían  hecho 
antes  de  las  ricas  llanuras  de  la  Mesopotamia,  fueron 
vencidos  en  Gircesio  por  los  ejércitos  de  Babilonia. 
Repuestos  en  el  Delta,  ya  nunca  más  reaparecieron  en 
Asiria.  Los  Estados  asirlos,  sublevados  por  los  sobera- 
nos de  Egipto  contra  el  grande  imperio  asiático,  sufrie- 
ron todos  los  rigores  del  caldeo  vencedor.  Los  judíos 
expiaron  en  el  cautiverio  de  Babilonia  sus  repetidas  re- 
voluciones. Tiro,  dominada  después  de  un  largo  sitio, 
sufrió  la  misma  suerte;  quedó  sometida,  juntamente  con 
todas  sus  posesiones  en  las  cosías  de  África  y  España,  á 
la  soberanía  de  Babilonia. 

El  imperio  judio. — La  toma  de  Jerusalén  por 
Nabucodonosor  y  la  traslación  del  pueblo  de  Judá  á  la 
Caldea  pusieron  fin  al  imperio  judío,  cuyo  poder,  en 
la  época  de  David  y  Salomón  se  había  extendido  desde  el 
mar  Rojo  hasta  el  Eufrates.  En  el  curso  de  los  destinos 
de  este  pueblo,  que  providencialmente  se  encuentra  mez- 
clado en  todos  los  grandes  acontecimientos  del  mundo 
oriental,  se  pueden  seguir,  desde  sus  primeros  orígenes, 
todas  las  fases  de  la  sociedad  internacional.  Por  virtud 
del  cristianismo,  que  Dios  quiso  que  naciera  de  en  me- 
dio de  las  ruinas  de  Judá,  por  la  redención  del  Calvario, 
que  toda  la  historia  judaica  preparó,  anunció  y  figuró, 
por  la  victoria  milagrosa  del  Evangelio  sobre  el  paganis- 
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mo,  la  sociedad  internacional  revestirá  una  variedad,  una 
extensión  y  un  carácter  de  justicia  y  equidad,  de  lo  cual 
no  encontramos  imagen  ni  vestigio  alguno  en  la  anti- 
güedad. 

Ruina  de  Babilonia. — El  prodigioso  explendor 
del  imperio  caldeo  fué  de  corta  duración:  no  fué  más  allá 
del  reinado  de  Nabucodonosor.  El  coloso  se  deshizo  lan 
pronto  como  desapareció  el  héroe  de  Babilonia.  Ciro, 
anunciado  por  Isaías,  fundó  sobre  las  ruinas  déla  poten- 
cia caldea  el  más  grande  de  los  imperios  hasta  entonces 
conocidos. 


III.— -X.OS  Persas  y  los  Griegos.— El  imperio  de  Alejandro. 

El  imperio  de  las  Persas  se  extiende  so- 
bre todo  el  antiguo  mundo  oriental. — Ciro, 
persa  por  su  nacimiento  ,  nieto  de  Astiages  rey  de  los 
Medas,  llevó  á  término  su  plan  de  destronar  á  su  abuelo 
y  sustituyó  á  la  dinastía  meda,  que  había  reinado  duran- 
te la  dominación  de  los  Medas  y  Persas  reunidos,  una  di- 
nastía persa.  Por  consecuencia  de  esto  los  Arios,  por  me- 
dio de  Ciro,  pasaron  á  suceder  á  los  Semitas  en  el  go- 
bierno del  Asia.  Fué  su  misión  la  de  preparar  las  grandes 
dominaciones,  dentro  de  las  cuales  á  medida  que  se  ex- 
tendía la  civilización,  los  pueblos  de  razas  diversas  ha- 
bían de  vivir  aproximados  y  unidos  en  la  sociedad  inter- 
nacional del  mundo  antiguo. 

Ciro  no  se  cuidó  al  principio  de  llevar  sus  armas  á 
Babilonia.  Sus  primeros  ataques  se  encaminaron  hacia 
el  oeste,  sobre  la  Lidia.  Este  imperio  de  reciente  for- 
mación, como  todos  los  Estados  antiguos,  habíase  cons- 
tituido por  la  conquista  y  la  explotación  de  los  venci- 
dos. Las  comarcas  fértiles  é  industriosas,  que  Creso  te 
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nia  bajo  su  celro,  le  aseguraban  junlamenle  con  la  riqueza 
el  poder  político  y  militar.  Giro  destruyó  esta  potencia, 
cuya  alianza  con  el  Egipto  podía  causarle  daño.  Esta 
victoria  colocó  bajo  su  poder  las  ciudades  griegas,  que 
cubrían  las  costas  é  islas  del  mar  Egeo.  El  mundo  orien- 
tal se  encontró  entonces  en  relaciones  directas  con  el 
mundo  pelásgico.  La  Sogdiana,  la  Bactriana  y  las  regio- 
nes más  meridionales,  vecinas  de  la  India,  reconocieron 
la  dominación  del  rey  de  los  Persas.  Disponiendo  Ciro  de 
las  fuerzas  de  un  grande  imperio^  se  sirvió  de  ellas  para 
conquistar  la  Caldea.  Sabido  es  como  Babilonia,  sorpren- 
dida en  medio  de  sus  orgias  paganas,  pasó  en  una  noche 
á  ser  botín  del  gran  conquistador.  De  los  grandes  impe- 
rios primitivos  solamente  el  Egipto  se  había  librado  de 
caer  en  el  círculo  de  las  conquistas  de  Giro.  Su  sucesor 
Cambises  lanzó  el  Asia  toda  entera  contra  el  reino  de  los 
Faraones,  que  opuso  una  corta  resistencia.  Quedó  enion« 
ees,  por  la  primera  vez  todo  el  mundo  oriental  sometido 
á  un  mismo  dueño. 

Comunicación  del  mundo  oriental  con  el 
occidental. — A  Cambises  le  sucede  Darío,  que  lleva 
más  lejos  su  ambición  y  entabla  la  lucha  contra  los  pue- 
blos helénicos.  En  esta  lucha  los  Persas,  vencidos  al  prin- 
cipio, preponderantes  después,  gracias  á  su  intervención 
en  las  disensiones  de  los  griegos,  acabarán  por  quedar 
sometidos  á  un  conquistador  griego  que  fundará  un  im* 
perio  más  vasto  todavía  que  el  suyo,  en  el  cual  su  ex- 
tensión misma  precipitará  la  ruina. 

Darlo  Histaspes  elevó  á  su  mayor  explendor  la  gran- 
deza del  imperio  de  los  Persas.  Introdujo  en  él  los  pro- 
cedimientos del  gobierno  absoluto,  de  los  cuales  el  Orien- 
te ha  guardado  las  tradiciones  hasta  el  día  de  hoy.  Des- 
pués de  haber  subyugado  varias  revoluciones,  semejantes 
á  las  que  habían  perturbado  todas  las  grandes  domina- 
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cioues  de  las  que  era  heredero,  sujetó  y  se  reconcilió  con 
el  Egipto  y  arraigó  su  poder  sobre  el  Indo.  Entonces  fué 
cuando  extendió  sus  proyectos  sobre  el  mundo  occiden- 
tal. En  una  expedición,  cuyo  objeto  era  preparar  su  ata- 
que contra  la  Grecia,  repelió  á  los  Escitas  y  sometió  la 
Tracia,  asi  como  también  una  parte  de  la  Macedonia.  En 
tiempo  de  Artajerjes,  los  Persas  se  vieron  obligados  á 
retroceder  por  el  lado  del  occidente.  Salamina  y  Maratón 
marcan  el  limite  donde  se  detuvo  la  expansión  conquis- 
tadora del  Asia.  Los  Persas  supieron  siempre  aprovechar- 
se de  la  impotencia  áque  en  el  exterior  habia  reducido 
á  la  Grecia  la  guerra  del  Peloponeso.  Esparta  debió  su 
victoria  contra  Atenas  á  los  auxilios  que  habia  solicitado 
del  gran  rey;  pero  este  suceso  fué  bien  pronto  seguido 
de  la  humillación  de  la  Grecia  en  sus  relaciones  con  el 
Asia.  En  la  paz  de  Antalcidas,  los  dueños  de  Susa  impu- 
sieron su  soberano  arbitraje  á  aquellas  ciudades,  de 
quien  sus  antecesores  habiaa  recibido  humillantes  derro- 
tas. Esta  revancha  habia  de  ser  causa  de  otra  que  se  ha- 
bían de  tomar  los  Griegos  por  medio  de  la  espada  de  Ale- 
jandro. 

A  partir  de  esta  época,  el  mundo  occidental  se  en- 
cuentra en  relaciones  con  el  oriental  en  todas  las  cues- 
tiones de  paz  y  de  guerra,  asi  como  en  todas  las  nego- 
ciaciones y  transacciones,  que  constituyen  las  relaciones 
de  la  sociedad  internacional. 

El  imperio  de  los  Persas  no  era  uno  de  esos  Estados 
centralizados,  tales  como  los  comprende  el  mundo  mo- 
derno. Era  una  unión  de  Estados,  en  la  que  cada  nación, 
ligada  con  el  poder  central  por  el  vinculo  del  vasallaje, 
conservaba  el  carácter  de  su  raza,  sus  costumbres  y  has- 
ta cierta  punto  su  nacionalidad.  Era  esta  una  forma  de  la 
sociedad  internacional,  la  que  se  armonizaba  con  la  no- 
ción antigua  de  la  existencia  social.   En  las  sociedades 
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'•^X  ' .  paganas,  de  una  ú  otra  manera  lodo  descansa  sobre  la 

i¿j¿;    '  fuerza.  Esta  fuerza  podrá  ser   moderada,  de  modo   que 

^y  deje  al  vencido  cierta  independencia  adminislraliva;  pero 

fMf'  '  jamás  le  deja   especie  alguna   de  soberanía  política  y 

Jy!;*''  siempre  mira  ai  fin  de  mantener  subyugadas  todas  las 

:>'"  codicias  de  dominio. 

;' v\  El  imperio  de  Alejandro. —  La  conquista  del 

iV^  mundo  oriental  por  Alejandro  tuvo  un  carácter  diferente 

de  las  verificadas  por  los  monarcas  del  Asia.  No  fué  una 
obra  de  ruina,  sujeción  y  explolación,  asegurada  y 
regularizada  por  una  babil  organización  del  vasallaje 
bajo  un  poder  absoluto;  sino  más  bien  una  obra  de  libe- 
ración, tanlo  como  de  conquista.  Los  pueblos  agobiados  ^ 
por  la  dominacióu  asiática  recobraron  bajo  el  gobierno 
griego  una  independencia,  que  era   favorecida  por  las  i 

tradiciones  helénicas.  El  hecho  de  la  división  entre  los 
sucesores  de  Alejandro  de  los  países  lan  diferentes  que 
éste  había  reunido  bajo  su  imperio,  por  virtud  de  su  po- 
tencia incontrastable,  vino  á  aumentar  esta  independen- 
cia. De  todos  modos,  reinó  en  este  mundo,  perturbado  por 
tantas  disensiones  y  ensangrentado  por  tantas  guerras, 
cierta  unidad,  resultante  de  la  idea  de  patria  y  soberanía 
helénicas. 

Durante  el  imperio  de  Alejandro,  se  encontraron  por 
primera  vez  aproximados  y  unidos,  bajo  el  lazo  de  una 
misma  existencia  política  y  social,  pueblos  profunda- 
mente diferentes  por  su  genio  y  sus  costumbres.  Esta- 
bleciéronse relaciones  comerciales  las  más  extensas  y 
activas  entre  el  mundo  pelásgico  y  los  pueblos  de  razas 
diferentes,  que  desde  la  Etiopia  á  la  Bactriana  formaban 
el  mundo  oriental.  El  espíritu  emprendedor  de  los  grie- 
gos, sus  inclinaciones  á  los  viajes  y  á  la  emigración  y 
sus  aptitudes  para  la  colonización  encontraron  vasto 
campo,  donde  ejercerse  con  entera  libertad,  en  los  países 
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conquistados  por  los  ejércitos  de  Alejandro.  Las  mismas 
guerras,  que  los  reinos  del  mundo  greoo-orienlal  hubie- 
ron de  sufrir  con  gran  frecuencia,  contribuyeron  á  la 
fusión  de  lodas  las  razas  y  á  divulgar  hasta  el  centro  del 
Asia  las  ideas,  lenguaje  y  costumbres  de  la  Grecia. 

En  este  momento  de  la  historia  toma  la  sociedad 
internacional  un  desarrollo  hasta  entonces  desconocido, 
no  solamente  por  la  extensión  de  las  relaciones,  sino  que 
también  por  el  vigor  y  diversidad  de  los  elementos  de 
que  se  compone.  Reina  en  el  mundo  del  helenismo  una 
unidad,  que  en  los  tiempos  antiguos  solamente  será  su- 
perada por  la  unidad  romana. 


IV«— El  imperio  de  Roma.— El  Cristianismo. 

Principios  y  extensión  de  la  dominación 
romana. —  Desde  su  primer  origen  se  descubre  en 
Roma  una  potencia,  destinada  á  atraer  y  agrupar  bajo  la 
ley  de  una  vasta  y  fuerte  unidad  los  pueblos  y  sobera- 
nías diversas  del  mundo  antiguo.  Todas  las  razas  pelas- 
gicas  se  encuentran  allí  representadas.  Con  los  Latinos, 
Sabinos  y  Etruscos  se  encuentran  los  Griegos,  desde 
muy  antiguo  establecidos  en  las  costas  de  Italia  y  Sici- 
lia. Hállanse  también  los  Troyanos,  que  son  como  el  lazo 
de  unión  entre  la  Europa  y  el  Oriente, 

Esta  ciudad,  destinada  á  ser  la  reina  del  mundo,  se 
engrandece  lentamente  en  medio  de  guerras  no  inte- 
rrumpidas; subyuga  y  al  fin  se  asimila  á  la  Italia  entera, 
que  llega  á  ser  un  pueblo  latino.  Dueña  de  la  antigua 
tierra  de  los  dioses  y  los  héroes,  cuya  belleza  y  fecundi- 
dad cantó  Virgilio,  Roma  encontró  bien  pronto  en  su 
irresistible  movimiento  de  expansión,  que  la  empujaba 
al  exterior,  una  ciudad,  donde  dominaba  una  sangre  di- 
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ferente.  Cartago,  oriunda  de  Tiro,  fundada  por  los  hijos 
de  Ghanaan,  llevó  á  su  mayor  desarrollo  el  poderío  de 
esla  raza,  en  la  cual  se  reunían  lodos  los  instintos  de  la 
codicia,  orgullo  y  sensualidad  del  paganismo.  Roma,  des- 
truyendo la  ciudad  de  Dido,  contribuye  al  cumplimienla 
de  la  profecía  de  Noé:  Jafel  sometió  á  Cam.  Con  esta  vic- 
toria, el  pueblo  de  Rómulo  conquista  el  imperio  del  Me- 
diterráneo. Bien  pronto  su  dominación  se  extenderá  hacia 
el  oriente,  sobre  las  regiones  que  las  conquistas  de  Ale- 
jandro habían  sometido  á  las  influencias  del  helenismo; 
al  paso  que  en  el  norte,  Julio  César  llevará  sus  armas 
hasta  la  Bretaña.  Cincuenta  años  antes  del  nacimienta 
de  Jesucristo  el  imperio  romano  se  extendía  desde  el 
Occéano  hasta  el  Kufrates,  Más  allá  de  este  río,  que  había 
visto  sucederse  los  grandes  imperios  del  antiguo  Oriente^ 
se  encontraba  el  reino  de  los  Parios,  formado  de  pueblos- 
originarios  de  las  antiguas  razas  arianas,  las  que  habien- 
do adquirido  algunos  elementos  de  la  civilización  griega, 
habían  conservado  la  pasión  y  energía  guerreras  de  los 
Medas  y  de  los  Persas. 

En  este  imperio,  más  extenso  y  compuesto  de  razas 
é  idiomas  mucho  más  diferentes  de  las  que  habían  inte- 
grado los  grandes  imperios  del  Oriente,  fué  operada  la 
unidad  por  grados,  sin  causar  violencia  al  carácter  pro- 
pio de  los  pueblos.  Italia  fué  la  primera,  que  experi- 
mentó la  influencia  de  la  nacionalidad  latina,  la  cuaL 
había  prevalecido  sobre  las  demás  por  la  fuerza  de  las 
armas.  En  la  parte  oriental  del  mundo  romano  el  hele- 
nismo conservó  de  tal  suerte  su  favor,  que  llegó  á  domi- 
nar hasta  la  Italia  misma,  cuando  la  capital  se  aficiona 
á  los  refinamientos  de  la  literatura  y  el  arte.  Pero  en  los 
negocios,  la  política,  la  adminislración  y  el  comercio  las 
influencias  latinas  permanecieron  preponderantes  y  pe- 
netraron el  imperio  en  todas  sus  parles.  Después  de  la 
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guerra  social,  admilida  la  Italia  al  derecho  de  ciudada- 
nía, fué  incorporada  al  Eslado  romano,  ó  más  bien,  el 
Elslado  romano  abrazó  la  Ilalia  en  toda  su  integridad. 
Igual  Irasformación  fué  con  el  tiempo  operada  en  lodo  el 
imperio. 

AI  principio  los  habitantes  de  las  provincias  obtenían 
el  derecho  de  ciudadanía  por  virtud  de  concesiones  indi- 
viduales. Mas  habiéndose  generalizado  semejantes  con- 
cesiones, llegó  la  fusión  política  á  ser  un  hecho  tan  com- 
pleto, que  el  decreto  de  Caracalla,  que  concedió  el  de- 
recho de  ciudadanía  á  todas  las  personas  libres  del 
imperio  y  transformó  todos  los  habitantes  en  ciudadanos, 
á  penas  es  notado  por  los  historiadores. 

La  sociedad  de  los  pueblos  bajo  la  domi- 
nación romana. — De  todos  modos  la  unidad  romana 
en  nada  se  parece  al  sistema  de  absorción  administrativa 
y  civil  de  los  pueblos  anexionados,  tal  como  se  practica 
en  los  tiempos  que  alcanzamos.  En  el  trabajo  de  con- 
quista y  asimilación  del  mundo  antiguo,  Roma  va  ade- 
lantando por  grados,  empleando  según  las  circunstancias 
medios  diferentes,  é  imponiendo  su  poder  solo  indirecta* 
mente  y  con  un  respeto,  por  lo  menos  aparente,  á  la  in- 
dependencia de  los  pueblos.  Roma  deja  á  los  pueblos  ta- 
les como  son.  En  la  mayor  parte  de  los  casos  se  abstiene 
de  privar  de  la  soberanía  á  los  vencidos,  prefiere  conver- 
tirlos en  sus  aliados  ó  confederados,  los  cuales  conser- 
vando las  apariencias  de  la  libertad,  son  en  la  realidad 
sus  subditos.  Procediendo  en  todo  con  la  habilidad  del 
legista,  el  Romano  pide  á  sus  aliados  dos  cosas,  á  saber; 
que  no  tenga  otros  amigos  ni  enemigos  que  los  que  lo 
sean  del  pueblo  romano;  y  después,  que  respete  como  es 
debido  la  majestad  del  pueblo  romano.  La  estricta  ob- 
servancia de  estas  dos  condiciones,  interpretadas  por  la 
lógica  ingeniosa  de  la  jurisprudencia  romana,  producía 
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la  obediencia.  El  muude  romano  forma  una  especie  de 
federación  de  pueblos,  sobre  la  cual  reina,  como  árbilra 
soberana,  armada  del  derecho  de  coacción  por  la  fuerza 
militar,  la  Ciudad,  que  se  ha  reservado  el  derecho  de  ira- 
poner  la  paz  á  los  que  ha  sometido  por  medio  de  la 
guerra. 

Tal  fué  en  sus  principios  la  conquista  romana.  Mas 
tarde  en  la  época  del  imperio,  la  administración,  sin  lle- 
gar á  ser  completamente  uniforme,  fué  ordenada  con 
mayor  regularidad.  Las  provincias  recibieron  una  orga- 
nización, qué  las  sometía  abiertamente  á  la  autoridad  im- 
perial. Los  antiguos  reinos  y  pueblos  poderosos  son  con- 
vertidos en  provincias. 

Esta  reunión,  bajo  la  autoridad  de  Roma,  de  todos 
esos  Estados,  antes  independientes,  forma  la  sociedad 
internacional  del  mundo  antiguo  en  la  más  grande  escala 
en  que  fué  ensayada.  Pero  no  constituye  una  socidad  de 
Estados  iguales  y  libres,  como  la  en  que  viven  los  pue- 
blos de  la  Europa  moderna;  sino  una  sociedad  compuesta 
de  naciones,  igualmente  sometidas.  Las  formas  de  la  su- 
misión podrán  ser  diferentes;  pero  la  regla  universal  de 
la  dependencia  no  sufrirá  alteración.  El  principio  anti- 
guo de  la  fuerza,  que  Roma  pone  en  práctica  por  medio 
de  las  instituciones  del  cesarismo,  nacidas  al  mismo 
tiempo  que  ella,  recibió  en  el  imperio  una  organización, 
sabiamente  jurídica,  que  la  hizo  menos  brutal,  sin  dejar 
de  ser  igualmente  opresora. 

Dentro  de  la  inmensa  extensión  de  la  dominación  ro- 
mana, lo  que  hoy  día  es  del  derecho  de  gentes  era  enton- 
ces del  derecho  interior.  Sobre  sus  fronteras  el  imperio 
mantenía  coa  sus  vecinos  las  relaciones  esenciales  de  la 
vida  internacional,  más  frecuentemente  en  guerra  que  en 
paz,  con  los  Partos,  Dacios,  Germanos,  Fictos  y  Nurai- 
das.  Dentro  del  imperio,  sólo  se  apelaba  á  la  guerra  para 
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reprimir  las  insurrecciones  de  los  pueblos,  cuando  eslos 
se  sublevaban  por  no  poder  soportar  el  yugo  excesiva- 
mente duro  de  los  Césares. 

A  excepción  del  Asia,  más  alia  del  Eufrates  y  Tigris, 
todo  el  mundo  conocido  de  los  antiguos  entraba  en  el 
orden  de  las  provincias  romanas.  El  Egipto,  la  Siria,  el 
Asia  Menor,  la  Grecia,  la  Tracia,  la  Panonia,  la  Germa- 
nia,  la  Gaulia,  la  Bretaña,  la  España,  la  Mauritania,  el 
Mediterráneo  en  su  integridad  con  sus  ricas  y  numerosas 
islas,  todos  esos  países,  reinos  ó  repúblicas,  muchos  de 
los  cuales  habían  alcanzado  brillante  renombre,  consti- 
tuían bajo  el  cetro  de  Roma,  una  potencia  política  de 
tal  fuerza,  que  ninguna  otra,  ni  aún  entre  los  grandes 
imperios  modernos,  ha  logrado  á  ella  aproximarse. 

El  cristianismo,  nuevo  principio  de  vida 
internacional. —  En  el  seno  de  esla  dominación, 
fundada,  extendida  y  conservada  por  la  espada,  en  el 
reinado  de  Augunlo,  en  una  provincia  arrinconada  y  casi 
olvidada,  nació  Aquel,  que  asumiendo  en  su  persona 
Dios  y  el  hombre,  por  medio  de  la  caridad  había  de  le- 
vantar y  regenerar  aquel  mundo,  en  que  el  despotismo 
y  la  corrupción  de  Roma  tenían  agotados  todos  los  re- 
cursos y  enervadas  todas  las  energías.  A  los  principios 
de  los  legistas,  que  todo  lo  colocaban  en  la  autoridad  del 
César,  sustituyó  la  revelación  del  Evangelio,  doctrina  de 
libertad,  de  la  cual  los  hombres  hasta  entonces  no  habían 
tenido  idea  alguna.  Uno  de  los  más  ilustres  intérpretes 
de  esta  doctrina,  había  de  pronunciar  una  palabra  des- 
conocida en  los  tiempos,  que  caen  al  otra  lado  de  la 
Cruz  en  la  sociedad  de  las  naciones.  San  Agustín,  al  des- 
cribir la  ciudad  de  Dios,  que  se  compone  de  los  pueblos 
que  viven  de  la  doctrina  de  Jesucristo,  habla  de  «la  repú- 
blica cristiana.»  Señala  esta  ley,  superior  á  las  leyes  que 
para  sí  promulga  cuda  uno  de  los  Estados,  por  virtud  de 
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la  cuaK  lodos  los  pueblos,  de  lenguas  y  países  diferentes, 
se  encuentran  relacionados  y  unidos  en  una  misma  vida 
moral  y  social. 

Ábrese  para  los  pueblos  una  nueva  existencia.  Al 
yugo  del  imperio  de  los  Césares  sucede  la  libertad  de  los 
pueblos,  que  ban  ganado  la  independencia  y  son  sobera- 
nos dentro  de  su  territorio,  unidos  en  una  sociedad,  cuya 
extensión  se  mide  por  la  del  poder  establecido  para 
guardar  en  el  mundo  las  tradiciones  evangélicas  y  ejer- 
cer la  autoridad  de  Aquel  á  quien  han  sido  dadas  en  he- 
rencia todas  las  naciones. 

Entre  los  antiguos  no  hay  equilibrio  alguno  entre 
las  potencias.  Fallan  los  principios  de  libertad  y  justicia 
reciprocas,  que  conslituyen  la  razón  de  aquel  equilibrio 
y  son  la  causa  de  su  subsistencia.  Para  esos  pueblos,  en 
los  que  reinan  el  orgullo  y  demás  codicias  del  paganis- 
mo, poder  y  fuerza  son  una  misma  cosa.  El  que  posee 
la  fuerza  es  el  amo,  hasta  que  lo  domina  olro  que  dispo- 
ne de  fuerza  mayor.  Más  en  adelante,  en  la  sociedad  in- 
ternacional vivificada  por  el  espíritu  cristiano,  cualquie- 
ra tentaliva  de  supremacía  y  dominación  sobre  los  pue- 
blos, hecha  por  una  potencia  preponderante,  tropezará 
con  graves  obsláculos.  La  ley  cristiana  ha  infundido  en 
los  pueblos,  juntamente  con  el  sentimiento  de  su  derecho 
propio,  la  energía  necesaria  para  hacer  respetar  su  inde- 
pendencia, al  tiempo  mismo  que  la  conciencia  del  deber 
que  les  impone  el  respeto  para  los  demás. 

La  decadencia  del  imperio  romano. — El 
imperio  romano  había  levantado  la  fuerza  á  su  más  alto 
grado:  la  fuerza  de  sus  ejércitos  victoriosos  durante 
siglos  por  la  constancia  y  la  diciplina:  la  fuerza  de  su 
derecho,  sabiamente  concebido,  para  hacer  que  en  todas 
parles  prevaleciera  el  absolutismo  del  César.  Tan  lejos 
lo  había  llevado,  que  ningún  ataque  exterior  lo  hubiera 


LIBRO  I.  —  CAPÍTULO  I.  29 

podido  doblegar,  si  sus  propios  vicios  y  los  abusos  de  su 
omnipoteDcia  no  hubiesen  cegado  las  fuentes  en  que  se 
alimentaba  su  invencible  poder.  El  imperio  fué  vencido, 
más  bien  por  sus  propios  vicios^  que  por  la  invasión  de 
los  bárbaros  que  lo  rodeaban.  Cuando  fué  introducida  la 
división,  administrativa  primero  y  después  política,  de 
imperio  de  Occidente  é  imperio  de  Oriente,  el  imperio 
mismo  inauguró  la  obra  de  su  desmembración,  que  ha- 
bía de  causar  su  ruina. 

Después  de  la  derrota  de  Licinius,  último  campeón 
del  paganismo  en  el  mundo  romano,  el  imperio,  dividido 
por  Diocleciano,  volvió  á  recobrar  su  unidad.  Los  gran- 
des nombres  de  Constantino  y  Teodosio  le  comunicaron 
lina  gloria,  que  nada  tiene  que  envidiar  á  los  reinados 
de  los  emperadores  paganos.  Los  bárbaros  fueron  conte- 
nidos durante  algún  tiempo  por  el  poder  de  sus  armas. 
Pero  en  el  interior  la  división,  que  de  cada  día  se  agrava- 
ba, hacia  presagiar  su  fin.  El  reparto  de  las  provincias 
entre  Teodosio,  Graciano  y  Valentiniano,  indica  dema- 
siado, que  el  imperio  había  perdido  su  fuerza  de  unidad 
y  cohesión.  Al  mismo  tiempo  y  por  la  propia  razón  per- 
día su  fuerza  de  resistencia  contra  las  agresiones,  de 
cada  vez  más  vivas,  que  procedían  del  exterior.  Teodosio, 
transigiendo  con  los  godos,  les  colmaba  de  elogios  y 
honores,  al  tiempo  mismo  que  los  combatía,  y  acabó  por 
hacer  que  entrasen  en  su  territorio  y  en  los  ejércitos  del 
imperio.  ¿No  era  esto  un  signo  manifiesto  de  impotencia, 
de  la  que  el  grande  y  belicoso  emperador  tenía  perfecta 
conciencia?  Al  repartir  entre  Arcadio  y  Honorio  el  im- 
perio, en  el  cual  su  mano  vigorosa  había  restablecido  la 
unidad,  abría  Teodosio  para  el  mundo  romano  el  período 
de  decadencia,  que  había  de  terminar  con  la  disolución 
política  y  el  reparto  verificado  por  los  bárbaros. 

A  fines  del   siglo   sexto,  cuando  hubo  concluido  el 
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movimiento  de  las  invasiones,  Italia,  antigua  sede  de  la 
potencia  romana,  ya  no  era  dueña  de  sí  misma.  Los  Lon- 
gobardos,  últimos  que  llegaron  entre  los  invasores,  ocu- 
paron la  mayor  parte  de  esa  tierra  privilegiada,  cuyas 
antiguas  razas,  guiadas  por  las  águilas  romanas  hablan 
conquistado  todo  el  mundo  conocido.  El  imperio  sola- 
mente poseía  en  Italia  á  Roma  y  algunos  territorios  en 
su  parte  meridional.  Faltaba  mucho  para  que  fuese  un 
gobierno  regular  el  que  los  Césares  de  Bizancio  ejercían 
en  Italia;  era  más  bien  una  soberanía  nominal,  de  la 
que  los  emperadores,  poseídos  de  la  manía  teológica,  se 
sirvieron  para  mortificar  á  los  soberanos  Pontífices  y 
poner  obstáculos  á  la  libertad  de  la  Iglesia.  Los  Wísigo- 
dos,  Francos,  Sajones  y  Vándalos  se  habían  repartido  las 
provincias  del  imperio  de  Occidente.  De  la  confusión  de 
la  conquista  habían  brotado  reinos,  cuyo  conjunto  había 
de  formar  la  grande  república  cristiana  de  la  edad  media. 


V.  —La  república  cristiana. 

Nacimiento  de  la  república 
San  Gregorio  el  Grande. — En  este  momento  de- 
cisivo, en  que  termina  el  viejo  mundo  y  empieza  á  for- 
marse un  mundo  nuevo,  un  gran  Papa  ocupa  la  silla  de 
San  Pedro.  Prosiguiendo  la  obra,  en  que  habían  trabaja- 
do con  perseverancia  sus  antecesores,  desde  que  Cons- 
tantino hubo  asegurado  á  la  Iglesia  la  libertad,  San  Gre- 
gorio fija  los  principios  del  derecho  cristiano  y  funda  las 
bases  de  la  legislación  canónica.  Los  derechos  de  Dios 
tienen  en  este  santo  pontífice  uno  de  sus  más  intrépidos 
defensores.  Reclama  para  la  Iglesia  que  los  ejerce  aquella 
libertad  espiritual,  de  la  que  los  poderes  humanos  se 
convierten  con  excesiva  facilidad  en  adversarios  y  es  pa- 
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ra  los  pueblos  la  fuente  verdadera  de  lodas  las  libertades 
temporales. 

Por  medio  del  ejercicio  de  su  autoridad  espiritual  ten- 
día la  Iglesia  á  ejercer  el  gobierno  moral  de  esta  socie- 
dad,  victima  por  tan  largo  tiempo  de  los  caprichos  de  la 
fuerza  material.  Solamente  la  Iglesia  se  encontraba  ple- 
na y  fuertemente  organizada,  en  medio  de  un  mundo  que 
se  disolvía.  Los  poderes  temporales,  que  tenían  concien- 
cia de  su  debilidad,  pedían  espontáneamente  la  interven- 
ción de  la  autoridad  ponti6cia.  Bien  patente  se  vio  esto 
cuando  Bruncho  y  su  nieto  Teodorico  solicitaron  de  San 
Gregorio  un  ejercicio  riguroso  de  la  jurisdición  eclesiás- 
tica contra  los  reyes,  que  podían  ser  declarados  sin  dere- 
cho si  violaban  los  privilegios  concedidos  á  ciertas  insti- 
tuciones religiosas  por  la  Santa  Sede.  Inlrodújose,  por 
consiguiente,  á  demanda  de  los  mismos  príncipes  esta 
jurisdicción  del  Pontífice  romano  sobre  los  soberanos,  la 
cual  en  la  sociedad  internacional  católica  llegará  á  ser 
una  de  las  primeras  y  puede  decirse  la  principal  de  las 
garantías  de  la  justicia  y  del  orden.  Cuando  la  Iglesia 
establecía  este  tribunal  pontíñcio,  ante  el  que  habían  de 
ser  citados  los  pueblos  y  los  príncipes;  cuando  en  sus 
concilios  deliberaba  acerca  de  las  cuestiones  del  orden 
temporal,  introduciendo  el  espíritu  de  la  equidad  y  cari- 
dad cristianas  en  la  legislación  moderna,  no  hacía  otra 
cosa  que  responder  á  las  aspiraciones  políticas  de  su 
tiempo. 

Si  sufren  los  pueblos  por  causa  de  los  fraudes,  vio- 
lencias y  depredaciones  de  los  que  han  recibido  le  auto- 
ridad para  protegerlos,  hace  Gregorio  que  sea  inmediata- 
mente oída  la  grande  voz  de  la  justicia  cristiana.  Con 
santa  energía  denuncia  al  emperador  las  exacciones  co- 
metidas por  sus  agentes  en  Cerdeña  y  Córcega,  diciendo 
«que  creería  comprometer  su  alma  si  callase  cosas,  que 
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el  temor  de  Dios  debe  hacer  que  sean  conocidas.»  Al  rey 
de  los  Wisigodos  le  aconseja,  que  atempere  su  gobierno 
por  la  moderación,  temiendo  que  el  poder  le  oscurezca 
el  espíritu,  recordándole  «que  un  reino  no  puede  ser  bien 
gobernado  si  la  gloria  de  gobernar  domina  el  alma;»  al 
rey  Childeberto  le  dice:  «Tanto  como  la  dignidad  real 
se  ele^a  sobre  los  demás  hombres,  olro  tanto  vuestro  rei- 
nado se  eleva  sobre  los  otros  reinados  de  las  naciones. 
Es  poca  cosa  ser  rey,  cuando  oíros  también  lo  son;  pero 
es  mucho  ser  católico  cuando  hay  otros  que  no  participan 
de  este  honor.  A  la  manera  como  una  gran  lámpara  brilla 
con  todo  el  explendor  de  su  luz  en  medio  de  las  tinieblas 
de  una  noche  profunda,  así  el  brillo  de  vuestra  fe  res- 
plandece en  medio  de  la  obscuridad  voluntaria  de  los 
pueblos  extranjeros...;  á  fm,  pues,  de  aventajar  á  los  de- 
más hombres,  asi  por  las  obras  como  por  la  fe,  no  cese 
Vuestra  Excelencia  de  mostrarse  clemente  con  sus  sub- 
ditos. Si  hay  cosas,  que  os  ofenden,  no  las  castiguéis  sin 
discusión.  Empezareis  á  complacer  al  Rey  de  los  reyes, 
cuando  moderando  vuestra  autoridad,  os  considerareis 
con  menos  derecho  que  poder.» 

Al  hablar  con  esa  libertad  y  autoridad  á  los  poderosos 
déla  tierra,  abre  San  Gregorio  el  Grande  la  serie  de 
aquellas  reivindicaciones  de  la  justicia  y  de  la  caridad, 
obra  de  la  autoridad  pontificia,  que  no  logrará  acallar  la 
apostasia  de  los  pueblos,  y  serán  hasta  los  últimos  días, 
en  la  vida  de  las  naciones,  como  la  voz  de  la  conciencia 
que  habla  al  corazón  de  cada  uno  de  nosotros,  y  recor- 
darán incesantemente  á  la  sociedad  internacional  las  le- 
yes, cuya  observancia  asegura  el  bienestar,  la  paz  y  el 
reposo  del  mundo. 

Al  escuchar  estas  poderosas  palabras,  que  dominan 
el  tumulto  de  una  época,  en  la  que  en  el  mundo  político 
todo  estaba  perturbado,  rolo  y  vacilante,  se  alcanza  el 
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presenil  miento  de  que  llegará  un  día,  en  que  del  fondo 
-de  este  caos  renacerá  el  orden;  que  en  vez  de  establecer- 
se únicamente  sóbrela  fuerza,  como  en  el  mundo  pa- 
cano, descansará  ante  todo  sobre  la  autoridad  moral  de 
la  justicia;  que  serán  dadas  garantías  al  derecho  de  los 
pueblos,  llamados  á  cumplir  libremente  sus  destinos 
proTÍdenciales  en  la  grande  sociedad  del  género  humano. 
«San  Gregorio,  dice  M.  de  Montalembert,  inaugura  la 
edad  media,  la  sociedad  moderna  y  la  civilización  cris- 
iiana.» 

La  carta  de  San  Gregorio  al  emperador  Focas  conlie- 
ne  una  especie  de  presagio  de  esta  sociedad  de  los  pue- 
blos, que  será,  no  ya  la  dominación  del  fuerte  sobre  el 
^ebil,  sino  una  verdadera  sociedad,  á  la  cual  aportará 
cada  uno  su  personalidad,  su  valor  propio  y  su  legítima 
independencia.  «Que  en  vuestro  feliz  reinado,  dice  el 
Pontífice,  viva  toda  entera  la  república  en  reposo.»  No 
se  trata  ya  de  un  imperio,  que  pretende  imponer  al  mun- 
do el  reposo  doblegándole  bajo  un  yugo  de  hierro,  sino 
de  una  república  donde  todos  vivirán  según  el  derecho. 

En  los  tiempos  que  siguieron  al  glorioso  reinado  de 
San  Gregorio,  hubo  el  imperio  de  luchar  con  los  bárbaros, 
que  le  invadían  por  el  norte,  y  con  los  reyes  de  Persia, 
<iue  prosiguiendo  las  empresas  de  los  antiguos  dueños 
del  Asia  contra  el  Occidente,  tendían  á  recobrar  la  Siria 
é  invadieron  el  Egipto  hasta  las  cataratas  del  Nilo. 

Aparición  del  islamismo. — En  el  momento  en 
que  el  emperador  Heraclio  y  el  rey  de  Persia  se  disputa- 
ban el  imperio,  apareció  Mahoma,  quien  invitó  á  entramr 
bos  á  que  abrazasen  el  islamismo.  Poco  tiempo  después 
moría  el  Profeta;  mas  apenas  habían  transcurrido  algu- 
nos años,  y  ya  los  sectarios  del  Corán,  traspasando  las 
fronteras  de  la  Arabia,  sometían  á  sus  armas  y  á  su  culto 
la  mayor  parte  del  Oriente. 
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Bajo  el  punto  de  vista  de  la  sociedad  internacional^ 
tiene  la  religión  fundada  por  Mahoma  un  carácter  parti- 
cular: impone  la^propaganda  por  medio  de  las  armas.  El 
sacrificio  por  la  causa  de  Dios  en  la  guerra  santa  es  el 
primer  deber  y  también  el  primer  mérito  del  creyente. 
La  guerra  sin  tregua  contra  los  infieles,  esto  es,  contra 
todos  los  pueblos  que  no  admiten  el  Corán,  fué  desde  el 
origen  y  mientras  duró  su  poder,  la  política  de  los  mu- 
sulmanes. El  principio  del  fatalismo  y  el  mando  absoluto- 
en  poder  de  los  califas,  maestros  de  la  religión  asi  como- 
de  la  política,  imprimieron  á  los  ejércitos  del  Corán  tal 
vigor  é  impetuosidad,  que  los  pueblos  orientales  no  pu- 
dieron resistir  seriamente. 

Esta  nueva  potencia,  que  sale  de  regiones,  que  hasta 
entonces  raras  veces  habían  tomado  parte  en  el  movi- 
miento de  la  historia,  se  presenta  para  entrar  en  relacio- 
nes con  las  soberanías  nacidas  de  las  ruinas  del  mundo 
romano;  durante  más  de  mil  años  estas  relaciones  lo  serán 
úniceimente  de  violencia  y  guerra  implacable.  Los  pueblos 
del  Evangelio  y  los  del  Islam  forman  dos  sociedades  im- 
penetrables la  una  en  la  otra.  La  sociedad  de  los  pueblos 
que  siguen  el  estandarte  del  Profeta,  cubre  la  ipitad  del 
mundo,  donde  se  habían  cumplido  losdestinosde  las  na- 
ciones antiguas.  Durante  toda  la  edad  media  amenazará 
con  su  barbarie  á  la  sociedad  de  los  pueblos  cristianos. 
A  principios  del  siglo  octavo  se  estiende  desde  los  Piri- 
neos hasta  las  fronteras  de  la  China.  El  derecho  de 
gentes  de  esta  sociedad,  donde  reina  un  fanatismo  gro- 
sero y  una  pasión  salvaje  por  la  guerra,  no  es  el  derecho- 
de  gentes  practicado  por  los  pueblos  cristianos.  La  pi- 
ratería es  en  sus  costumbres  una  industria  admitida  y 
un  modo  legítimo  de  adquirir.  Enemigos  del  comercio^ 
al  que  desdeñan,  todas  las  mercancías  son  para  ello» 
buena  presa.  No  se  contentan  coa  tomar  los  bienes^ 
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sino  que  se  apoderan  también  de  las  personas,  á  las  que 
reducen  á  esclavitud;  de  manera  que  por  represalias  los 
estatutos  italianos  reconocen  la  esclavitud,  cuando  ya 
habla  desaparecido  de  las  leyes  del  país,  sobre  los  pri- 
sioneros hechos  á  los  Turcos.  Entre  los  jefes  los  hay, 
que  á  veces  en  la  victoria  emplean  procedimientos  ver- 
daderamente caballerescos.  En  los  tiempos  heroicos  de 
la  Hégira,  los  conquistadores  árabes  no  dejan  de  proce- 
der con  justicia  y  humanidad  con  los  pueblos  cristianos 
que  someten.  De  todos  modos,  y  considerando  en  con- 
junto su  conducta  en  la  guerra,  ya  sea  que  la  hagan  en- 
tre si  ó  ya  que  la  ejerzan  contra  las  razas  cristianas,  pre- 
ciso es  admitir  el  juicio  del  más  autorizado  de  los  histo- 
riadores del  imperio  de  Mahoroa,  el  sabio  Hammer:  «La 
historia  política  y  religiosa  del  califato,  de  este  imperio 
por  escelencia  dentro  del  Islam,  solamente  ofrece  un 
cuadro  revuelto  de  crueldades,  traiciones,  asesinatos  y 
horrores  de  toda  especie.» 

La  espada  de  los  Francos  detuvo  la  marcha  victoriosa 
de  los  califas  en  el  mediodía  de  la  Europa.  Cuando  Car- 
los Martel  en  las  llanuras  de  Poitiers  aseguró  el  triunfo 
de  la  cruz  sobre  la  media  luna,  aseguró  al  mismo  tiempo 
la  libertad  á  la  sociedad  de  los  pueblos  cristianos,  cuyo 
poder  será  aumentado  por  su  hijo  y  su  nieto  que  le  co- 
municarán su  forma  política. 

Constitución  de  la  cristiandad.— Pepino  el 
Breve  constituyó  materialmente,  si  puede  decirse  así,  la 
cristiandad  política.  Sus  victorias  colocan  bajo  su  auto- 
ridad todos  los  Estados  del  continente  europeo,  nacidos 
de  las  conquistas  de  los  bárbaros,  aunque  diferentes  en- 
tre sí  por  su  origen  y  genio;  aun  aquellos  que  las  in- 
fluencias del  cristianismo  apenas  habían  inclinado  á  la 
obediencia.  La  Iglesia,  que  reconoce  en  él  al  jefe  de  es- 
las  naciones,  á  las  que  ha  de  conducir,  por  los  caminos 
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de  Dios,  derrama  sobre  su  cabeza  la  unción  sania;  él  á 
su  vez,  por  medio  de  la  donación  que  hace  al  Papa  de  los 
lerrilorios  que  consliluirán  el  patrimonio  de  san  Pedro, 
funda  la  soberanía  temporal  de  la  Santa  Sede,  sin  la  que 
la  autoridad,  llamada  á  ejercer  el  gobierno  espirilual  so- 
bre los  pueblos  y  sobre  los  principes,  carecería  de  la  li- 
bertad necesaria. 

León  III,  al  ceñir  las  sienes  del  hijo  de  Pepino  con  la 
corona  imperial,  coustituyó  la  sociedad  de  los  pueblos 
cristianos  del  Occidente,  comunicándole  un  poder,  espe- 
cialmente armado  para  hacer  que  prevaleciese  la  ley, 
dictada  eu  nombre  de  Dios  por  el  sucesor  de  Pedro. 

Un  historiador  de  la  Iglesia  caracteriza  eu  estos  tér- 
minos la  institución  imperial,  á  la  que  el  soberano  Pon- 
tífice dio  por  medio  de  la  consagración  de  Carlomagno  la 
sanción  divina.  «En  el  orden  espiritual  el  título  de  em- 
perador imponía  al  que  lo  poseía  el  cargo  de  defensor  de 
la  santa  Iglesia,  y  por  ende  de  todos  los  intereses  cristia- 
nos, y  de  una  manera  particular  de  la  Iglesia  romana  en 
su  cualidad  de  patricio.  El  carácter  del  nuevo  emperador 
nos  muestra,  no  solamente  una  restauración  del  antiguo 
imperio  de  Occidente,  sino  que  también  un  imperio  nue- 
vo, fundado  sobre  bases  y  con  elementos  de  un  orden 
más  elevado,  en  una  palabra^  el  imperio  cristiano.  Este 
imperio,  inaugurado  por  el  Papa,  nos  presenta  todo  el 
Occidente  como  una  grande  confederación,  en  la  que  el 
emperador  es  el  jefe  político  y  el  Papa  el  vinculo  de 
unión  y  la  vida.  Todos  los  Estados  católicos,  sin  perder 
de  sus  derechos  soberanos  y  de  su  poder  fracción  alguna, 
forman  naturalmente  parte  de  aquella.  En  la  nueva  consti- 
tución social  todo  se  eleva.  La  soberanía,  sea  cual  fuere 
su  forma  en  cada  pueblo,  se  remonta  á  un  origen  divino. 
La  obediencia  misma  queda  divinizada.  La  voluntad  del 
hombre  desaparece  y  con  ella  el  régimen   arbitrario  y  el 
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despotismo.  La  Iglesia  deposilaria  de  las  leyes  divinas, 
lodo  lo  regula,  y  el  Papa,  su  jefe  visible,  queda  conver- 
tido en  el  arbitro  natural  de  las  naciones  entre  si,  así 
como  de  los  pueblos  y  sus  jefes.  Reunidos  bajo  este  poder 
moral,  de  carácter  enteramente  paterno,  y  protegidos  por 
su  autoridad,  los  pueblos  y  los  Estados  forman  una  vasta 
república,  en  la  que  brillan,  como  propios  caracteres,  la 
unidad  y  la  fraternidad  políticas.  Hay  solamente  un  gran 
cuerpo  social,  que  es  la  sociedad  cristiana,  tomada  en  su 
más  alta  acepción.» 

Con  la  misión  santa  conferida  á  Corlomagno,  el  Papa 
había  reconocido  y  consagrado  el  hecho  de  la  preponde- 
rancia política  de  este  príncipe.  Poseía  Carlomagno  una 
doble  supremacía:  primeramente  la  que  directamente 
ejercía  en  virtud  del  derecho  de  soberanía  sobre  los  pue- 
blos que  formaban  su  imperio;  y  en  segundo  lugar  la  su- 
premacía que  ejercía  indirectamente,  por  medio  de  su 
influencia  y  ascendiente  sobre  los  pueblos  que  estaban 
fuera  de  su  dominio,  como  Inglaterra  y  España.  El  sobe- 
rano del  grande  imperio  de  los  Francos  puso  esa  autori- 
dad é  influencia  al  servicio  de  la  Iglesia  de  la  cual  se 
constituyó  en  defensor. 

Haciendo  uso  de  su  propia  autoridad  y  en  virtud  del 
poder  apostólico  de  que  se  hallaba  revestido,  el  Papa  es- 
tableció en  la  persona  de  Carlomagno  una  potencia  tem- 
poral, encargada  de  servirse  del  poder  de  la  espada  para 
hacer  que  fuesen  respetados  en  el  mundo  cristiano  los 
derechos  de  la  Iglesia  y  las  reglas  de  la  justicia.  Con 
efecto,  pertenece  á  la  autoridad  que  ha  recibido  de  Dios 
la  misión  para  pronunciar  la  última  palabra  en  losasun* 
los  del  orden  espiritual  y  fallar  sin  apelación  todas  las 
cuestiones  de  moral  y  de  justicia  que  puedan  suscitarse, 
así  entre  los  soberanos  como  en  cada  uno  de  los  Esta- 
dos entre  los  príncipes  y  los  subditos,  pertenece  á  este 
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poder  que  iodo  lo  juzga  sobre  la  tierra  y  al  que  nadie 
tiene  derecho  de  juzgar,  la  institución  de  un  poder  tem- 
poral encargado  de  ejecutar  por  medio  de  la  fuerza  sus 
decretos.  San  Gregorio,  desde  fines  del  siglo  sexto,  ya 
había  ejercido  esa  jurisdicción  suprema  del  Vicario  de 
Jesucristo  sobre  los  príncipes  y  los  pueblos;  la  organiza- 
ción del  imperio  le  comunicó,  regularizando  su  aplica- 
ción, una  sanción  precisa  y  una  fuerza  nueva. 

De  hecho,  nunca  el  imperio  llenó  la  grande  concep- 
ción católica  que  había  presidido  á  su  fundación.  Por  de 
pronto,  una  parte  considerable  del  mundo  cristiano,  que- 
dó desde  el  principio,  independiente  de  su  autoridad.  El 
imperio  bizantino,  Inglaterra  y  España,  no  reconocieron 
su  jurisdicción.  Por  lo  demás,  los  peligros  políticos  in- 
herentes á  la  institución  imperial,  por  causa  de  las  pa- 
siones del  hombre  y  de  la  imperfección  de  sus  obras, 
acumularon  obstáculos  á  la  constitución  definitiva  del 
imperio  y  acortaron  el  tiempo  de  su  duración.  La  monar- 
quía universal  no  entraba  en  el  espíritu  ni  en  la  práctica 
de  los  pueblos  cristianos.  Una  sociedad  compuesta  de 
todos  los  pueblos  sólo  podría  subsistir  con  una  organiza- 
ción del  absolutismo.  De  un  mundo,  de  esta  suerte  cons- 
tituido, renacería  bien  pronto  el  cesarismo  que  borraría  la 
libertad  que  había  aportado  el  cristianismo.  Las  mismas 
nacionalidades  hubieran  desaparecido  bajo  el  rasero  ni- 
velador de  leyes  forzosamente  igualitarias  y  despóticas 
de  un  imperio  universal.  El  ideal  cristiano,  en  materia 
del  orden  internacional,  es  bien  diferente:  supone  la 
existencia  de  naciones  soberanas,  esto  es,  independien- 
tes, reunidas  bajo  la  autoridad  de  una  potencia  de  orden 
superior  que  habla  en  nombre  de  «Aquel  que  reina  en  lo 
más  alto  de  los  cielos,»  potencia  que  rige  los  pueblos  en 
el  orden  de  la  moral  y  de  la  justicia,  sin  absorberlos  ni 
sujetarlos  en  el  orden  de  la  política. 
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El  imperio,  aun  dentro  de  los  lí miles  en  que  al  prin- 
cipio se  estableció,  no  pudo  subsistir  por  largo  tiempo. 
De  sus  ruinas  salieron  las  grandes  naciones,  que  se  re- 
partieron entre  si  la  influencia  en  la  Europa  cristiana. 
Sin  embargo,  subsistió  entre  los  pueblos  cristianos  la 
unidad  de  la  vida  social  por  virtud  de  la  unidad  de  la  fe 
y  por  la  sumisión  á  los  decretos  de  la  autoridad  ponti- 
ficia . 

Extensión  de  la  cristiandad.— Hasta  el  siglo 
catorce  la  sociedad  internacional  de  los  pueblos,  que 
obedecían  á  la  Iglesia,  fué  continuamente  extendiéndose, 
fortificándose,  regularizándose  y  aumentando  sin  cesar 
su  ascendiente  sobre  el  imperio  oriental,  que  se  precipi- 
taba en  la  decadencia  por  causa  del  cisma,  así  como  tam- 
bién sobre  el  mundo  musulmán,  que  insensiblemente  iba 
perdiendo  el  vigor  de  sus  tiempos  heroicos.  Ya  en  el 
reinado  de  Aroun  al  Raschid,  el  contemporáneo  de  Car- 
lomagnü  y  último  de  los  grandes  califas,  la  fuerza  de 
expansión  del  islamismo  había  empezado  á  declinar.  Sin 
embargo,  la  lucha  entre  la  civilización  nacida  en  el  Cal- 
vario y  la  barbarie  de  los  sectarios  de  Mahoma  será  larga. 
Solamente  en  el  siglo  décimo  nono  los  pueblos  del  Islam 
dejaron  de  influir  en  el  movimiento  político  de  los  pue- 
blos europeos.  Hasta  entonces  han  formado  un  grupo  in- 
ternacional enemigo,  así  en  la  paz  como  en  la  guerra,  de 
las  leyes  y  costumbres  del  Evangelio.  Kl  imperio  de  Bi- 
zancio  sufrirá  sus  ataques  incesantemente  renovados  y 
no  encontrará  en  su  cristianismo  degenerado  la  fuerza 
necesaria  para  resistirlos.  A  los  pueblos  que  han  perma- 
necido fíeles  á  la  Iglesia  romana,  fuente  de  todas  las 
esergías  y  empresas  generosas,  pertenecerá  el  honor  de 
rechazar  los  asaltos  de  los  soldados  del  Corán. 

Mas  antes  que  el  Occidente  católico  entre  en  este  pe- 
ríodo de  su  historia,  sembrado  á  la  vez  de  dolores  y  de 
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glorias,  habrá  de  pasar  por  tiempos  en  que  la  confusióo 
y  la  impotencia  contrastarán  con  el  orden  y  grandeza  del 
imperio  de  Carloroagno.  Las  invasiones  de  nuevos  bár- 
baros, que  vienen  á  insultar  la  gloriosa  ancianidad  del 
héroe  cristiano,  abren  una  serie  de  luchas  y  perturba- 
ciones que  llenarán  el  siglo  décimo  y  sólo  alcani^rán 
término  el  día  en  que  la  Iglesia  levantará  su  voz  procla- 
mando la  paz  y  la  tregua  de  Dios  y  llamará  á  los  prínci- 
pes y  á  los  pueblos  á  la  reconquista  del  poder  de  los  in- 
fieles del  sepulcro  de  Jesucristo. 

Formación  de  los  reinos  europeos. — Du- 
rante  los  tiempos  que  siguen  al  reinado  de  Carlomagno» 
hay  enlre  los  diferentes  grupos  de  pueblos,  que  cubren 
la  Europa,  una  marcada  tendencia  á  la  separación  y 
emancipación  políticas,  tendencia  que  lucha  contra  el 
principio  de  unidad,  que  había  inspirado  la  creación  del 
imperio. 

Al  verificarse  las  primeras  divisiones  del  imperío 
entre  los  hijos  de  Luis  el  Bueno  en  el  año  817,  lA>ta- 
rio,  que  había  sido  asociado  al  trono,  recibió  el  título 
de  emperador.  Pepino  y  Luis,  aunque  soberanos  en  lo 
referente  á  la  administración  de  sus  reinos,  permanecían 
en  sus  relaciones  con  el  emperador  en  una  verdadera 
subordinación.  Aunque  se  fraccionaba  la  soberanía,  no 
por  esto  era  abandonada  la  institución  del  imperio.  La 
idea  religiosa  que  había  presidido  á  su  fundación  hacía 
que  fuese  deseada  la  conservación  de  su  unidad,  á  pesar 
del  impulso,  que  de  cada  día  movía  con  mayor  fuerza  á 
los  pueblos  á  constituirse  separadamente. 

Las  perturbaciones  que  agitaron  el  imperio  en  esta 
época  pusieron  de  manifiesto  la  incompatibilidad  política 
de  los  diversos  países  de  que  se  componía  y  fueron  la 
primera  causa  de  su  disgregación.  Jamás  en  el  imperio, 
restaurado  bajo  la  influencia  de  las  ideas  cristianas,  fué 
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reslablecida  la  UDÍdad  de  los  Césares  del  antiguo  impe- 
rio. Los  reinos  subordinados  conservaban  una  autonomía 
admÍDÍslralÍTa,  que  les  predisponía  á  la  completa  inde- 
pendencia. Las  tradiciones  de  las  razas  bárbaras,  que 
habían  fundado  los  nuevos  Estados,  tanto  como  las  cos- 
tumbres cristianas,  repugnaban  la  unidad,  tal  como  ha- 
bía sido  entendida  por  la  Roma  de  la  república  y  de  los 
emperadores.  Las  naciones  sometidas  á  la  autoridad  de 
la  Santa  Sede  debían  establecer  entre  si  sus  relaciones 
bajo  la  ley  de  una  unidad  más  elevada. 

A  partir  del  tralado  de  Verdum,  en  el  que  fueron 
repartidos  entre  los  hijos  de  Luis  el  Bueno  los  países  so- 
bre los  cuales  había  reinado  Carlomagno,  perdió  abso- 
lutamente el  imperio  el  carácter  político  que  sus  funda- 
dores le  habían  comunicado.  Cada  uno  de  los  príncipes, 
que  cooperaron  á  esle  reparto,  entró  en  posesión  de  la 
independencia  y  fué  reconocido  como  señor  soberano 
dentro  de  su  territorio.  El  título  de  emperador  pasó  á  ser 
puramente  honorífico;  no  daba  á  su  titular  otra  ventaja 
que  la  de  la  mera  precedencia.  Francia,  Germania  é  Italia 
formaron  soberanías  distintas.  No  obstante  había  entre 
estüs  soberanos  independientes  cierto  lazo  de  alianza  y 
natural  asistencia,  que  respondía  á  la  comunidad  de  su 
origen  y  á  la  unidad  de  la  fe  que  profesaban;  pero  esle 
mismo  lazo,  por  su  naturaleza  federal,  manifestaba  la 
independencia  de  las  potencias  entre  las  cuales  se  había 
establecido. 

La  tendencia  á  localizar  las  soberanías  no  se  mani- 
fiesta solamente  por  la  constitución  independiente  de  los 
grandes  Estados.  La  introducción  del  régimen  feudal 
DOS  la  enseña  también  ejerciendo  su  acción  en  el  seno 
de  las  Estados  particulares.  Cada  gran  feudo  obtiene  la 
soberanía,  y  estas  soberanías  locales  se  encuentran  de 
hecho,  casi  independientes.  Cuando  se  hubo  establecido 
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complelamenle  el  sistema,  después  de  las  ordenanzas  de 
Kiersy,  el  fraccionamienlo  del  poder  polilico  fué  lal,  que 
fueron  necesarios  prolongados  esfuerzos  para  reconsti- 
tuir las  soberanías,  llamadas  por  la  fuerza  de  las  cosas, 
á  ser  el  centro  de  la  grande  sociedad  internacional  de  los 
pueblos  cristianos. 

A  medida  que  la  Iglesia  conquista  para  la  fe  el  norte 
y  este  de  Europa,  las  naciones  que  ocupan  esas  retiradas 
comarcas,  asentadas  va  sobre  los  territorios  á  donde  las 
habían  conducido,  las  últimas  invasiones,  se  agregan  á 
los  Estados,  cuya?,  creencias  los  mantenía  unidos  á  la 
Sede  de  Roma.  Cuanto  á  la  corona  imperial,  que  junta- 
mente con  el  reino  de  Italia  había  pasado  á  ser  patrimo- 
nio de  aquel  príncipe  carlovingio,  que  gobernaba  la  Ger- 
mania,  en  realidad  va  sólo  era  el  título  de  una  soberanía 
local  como  todas  las  demás. 

A  Bnes  del  siglo  décimo,  al  salir  la  Europa  déla  con- 
fusión, en  que  la  habían  hecho  caer  la  disolución  de  las 
antiguas  soberanías  y  el  lento  trabajo  de  reorganización 
de  la  sociedad,  verificado,  por  el  feudalismo,  los  gru- 
pos de  pueblos,  cuyas  luchas  y  desarrollos  llenarán  la 
historia  de  la  edad  media,  nos  aparecerán  con  aquellos 
rasgos  particulares  y  tendencias  propias,  que  el  curso  de 
los  tiempos  solo  acentuará.  Francia,  Inglaterra,  España 
cu  su  parte  septenlrional,  Borgoña,  Italia,  con  frecuencia 
oprimida  pero  siempre  batallando  por  su  independencia, 
el  Imperio  germánico,  Hungría,  Polonia,  los  tres  reinos 
escandinavos,  lodos  estos  Estados,  bien  diferentes  en  si- 
tuación, carácter  y  lenguaje,  mantienen  entre  si  relacio- 
nes, que  todavía  no  son  constantes  ni  definidas,  como  lo 
serán  más  larde  en  un  Estado  político  más  adelantado; 
pero  que  facilitan  una  cierta  comunidad  de  vida  social  y 
de  instituciones  civiles,  consecuencia  de  la  práctica  del 
cristianismo.    Esta  civilización  naciente,  por  su  poder 
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exuberante  y  con  frecuencia  desordenado,  hace  contraste 
con  la  negligencia  del  imperio  de  Oriente,  sustraído  á 
las  influencias  vivificantes  de  la  Iglesia  de  Roma,  ence- 
rrado en  un  aislamiento,  del  cual  nada  á  pesar  de  sus 
momentáneos  retornos  hacia  la  verdad,  podrá  hacerlo 
salir. 


VI.—La  sociedad  internacional  católica. 

Autoridad  de  los  Papas  sobre  la  socie- 
dad internacional. — Cuando  la  Iglesia,  en  medio 
de  los  desordenes  de  los  siglos  décimo  y  undécimo,  lu- 
chaba para  hacer  que  se  respetasen  los  derechos  del 
poder  espiritual  y  quedase  sometida  al  imperio  de  la 
fuerza  moral  una  sociedad,  donde  reinaba  la  fuerza  ma- 
terial, ponía  entonces  las  bases,  sobre  las  que  se  habia 
de  elevar  lodo  el  ediScio  de  la  sociedad  internacional  de 
los  tiempos  modernos. 

£ntre  los  Papas,  escogidos  por  Dios  para  trabajar  en 
esta  obra  providencial,  fué  San  Gregorio  VII  uno  de  los 
más  grandes.  Sabido  es  el  uso  que  hizo  en  sus  relacio- 
nes con  Enrique  IV  del  poder,  que  Jesucristo  había  con- 
ferido á  San  Pedro.  Alejandro  II,  el  inmediato  predecesor 
de  Gregorio,  al  citar  á  Enrique  de  Alemania  á  compare- 
cer ante  su  tribunal,  para  justificarse  de  las  acusaciones, 
que  contra  él  dirigían  sus  pueblos,  había  afirmado  el 
derecho  de  los  Papas  sobre  los  príncipes.  Gregorio  VII, 
en  virlud  de  este  derecho,  depone  al  soberano  prevarica- 
dor, y  libra  á  sus  subditos  del  juramento  de  fidelidad,  al 
mismo  liempo  que  lanzaba  contra  aquel  la  excomunión. 
Esta  era  la  doctrina  de  Gregorio  el  Grande,  que  produjo 
sus  naturales  consecuencias.  Por  medio  de  esos  actos 
memorables  de   la  jurisdicción  pontificia,  debidos  á  la 
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santa  fírmeza  y  al  genio  de  Hildebrando^  los  fundamen- 
tos del  derecho  público  católico  quedaron  colocados:  la 
sociedad  internacional  de  los  pueblos  cristianos  había 
encontrado  su  principio  de  justicia  y  de  orden. 

Mientras  que  la  Santa  Sede  ejerza  sobre  los  pueblos, 
con  independencia  verdaderamente  soberana,  su  divina 
jurisdicción;  mientras  que  sus  legados  vayan  á  llevar  á 
los  iillimos  rincones  del  mundo  la  vigilante  mirada  de  la 
autoridad  tutelar  del  poder  instituido  por  Dios  para  la 
prolección  de  los  débiles  y  oprimidos,  el  derecho  en  el 
mundo  cristiano  prevalecerá  sobre  la  fuerza. 

Este  procedimiento  no  era  que  los  Papas  estableciesen 
en  su  provecho  la  monarquía  universal.  Una  institución 
semejante  hubiera  engendrado  la  esclavitud  de  los  pue- 
blos. El  poder  universal  de  los  Papas  es  un  poder  espi- 
ritual, que  juzga  á  los  soberanos  por  la  autoridad  déla 
ley  de  Dios;  pero  que  respeta  su  independencia  política 
y  les  deja,  para  el  gobierno,  entera  libertad,  mientras 
que  no  ofendan  la  justicia.  Esta  jurisdicción  que  los 
Papas  poseen  en  virtud  de  la  delegación  hecha  á  Pedro 
por  el  mismo  Jesucristo,  la  ejercerán  los  sucesores  de 
San  Gregorio  VII,  en  la  plenitud  de  su  autoridad,  hasta 
el  momento  en  que  la  revolución  protestante  romperá  el 
lazo  religioso  de  la  sociedad  internacional.  Los  pontifi- 
cados de  Alejandro  III,  Inocencio  III,  Bonifacio  VIII 
San  Pío  V  y  después  Sixto  V  nos  proporcionan  gran  nú- 
mero de  estos  ejemplos  en  alto  grado  memorables.  Gra- 
cias á  la  persistente  energía  de  los  Pontífices  romanos, 
la  sociedad  internacional  délos  pueblos  bautizados  obtu- 
vo para  su  orden  general  y  esencial,  una  ley  y  un  poder. 

La  paz  y  la  tregua  de  Dios. — Por  lo  demás, 
no  fué  solamente  por  medio  del  ejercicio  de  la  jurisdic- 
ción pontificia  que  la  Iglesia  obró  sobre  el  orden  general 
de  la  sociedad  cristiana.  La  paz  y  tregua  de  Dios^  que  los 
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concilios  y  los  Papas  hicieron  prevalecer  en  medio  de 
los  desórdenes  y  violencias  de  los  siglos  décimo  y  undé- 
cimo, las  órdenes  de  caballeria,  que  fueron  en  su  origen 
y  su  verdadero  espiriiu  instiluciones  eclesiásticas  y  en* 
ieramente  religiosas,  alcanzaron  una  influencia  dicisiva, 
uo  solamente  sobre  la  paz  interior  de  las  naciones  cris- 
tianas, si  no  que  también  sobre  las  prácticas  de  la  guerra, 
cayos  rigores  suavizaron  por  medio  de  la  justicia  y  cari- 
dad evangélicas. 

Las  Cruzadas. — Al  mismo  tiempo  que  los  pueblos 
de  Europa  entraban,  por  el  impulso  de  la  Iglesia^  en  las 
relaciones  permanentes  y  regulares  de  la  existencia  in- 
ternacional, bajo  el  doble  vínculo  del  derecho  y  de  la 
caridad,  se  sentían  movidos  por  la  energía >ital  del  cris- 
lianismo  á  extenderse  en  el  exterior.  Las  Cruzadas,  que 
arrojaron  sobre  el  Oriente  musulmán,  los  ejércitos  del 
Occidente  católico,  produjeron,  por  lo  que  á  la  sociedad 
internacional  se  reñere,  un  doble  efecto:  primeramente, 
reunieron  en  un  esfuerzo  común  las  naciones,  que  po- 
blaban la  Europa»  y  dieron  nacimiento  á  lo  que  eu  el 
lenguaje  de  nuestro  tiempo  se  llama  la  solidaridad  de 
los  pueblos  cristianos;  después,  abrieron  á  la  actividad 
de  las  razas  católicas  las  regiones  orientales,  que  el 
islamismo  les  había  cerrado  y  prepararon  la  extensión  de 
la  sociedad  internacional. 

Constitución  definitiva  de  las  sobera- 
nías europeas. — En  la  época  en  que  Urbano  II  con- 
movía la  Europa  por  medio  de  las  cruzadas,  los  diferen- 
tes Estados,  que  se  habían  formado  sobre  las  ruinas  del 
imperio  romano,  habían  adquirido  tal  grado  de  consis- 
tencia y  estabilidad,  que  hacía  posibles  las  relaciones  re- 
gulares de  la  sociedad  internacional.  Habían  ya  termi- 
nado las  emigraciones  de  los  pueblos  del  Norte.  Los 
últimos  invasores  que  habían  llegado,  Normandos,  Es- 
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laves  y  Húngaros,  se  habían  fijado  en  las  comarcas  en 
que  se  habían  de  cumplir  sus  destinos  políticos.  Las  na- 
cionalidades quedaban  constituidas,  por  lo  menos  en  sus 
elementos  fundamentales,  y  desde  entonces  fué  permitido 
reconocer  los  grupos  distintos,  cuyo  desarrollo  había  de 
proporcionar  sus  elementos  principales  al  mundo  político 
del  período  moderno. 

Durante  los  dos  siglos,  que  fueron  llenados  por  las 
Cruzadas,  la  concentración  de  las  soberanías  políticas  en 
grupos  más  extensos,  que  tuvo  por  consecuencia  un 
cierto  equilibrio  del  poder  territorial  entre  las  diversas 
soberanías,  determinó  la  constitución  de  un  orden  inter- 
nacional más  estable  y  regular.  Bajo  la  autoridad  del 
poder  pontificio  se  establece  y  consolida  la  independen- 
cia de  los  diferentes  pueblos,  de  tal  suerte,  que  la  liber- 
tad, carácter  sobresaliente  de  la  sociedad  internacional 
cristiana,  encuentra  en  el  justo  reparto  de  las  fuerzas 
nacionales  una  de  sus  principales  garantías. 

Desde  el  reinado  de  Felipe  Augusto,  Francia  disputó 
á  la  Alemania  el  primer  rango  entre  los  Estados  euro- 
peos. El  reinado  de  San  Luis  aseguró  á  la  corona  de 
Francia  un  explendor,  que  no  había  alcanzado  la  corona 
imperial.  Por  consecuencia  de  la  rebeldía  de  los  empe- 
radores alemanes  contra  la  autoridad  pontificia,  el  Santo 
Imperio  germánico  había  descendido  en  consideración  y 
autoridad,  al  tiempo  mismo  que  en  el  siglo  duodécimo, 
á  contar  desde  Luis  el  Gordo,  los  reyes  de  la  dinastía  de 
los  Capetos  se  elevaban  por  los  méritos  contraídos  en 
favor  de  la  Iglesia.  Las  dinastías  alemanas,  con  dema- 
siada frecuencia  infieles  á  la  concepción  cristiana  del 
imperio,  no  alcanzaron  éxito  en  su  pretensión  de  ejercer 
la  dirección  suprema  sobre  el  occidente  de  Europa.  In- 
sensiblemente fueron  separándose  los  países  que  estaban 
adheridos  al  imperio.  En  la  misma  Germania,  se  consti- 
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tuyen  diferentes  territorios  en  Estados  casi  independien- 
tes, en  los  cuales  el  emperador  solamente  ejerce  una 
autoridad  nominal.  x\l  abrirse  la  historia  moderna,  se 
hallan  ya  constituidos  loa  Estados  del  centro  de  Europa, 
y  entre  ellos  la  dignidad  imperial  es  ya  solamente  una 
sombra  de  poder,  que  ni  siquiera  alcanza  apaciguar  las 
rivalidades  y  discordias  del  mundo  germánico.  Sólo  que- 
daba un  recuerdo  de  la  potencia  imperial,  tal  como  había 
sido  en  los  tiempos  de  Enrique  el  Pajarero  y  su  hijo  Otón 
el  Grande,  de  aquella  potencia  que  se  extendía  sobre  la 
Italia  del  norte  y  del  centro,  la  Lorena  y  reino  de  Arles, 
y  hasta  sobre  Besanzón,  Lión  y  Marsella. 

Los  países  que  habían  formado  la  antigua  Gaulia, 
después  de  haber  sufrido  el  prolongado  fraccionamiento, 
causado  por  las  conquistas  de  los  bárbaros,  llegaron  su- 
cesivamente á  agregarse  al  dominio  de  la  corona  de 
Francia.  Por  el  derecho  hereditario,  fuertemente  estable- 
cido en  Francia,  juntamente  con  el  derecho  y  costumbres 
de  la  familia  cristiana; '  por  las  alianzas  entre  las  casas 
principales;  por  el  ejercicio  de  los  derechos  de  sobera- 
nía, y  algunas  veces  por  la  conquista,  las  diversas  sobe- 
ranías, nacidas  del  régimen  feudal,  acabaron  por  unirse 
á  las  posesiones  de  los  descendientes  de  Hugo  Capeto. 
El  absolutismo  absorbente  de  los  reyes  de  Francia,  gra- 
voso bajo  el  punto  de  vista  del  régimen  interior,  dio  re- 
sultados favorables  en  orden  al  poder  exterior  del  país. 
Si  la  Francia  permaneció  independiente,  en  la  posición 
difícil  que  ocupaba  entre  el  imperio,  España  é  Inglaterra, 
lo  debió  al  poder  de  cada  vez  más  centralizado  de  su  mo- 
narquía» Y  esa  independencia  de  la  Francia,  que  mante- 
nía el  equilibrio  de  Europa,  fué  la  garantía  de  la  inde- 
pendencia y  libertad  de  los  pueblos  de  la  cristiandad. 
Cuando  por  la  misión  de  Juana  de  Arco,  la  Providencia, 
que  vela  por  el  orden  de  la  sociedad  internacional,  hubo 
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salvado  á  Francia  de  uno  de  los  más  grandes  peligros, 
que  su  independencia  había  corrido;  cuando  después  de 
la  expulsión  de  los  ingleses,  Luis  XI  logró  por  un  ré- 
gimen diplomático,  sin  escrúpulos  ni  remordimientos, 
triunfar  del  nuevo  feudalismo,  nacido  de  los  heredamien- 
tos de  los  príncipes,  como  sus  antecesores  habían  triun- 
fado del  feudalismo  señorial,  Francia  se  encontró  en  po- 
sesión de  una  unidad  á  la  que  bien  pronto,  en  el  reinado 
de  Carlos  VIII,  la  reunión  de  la  Bretaña  había  de  dar  su 
complemento  natural.  Al  frente  de  Francia  definitiva- 
mente constituida,  Francisco  I  lucha  conlra  la  prepon- 
derancia española  y  se  opone  al  establecimiento  de  un 
imperio  germánico,  que  hubiera  dominado  toda  la  Eu- 
ropa occidental.  En  lo  sucesivo  habrá  habitualmente  en 
Europa  un  Eslado  preponderante;  pero  nunca  esta  supe- 
rioridad política  alcanzará  á  transformarse  en  una  domi- 
nación durable  y  opresora.  Las  potencias  de  primer  orden 
tendrán  cada  una  de  ellas  bastante  independencia  y  dis- 
pondrán de  suficiente  fuerza  coricentrada  para  destruir 
cualquiera  tentativa  de  creación  de  un  imperio  univer- 
sal. Francia,  con  sus  razas  diferentes  pero  no  deseme- 
jantes, agrupadas  liajo  el  poder  de  sus  reyes;  Inglaterra 
que  ya  reina  en  Irlanda  y  después  de  la  muerte  de  Isabel 
constituirá  una  sola  monarquía  juntamente  con  Escocia; 
España,  completamente  librada  de  la  presencia  de  los 
Moros  y  bien  pronto  señora  de  la  mayor  parte  del  nuevo 
mundo;  Portugal,  que  se  creará  por  su  marina  un  vasto 
imperio;  Italia,  dividida  en  pequeñas  dominaciones,  uni- 
das por  la  semejanza  del  idioma,  del  genio  y  de  las  cos- 
tumbres, así  como  por  el  ascendiente  de  los  romanos 
Pontífices,  Austria,  que  se  encontrará  un  momento  reu- 
nida por  efecto  del  derecho  hereditario  al  dominio  de 
España,  del  cual  se  desprenderá  bien  pronto  para  formar 
un  Estado  por  largo  tiempo  preponderante  en  Alemania; 
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Hungría  y  PoloDÍa,  que  ocupan  las  avanzadas  de  la  cris- 
tiandad conlra  la  barbarie  musulmana;  el  imperio,  que 
^esde  el  Rhin  al  Oder  mantiene  unidos  por  un  cierto  vin- 
culo de  confederación  á  los  numerosos  Estados  de  la  raza 
germánica;  en  fin,  en  el  norte  los  tres  reinos  escandi* 
navos;  tal  era  la  distribución  de  las  soberanías  en  Eu- 
ropa en  el  momento  en  que,  á  la  muerle  de  Luis  XI,  iba 
é  abrirse  la  era  de  la  política  moderna.  Desde  mitades 
del  siglo  quince  había  desaparecido  el  imperio  de  Orien- 
te. Los  Turcos,  dueños  de  Constantinopla,  habían  esta- 
blecido su  campamento  en  Europa.  Desde  el  reinado  de 
Francisco  I  tomarán  parte  en  la  política  general,  no  ya 
solamenle  como  enemigos  irreconciliables  del  nombre 
-cristiano,  sino  que  también  por  razón  de  las  combina- 
ciones, influencias  y  alianzas,  en  las  que  entrarán  con 
los  Estados  de  Europa,  infieles  á  las  gloriosas  y  sanas 
tradiciones  de  los  siglos  de  fe. 

En  la  época  en  que  se  estableció  esle  reparto  general 
de  las  soberanías  europeas,  que  había  de  constituir  hasta 
nuestros  días  la  base  del  orden  político  en  nuestra  región, 
asistía  el  mundo  á  dos  acón teciinien tos  de  incalculable 
transcendencia,  que  llenaron  el  fin  del  siglo  décimo  quin. 
to  y  por  entero  el  décimo  sexto:  Cristóbal  Colón  descu- 
bre la  América,  y  Martín  Lutero  subleva  contra  Roma 
la  mayor  parte  de  las  poblaciones  de  raza  germana  y  rom- 
pela  antigua  organización  de  la  república  cristiana* 

Inocencio  III.  —  La  cristiandad  en  su 
apogeo. — Esta  organización,  consecuencia  natural  de 
los  principios  católicos  sobre  los  derechos  de  Dios  en  el 
mundo  y  la  autoridad  de  la  iglesia  depositaría  de  aquel 
poder,  había  alcanzado  establecerse  en  el  siglo  trece, 
tanto  como  lo  permitían  las  resistencias  y  debilidades  de 
la   corrupción   humana.  Esle,  siglo,  que  nos   ofrece  el 

período  más  brillante  de  la  civilización  plenamente  ins- 
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pirada  en  el  espíritu  del  Evangelio,  se  abre  con  el  ponli- 
ficado  de  Inocencio  III  y  se  cierra  en  el  momento  ei> 
que  Bonifacio  VIII  ocupa  la  silla  de  San  Pedro. 

La  Iglesia  no  ha  visto  otro  reinado  más  grande  que 
el  del  PontiQce  llamado  á  regir  la  cristiandad  á  princi- 
pios de  este  siglo,  tan  agitado  como  fecundo  y  brillante. 
Inocencio  III  continúa  con  un  explendor  incomparable 
la  grande  tradición  pontificia  de  San  Gregorio  el  Grande 
y  de  San  Gregorio  VIL  Nunca  la  jurisdicción  suprema 
de  la  Santa  Sede. sobre  los  príncipes  y  los  pueblos,  coa 
la  sanción  de  los  entredichos  sobre  los  reinos,  la  deposi- 
ción de  los  monarcas  y  la  excomunión,  recibió  una  apli- 
cación más  vasla.  Desde  Noruega  á  Sicilia,  con  una  vi- 
gilancia infatigable  mantiene  Inocencio  los  derechos  de 
la  Iglesia  y  la  obediencia  á  las  leyes  canónicas,  defiende 
la  verdad  puesta  en  peligro  por  el  renacimiento  del  ma- 
niqueismo,  impone  á  los  soberanos  la  justicia  en  favor 
de  los  pueblos  y  á  éstos  la  fidelidad  para  con  sus  sobera- 
nos. Nunca,  como  á  fines  de  este  siglo,  se  han  ejercido 
esos  derechos  formidables  del  poder  eclesiástico  con  más 
santa  y  paternal  firmeza,  promulgando  Bonifacio  VIII,  el 
papa  jurisconsulto,  sus  bulas  eternamente  memorables*. 
A  medida  que  los  diversos  Estados  habían  conquistado  la 
independencia  en  sus  relaciones  con  el  imperio,  y  sus 
fuerzas  respectivas  habían  llegado  á  ser  menos  desigua- 
les, se  ejercía  con  más  libertad  la  jurisdicción  de  los  so- 
beranos Pontífices  sobre  la  república  cristiana,  y  la  cons. 
titución  católica  de  la  sociedad  internacional  alcanzaba 
su  mayor  aproximación  al  tipo  propuesto  por  la  Iglesia  á 
los  pueblos  sometidos  á  su  autoridad. 


LIBRO  I.  —  CAPÍTULO  I.  51 


VII.— La  reforma. — La  secularización. 

El  protestantismo  rompe  la  cristiandad. 

— El  régimen  iuternacional  de  la  crisliandad  suponía  la 
unidad  de  la  fe  en  lodos  los  pueblos  que  la  componían,  y 
como  consecuencia  de  es  la  adhesión  á  las  creencias  ca- 
tólicas, la  obediencia  general  á  los  decretos  que  los  Pa- 
pas diciaban  en  virtud  de  su  potestad  apostólica.  La  Re- 
forma protestante  niega  la  autoridad  de  la  Iglesia  en  ma- 
teria de  doctrina  y  disciplina;  y  por  el  principio  del 
libre  examen  introduce  la  anarquía  en  las  relaciones  in- 
ternacionales. Cada  uno  de  los  Estados  pretendió  la  inde- 
pendencia absoluta,  que  el  protesta utismo  ofrecía  á  la 
conciencia  individual.  Desde  entonces  la  política  gene- 
ral no  tuvo  otra  regla  que  el  propio  interés,  única  razón 
de  obrar  que  puede  admitir  la  conciencia  humana  cuan- 
do no  reconoce  otra  alguna  superior.  Los  pueblos  se  que- 
daron sin  ley  cierta  y  de  todos  aceptada,  y  sin  poder  re- 
gularmente constituido,  que  impusiere  el  respeto  de  la 
ley  á  las  potencias  soberanas  é  independientes  de  que  se 
componía  la  sociedad  internacional. 

Los  pueblos  rechazaron  la  autoridad  del  poder  tutelar 
y  moderador  de  Roma  en  el  momento  preciso  en  que  su  ac- 
tividad iba  á  extenderse,  y  cuando  su  dominación  política 
y  comercial  había  de  complicarse  por  el  descubrimiento 
de  regiones  desconocidas,  ó  hasta  entonces  inaccesibles. 

Descubrimientos.— Colonización . — Los  Por- 
tugueses abren,  sobre  las  costas  del  África,  la  larga  serie 
de  descubrimientos,  que  duplicarán  el  mundo  y  cambia- 
rán su  haz.  Cristóbal  Colón,  cuya  gloria  enteramente 
cristiana,  aparece  más  brillante  á  medida  que  la  historia 
imparcial  y  verdadera  nos  lo  hace  conocer  mejor.  Cristo- 


52  EL  ORDEN   INTERNACIONAL. 

bal  Colóu,  dio  á  España,  en  el  nuevo  mundo  un  imperio, 
que  será  la  fuente  principal  de  su  grandeza  en  el  antiguo. 
Méjico  y  el  Pera,  cuyas  conquistas  recuerdan  desgracia- 
damente actos  de  orgullo  y  crueldad,  forman  durante  si*- 
glos  la  riqueza  de  su  metrópoli.  Diaz  y  Vasco  de  Gama 
abren  á  los  Portugueses  el  camino  de  las  Indias  orienta- 
les, donde  más  tarde  Alburquerque  y  Juan  de  Castro  es- 
tablecieron una  dominación,  que  duró  poco  y  acabó  mal, 
pero  que  hicieron  célebre  el  valor  caballeresco  y  el  es- 
píritu de  justicia  de  estos  dos  grandes  hombres.  En  el 
Brasil,  á  donde  los  habla  conducido  AlvarezGabral,  fue- 
ron los  Portugueses  más  afortunados,  y  el  grande  impe- 
rio que  fundaron  ha  obtenido  una  larga  existencia.  A  fines 
del  siglo  diez  y  seis  los  Ingleses  establecieron  en  la  Vir- 
ginia sus  primeras  colonias.  El  Canadá,  que  en  el  siglo 
décimo  octavo  había  de  caer  bajo  la  dominación  británi- 
ca, fué  colonizado  por  la  Francia  desde  mitades  del  siglo 
diez  y  seis.  Poco  tiempo  después  los  Ingleses  fundaron 
al  mismo  tiempo  que  los  Franceses,  Holandeses  y  Dane- 
ses, numerosos  establecimientos  en  la  India.  Ya  los  eu- 
ropeos, por  medio  de  las  expediciones  de  las  Cruzadas 
habían  abordado  el  Oriente  por  el  lado  del  Mediterráneo 
y  mar  Rojo;  por  las  posesiones  adquiridas  en  el  golfo  de 
Bengala  y  el  grande  archipiélago  que  al  este  con  él  con- 
fina, se  establecieron  con  el  extremo  Oriente  relaciones, 
que  con  el  tiempo  habían  de  hacer  que  entrasen  esas  re- 
giones, entonces  poco  conocidas  y  cerradas  al  extranje- 
ro, en  el  movimiento  comercial  del  mundo  cristiano. 

Durante  más  de  dos  siglos,  las  tierras  conquistadas 
por  los  navegantes  europeos  para  las  diversas  naciones 
de  la  cristiandad,  permanecieron  en  el  estado  de  colonias. 
Con  este  título  entraron  en  las  combinaciones  de  la  polí- 
tica general  del  antiguo  mundo,  y  su  valor  creció  con  la 
importancia  de  los  intereses  creados  por  la  actividad  de 
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los  colonos.  El  campo  de  la  sociedad  internacional  quedó 
con  eslo  considerablemente  extendido  y  con  esperanza  de 
serlo  mucho  más  todavía  por  la  transformación  sucesiva 
de  los  países  colonizados  en  soberanías  independientes. 

El  orden  internacional  secularizado. — El 
equilibrio  político. — En  esta  sociedad,  que  remo- 
vían y  apasionaban  las  grandes  espediciones  marítimas 
y  la  explotación  de  un  mundo  nuevo,  tomaron  las  rivali- 
dades políticas  un  carácter  de  aspereza,  proporcionado  á 
la  importancia  de  los  intereses  que  entraban  en  su  juego. 
La  perturbación  moral  de  la  Reforma,  coincidiendo  con  la 
evolución  económica  que  siguió  á  los  grandes  descubri- 
mientos, lo  puso  todo  en  ebullición:  la  vida  internacional 
y  la  política  general  participaron  de  esas  perturbaciones, 
tanto  como  la  vida  propia  y  la  política  interior  de  cada 
pueblo.  Habiendo  sido  desobedecido  por  el  mayor  número 
de  las  naciones  el  poder  espiritual,  que  hubiera  podido 
mantener  el  orden  en  esa  efervescente  confusión,  no  que- 
dó para  la  vida  pública  otra  regla,  que  una  cierta  noción 
mal  definida,  de  la  justicia  natural,  en  la  que  tomaba  la 
mejor  parte  la  preocupacióü  utilitaria.  Lo  que  domina 
las  luchas  de  la  diplomacia  y  de  las  armas,  después  de 
apaciguadas  las  perturbaciones  religiosas;  lo  que  durante 
algún  tiempo  es  el  objeto  de  todas  las  combinaciones  in- 
ternacionales, es  la  consecución  de  un  cierto  equilibrio, 
en  el  cual  domina  la  inquietud  de  preservarse  de  los  abu- 
sos de  la  fuerza,  siempre  de  temer,  después  que  la  Euro- 
pa se  hubo  sustraído  al  poder  de  justicia  y  equidad  de  los 
Papas. 

La  paz  de  Westfalia,  para  poner  ñn  á  las  largas  per- 
turbaciones de  las  guerras  religiosas,  estableció  un  mo- 
dus  vivendi  para  los  pueblos,  que  ya  no  reconocían  en  su 
vida  común  la  autoridad  de  la  Iglesia  y  de  sus  Pontífices. 
Desde  este  momento,  el  orden  político  quedó  seculari- 
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zado;  ya  no  hay  realmente  cristiandad,  por  más  que  toda- 
vía continué  usándose  esta  frase. 

Dentro  de  este  régimen,  en  que  lodo  cae  bajo  la  am- 
bición y  codicia  de  los  más  poderosos,  las  luchas  para 
alcanzar  la  preponderancia  arrojaron  los  pueblos  á  guer- 
ras, sin  cesar  renovadas.  Francia,  gobernada  por  aquel 
á  quien  la  Europa  apellidaba  el  Bey,  trató  de  imponer  su 
dominación  á  las  demás  potencias.  Después  de  repetidas 
alternativas  de  victorias  y  derrotas,  en  medio  de  la  com- 
plicación infinita  de  alianzas,  á  cada  instante  modifícadas 
por  la  movilidad  de  los  intereses,  el  tratado  de  Utrech 
estableció  un  orden  político,  que  subsistió,  en  sus  dis- 
posiciones fundamentales,  hasta  los  sucesos  del  año  1789. 
Inglaterra,  que  hasta  entonces  no  había  desempeñado  en 
la  política  general  papel  alguno  preponderante,  entra  á 
ejercer  sobre  los  negocios  europeos  una  influencia,  que 
sucesivamente  irá  en  aumento.  En  cambio,  las  Provin- 
cias Unidas  de  los  Países  Bajos,  que  durante  un  siglo  ha- 
bían ocupado  una  situación  de  primer  orden,  entran  en 
la  categoría  de  Estados  secundarios.  Durante  el  curso  del 
siglo  diez  y  ocho,  dos  nuevas  potencias  entran  á  ocupar 
plaza  entre  los  Estados  europeos.  Por  la  habilidad  política 
y  guerrera  de  Federico  II,  los  electores  del  Brandeburgo 
pasan  á  ser  reyes  de  una  monarquía,  que  será  contada 
entre  las  de  Europa.  La  Rusia,  de  potencia  asiática  que 
era,  pasa  á  serlo  europea:  adelantándose  hacia  el  Bálti- 
co, añade  á  la  fuerza  inmensa  de  su  dominación  la  fuerza 
marítima.  Al  tiempo  mismo  que  estas  dos  nuevas  poten- 
cias tomaban  posesión  entre  los  Estados  importantes,  un 
Estado  antiguo,  que  tenía  adquiridos  grandes  méritos 
por  la  defensa  de  la  cristiandad  contra  el  islamismo,  la 
Polonia,  desaparecía  por  la  complicidad  de  esos  dos 
recienvenidos  con  una  antigua  casa  soberana,  cuyo  ca- 
rácter había  sido  alterado  por  el  racionalismo  y  josefismo 
del  siglo  décimo  octavo. 
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VIIX,  —I-a  Hevolución.  / 

El  cesarisino  internacional. — Produciéndose 
€D  la  vida  poÚlica  las  naturales  y  úllimas  consecueDcias 
de  la  Reforma,   nació   la   Revolución.  Esla  se  dedicó  á 
consumar  la  secularización  de  la  vida  social  en  todos  sus 
grados.  Para  la  Revolución,  el  Estado  lo  es  lodo.  Repre- 
sentante supremo  de  la  razón  en  la  humanidad,  lleva  en  , 
sí  mismo  el  principio  de  toda  autoridad;  tiene  el  derecho 
de   ordenarlo  y  exigirlo  todo:  lo  que  él  manda  es  justo, 
por  el  sólo  hecho  de  haberlo  mandado.  Es  esto  el  cesaris- 
mo  antiguo,  que  la  Revolución  nos  ofrece,  aderezado  con 
el  nombre  de  Estado  moderno;  su  empeño  estriba  en  al- 
canzar una  restauración  del  cesarismo,  así  para  el  orden  I 
internacional  como  para  el  político  de  cada  uno   de  los  ! 
pueblos. 

Tan  pronto  como  la  Francia  de  la  Revolución  entra  en  '  i 

relaciones  con  la  Europa,  manifiesta  su  pensamiento  de 
llamar  á  todos  los  pueblos  á  la  nueva  vida  de  la  razón 
emancipada.   Con  el  pretexto  de  concederles  la  libertad  . 

les  impone  el  yugo  del  cesarismo.  Napoleón  I,  el  repre-  / 

sentante  coronado  de  la  Revolución,  ha  sido  con  razón 
llamado  el  César  moderno.  A  la  manera  como  los  empe- 
radores de  Alemania  y  Felipe  el  Hermoso  querían,  ayu- 
dados por  los  legistas,  hacer  que  reviviesen  contra  la 
Iglesia  los  derechos  del  imperio  pagano,  así  intentó  tam- 
bién Napoleón  imponer  á  Europa  un  orden  fundado  so- 
bre la  preponderancia  de  sus  armas,  en  el  cual  el  Papa 
DO  había  de  ser  sino  el  primer  agente  en  las  cosas  espi- 
rituales de  la  potestad  imperial. 

Los  tratados  de  Viena. —  Esta  tentativa  de 
agrupar  bajo  la  espada  de  un  César  las  naciones,  á  las 
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que  la  Iglesia  había  hecho  miembros  soberanos,  iguales 
y  libres  de  la  república  cristiana,  fué  lan  corla  como 
violenta.  Los  tratados  de  Viena  devolvieron  la  Europa  á 
la  política  de  equilibrio  inaugurada  por  la  paz  de  West- 
falia.  Entonces  se  vieron  renacer  entre  los  grandes  Es- 
tados aquellas  rivalidades  para  obtenerla  preponderancia 
que  habían  llenado  la  historia  moderna.  Tuvo  Inglaterra, 
después  del  año  1814,  su  período  de  pleno  explendor  y 
supremacía  diplomática,  bien  pronto  disputada  y  contra- 
balanceada por  Francia,  nuevamente  gobernada  por  sus 
reyes.  Después  del  año  1830,  la  influencia  dominante 
pasa,  según  las  circunstancias,  lan  pronto  á  la  una  como 
á  la  otra  de  las  cinco  potencias,  que  se  habían  consli* 
luido  en  areópago  diplomático  con  la  pretensión  de  dis- 
poner de  los  intereses  internacionales.  Estas  fluctuacio- 
nes de  la  política  europea,  en  medio  de  las  cuales  las 
estipulaciones  diplomáticas  de  1814  iban  insensiblemente 
desapareciendo,  se  prolongaron  hasta  el  momento,  en 
que  Prusia,  colocada  á  la  cabeza  de  Alemania,  impone 
su  dirección  política  á  las  naciones,  que  hasta  entonces 
apenas  se  habían  dignado  considerarla  como  potencia  de 
primer  orden. 

Extensión  de  la  sociedad  intemacionaL 
— Mientras  que  estos  sucesos  se  desarrollaban  entre  los 
grandes  Estados  de  la  vieja  Europa,  que  durante  tres 
siglos  habían  sido  los  únicos  factores  de  la  política  ge- 
neral, hacían  su  entrada  en  la  sociedad  de  las  naciones 
otros  Estados,  nacidos  de  la  emancipación  de  las  colo- 
nias de  América,  con  lo  cual  la  sociedad  internacional ^ 
por  la  accesión  de  un  nuevo  mundo,  adquiría  proporcio- 
nes hasta  entonces  desconocidas. 

La  América. — El  día  4  de  Julio  del  año  1776, 
fecha  memorable,  no  solamente  para  el  nuevo  mundo, 
sino  que  también  para  el  antiguo,  las  colonias  ingle- 
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sas  de  la  América  del  norte  se  declararoa  independien* 
tes  de  la  corona  de  Inglaterra.  Seis  años  después  era 
esta  independencia  reconocida  por  la  metrópoli;  y  los 
Estados  Unidos  de  América,  cuja  grandeza  y  prosperi- 
dad había  de  superar  á  todas  las  esperanzas,  que  hubie- 
ran podido  formarse,  eran  contados  en  el  número  de  las 
polencias  soberanas. 

Cuando  las  colonias  americanas  de  España,  excitadas 
por  el  gran  movimienlo  de  independencia,  al  cual  Was- 
hington ha  vinculado  su  nombre,  y  sublevadas  por  los 
Uamamienlos  á  la  emancipación  universal  salidos  de  la 
Francia  del  89  emprendieron  la  emancipación  del  impe- 
rio de  su  metrópoli,  los  Estados  Unidos,  proclamando  la 
doctrina  de  Monroé,  cubrieron  con  el  principio  de  la 
no  intervención,  los  movimientos  revolucionarios  que 
habían  de  producir  el  establecimiento  de  las  institucio- 
nes republicanas  en  casi  la  totalidad  de  las  dos  Améri- 
cas.  Chile,  Méjico  y  el  Perú  conquistaron  sucesivamente 
por  la  fuerza  de  las  armas  su  autonomía.  El  Brasil  se 
separó  de  Portugal;  pero  conservando  su  gobierno  mo- 
nárquico, y  formó  dentro  de  la  casa  de  Braganza  el  único 
imperio  que  posee  la  América. 

Durante  algún  tiempo  América  guardará  en  sus  re- 
laciones con  Europa  aquella  actitud  que  está  resumida 
en  la  doctrina  de  Monroé,  permanecerá  encerrada  en  si 
misma,  contentándose  con  defender^  cuando  la  ocasión 
se  presente,  sus  derechos  é  indeperidencia.  Pero  más 
larde,  cuando  las  fuerzas  de  los  Estados  Unidos  habrán 
sido  aumentadas,  y  robustecido  su  régimen  interior,  ha- 
rán sentir  su  influencia  en  los  asuntos  generales  por 
medio  de  la  intervención  diplomática  y  la  presencia  de 
sas  buques  de  guerra  en  las  aguas  del  antiguo  mundo. 

E!l  Oriente. — Por  el  lado  del  Oriente  se  extiende 
la  sociedad  internacional  por  la  creación  de  nuevos  rei- 
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nos  y  el  eslablecimienlo  de  numerosas  colonias,  y  por 
las  relaciones  más  frecuentes  y  regulares  de  las  poten- 
cias europeas  con  los  Estados  de  los  últimos  confines  del 
Asia. 

La  erección  de  la  Grecia  en  reino  independiente  ha 
sido  el  punto  de  partida  de  un  movimiento,  que  ha  hecho 
que  sucesivamente  entrasen  en  la  sociedad  de  los  pueblos 
cristianos  los  países  que  tenia  sometidos  la  conquista  mu- 
sulmana. El  imperio  otomano,  atacado  por  todas  partes, 
por  las  armas,  la  diplomacia  y  la  acción  comercial,  entra 
forzosamente  con  el  mundo  europeo  en  aquella  clase  de 
relaciones,  á  las  que  por  mucho  tiempo  se  había  resis- 
tido su  rigoroso  fanatismo.  Los  progresos  constantes  de 
Rusia  sobre  el  río  Amor,  la  fundación  de  establecimien- 
tos franceses  en  el  Annam,  y  la  colonización  inglesa  en 
Australia  relacionan  directamente  con  las  grandes  sobera- 
nías del  mundo  cristiano,  regiones  que  hasta  entonces 
habían  permanecido  extranjeras  y  rebeldes  á  nuestra  ci- 
vilización. La  China  y  el  Japón,  imperios  los  más  fuertes 
desde  los  tiempos  antiguos,  abren  sus  puertos  á  las  na- 
ves del  Occidente,  después  de  la  guerra  que  los  Ingleses 
y  Franceses  habían  llevado  á  su  territorio.  El  Oriente 
todo  entero,  más  aproximado  á  nuestros  países  por  medio 
del  canal  de  Suez,  recibe  una  invasión  de  la  civilización 
cristiana,  cuyas  inmensas  consecuencias  se  presienten, 
aunque  no  puedan  todavía  definirse. 


IX.— El  derecho  nuevo  y  la  Iglesia  católica. 

Pretensiones  humanitarias. — En  la  socie- 
dad internacional,  ampliada  hasta  el  punto  de  abarcar  la 
tierra  por  entero,  olvidando  el  orgullo  humano  á  Dios, 
para  quien  han  sido  hechas  todas  Isls  naciones,  se  obs- 
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tina  en  no  querer  ver  en  todas  las  cosas  más  que  la  obra 
de  la  razón.  Habiendo  lomado  posesión  del  globo  con  el 
auxilio  de  las  fuerzas  engrandecidas  de  la  ciencia,  se  cree 
el  hombre  bastante  poderoso  para  reinar  en  virtud  de  su 
exclusivo  derecho. 

Durante  el  periodo  que  se  extiende^  desde  la  Reforma 
á  la  Revolución  francesa,  los  vestigios  del  antiguo  dere- 
cho católico  de  las  naciones  subsisten  y  se  mezclan  con 
las  prácticas,  de  cada  vez  más  racionalistas,  déla  polilica 
y  de  la  diplomacia.  A  pesar  de  sus  fallas  é  ilusiones,  la 
Europa  del  año  1815  no  ha  roto  todavía  completamente 
con  las  sanas  tradiciones.  Pero  á  medida  que  los  princi- 
pios del  año  89,  desarrollando  sus  naturales  consecuen- 
cias, operan  la  secularización  en  la  política  interior  de 
los  Estados,  se  produce  también  una  evolución  semejante 
en  la  politica  general.  Desde  mediados  de  nueslro  siglo, 
la  idea  humanitaria  aparece  en  los  procedimientos  de  los 
negocios  internacionales,  asi  como  también  en  las  con- 
cepciones del  derecho  que  los  rige. 

La  idea  moderna. — El  derecho  nuevo. — 
Según  la  idea  moderna,  cualquier  Estado^  por  el  hecho 
sólo  de  ser  una  agregación  de  seres  humanos  constitui- 
dos dentro  de  una  unidad,  por  medio  de  la  subordinación 
á  un  poder  politico,  posee  una  conciencia  nacional,  que 
es  la  expresión  colectiva,  la  resultanle  de  todas  las  con- 
ciencias individuales.  Que  sea  una  nación  cristiana,  ma- 
hometana, budhisla  ó  pagana,  poco  importa,  siempre 
liene  una  conciencia,  que  le  da  derecho  á  ocupar  una 
plaza  en  la  sociedad  del  género  humano.  Enlra  en  esta 
sociedad  en  virtud  de  un  derecho,  que  no  tiene  supe- 
rior en  ninguna  otra ,  y  que  es  preciso  reconocerle  en 
todos  los  casos,  pueslo  que  es  el  derecho  natural  de  con- 
currir á  la  formación  de  la  conciencia  universal.  Esta 
conciencia  universal,   manifestada   por  el  acuerdo  de  los 
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pueblos  acerca  de  los  principios  generales  del  derecho 
internacional,  es  la  única  que  tiene  poder  sobre  ellos. 
Su  soberanía  excluye  la  intervención  de  cualquier  prin- 
cipio superior,  en  nombre  del  cual  se  pretendiere  impo- 
ner á  los  pueblos  una  autoridad,  cuyas  raíces  no  se  en- 
contrasen en  ellos  mismos.  En  la  sociedad  internacional, 
lo  propio  que  en  cualquier  Estado,  la  humanidad  entien- 
de reinar  sola  sobre  si  misma. 

Guerra  á  la  potestad  pontificia. — Por  una 
coincidencia,  que  nada  tiene  de  fortuita,  puesto  que  se 
explica  por  el  curso  lógico  de  las  cosas,  en  el  momento 
en  que  esas  teorías  se  formulan  en  los  escritos  de  los  pu- 
blicistas, reconocidos  como  maestros  por  el  mundo  ra- 
cionalista, se  declara  la  guerra  á  la  potestad  pontificia. 
Se  quisiera  que  desapareciese  de  en  medio  de  los  pueblos 
todo  vestigio  de  esta  autoridad,  que  habla  y  juzga  en 
nombre  de  Dios.  De  esta  pretensión  humanitaria  han 
surgido  las  prolongadas  tramas,  que  habían  de  conducir 
á  la  confiscación  de  los  Estados  pontificios  por  una  po- 
tencia de  creación  revolucionaria.  Como,  en  efecto,  la 
soberanía  temporal  del  Papa,  única  garantía  seria  para 
aquel  que  juzga  ¿  todas  las  potestades  y  por  ninguna  es 
el  juzgado;  como  una  tal  soberanía  podía  conciliarse  con 
la  concepción  moderna  de  un  orden  internacional  sin 
Dios? 

¡Véase  á  donde  ha  llegado,  por  la  influencia  del  racio- 
nalismo humanitario,  esta  sociedad  internacional,  que 
bajo  el  impulso  del  cristianismo  se  había  extendido  á 
toda  la  tierra! 

Acción  de  las  doctrinas. — Ojeada  gene- 
ral.— Así  como  cada  pueblo  tiene  un  modo  político  de 
existir,  que  responde  á  sus  convicciones  y  á  la  regla  de 
vida,  que  estas  le  tienen  trazada;  así  también  la  socie- 
dad de  los  pueblos,  en  cada  época  del  mundo,  se  consti- 
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luye  7  establece  sus  relaciones,  tanto  para  la  paz  como 
para  la  guerra,  según  las  ideas  dominantes  en  los  pue- 
blos, que  ejercen  sobre  la  opinión  una  influencia  prepon- 
derante. 

Todo  el  régimen  de  la  ciudad  antigua  descansa  sobre 
la  fuerza.  El  cesarismo  es  la  última  palabra  de  toda  or- 
ganización política  en  el  mundo  pagano.  El  individuo  se 
encuentra  á  merced  del  Estado,  porque  resumiendo  y 
concentrando  en  sus  instituciones  toda  la  virtud  de  la 
humanidad  deificada,  tiene  por  sí  propio  toda  la  fuer- 
za, así  como  todo  el  derecho  que  se  confunde  con  la 
fuerza.  Así  en  la  antigüedad  el  agrupamiento  de  los  pue- 
blos se  opera  bajo  la  ley  de  la  fuerza.  La  sujeción  común 
á  la  dominación  de  un  César  es  el  único  lazo,  que  mantie- 
ne entre  ellos  la  unidad  de  la  vida  social.  Pueden  formar 
por  su  reunión  vastas  dominaciones,  pero  no  una  socie- 
dad propiamente  dicha. 

De  muy  diferente  manera  se  verifican  estas  relaciones 
entre  los  pueblos  que  han  aceptado  el  yugo  de  Jesucris- 
to. La  Iglesia  católica  inspira  á  las  naciones  el  respeto 
de  la  libertad  individual,  enseñándoles  el  dogma  de  la  re- 
dención, que  tiene  por  fin  la  salud  individual  de  cada 
uno  de  los  hombres.  Esta  doctrina  sobre  el  valor  propio 
de  cada  uno  de  los  individuos  en  el  orden  espiritual  en- 
traña para  los  Estados,  fundados  sobre  el  cristianismo, 
una  consecuencia,  á  saber:  que  siendo  la  misma  en  la 
presencia  de  Dios  la  naturaleza  de  cada  hombre,  no  pue- 
de legítimamente  establecerse  desigualdad  alguna  en 
cuanto  á  los  derechos,  que  conciernen  al  cumplimiento 
del  destino  humano,  lo  cual  en  las  cosas  esenciales  de  la 
vida  garantiza  á  todos  la  igualdad  y  la  libertad.  En  una 
sociedad  organizada  bajo  el  imperio  de  estos  principios, 
los  más  pequeños  y  los  más  débiles  gozan  de  los  dere- 
chos inherentes  á  la  humanidad^  de  la   misma  manera 


62  EL  ORDEN   INTERNACIONAL. 

jue  los  más  grandes  y  más  faerles.  Y  no  sucede  de  olra 
uaaera  ea  la  sociedad  inlernacional  compuesta  de  los 
puehlos  cristianos.  Todos  los  Estados  viven  en  ella  igua- 
es  é  independientes  bajo  la  prolección  del  Pontífice,  que 
Palla  sin  apelación,  con  la  autoridad  de  Dios,  sobre  todas 
las  cuestiones  de  justicia. 

Cuando  la  humanidad,  embriagada  por  los  progresos, 
cumplidos  por  la  fecundidad  de  las  virtudes  que  el  cris- 
.ianismo  en  ella  ha  hecho  nacer,  lleva  su  orgullo  hasta 
;1  punto  de  atribuirse  á  sí  propia  un  poder  que  debe  á  la 
iglesia,  es  poca  cosa  para  ella  protestar  contra  los  pode- 
res que  se  resisten  á  inclinarse  ante  el  principio  demo- 
crático. El  odio  á  la. verdad  y  el  temor  de  haberse  de  so- 
neter  a  su  imperio,  la  llevan  más  adelante,  y  declara 
inemigo  todo  poder,  que  habla  en  nombre  de  Dios  y  tra- 
ja contra  Dios  mismo  una  lucha,  en  la  cual  la  victoria 
causará  fatalmente,  por  medio  de  la  ruina  del  orden  mo- 
al,  la  perdición  del  mismo  vencedor.  Todas  las  socieda- 
les  en  que  ha  triunfado  la  Revolución  han  ofrecido  ese 
íSpectáculo.  La  sociedad  internacional,  en  semejante 
>stado  de  los  espíritus,  manifiesta  las  mismas  pretensio- 
nes j  los  mismos  odios.  No  concibe  ni  admite,  como 
Tiedio  de  orden  general  y  de  paz  inlernacional,  sino  cier- 
.0  equilibrio,  resultante  de  la  ponderación  de  Jas  fuerzas 
ndependienles  de  todos  los  Estados,  y  la  adhesión  á  re- 
alas dictadas  por  el  común  acuerdo.  Del  propio  modo 
^ue  los  Estados  particulares,  la  sociedad  de  les  pueblos 
-ecbaza  y  combate  cualquiera  jurisdicción,  que  prelen- 
liera  ejercerse  sobre  las  diferencias  de  los  pueblos  en 
ñrtud  del  derecho  divino;  asi  como  toda  idea  de  un  de- 
echo,  que  tuviese  por  origen  un  mandato  divino.  Dios, 
iUminado  de  la  vida  pública,  ya  no  es  invocado  en  los 
ralados,  como  se  hacia  en  los  antiguos  usos. 
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X.  —Conclusión . 

Persistencia  de  la  sociedad  internacio- 
nal.— Lo  que  puede  concluirse  de  lo  que  precede,  y  es 
la  única  cosa  que  he  tratado  de  demostrar  aquí,  es,  que 
en  medio  de  las  vicisitudes  y  transformaciones,  que  afec- 
tan á  su  manera  de  existir,  la  sociedad  internacional  ha 
conservado  invariablemente  desde  su  origen  sus  caracte- 
res esenciales.  Esta  sociedad,  en  los  presentes  tiempos, 
mantiene  unidos  los  unos  á  los  otros  los  poderosos  impe- 
rios, repartidos  sobre  el  globo,  por  medio  de  las  relacio- 
nes de  la  vida  humana,  como  tenía  unidas  en  la  senci- 
Hez  de  la  vida  primitiva  á  las  tribus  apenas  salidas  de  la 
vida  doméstica.  Ved  ahí  en  su  evidencia  histórica  el  he- 
cho de  la  sociedad  internacional  á  través  de  las  edades. 
Este  hecho  universal  y  constante  se  ofrece  en  las  diferen- 
tes épocas  del  mundo,  bajo  aspectos  diversos,  pero  en  sí 
mismo  es  tan  antiguo  como  el  género  humano  y  durará 
tanto  como  éste  dure. 

Tal  es  el  hecho,  cuya  existencia  conviene  hacer  cons- 
tar, antes  de  entrar  en  el  dominio  del  derecho  y  en  el 
examen  de  las  leyes  generales,  que  presiden  al  orden 
internacional. 


CAPÍTULO  II. 


L\S  RAZONES  DE  LA  SOCIEDAD  INTERNACIONAL  Y   CONDICIONES 

NATURALES  DE  SU  EXISTENCIA. 


I.— Idea  general  de  la  sociedad   internacional. 

Individualismo  y  socialidad  en  el  orden 
internacional. — ¡No  hay  cosa  que  cause  más  estra- 
ñeza, como  el  empeño  de  los  publicistas,  desde  más  de 
dos  siglos  á  esla  parte,  en  pretender  fundar  la  sociedad 
internacional  sobre  la  hipótesis  de  un  estado  de  natura- 
leza! ¡Como  primera  ley  de  la  vida  social  y  primer  prin- 
cipio del  derecho  de  gentes  sientan  un  principio  de  in- 
dividualismo, que  encierra  la  negación  misma  de  la 
socialidad! 

En  el  capitulo  precedente  remontándonos  en  el  curso 
de  las  edades,  hemos  visto  que  de  hecho,  un  cierto  estado 
de  sociedad  había  existido  desde  el  principio  entre  las 
naciones.  Lo  que  siempre  ha  existido,  lo  que  existe  en 
todas  partes  ¿no  es  precisamente  lo  que  está  conforme 
con  la  naturaleza?  El  individualismo  nace  de  la  natura- 
leza corrompida  y  conduce  al  estado  salvaje,  última  co- 
rrupción y  decadencia  de  la  naturaleza  humana.  ¿Quién, 
pues,  ha  podido  nunca  pensar  seriamente,  que  el  estado 
salvaje  fuese  el  estado  natural  del  hombre?  ¿No  es  más 
bien  una  ironía   presentarnos,  como  el  estado  de  na  tu- 
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raleza,  un  estado  que  al  hombre  le  es  lan  poco  naluralV 

Para  macienernos  dentro  de  la  verdad  de  las  cosas, 
es  necesario  seguir  por  la  vía  opuesta.  Fuerza  es  empe- 
zar afirmando,  que  la  sociedad  internacional  es  la  ma- 
nera regular  de  existir  de  las  naciones  que  componen  el 
género  humano;  asi  como  la  sociedad  política  es  el  modo 
normal  de  existencia  para  las  familias,  ligadas  entre  sí 
por  las  relaciones  de  vecindad  y  la  comunidad  de  inte- 
reses. 

Vattel,  que  nos  deja  oír  un  eco  de  las  teorías  quimé- 
ricas del  siglo  décimo  octavo,  sienta  el  principio  indivi- 
dualista. Hace  derivar  del  derecho  primordial  y  absoluto 
del  individuo  todo  el  derecho  social;  y  coloca  el  eslado 
de  naturaleza  como  base  del  derecho  de  gentes:  . 

«Las  naciones,  dice»  componiéndose  de  hombres,  na- 
turalmente libres  é  independientes,  los  cuales,  antes  del 
establecimiento  de  las  sociedades  civiles,  vivían  reuni- 
dos en  el  estado  de  naturaleza,  esas  naciones  ó  los  Esta- 
dos soberanos  deben  ser  considerados  como  otras  tantas 
personas  libres,  que  viven  entre  sí  en  el  estado  de  natu- 
raleza (1).» 

Este  error  se  encamina  nada  menos  que  á  falsear  el 
derecho  internacional,  haciendo  que  en  él  predomine  el 
derecho  del  individuo  sobre  el  derecho  social.  Es  común 
á  todas  las  escuelas,  que  pretenden  edificar  el  orden 
social  con  las  solas  fuerzas  del  hombre  y  darle  por  único 


(I )  Preliminares,  §  4. 

Grotius^  á  quien  en  muchas  cuestiones  falta  la  precisión  de  la 
doctrina,  porque  su  concepción  metafísica  no  está  á  la  altura  de  su 
ciencia  histórica,  apenas  indica  indirectamente  y  con  una  sola  pala- 
bra el  principio  fundamental  de  una  sociedad  de  las  naciones.  «Si  no 
hay  sociedad  alguna^  que  pueda  mantenerse  sin  el  derecho,  es  cierto, 
que  la  asociación  que  liga  el  género  humano,  ó  muchos  pueblos  en- 
tre sí,  tiene  necesidad  del  derecho.»  {ProUgónunos,  n.  XXIII.) 
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fundamento  la  libertad,  guiada  por  la  razón.  Si  anali- 
zamos las  doctrinas,  hoy  corrientes  en  el  mundo,  en- 
contraremos bajo  formas  diferentes  el  mismo  fondo  de 
error  y  extravagancia,  que  nos  admira  en  las  teorías 
menos  estudiadas  y  elaboradas  del  siglo  diez  y  ocho. 
Hoy  día,  como  en  los  tiempos  en  que  el  Contrato  social 
aportaba  á  la  sociedad  moderna  las  fórmulas  del  dere- 
cho y  del  Estado  sin  Dios,  para  las  escuelas,  que  só- 
lo quieren  conocer  al  hombre,  el  derecho  social  tiene 
su  fuente  en  la  independencia  primordial  de  la  con- 
ciencia del  individuo,  la  cual»  por  medio  del  acuerdo 
con  las  otras  conciencias  que  le  son  iguales,  consti- 
tuye la  soberanía  común  y  el  orden  general  de  la  so- 
ciedad. 

Según  la  idea,  en  que  se  inspira  el  derecho  nuevo,  á 
cada  uno  de  los  grados  de  la  existencia  social  responde 
una  evolución  de  la  concieucia  humana,  la  que  eleván- 
dose y  extendiéndose  sin  cesar  se  afirma  y  organiza  pro- 
gresivamente.  En  su  origen,  las  conciencias  individuales 
se  unen  para  formar  la  conciencia  nacional.  Bien  pronto, 
por  un  nuevo  esfuerzo  y  un  nuevo  movimiento  de  con- 
centración, las  conciencias  nacionales  tienden  á  consti- 
tuir en  su  totalidad  la  conciencia  humanitaria,  de  la  cual 
será  el  organismo  la  sociedad  internacional. 

Pero  si  os  empeñáis  en  buscar  la  realidad,  que  se 
encubre  bajo  esa  metafísica  sublimada,  sólo  encontrareis 
el  viejo  error  de  Rousseau  y  de  los  Enciclopedistas.  Bien 
se  admite  en  el  sistema  del  derecho  nuevo,  que  el  esta- 
do de  sociedad  es  el  producto  de  una  evolución  natural 
de  las  cosas;  pero  siempre  parte  esta  evolución  de  la  li- 
bertad nativa  del  individuo,  y  fuerza  es  reconocer,  que 
en  todos  los  grados,  así  de  la  sociedad  internacional  co- 
mo de  los  Estados  particulares,  la  vida  y  derechos  socia- 
les proceden,  en  definitiva,  de   la  soberanía  de  la  con- 
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ciencia  individual,  ó  en  otros  términos,  del  derecho  in- 
dividual (1). 

Concepción  cristiana  de  la  sociedad  in- 
ternacional.— La  doctrina  de  los  teólogos  y  juriscon- 
sullos  cristianos  no  ofrece  ninguna  de  esas  investigacio- 
nes y  complicaciones.  En  su  sencillez  va  derechamente 
al  fondo  de  los  principios  y  á  la  realidad  de  los  hechos. 

Dios  ha  criado  al  hombre  para  la  vida  social.  La  tra- 
dición del  género  humano  y  su  constante  persuasión, 
apoyada  en  las  investigaciones  fílosóticas  de  todos  los 
siglos,  no  dejan  lugar  á  duda  alguna  sobre  esta  verdad 


(i)  Heffter,  en  su  Dtnrho  internacional  de  Europa^  resume  en  estos 
términos  su  ide.i  acerca  el  origen  de  la  sociedad  internacional: 

«El  derecho,  en  general,  se  manifiesta  en  la  libertad  exterior  de 
la  persona.  £1  hombre  individuo  pone  él  mismo  su  derecho,  cuando, 
por  medio  de  su  voluntad  crea  el  hecho,  y  lo  modifica  según  las  ins- 
piraciones de  su  última  convicción,  ó  de  sus  intereses  exteriores.  Pero 
en  las  relaciones  sociales  de  los  individuos,  el  derecho  se  establece 
por  su  voluntad  colectiva,  ó  por  la  de  la  autoridad,  á  la  que  aquellos 
obedecen:  el  derecho  es  entonces  el  orden  social.  El  derecho  inter- 
aacional,con  su  carácter  primitivo,  resulta  del  mismo  principio:  cada 
Estado  empieza  por  poner  él  mismo  la  ley  de  sus  relaciones  con  los 
otros  Estados.»  (§  2.) 

Al  sabio  jurisconsulto  le  ha  parecido  bien  añadir  «que  se  esta- 
blece en  el  comercio  de  un  Estado  con  los  demás  una  ley  común,  á 
la  que  ninguno  puede  sustraerse,  sin  renunciar  al  mismo  tiempo,  ó 
por  lo  menos  sin  atentar  á  su  existencia  individual  y  á  sus  relaciones 
con  los  otros.»  Mas  siempre  resulta  verdad,  que  en  esta  concepción, 
todo  se  deriva  del  ser  moral  de  la  nación,  y  que  esta  voluntad  sobe- 
rana puede,  así  como  la  voluntad  soberana  del  individuo,  retirar  el 
consentimiento  que  hubiese  dado  en  un  determinado  momento.  De 
otra  manera,  ¿á  qué  quedaría  reducida  la  Hbertad  del  individuo,  «qué 
pone  él  mismo  su  derecho?»  Es  verdad  que  atentará  contra  su  exis- 
tencia individual  y  perderá  en  sus  relaciones  con  las  demás  nacio- 
nes. Pero  ¿qué  importa?  ¿No  es  libre  como  ha  dicho  Rousseau,  para 
perjudicarse  á  sí  mismo?  Y  en  todo  esto,  ¿dónde  está  la  obligación? 
;dónde  está  el  derecho? 


*  .  -     .* 
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fuudamental.  Los  libros  santos  confirmaii  lo  que  ates- 
tiguan la  historia  y  la  filosofía.  Apenas  Adán,  en  quien 
reside  el  principio  de  unidad  de  la  especie  humana,  ha 
tomado  posesión  del  mundo,  cuando  Dios,  dándole  con 
su  propia  mano  una  compañera,  le  llama  á  la  vida  so- 
cial. Ved  ahí  la  primera  sociedad,  la  sociedad  conyugal. 
Todas  las  sociedades,  en  las  que  las  razas,  oriundas  de 
la  primitiva  pareja,  pasarán  su  vida  terrestre,  desde  la 
sociedad  doméstica  hasla  la  internacional,  estarán  ligadas 
por  una  cadena,  por  nadie  ni  por  nada  interrumpida,  á 
esta  sociedad,  establecida  por  el  mismo  Dios,  entre  el 
primer  hombre  y  la  primera  mujer.  Tal  es  la  concepción 
cristiana  de  la  sociedad  en  general. 

Cuanto  á  la  sociedad  internacional,  Suarez  hace  no- 
tar, que  el  género  humano,  repartido  en  diversos  pueblos 
y  reinos,  vive  sometido  á  la  ley  de  una  unidad,  no  sola- 
mente especifica,  sino  que  también  en  cierta  manera  po- 
lítica y  moral;  que  si  cada  Estado,  república  ó  reino, 
constituye  por  sí  mismo  una  comunidad  perfecta,  no  es 
sin  embargo,  menos  cierto,  que  cada  una  de  estas  comu- 
nidades es  también  miembro  de  un  conjunto,  que  es  el 
género  humano;  que  estas  comunidades,  no  pudiéndose 
bastar  á  sí  mismas  en  el  aislamiento,  deben,  para  su  pro- 
pio bien  y  desarrollo,  mantener  entre  sí  ciertas  relacio- 
nes de  recíproco  auxilio  y  sociedad;  que  tienen  necesi- 
dad, por  consiguiente,  de  un  derecho,  que  les  constituya 
arregladamente  al  orden  y  les  dirija  en  este  género  de 
mutua  comunicación  y  sociedad  (1). 

Bajo  el  imperio  de  la  idea  cristiana,  que  domina  en 
todos  sus  escritos,  decía  el  gran  Domat:  «Gomo  el  géne- 
ro humano  compone  una  sociedad  universal,  dividida  en 
diversas  naciones,  que  tienen  separadamente  sus  gobier- 


(i)  Dt'  Ifgihus,  lib.  lí,  c.  XIX,  n.  9. 
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nos;  y  esas  naciones  tienen  entre  si  comunicaciones  di- 
ferentes, ha  sido  necesario,  que  haya  leyes,  que  regulen 
el  orden  de  estas  comunicaciones,  asi  para  los  principes 
como  para  los  subditos  (1).» 

Por  último,  aquellos  jurisconsultos  contemporáneos, 
que  no  se  han  dejado  llevar  por  la  corriente  humanitaria, 
conciben  de  la  mi$ma  manera  el  orden  internacional: 
«En  la  grande  comunidad,  que  cubre  el  mundo,  en  esta 
sociedad  formada  de  sociedades,  los  Estados  se  hallan 
entre  si  en  relaciones,  como  los  individuos  lo  están  los 
unos  con  los  otros  en  las  sociedades  particulares.»  Tal  es 
la  primera  palabra,  que  al  empezar  sus  comentarios  so- 
bre el  derecho  internacional,  escribe  Sir  Robert  Philli- 
more,  uno  de  los  jurisconsultos,  que  en  nuestros  dias  han 
exposilado  con  mayor  ciencia  y  autoridad  las  cuestiones 
del  orden  internacional  (2).  Otro  jurisconsulto  contempo- 
ráneo, igualmente  inglés,  es  lodavia  más  explícito  sobre 
esta  cuestión.  «La  sociedad  universal  del  género  humano, 
dice  Travers  Twiss,  es  una  institución  de  la  naturaleza. 
Todos  los  hombres  están  obligados  á  contribuir  á  su  con- 
servación y  cumplir  sus  deberes...  Las  relaciones  de  la 
sociedad  natural  entre  las  naciones  se  forman  por  si  mis- 
mas; su  fin  es  el  cambio  de  los  buenos  oficios  entre  las 
comunidades  politicas,  para  obtener  la  conservación, 
perfeccionamiento  y  bienestar  de  todas.  Las  comunidades 
políticas  entran  en  esta  sociedad  natural  con  su  cualidad 
de  personas  morales,  libres  é  independientes,  mediante 
condiciones  análogas  á  las  que  se  imponen  á  los  indivi- 
duos, que  forman  parte  de  una  sociedad  particular  (3).» 

«Las  naciones  viven  en  sociedad  y  esta  sociedad  uni- 


(i )  Iratado  de  las  leyes,  cap.  XI. 

(2)  Cormnentaries  upon  internatianal  law,  part.  I^  c.  l .  i 

\  (3)  The  law  ofnations,  t.  I,  §  8. 
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versal  del  género  humano  es  una  inslitución  de  la  natu- 
raleza.» Tal  es  la  verdad,  de  principio  y  de  hecho,  de 
que  parlen  para  establecer  los  derechos  y  deberes  de  los 
Estados  estos  jurisconsultos,  que  aún,  en  medio  de  la 
exageración  protestante,  han  conservado  la  tradición  de 
la  enseñanza  teológica. 

La  sociedad  internacional  conforme  á  la 
naturaleza. — ¿Hay  algo  más  conforme  á  la  naturaleza 
de  las  cosas,  y  que  mejor  responda  á  las  condiciones  de 
la  existencia  y  perfeccionamiento  del  hombre  sobre  la 
tierra,  que  esta  sociedad,  en  la  que  son  llamadas  todas 
las  naciones  á  ocupar  su  plaza? 

Siendo  los  hombres  hermanos,  no  pudiera  compren- 
derse, que  las  sociedades  en  que  viven,  permaneciesen 
aisladas  bajo  la  ley  de  un  estéril  individualismo.  En  to- 
das partes,  trátese  del  orden  moral  ó  del  material,  la  soli- 
daridad, el  concurso  de  los  esfuerzos,  la  mutua  asistencia 
y  el  cambio  de  servicios  de  todos  los  órdenes,  son  la  con- 
dición indispensable  del  progreso  para  el  bienestar  de 
los  individuos  y  el  poder  de  los  Estados.  Hace  poco  ciamos 
á  Suarez  como  exponía,  en  sus  líneas  generales,  esta  ley 
de  la  cooperación  de  las  fuerzas,  á  la  cual  Dios  ha  subor- 
dinado el  cumplimiento  del  destino  terrestre  déla  huma- 
nidad (1).  De  una  manera  manifiesta,  la  humanidad  lleva 
en  toda  su  vida  impresos  los  caracteres  de  la  unidad  y  la 
diversidad:  la  unidad,  por  la  comunidad  del  origen  y  del 
fin  en  Dios:  la  diversidad,  por  la  expansión  de  las  rique- 
zas, contenidas  en  una  naturaleza  dotada  de  multiplica- 
dos dones,  destinados  cada  uno  de  ellos,  en  su  género,  á 


(i)  Nunquam  enim  illae  communitates  adeo  sunt  sibi  sufiicien- 
tes  sigillatiiTi)  quin  indigeant  aliquo  mutuo  juvamine  et  societate,  ac 
communicatione,  intcrdum  ad  melius  esse,  majoremque  utilitatem: 
interdum  vero  ob  moralem  necessitatem  et  indigentiam,  ut  et  ipso 
usu  constat.  -  £)¿'  legihus,  lib,  II,  cap.  XIX,  n.  9. 
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manifestar  por  la  grandeza  y  perfección  relativas  de  la 
criatura,  el  poder,  belleza  y  bondad  infinitas  del  Creador. 
.  En  cada  sociedad ,  la  ley  del  concurso  en  el  Irabajo  y 
mutua  asistencia  se  cumple  mediante  la  diversidad  de  las 
aptitudes  naturales  ó  adquiridas,  de  las  situaciones  que 
se  han  creado  y  de  las  tradiciones.  En  medio  de  una  ac- 
tividad, hasta  el  infinito  variada  en  sus  manifestaciones, 
aparece  la  unidad,  por  la  cooperación  natural,  que  bien 
puede  llamarse  espontánea,  de  todas  las  fuerzas  indivi- 
duales, que  en  la  paz  se  ejerce  bajo  la  protección  de  los 
poderes  públicos.  Y  no  basta  coordenar  el  trabajo  y  ga- 
rantir la  concordia  de  individuo  á  individuo.  Reina  igual- 
mente la  uniformidad  entre  las  diferentes  partes  del  te- 
rritorio de  un  Estado,  tanto  como  entre  los  individuos 
que  pueblan  este  territorio.  Las  provincias,  con  la  diver- 
sidad de  su  suelo,  clima  y  carácter,  son  como  otras  tan- 
las  sociedades  locales,  dentro  de  la  grande  sociedad  na- 
cional. La  cooperación  en  el  trabajo  moral  y  material,  la 
coordenación  de  todas  las  fuerzas  de  la  vida  pública,  de 
provincia  á  provincia  y  de  región  á  región,  son  condi- 
ciones indispensables  de  la  conservación  social  y  de  la 
prosperidad  general.  De  su  cumplimiento  depende  la  uni^ 
dad  nacional. 

En  las  soberanías  que  ocupan  vastos  territorios,  la 
vida  local  toma  más  grandes  proporciones,  y  llega  á  ve- 
ces el  caso,  en  que  son  verdaderamente  Estados  los  que 
componen  el  Estado.  La  Unión  americana  nos  ofrece  esta 
especie  de  constitución,  en  la  que  el  lazo  federal  mantie- 
ne bajo  la  ley  de  la  unidad  política,  comarcas  tan  apar- 
tadas por  la  posición  geográfica,  como  por  las  costum- 
bres y  condiciones  materiales  de  existencia.  Entre  lodos 
esos  grupos  sociales,  semejantes  en  ciertas  cosas  y  bien 
diferentes  en  otras,  la  ley  federal  establece  un  orden  co- 
mún, y  dejando  subsistente  la  libertad  local,  impone  á 
cada  Estado  la  paz  y  el  respeto  al  interés  general. 
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En  el  mundo  entero,  con  diversidades  en  las  costum- 
bres y  situación  mucho  más  pronunciadas,  las  mismas 
razones  colocan  á  los  pueblos  en  la  necesidad  de  aproxi- 
marse, unirse  y  vivir,  en  los  ordenes  moral  y  maleriaU 
dentro  de  una  vida  común. 

La  sociedad  entre  las  naciones,  por  más  alejadas  que 
éstas  se  hallen,  queda,  por  consiguiente,  justificada  por 
la  naturaleza,  asi  como  también  la  sociedad  más  estrecha, 
que  pueden  formar  bajo  lazo  positivo  de  derecho,  y  bajo 
el  poder  de  una  misma  soberanía  política,  varios  grupos 
sociales,  radicantes  en  las  mismas  regiones  del  globo  y 
ligadas  por  una  fraternidad  más  Intima. 

La  paz  internacional  por  medio  del  Es- 
tado universal. — Esta  sociedad  de  todas  las  nacio- 
nes tiene  tan  hondas  raices  en  nuestra  naturaleza,  que 
muchos  de  aquellos,  que  han  meditado  acerca  de  las  con- 
diciones de  la  vida  social  del  género  humano,  se  han 
preguntado,  si  era  necesario  tratar  de  asegurar  al  con- 
junto de  los  pueblos,  por  medio  de  una  organización 
análoga  á  aquella  confederación  de  que  hemos  hablado, 
la  paz  y  el  respeto  mutuo  del  derecho,  los  cuales  dentro 
de  su  independencia  soberana,  han  buscado  vanamente 
hasta  los  tiempos  presentes. 

Más  de  una  vez,  en  los  tiempos  que  nos  han  precedi- 
do, á  proposito  de  la  monarquía  universal,  se  lia  agitado 
esta  cuestión,  si  no  en  la  política  por  lo  menos  en  las 
escuelas.  Movidos  por  una  irresistible  tendencia  hacia  el 
bien  ideal,  grandes  espíritus  han  visto  en  ello  lo  por- 
venir de  la  humanidad.  Dante  en  su  libro  De  monarchiOr 
se  manifiesta  enamorado  de  este  pensamiento.  Los  sue- 
ños del  racionalismo  contemporáneo  sobre  la  evolución 
progresiva  de  la  conciencia  humana  conducen  lógica- 
mente á  esta  conclusión  quimérica.  Si  se  descartan  las 
ilusiones  de  un  exagerado  deseo  del  bien,  y  se  logra  li- 
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brarse  de  los  engaños  de  las  abslracciones,  y  se  consi- 
deran seriamente  los  hechos,  se  habrá  de  reconocer,  que 
hay  en  la  naturaleza  de  las  cosas  obstáculos  invencibles 
para  el  establecimiento  de  una  sociedad  política  única 
entre  todas  las  naciones,  esto  es,  de  un  imperio  interna- 
cional (1). 

¿Cómo,  en  efecto,  seria  posible  reducir  á  la  obediencia 
de  una  misma  ley  política  y  someter  al  régimen  general 
de  un  mismo  poder,  á  pueblos  que  viven  bajo  cielos  dife- 
rentes, ocupan  comarcas,  que  en  nada  se  parecen  las 
unas  á  las  otras,  por  la  naturaleza  del  suelo  ni  por  la 
configuración  del  territorio,  que  hablan  idiomas,  que  tal 
vez  nada  tengan  de  común  en  sus  elementos;  pueblos 
separados  los  unos  de  los  otros,  por  las  costumbres  y 
tradiciones  sociales,  tanto  como  por  el  lenguaje  y  clima? 
Por  lo  demás,  si  fuese  posible,  en  medio  de  una  domina- 
ción, que  no  tendría  otros  límites  que  los  del  globo, 
mantener  la  obediencia  á  una  misma  ley  y  á  un  mismo 
poder,  esto  se  alcanzaría  únicamente  por  medio  del  rigor 
de  una  centralización  política,  en  la  que  la  libertad  sería 
necesariamente  cohibida  y  la  iniciativa  extinguida.  Kl 
monarca  universal  solamente  alcanzaría  el  orden  por  la 
servidumbre  universal.  Engañada  por  esta  mal  entendida 
investigación  de  la  seguridad  y  de  la  paz,  la  humanidad 
perdería  la  libertad,  por  la  que  Dios  quiere  que  cumpla 
en  este  mundo  su  destino. 

El  pleno  poder  de  la  vida  humana  y  el  completo  des- 
arrollo de  la  civilización  suponen  dos  cosas:  primera- 
mente, un  grado  suficiente  de  cultura  y  de  energía  pro- 
pia en  el  individuo;  después,  la  influencia  de  los  instintos 


(i)  M.  Coquille  ha  tratado  jurídica  y  politicamente  esta  cuestión 
de  la  monarquía  universal.  Ha  probado  hasta  la  evidencia,  que  la  res- 
tauración de  un  poder  semejante,  en  el  orden  temporal,  sería  un  re- 
tomo al  paganismo,— Loi  Legistas^  p.  574. 
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de  socialidad,  que  aproximan  los  individuos  y  los  con- 
ducen á  la  acción  común.  Reunidas  eslas  dos  cosas,  las 
fuerzas  particulares,  aumentadas  las  unas  por  las  otras, 
se  elevan,  por  virtud  de  la  combinación  y  cooperación  en 
las  aptitudes  diversas,  al  máximum  de  su  eficacia.  En  el 
lugar  que  ocupan  los  individuos,  en  una  sociedad  deter- 
minada, colocad  los  pueblos  en  la  sociedad  internacional, 
se  aplicará  la  misma  ley  y  los  resultados  serán  semejan- 
tes, en  cuanto  al  progreso  de  la  humanidad  y  al  pleno 
cumplimiento  de  su  destino  terrestre. 

Si  los  pueblos  no  hubiesen  llegado  á  ponerse  en  rela- 
ciones por  causa  de  los  sucesos  de  su  vida  moral,  políti- 
ca y  militar,  que  facilitaron  y  provocaron  la  recíproca 
comunicación  de  sus  dones  particulares,  ¿hubiera  jamás 
la  humanidad  alcanzado  el  grado  de  civilización  en  que 
la  vemos?  Las  grandes  épocas  de  la  historia  se  corres- 
ponden con  estos  acontecimientos,  pacíficos  ó  guerreros, 
por  medio  de  los  cuales  las  civilizaciones  diferentes  se 
mezclan  y  penetran  entre  si.  Más,  para  que  se  produz- 
can estos  efectos  benéficos  de  progreso  y  renovación 
social,  es  preciso  que  estas  aproximaciones  y  choques  de 
los  pueblos,  supongan  en  cada  uno  de  los  grupos,  que 
obran  los  unos  sobre  los  otros,  una  energía  propia  y  una 
vitalidad  nacional,  capaces  de  extenderse  al  exterior  y  de 
imprimir  á  las  ideas  y  costumbres  una  impulsión  dura- 
ble. Haced  que  pase  sobre  los  pueblos  el  nivel  del  Esta- 
do universal  y  que  ocupe  en  el  mundo  la  estéril  unifor- 
midad el  puesto  de  la  viva  y  fecunda  variedad  que  la 
Providencia  había  en  él  colocado,  y  veréis  como  el  ma- 
rasmo se  apodera  de  las  masas  á  las  que  la  centralización 
humanitaria  sólo  habrá  podido  disciplinar  paralizando 
todo  lo  que  constituye  el  poder  comunicativo  de  la  acti- 
vidad humana.  En  medio  del  rebajamiento  general  de 
las  ideas  y  caracteres,  las  diferentes  razas,  que  cubren  el 
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globo,  no  tendrán  otra  cosa  que  cambiar  entre  si  sino  su 
impotencia. 

Patriotismo  y  fraternidad  internacional. 

— En  la  vida  y  movimiento  de  la  humanidad  se  manifies- 
tan dos  fuerzas;  la  una  de  concentración  individual,  la 
otra  de  expansión  social.  En  todas  partes  el  interés  pro- 
pio, así  como  también  la  abnegación  de  si  mismo,  que 
en  el  lenguaje  cristiano  se  llama  la  caridad,  coexisten,  y 
estas  fuerzas  esenciales  se  ejercen  concurrentemente; 
ellas  responden  á  una  ley  primordial  del  mundo,  donde 
reina  la  libertad.  Los  seres  dolados  de  libertad  son  perso- 
nas y  corresponde  á  la  naturaleza  personal  tener  un  va- 
lor y  destino  propios.  Pero  ninguna  persona  esta  aislada. 
Todas  ellas  se  hallan  rodeadas  de  otras,  que  les  son  se- 
mejantes, con  la  vida  de  las  cuales  debe  ser  coordenada  y 
armonizada  su  vida  propia.  Las  personas  de  que  se  com- 
ponen las  sociedades  humanas  tienen  de  si  mismas  el 
derecho  de  vivir;  más  de  otro  lado,  son  llamadas  á  vivir 
con  sus  semejantes  y  en  cierta  manera  por  sus  semejan- 
tes, en  una  mutua  é  invencible  dependencia.  Es  necesa- 
rio, pues,  que  se  establezca  cierto  equilibrio  entre  estas 
fuerzas  constitutivas  de  la  vida  social;  su  acción  combi- 
nada es  indispensable  para  la  consistencia  de  las  socie- 
dades, asi  como  para  su  poder  de  perfeccionarse.  La 
sociedad  internacional  está  sujeta  á  esta  ley,  de  la  misma 
manera  que  las  sociedades  particulares. 

Por  lo  que  se  refiere  á  la  sociedad  internacional,  res- 
ponden á  esas  dos  fuerzas  esenciales,  de  un  lado  el  pa- 
triotismo, expresión  de  la  individualidad  nacional,  y  del 
otro  el  sentimiento  de  la  fraternidad  entre  los  pueblos, 
sentimiento  cristiano  en  su  raiz,  al  cual  ningún  Estado, 
que  mire  por  sus  intereses  propios,  puede  ni  debe  per- 
manecer extraño. 

El  cosmopolitismo,  que  en  nuestros  dias  ha  hecho 
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comeler  tantas  fallas  y  ha  proclamado  tantas  tonterías» 
no  es  otra  cosa  en  el  fondo,  que  un  sentimiento,  por 
cierto  bien  legítimo  y  muy  cristiano;  pero  peligroso  y 
pernicioso,  cuando  es  falseado  y  corrompido  por  esa  ado- 
ración de  la  humanidad,  que  en  los  pueblos  entregados  al 
racionalismo  reemplaza  la  adoración  del  Dios  verdadero. 

Hay,  por  el  contrario,  un  cierto  egoísmo  político, 
muy  permitido,  cuando  se  ejerce  sin  detrimento  del  de- 
recho de  olro  y  sin  violación  de  las  reglas  de  la  lealtad 
política.  Comprendido  así,  responde  este  sentimiento  al 
deber  de  la  conservación  nacional,  y  se  concilia  con  los 
principios  más  elevados  de  la  benevolencia  internacional, 
ó  por  hablar  más  propiamente,  con  la  caridad  de  la  que 
Dios  ha  hecho  una  de  las  leyes  generales  de  la  vida  so- 
cial. Pero  entonces,  en  verdad,  ya  no  se  trata  del  egoís- 
mo, palabra  que  siempre  suena  mal,  porque  espresa,  asi 
en  la  política  como  en  las  relaciones  privadas,  una  dis- 
posición reprobable  del  hombre  caído.  Se  traía  entonces 
del  patriotismo,  en  el  cual  el  mundo  ha  visto  siempre 
una  de  las  más  nobles  y  fecundas  virtudes  de  la  vida 
pública. 

El  cristianismo  nos  da  en  esto,  como  en  todas  las 
cosas,  la  justa  medida.  El  cristiano  ama  á  su  patria, 
primeramente  porquo  sus  compatriotas  son  los  más 
próximos  entre  los  hermanos,  que  el  bautismo  le  ha  pro- 
porcionado (1);  porque  con  ellos,  en  la  comunidad  de  la 
vida  pública,  trabaja  para  el  cumplimiento  de  los  desig- 


(i)  Felipe  de  Beaumanoir^  al  exponer  las  razones  que  le  habían 
movido  á  escribir  las  costumbres  del  Beauvoisis^  se  expresa  de  esta 
manera:  «La  primera  razón  es,  á  saber,  que  Dios  manda  que  ame- 
mos á  nuestros  prójimos  como  á  nosotros  mismos,  y  los  de  nuestro 
país  son  nuestros  prójimos  por  razón  de  vecindad,  y  de  nación,  y 
tal  vez  de  parentesco:  nos  es  de  grande  provecho,  si  por  nuestro 
trabajo,  y  la  ayuda  de  Dios,  podemos  fomentarlo  con  este  libro.» 
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Dios  de  Dios  sobre  la  nación  de  la  cual  es  miembro;  con 
ellos  sufre  ;  con  ellos  triunfa  en  las  luchas,  que  los  pue- 
blos han  de  afrontar  para  el  cumplimiento  del  deber  na- 
cional. Ama  todavía  á  su  patria,  en  el  poder  que  la  go- 
bierna y  representa;  porque  la  Iglesia  le  encarga  que 
mire  en  aquel  la  autoridad  misma  de  Dios,  autoridad, 
cuyos  desvelos,  cuando  es  cristiana,  atraen  por  justa 
compensación  deferente  confianza  y  el  amor  filial  de 
parte  de  aquellos,  sobre  quien  y  en  provecho  de  las  cua- 
les se  ejerce. 

Mas,  por  profundo  que  sea  el  patriotismo  cristiano, 
jamás  llegará  como  el  patriotismo  antiguo  hasta  la  hos- 
tilidad habitual  contra  el  extranjero.  Para  el  cristiano, 
iodos  los  hombres  son  hermanos;  para  él,  el  habitante  de 
las  tierras  más  apartadas  es,  lo  mismo  que  su  compa- 
triota, su  prójimo,  al  cual  la  ley  de  la  caridad  evangélica 
le  obliga  á  prestar  toda  suerte  de  servicios  compatibles 
con  su  propia  conservación. 

Más  adelante  tendremos  ocasión  de  desarrollar  esta 
ley  de  caridad,  que  nunca  en  la  vida  internacional  puede 
ser  separada  de  la  ley  de  justicia. 

Derechos  de  los  Estados  á  la  indepen- 
dencia bajo  la  ley  de  la  Justicia  universal. 
— De  estas  consideraciones  se  desprende  una  conclusión 
capital:  las  naciones  no  son  llamadas  á  vivir  en  el  aisla- 
miento del  estado  de  naturaleza,  ni  bajo  el  vínculo  legal 
y  la  dependencia  de  un  Estado  universal.  Su  condición 
natural  estriba  en  la  libertad  soberana  é  independencia 
política.  Pero  esta  independencia  debe  concillarse  con  la 
sumisión  á  las  leyes  de  la  justicia  general,  de  las  cuales 
un  pueblo  no  pudiera  prescindir,  en  sus  relaciones  con 
los  demás  pueblos,  sin  experimentar  en  sí  mismo  mayor 
daño,  que  el  que  causaría  á  aquellos  cuyos  derechos  vio- 
lare. La  dificultad  consiste  precisamente,  en  lo  que  se  re- 
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fíere  ala  sociedad  internacional,  en  operar  la  conciliación 
enlre  el  principio  legilioio  de  la  independencia  de  los 
Estados,  y  el  otro  principio,  no  menos  legitimo  y  nece- 
sario, de  un  orden  social  enlre  las  naciones.  Si  los  pue- 
blos tienen  un  sentimiento  vivo  de  su  independencia, 
sienten  también  con  igual  fuerza  la  necesidad  de  impri- 
mir un  carácter  regular  y  estable  á  las  relaciones,  que 
mantienen  enlre  si.  En  el  mundo,  cuando  se  ha  llegado 
á  cierto  grado  de  civilización,  los  Estados  siempre  han 
manifestado  su  tendencia  á  crear  un  orden,  un  sistema 
internacional,  bajo  cuya  protección,  cada  una  de  las  na- 
ciones pudiese  desarrollar  sus  recursos,  aumentar  su 
bienestar  moral  y  maleriai,  y  asegurar  en  todas  las  cosas 
su  legitima  grandeza. 

Un  sabio  jesuita,  filósofo  y  publicista  y  también  teó- 
logo, el  reverendo  Padre  Libera tore,  continuando  la  tra- 
dición de  los  Victoria,  Soto  y  Suarez,  esos  grandes  fun- 
dadores de  la  ciencia  del  derecho  de  genles,  coloca  en 
buena  luz  la  tendencia  natural,  que  inclina  á  los  pueblos 
á  consolidar  enlre  sí  las  relaciones  de  la  sociedad  inter- 
nacional. A  esle  propósilo  dice  en  su  tratado  de  derecho 
natural:  «El  principio  de  socialidad,  inherente  ¿  la  natu- 
raleza humana,  no  produciría  todas  sus  consecuencias, 
si  las  naciones  permanecieren  relacionadas  entre  sí,  úni- 
camente por  los  lazos  puramente  naturales.  Por  esto  es, 
que  se  sienten  conslantemente  impulsadas  á  comunicar 
á  esas  relaciones  una  forma  positiva,  y  á  convertirlas  en 
más  estables  y  firmes,  por  medio  de  instituciones,  ema- 
nadas de  su  voluntad.  En  esto,  no  obedecen  solamente  al 
inslinto,  sino  que  siguen  además  la  dirección  que  les 
marca  la  razón,  la  cual  se  inclina  vivamente  á  la  consti- 
tución de  una  sociedad  pacifica  y  regular,  no  solamente 
entre  las  familias,  si  que  también  entre  las  naciones»  Tal 
vez  alguien  dirá  que  lodo  esto  es  pura  quimera  y  espe- 
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culacioues  ociosas.  Pero  se  verá  que  no  es  asi,  si  se 
aliende  ¿  las  leodencias,  que  solicitan  á  la  hunaanidad 
civilizada  bajo  la  dirección  de  la  divina  Providencia.  Si 
es  verdad,  que  en  las  épocas,  en  que  la  civilización  está 
poco  desarrollada,  apenas  se  perciben  los  indicios  de  esta 
sociedad  entre  las  naciones,  en  cambio  se  la  ve  nacer  y 
desarrollarse  al  compás  de  la  civilización.  La  descubri- 
mos, por  lo  menos,  en  algunos  de  sus  rasgos,  enias  épo- 
cas del  imperio  romano  y  del  Santo  Imperio;  y  en  nues- 
tros tiempos,  encontramos  de  ella  un  bosquejo  en  los 
concursos  y  deliberaciones  de  los  principales  Estados 
sobre  la  política  general  y  en  el  sistema  del  equilibrio 
europeo.  ¿Cuánto  no  podrá  esperarse  de  lo  porvenir,  por 
virtud  de  la  extensión  de  las  relaciones  comerciales,  que 
enlazan  las  naciones  entre  sí,  y  del  vapor  y  la  electrici- 
dad que  suprimen  las  distancias  (1)?» 


II.— Condlcioaes  constitutivas  de  la  sociedad  internacional. 

Los  elementos  de  la  cuestión. — No  podemos 
menos  de  reconocerlo:  muchas  son  las  dificultades  que 
se  ofrecen  para  constituir  y  hacer  que  los  pueblos,  que 
cubren  la  haz  de  la  tierra,  vivan  bajo  la  ley  de  un  orden 
social^  cuyas  lineas  bien  determinadas  comuniquen  á 
esta  grande  comunidad  del  género  humano  una  existen- 
cia regular.  La  historia  atestigua  esas  dificultades,  que 
por  otra  parte  nadie  se  atreve  á  negar,  aun  entre  aque- 
llos que  abrigan  las  más  tenaces  ilusiones  acerca  del 
reinado  completo  de  la  justicia  entre  los  hombres. 

Al  tratar  de  establecer  las  condiciones  generales  de 
la  existencia  y  funcionamiento  de  la  sociedad  internacio- 


(i)  histitutioiies  phüosophicacy  jns  naiurae,  pars  tertia,  cap.  IIT,  art.  i. 
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nal,  que  en  el  fondo  son  las  condiciones  impuestas  por 
la  naturaleza  de  las  cosas  á  loda  sociedad,  hay  que  refe- 
rirse á  cada  momento  al  principio  de  la  independencia 
política  de  los  Estados.  Este  principio  no  permite  que 
sean  aplicadas  á  la  sociedad  de  los  pueblos  las  reglas  del 
derecho  natural  sobre  la  ley  y  "el  poder,  como  lo  son 
cuando  se  trata  de  un  Estado  en  particular. 

Antes  que  investiguemos,  en  los  capítulos  siguientes, 
como  podrá  aproximarse,  por  lo  menos,  á  este  gran  desi- 
derátum de  la  humanidad  civilizada,  debemos  examinar 
«n  el  presente  las  condiciones  generales,  instituciones  é 
influencias,  mediante  las  que  pudiera  llevarse  á  efecto  la 
idea  de  una  sociedad  internacional.  Para  resolver  esta 
cuestión,  preciso  es  que  nos  remontemos  á  las  primeras 
nociones  sobre  la  vida  social. 

Una  sociedad,  en  el  sentido  del  derecho  público,  es 
una  reunión  de  personas,  que  sometidas  á  la  autoridad 
legítima,  persiguen  un  fin  conforme  á  la  moral,  suje- 
tándose á  la  ley  que  liga  la  comunidad  con  deberes  recí- 
procos, y  encontrando  en  los  derechos,  que  se  corres- 
ponden con  esos  deberes,  la  garantía  de  la  libertad,  que 
les  es  necesaria  para  alcanzar  su  fin. 

Esta  noción  general  de  la  existencia  social  conviene 
lo  mismo  á  la  sociedad  de  las  naciones,  que  á  las  socie- 
dades particulares;  las  diferencias  solo  aparecen  cuando 
se  trata  de  la  manera  de  cumplir  y  aplicar  los  princi- 
pios. 

Lo  mismo  que  las  sociedades  particulares,  la  inter- 
nacional se  compone  de  personas,  cuya  condición,  dere- 
chos y  deberes,  deben  ser  definidos  y  regulados.  Pero 
estas  personas,  en  vez  de  ser  individuos,  como  en  cada 
uno  de  los  Estados,  son  entidades  colectivas,  comunida- 
des nacionales,  que  por  su  naturaleza  poseen  la  sobera- 
nía, es  decir,  la  plena  independencia  política. 
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Eslas  personas,  por  su  aclividad  propia  y  el  concurso 
que  prestan  á  la  aclividad  común,  lienden  á  la  consecu- 
ción del  fin,  que  en  sus  allos  designios  tiene  Dios  seña- 
lado á  la  sociedad  inlernacional.  Este  fin,  análogo  al  que 
debe  perseguir  cada  sociedad  particular,  es,  sin  embar- 
go, más  elevado  y  admite  más  vastas  proporciones. 

La  sociedad  internacional,  como  cualquier  otra  socie- 
dad, debe  ser  regida  por  una  ley,  acomodada  á  las  con- 
diciones de  existencia  de  la  comunidad,  para  la  cual  ha 
sido  hecha.  Esta  ley,  en  sus  principios  generales,  no 
puede  ser  otra,  que  la  que  Dios  ha  promulgado  al  gé- 
nero humano,  con  la  cual  han  de  conformar  los  hombres 
la  conduela  de  su  vida  en  todas  sus  manifestaciones. 

En  la  sociedad  internacional  es  preciso,  que  la  ley 
sea  obedecida,  que  de  una  ó  de  otra  manera  pueda  ejer- 
cerse cierta  coacción  contra  los  miembros  de  la  sociedad, 
que  se  resistan  á  aquella  sumisión  y  obediencia.  Aquí  es 
precisamente  donde  aparecen  dificultades  por  causa  de 
la  independencia  soberana  de  los  Estados. 

Mas  no  es  suficiente  obligar  por  medio  de  la  coacción 
al  respeto  de  la  ley;  sino  que  es  necesario  también,  para 
-que  reciba  la  ley  su  cumplida  ejecución,  resolver  las  di- 
fícultadeSy  que  de  su  aplicación  se  originen.  Por  esto,  en 
todas  las  sociedades  hay  una  autoridad  judicial.  Entre 
las  naciones  esta  autoridad  es  tan  diflcil  de  constituir, 
como  la  autoridad  ejecutiva. 

Entre  las  personas,  que  componen  la  sociedad  inler- 
nacional, en  definitiva,  uo  hay  más  que  un  medio  de  im- 
poner el  respeto  de  la  ley  y  terminar  las  diferencias;  y 
este  es  el  recurso  á  las  armas.  Entre  las  naciones  las  au- 
toridades ejecutiva  y  judicial  se  ejercen  por  medio  de  la 
guerra . 

El  ejercicio  de  la  jurisdicción  y  coerción  puede  ne- 
cesitar el  empleo  de  las  armas,  en  aquellas  condiciones 
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de  lo  que  se  llama  la  intervención.  Se  puede,  con  efecto^ 
y  se  debe  recurrir  á  las  armas,  no  solamente  para  hacer 
que  sean  respetados  los  derechos  propios  del  beligerante, 
sino  que  también,  para  protejer  á  los  débiles  injusta- 
mente oprimidos,  y  para  mantener  el  orden  general  déla 
sociedad  internacional.  La  guerra  toma,  en  semejante- 
caso,  el  carácter  de  la  intervención,  cuyo  principio  entra 
necesariamente  en  el  sistema  jurídico  de  la  sociedad  in- 
ternacional. 

Algunas  breves  explicaciones  son  necesarias  acerca 
de  cada  uno  de  estos  puntos,  que  en  su  conjunto  respon- 
den á  las  condiciones  fundamentales  de  la  existencia  de 
la  sociedad  internacional.  Los  principios,  que  anuncia- 
remos y  los  hechos  que  habremos  de  recordar,  consti- 
tuyen los  fundamentos  del  orden  internacional. 

Los  Estados  en  la  sociedad  Internacio- 
nal.— Las  personas  de  que  se  compone  la  sociedad  inter- 
nacional, son  las  naciones,  ó  mejor,  para  emplear  la  es- 
presión  jurídica  en  su  sentido  riguroso,  los  Estados;  dos- 
palabras  que  muchos  publicistas  emplean  indistintamen- 
te, con  riesgo  de  introducir  en  la  ciencia  una  confusión, 
que  pudiera  favorecer  ciertos  extravíos  del  derecho  nueva 
en  materia  de  las  nacionalidades. 

El  Estado,  en  los  orígenes  de  la  historia,  se  confunde 
con  la  ciudad.  La  ciudad  es  la  primera  forma  desarrollada 
y  completa  de  la  vida  pública;  porque  la  tribu,  que  le 
precede  en  el  orden  de  la  evolución  histórica  de  la  so- 
ciedad humana,  participa  todavía  mucho  de  la  familia, 
por  su  manera  de  existir  y  gobernarse.  Las  familias  que 
el  Estado  reúne  bajo  un  mismo  poder  político,  tienen  coi> 
frecuencia  un  origen  común,  proceden  de  una  misma  raza 
y  hablan  un  mismo  idioma.  Entonces  forman  aquellas^ 
una  nación,  en  el  sentido  etimológico  de  la  palabra,  la 
Qual  procede  de  la  latina  nasciy  é  indica  un  lazo  de  naci- 
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miento  y  una  comunidad  de  sangre.  Pero  no  siempre 
la  unidad  política  es  derivada  de  la  unidad  de  origen. 
Roma,  la  ciudad  reina  de  la  antigüedad,  lomó  su  origen 
de  la  reunión  de  tres  razas  diversas,  que  fusionadas  por 
el  curso  del  tiempo  en  un  solo  pueblo,  formaron  la  nacio- 
nalidad, mejor  caracterizada  y  más  robusta,  que  conoció 
la  antigüedad.  Basta  observar  las  emigraciones  primitivas 
de  los  pueblos  en  el  Asia  y  la  formación  de  los  grandes 
imperios,  que  cumplieron  sus  destinos  sobre  las  márge- 
nes del  Eufrates  y  del  Tigris,  para  convencerse  de  que, 
en  la  mayoría  de  los  casos,  las  nacionalidades  más  pode- 
rosas provienen  de  la  mezcla  de  elementos  diversos,  al- 
gunas veces  también  hostiles:  lo  propio  puede  decirse  de 
las  naciones  establecidas  por  la  conquista  de  los  bárbaros 
en  los  tiempos  que  siguieron  á  la  caida  del  imperio  ro- 
mano. La  unidad  del  carácter,  idioma  y  costumbres,  á 
que  hoy  día  se  da  el  nombre  de  nacionalidad,  frecuente- 
mente solo  se  establece  por  la  acción  del  tiempo,  como 
efecto  de  la  sumisión  á  un  mismo  poder  y  de  la  obedien- 
cia á  unas  mismas  leyes.  Por  lo  demás,  aunque  falte  se- 
mejante unidad,  el  mero  lazo  político,  cuando  ha  sido  le* 
gitimamente  formado  y  la  unión  dentro  de  una  misma 
soberanía,  por  la  normal  aplicación  de  reglas  reconocidas 
de  derecho  de  gentes,  puede  dar  nacimiento  á  la  persona 
moral,  que  se  llama  Estado,  el  cual  de  derecho  tiene  su 
plaza,  como  potencia  independiente  y  dueña  de  sus  des- 
tinos en  la  grande  sociedad  del  género  humano. 

Los  Estados  son  los  miembros  de  este  gran  cuerpo  so- 
cial, que  abraza  la  humanidad  entera,  asi  como  los  indi- 
viduos son  los  miembros  de  cada  Estado.  Las  sociedades 
particulares  tienen  el  deber  de  conservar  cada  uno  de 
sus  miembros,  asegurar  el  ejercicio  legítimo  de  su  liber- 
tad, y  facilitarles  el  perfecto  cumplimiento  de  su  destino 
temporal;  y  de  la  propia  manera  la  sociedad  internacional 
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ha  de  proponerse  la  conservación  de  cada  uno  de  los  Es- 
tados de  que  se  compone,  con  todos  aquellos  derechos, 
pof  medio  de  cuyo  uso  una  sociedad  política  conserva  y 
mejora  su  situación  moral  y  material,  en  términos,  que 
pueda  cumplir  sus  destinos  providenciales  en  el  orden 
general  del  mundo. 

La  independencia  y  soberanía  son  para  las  naciones 
lo  que  la  libertad  personal  es  para  los  individuos.  El 
hombre,  ciudadano  de  un  Estado,  es  en  las  relaciones  con 
sus  conciudadanos,  libre  en  sus  acciones,  con  la  condi- 
ción de  no  causar  indebidamente  daño  á  persona  alguna 
y  respetar  el  orden  general  de  la  sociedad.  En  derecho, 
cada  hombre  puede  considerarse  como  independiente  de 
sus  vecinos.  De  hecho,  sin  embargo,  todos  dependemos 
de  lodos;  nadie,  ya  lo  hemos  dicho  más  arriba,  si  se  en- 
cerrase en  sí  mismo,  llegaría  á  desarrollar  sus  facultades 
y  hacerlas  productivas,  como  lo  resultan  cuando  combina 
sus  esfuerzos  con  los  de  sus  semejantes.  No  sucede  de 
otra  manera  en  las  relaciones  de  los  pueblos  entre  si.  En 
derecho,  su  independencia  y  soberanía  no  tienen  otros 
límites  que  la  soberanía  A  independencia  de  los  demás 
pueblos.  En  la  realidad,  para  su  expansión  natural,  para 
sus  progresos  más  legítimos  y  necesarios,  los  pueblos  de- 
penden los  unos  de  los  otros. 

Los  Estados  son  personas  morales;  no  tienen  como 
las  personas  ñsicas,  un  modo  de  existir  invariablemente 
fijado  por  la  misma  naturaleza.  De  donde  se  sigue  que  la 
primera  cosa  que  debe  hacerse,  al  proponerse  tratar  de 
sus  derechos  respectivos,  es  determinar  los  elementos 
constitutivos  de  su  individualidad. 

De  que  el  Estado  es  una  persona  moral  resulta,  que 
no  puede  manifestar  su  existencia  entre  los  otros  Estados 
V  entrar  con  ellos  en  las  relaciones  del  derecho,  sino  es 
por  el  órgano  del  poder  que  lo  gobierna.  jEste  poder,  sea 
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cual  fuere  su  forma,  reúne  en  si  los  derechos  del  Eslado: 
lo  representa  y  contrata  en  su  nonabre.  No  podria,  por 
consiguiente,  ser  considerado  como  un  Estado,  en  el  sen- 
tido del  derecho  inlernacional,  una  aglomeración  de  hom- 
bres, que  no  estuviese  regularmente  constituida  bajo  la 
autoridad  de  un  poder  público  con  capacidad  de  hacerse 
obedecer. 

Otra  cualidad  en  la  persona  moral  es,  que  siendo  dis- 
tinta de  los  individuos  de  que  se  compone»  tiene  una  du- 
ración independiente  de  la  de  sus  miembros  y  una  volun- 
tad diferente  de  la  voluntad  de  estos:  que  adopta  resolu- 
ciones, adquiere  derechos  y  contrae  obligaciones,  que 
subsisten  á  través  de  la  sucesión  de  las  generaciones.  Es 
necesario,  pues,  que  haya  en  el  Estado  cierta  perpetui- 
dad de  existencia,  una  tradición  nacida  de  las  institucio- 
nes, que  comunique  al  pueblo  una  voluntad  constante  de 
permanecer  el  mismo,  en  frente  de  los  demás  pueblos,  lo 
cual  implica  la  fidelidad  en  el  cumplimiento  de  sus  com* 
premisos  y  en  la  observancia  de  las  leyes  y  costumbres, 
aceptadas  en  el  pasado  de  las  naciones.  Es  necesario,  en 
una  palabra,  que  el  Estado  sea  en  el  curso  de  los  tiem- 
pos, idéntico  á  sí  mismo. 

Siendo  los  Estados  agregaciones  de  seres  humanos, 
es  necesario  que  ofrezcan  en  su  constitución  las  condi- 
ciones generales  de  la  vida  humana.  La  persona  humana 
queda  determinada  por  la  unión  del  alma  á  un  organismo 
material;  es  preciso,  pues,  que  de  la  misma  manera,  la 
nación  encuentre  en  el  territorio  por  ella  habitado  el  ele- 
mento material,  persistente,  que  pueda  ser  por  todos  re- 
conocido, que  fije  su  personalidad.  Salvando  ciertas  si- 
tuaciones, que  no  pueden  menos  de  ser  pasajeras  y  tran- 
sitorias, en  este  punto  el  hecho  está  de  acuerdo  con  el 
derecho.  Nunca  podrá  decirse  que  una  nación  se  encuen- 
tre en  su  eslado  normal,  si  carece  de  territorio  propio. 
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De  lodos  modos,  hay  que  observar,  que  el  modo  de  ocu- 
par el  territorio  puede  no  siempre  ser  el  mismo. 

Como  pertenece  á  la  esencia  de  la  sociedad,  que  sus 
miembros  se  propongan  un  fin  común,  al  examinar  la 
cuestión  de  la  personalidad  de  los  Estados,  convendrá 
preguntar  si  para  que  un  grupo  de  población  sea  admi- 
tido en  la  sociedad  de  los  Estados,  será  sufícieate,  que 
haya  organizado  sus  fuerzas  para  la  persecución  de  un 
fin  cualquiera,  bueno  ó  malo,  conforme  ó  disconforme 
con  las  leyes  superiores  que  regulan  el  deslino  humano? 
Para  aquellos,  que  admiten  la  realidad  de  la  ley  moral, 
no  puede  caber  duda  alguna  acerca  de  la  contestación. 
Las  sociedades,  lo  mismo  que  los  individuos,  están  obli- 
gadas á  respetar  esta  ley,  regla  suprema  del  orden  social. 
Todos  están  de  acuerdo  en  admitir,  que  una  sociedad  que 
fijase  su  objeto  principal  en  ejercer  la  piratería,  no  po- 
dría ocupar  un  puesto  entre  los  Estados.  El  acuerdo  no 
sería  ya  tan  general,  si  se  tratase  de  una  sociedad,  cuya 
constitución  estableciese  sobre  la  familia  y  la  propiedad 
tales  principios,  que  alterasen  gravemente  el  orden  so- 
cial de  la  vida  humana.  Pero;  ¿quién  se  atreverá  á  decir, 
que  en  semejante  caso,  la  sociedad  internacional  no  ten- 
ga el  derecho  de  imponer  á  las  sociedades,  que  de  esta 
suerte  se  colocan  fuera  de  las  leyes  de  la  naturaleza,  el 
tratamiento  que  los  Estados  Unidos  emplearon  con  los 
Mormones,  negándose  á  mantener  con  ellos  las  relaciones 
de  la  vida  internacional? 

La  ley  internacional.— Todas  las  sociedades 
tienen  su  ley.  La  sociedad  de  los  pueblos,  lo  mismo  que 
las  otras,  no  acertaría  á  vivir  y  conservarse  sin  una  re- 
gla, que  con  autoridad  fijase  los  deberes  y  derechos  de 
sus  miembros,  y  fundara  las  bases  de  su  orden  general. 
Pueden  asignarse  á  esta  ley  caracteres  muy  diferentes; 
algunos  llegan  hasta  privarla  del  carácter  de  ley,  negán- 
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•dolé  su  origen  divino.  Pero,  sea  cual  fuere  la  divergencia 
-de  los  sistemas  sobre  esle  punto  capital,  todos  convienen 
«n  que,  si  no  hubiere  una  ley  inlernacional,  tampoco  ha- 
bría sociedad  internacional. 

La  ley  entre  las  naciones,  en  cuanto  á  disposición 
emanada  de  la  voluntad  de  los  hombres,  no  tiene  el  ca- 
rácter positivo  que  revisten  las  leyes  que  rigen  las  so- 
ciedades particulares,  las  cuales,  siendo  escritas,  ó  bien 
establecidas  por  una  probada  costumbre,  no  dejan  lugar 
é  duda,  ni  sobre  el  tenor  de  sus  disposiciones,  ni  sobre 
la  sanción  que  garantiste  su  ejecución.  Un  poder  seme- 
jante sobre  las  naciones  supondría  aquel  imperio  univer- 
sal, del  que  antes  hemos  dicho,  que  es  incompatible  con 
las  condiciones  naturales  de  la  sociedad  internacional  y 
el  fin  que  la  Providencia  tiene  asignado  á  esta   sociedad. 

La  ley  inlernacional  debe  ser  general,  aplicable  á  to- 
dos los  pueblos;  porque  la  naturaleza  de  la  sociedad  in- 
ternacional exige  que  los  comprenda  todos.  Pero  ¿quien 
puede  tener  autoridad  sobre  todos  los  pueblos  fuera  del 
aulor  mismo  de  la  humanidad?  A  no  ser  que  se  diga,  que 
es  la  humanidad  ella  misma  quien  hace  su  ley,  lo  cual 
equivaldría  á  decir,  que  no  existe  semejante  ley.  La  ley, 
con  efecto,  es  por  su  esencia  una  regla  obligatoria  para 
aquellos  é  quien  ha  de  regir.  Y  ¿cómo  es  posible  admitir 
que  un  ser,  libre  por  su  naturaleza,  pueda  imponerse  á 
si  mismo  cadenas,  que  estará  obligado  á  no  romper  ja- 
más? ¿Dónde  estaría  entonces  su  libertad?  Ser  subdito  de 
sí  propio,  es  no  serlo  de  nadie.  Es  necesario,  pues,  que 
un  superior  haga  la  ley,  que  haya  de  establecer  el  orden 
entre  las  naciones.  No  pudieudo  ser  éste  superior,  como 
lo  hemos  demostrado,  un  príncipe  de  la  tierra  armado 
con  la  espada,  deberá  serlo  la  potestad  suprema,  que  todo 
lo  ha  dispuesto  dentro  del  orden  moral,  y  que  es  la  única 
<iae  de  su  propia  virtud  tiene  autoridad  sobre  la  libertad 
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humana.  El  hombre,  aunque  admite  la  necesidad  de  la 
inlervención  deesla  potencia,  podrá  sin  embargo  equi- 
vocarse en  cuanto  á  las  condiciones  mediante  las  cuales 
se  manifiesta  en  el  mundo.  Los  unos  solamente  reconocen 
la  ley  divina  en  el  orden  puramente  natural,  los  otros 
elevándose  más  alto,  penetrando  más  profundamente  la 
realidad  de  las  cosas,  reconocen  en  esta  ley  de  las  leyes 
su  verdadero  carácter  que  consiste  en  emanar  de  la  vo- 
luntad positiva  de  Dios  y  de  ser  promulgada  de  tal  ma- 
nera que  no  sea  posible  engaúarse  acerca  de  su  tenor  y 
carácter  obligatorio.  En  proporción  que  los  pueblos  se 
acercarán  á  la  verdad  en  esta  cuestión  capital  será  el  or- 
den internacional  más  regular  y  durable  y  garantizará 
mejor  la  existencia  tranquila  y  el  progreso  constante  de 
]a  humanidad. 

La  jurisdicción  y  coacción  internaciona- 
les.— No  es  bastante  para  el  orden  de  una  sociedad,  que 
se  reconozca  una  ley  y  sea  aceptado  su  imperio.  En  su 
aplicación,  aquellos  á  quien  la  ley  obliga,  pueden  diferir 
en  la  opinión  acerca  del  sentido  y  alcance  de  sus  dispo- 
siciones: pueden  sostener  que  de  hecho  no  les  alcanza. 
Sucederá  también  en  las  relaciones  internacionales^ 
cuando  se  trata  de  reglas,  que  solamente  son  aplicacio- 
nes de  los  principios  y  pertenecen  al  derecho  secundario, 
que  se  alegará  que  la  ley  no  existe,  que  no  está  consa- 
grada por  la  costumbre  de  las  naciones.  En  todos  estos 
casos  es  necesario,  para  asegurar  el  orden,  resolver  las 
dificultades,  pronunciar  sentencia  sobre  la  aplicación  de 
la  ley,  declarar  el  derecho,  hacer,  en  una  palabra,  actos 
de  jurisdicción.  Pero  ¿donde  se  encontrará  entre  las  nacio- 
nes el  poder  superior,  que  dictará  sentencias  soberanas 
y  proveerá  á  su  ejecución?  Con  frecuencia  se  ha  hablado 
de  acudir  á  arbitros;  se  ha  soñado  en  la  constitución  de 
un  tribunal  internacional.  Pero  es  cosa  bien  dificil  arre- 
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glar  un  compromiso  y  nombrar  árbílros,  tralándose  de 
cuestiones,  que  con  frecuencia  conmueven  el  amor  pro- 
pio nacional,  en  las  que  las  parles  interesadas,  libres  de 
toda  autoridad  superior,  se  dejan  llevar  fácilmente  á  ha- 
cerse justicia  por  ellas  mismas.  Mas  supoued,  que  se 
vencen  esas  dificultades  preliminares  y  se  llega  á  pro- 
nunciar el  laudo  arbitral,  entonces  surgirá  otra  dificul- 
tad: ¿cómo  será  compelida  á  su  ejecución  la  parte  que  á 
ello  se  niegue?  ¿Uonde  se  encontrará  entre  las  naciones 
la  autoridad  coercitiva,  que  comunicará  eficacia  á  las 
sentencias  de  la  justicia  internacional? 

El  establecimiento  de  una  jurisdicción  semejante  sólo 
podrá  verificarse  mediante  la  intervención  de  un  poder, 
cuya  autoridad,  libremente  aceptada  por  las  partes,  se 
imponga  á  su  conciencia,  á  su  moralidad  y  á  su  honor. 
Enlre  los  Estados,  que  están  de  acuerdo  en  el  reconoci- 
miento de  la  autoridad  de  un  tal  poder,  puede  introdu- 
cirse en  cierta  manera  por  si  misma,  por  la  fuerza  de  las 
cosas,  una  jurisdicción  regular;  pero  todavía,  aún  enlre 
Estados  aproximados  por  la  comunidad  de  las  doctrinas 
y  costumbres  de  la  vida  pública,  pudieran  las  pasiones, 
más  vivas  en  la  política  que  en  otra  parte  alguna,  opo- 
nerse al  cumplimiento  de  la  sentencia,  que  condenase 
sus  pretensiones,  y  entonces  se  haría  necesario,  que  la 
fuerza  interviniese  para  hacer  que  prevaleciera  el  de- 
recho. 

Por  olra  parle,  enlre  las  naciones,  lo  mismo  que 
entre  los  individuos,  puede  suceder,  que  intrusiones  en 
el  derecho  de  otro,  infracciones  graves  de  la  justicia, 
violencias  arbitrarias,  en  una  palabra,  aclos  ejecutados 
con  menosprecio  del  derecho,  necesiten  medidas  de  co- 
rrección y  represión;  y  para  que  las  cosas  pudiesen  en 
semejante  caso  seguir  en  la  sociedad  internacional  el 
curso  regular  que  recorren  en  las  sociedades  partícula- 
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res,  seria  necesario  que  im  poder,  armado  para  asegurar 
el  oumplimienlo  de  la  ley  y  dar  á  cada  uno  lo  que  le 
pertenece,  hiciere  uso  de  la  espada,  á  fin  de  colocar  todas 
las  cosas  en  el  orden  debido,  é  imponer  á  los  infractores 
del  derecho  la  pena  que  sus  actos  mereciesen. 

Pero  establecer  en  el  orden  internacional  un  poder, 
que  tuviese,  juntamente  con  el  derecho  de  jurisdicción 
los  de  coacción  y  represión  ¿no  sería  esto  establecer 
sobre  los  pueblos  el  imperio  universal?  Y  entonces  ¿qué 
seria  de  la  independencia  de  las  soberanías  particulares, 
que  es,  según  lo  hemos  visto,  la  condición  indispensable 
del  perfeccionamiento  de  las  naciones  y  del  cumplimien- 
to de  los  deslinos  providenciales  de  la  especie  humana? 

El  recurso  á  las  armas.— Hemos  llegado  á  la 
siguienle  conclusión:  la  reparación  de  las  injusticias  su- 
pone necesariamente  entre  naciones  independientes,  como 
última  razón,  el  recurso  a  las  armas.  «Lu  guerra,  dice 
Alberico  Gentilis,  es  una  lucha  por  la  justicia,  por  me- 
dio  de  las  armas  públicas.»  Las  naciones  han  usado  en 
lodos  los  tiempos  este  derecho ,  terrible  para  restablecer 
el  orden  turbado  por  la  violación  del  derecho,  hacer  que 
se  restituyese  lo  que  habia  sido  indebidamente  tomado, 
garantir  la  libertad  arbitrariamente  coartada,  y  al  mismo 
tiempo  imponer  el  castigo  que  merecía  la  perturbación 
causada  á  la  paz  y  seguridad  de  las  naciones,  ofendidas 
por  la  injusticia. 

El  ejercicio  del  derecho  de  la  guerra,  demasiado  in- 
clinado por  cu  usa  de  la  debilidad  de  la  especie  humana 
á  quebrantar  el  derecho,  es,  por  consiguiente,  una  con- 
dición indispensable  de  la  conservación  y  desarrollo  re- 
gular de  la  sociedad  internacional.  Por  el  empleo  de  la 
fuerza,  en  general,  y  por  la  guerra,  que  es  el  uso  extre- 
mo de  la  fuerza,  reciben  las  reglas  del  derecho  de  gentes 
la  sanción,  sin  la  que  ninguna  ley  puede  ser  verdadera- 
mente tal. 
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El  Estado,  que  emprende  una  guerra,  resuelve  por 
este  sólo  hecho  la  cuestión  de  justicia  que  le  ha  dado 
causa.  Tiende  á  imponer  por 'la  fuerza  la  solución,  que 
considera  conforme  á  derecho:  y  en  esto  cumple  un  acto 
de  jurisdicción,  al  tiempo  mismo  que  de  coacción.  <xComo 
los  príncipes,  dice  el  gran  teólogo  Bannes  interpretando 
á  Santo  Tomás,  no  están  sujetos  á  juez  alguno  superior 
en  las  cosas  temporales,  el  príncipe  que  comete  una  in- 
justicia, por  el  derecho  mismo  de  la  naturaleza,  queda 
sometido  al  príncipe  que  la  ha  recibido  y  que  le  hace 
una  guerra  justa  (1).» 

La  guerra  justa  es,  por  consiguiente,  un  acto  de  au- 
toridad, por  medio  del  cual  queda  reintegrado  el  derecho 
y  el  orden  restablecido.  Que  la  potencia  que  ha  roto  las 
hostilidades  haya  tomado  las  armas  para  hacer  preva- 
lecer su  derecho  propio,  6  bien,  que  intervenga  en  una 
causa  que  no  es  la  suya,  ya  para  hacer  que  se  respeten 
los  derechos  de  los  débiles,  ya  para  mantener  el  orden 
esencial  de  la  justicia  entre  las  naciones,  en  todos  estos 
casos,  siempre  ha  desenvainado  la  espada  como  soberano 
y  superior,  en  virtud  de  su  legítimo  derecho.  Trata  de 
imponer  su  voluntad  por  la  victoria,  como  órgano  de  la 
justicia.  Si  el  beligerante  pretendiese  obrar,  fundándose 
en  otros  principios,  la  guerra  que  emprendiese  no  cons- 
tituiría un  acto  regular  de  derecho,  sino  una  violencia  y 
un  acto  de  bandolerismo  atentatorio  á  la  justicia  inter- 
nacional. 

El  derecho  de  intervención. — En  el  orden 
general  de  la  sociedad  internacional,  la  guerra,  cuando 
tiene  por  objeto  el  ejercicio  del  derecho  de  intervención, 
adquiere  una  importancia  particular  (^2).    Por  el  uso  del 

(i)  In  2."  2.»«  S.  Thomae,  quaest.  XL,  art.  i,  dub.  I,  i.-^  conclus. 
(2)  No  he  de  tratar  aquí,  en  sus  particularidades,  la  cuestión  de 
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derecho  de  guerra  para  la  prolección  de  los  débiles  opri- 
midos y  en  general,  para  la  defensa  del  derecho  en  la  so* 
ciedad  de  las  naciones,  pueden  ser  mantenidos  los  prin- 
cipios de  la  ley  internacional  y  ser  conservado  en  el 
mundo  el  orden  según  la  justicia.    No  hay  orden  posible 


la  intervención.  Para  la  comprensión  de  los  principios  del  orden  ge- 
neral de  la  sociedad  internacional,  sólo  he  podido  atender,  y  es  lo 
bastante,  á  demostrar  en  que  consiste  la  intervención,  é  indicar  los 
casos  principales  en  que  puede  ejercerse.  Estas  someras  explicacio- 
nes harán  suficientemente  comprender  la  necesidad  del  derecho  de 
intervención,  para  impedir  que  la  justicia  sea  impunemente  violada 
entre  las  naciones.  Si  los  años,  que  ya  son  muchos,  me  dejan  tiempo 
y  vigor,  me  ocuparé  con  sus  detalles,  <?»  las  leyes  y  costumbres  de  la 
sociedad  internacional;  en  el  curso  de  esta  exposición,  ocupará  su  lugar 
con  todos  sus  desarrollos  la  cuestión  de  la  intervención. 

Hay  dos  maneras  de  mirar  la  intervención,  y  se  pueden  dar  de 
ella  dos  definiciones,  una  restringida  y  otra  lata. 

La  primera  de  estas  definiciones  ofrece  más  facilidades  á  los  sis- 
temas, que  excluyen  el  derecho  de  intervención,  y  ponen  de  una 
manera  absoluta  el  principio  de  la  no  intervención.  Es  adoptada  por 
Carnazza-Amari,  el  publicista  que  ha  llevado  más  lejos  las  conse- 
cuencias de  este  falso  principio.  «Intervención  en  derecho  interna- 
cional, significa  ingerencia  en  los  negocios  políticos  interiores  de  un 
Estado  extranjero,  con  empleo  de  la  fuerza,  para  hacer  que  preva- 
lezca la  voluntad  extranjera  sobre  la  voluntad  nacional.» — Tratado  de 
Derecho  internacional^  tom.  I,  p.  496. 

M.  Calvo  da  de  la  intervención  una  definición  más  amplia  y  á  la 
vez  más  verdadera:  «En  derecho  internacional,  la  intervención  sig- 
nifica la  entromisión  de  un  Estado  en  los  negocios  de  los  otros  Es- 
tados. Se  distinguen  diferentes  especies  de  intervención,  según  las 
formas  bajo  las  que  se  producen:  i.«>  la  intervención  oficiosa,  que  se 
ejerce  por  representaciones  orales  ó  escritas;  2."  la  intervención  ofi- 
cial, que  se  ejerce  por  notas  á  las  que  se  da  publicidad;  3.'  la  inter- 
vención pacífica,  ó  á  título  arbitral;  4."  la  intervención  armada,  que 
se  produce  por  una  simple  amenaza,  apoyada  en  una  manifestación 
de  fuerzas  mñixviT^s.yi  --Diccionario  de  Dtr echo  internacional.  V.«  Inter- 
vención. 

En  el  punto  de  vista  en  que  nos  colocamos,  se  trata  de  la  última 
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en  una  sociedad  donde  la  ley  no  es  obedecida,  ni  tam- 
poco observancia  asegurada  de  la  ley;  y  preciso  es  repe- 
tirlo, en  estos  tiempos,  en  que  han  sido  negadas  todas 
las  verdades  sociales,  no  hay  ley  efectiva  sin  la  amenaza 
de  una  sanción,  que  supone  la  fuerza  al  servicio  de  la 
justicia. 


intervención,  es  decir,  de  la  que  tiene  por  consecuencia  el  empleo 
eventual  de  la  fuerza.  Puede  tener  lugar  no  solamente  en  los  nego- 
cios interiores  de  un  Estado,  sino  que  también  en  las  relaciones  de 
los  diversos  Estados  entre  sí,  y  ser  motivada  por  el  carácter  é  inci- 
dentes de  sus  querellas  particulares;  en  este  caso  versa  sobre  cues- 
tiones, que  son  esencialmente  del  orden  internacional. 

M.  Pradier-Foderé  recapitula  los  diferentes  casos  en  que  la  in- 
tervención^ bajo  estas  diversas  formas,  puede  ejercerse.  En  muchas 
de  esas  hipótesis,  se  trata  del  uso  por  parte  de  la  nación  que  inter- 
viene, del  derecho  de  su  propia  conservación  y  legítima  defensa,  ó 
del  derecho  de  protección  de  sus  nacionales;  pero  en  más  de  una 
ocasión,  dan  lugar  á  una  intervención  más  ó  menos  justiñcada,  se- 
gún las  reglas  del  derecho  internacional,  la  defensa  de  los  principios 
de  la  justicia,  la  protección  de  los  débiles  y  el  mantenimiento  del 
orden  general  de  la  sociedad  internacional.  Véase  la  enumeración 
del  sabio  publicista:  «Las  principales  hipótesis  de  Casus  de  interven- 
ción, discutidas  por  los  autores,  son  las  siguientes:  i.»  para  impedir 
que  las  revoluciones  sociales  ó  políticas  de  los  Estados  vecinos  se 
extiendan  á  la  nación  que  interviene;  2.^  para  el  mantenimiento  del 
equilibrio;  3.'  en  caso  de  guerra  civil,  cuando  la  intervención  es  so- 
licitada por  el  partido  insurreccionado,  ó  por  el  gobierno  amena- 
zado, ó  por  una  parte  de  la  nación;  4."  por  consecuencia  de  recla- 
maciones diplomáticas  dirigidas  contra  un  gobierno,  ya  por  razón  de 
sus  propios  actos,  ó  ya  por  los  ejecutados  por  sus  nacionales;  5.®  en 
favor  de  estos  últimos,  para  obtener  en  su  provecho  el  cumplimiento 
de  compromisos  con  ellos  contratados,  ó  reparaciones;  6.0  en  el  caso 
de  una  guerra  religiosa;  7."  para  compeler  á  la  observancia  de  las 
leyes  de  la  humanidad;  8.'>  para  mejorar  las  instituciones  de  un  país, 
ó  llevar  á  un  pueblo  la  civilización;  g.^*  como  ejecución  de  las  cláu- 
sulas de  un  tratado,  ó  para  atender  la  petición  de  un  Estado  que  So- 
licita la  intervención;  ic*  para  hacer  respetar  los  principios  genera- 
les del  derecho  internacional,  cuando  hayan  sido  violados.» — Tratado 
de  Derecho  internacional  público,  tom.  I,  n.  367. 
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Que  la  ley  sea  infringida  dentro  de  las  relaciones  de 
pueblo  á  pueblo,  ó  que  lo  sea  entre  individuos,  ciudada- 
nos de  un  mismo  Estado,  las  consecuencias  sociales  son 
las  mismas.  En  ambos  casos  existe  un  orden  general 
esencial,  cuya  habitual  violación  no  puede  ser  tolerada 
sin  que  la  sociedad  quede  expuesta  á  perecer  por  el  ener- 
vamiento y  disgregación  de  lodo  lo  que  constituye  su 
consistencia  y  su  vida. 

Siendo  iguales  todas  las  naciones,  no  teniendo  alguna 
de  ellas  en  virtud  de  una  soberanía  organizada  el  derecho 
de  imponer  á  todas  el  respeto  de  la  ley,  por  medio  de  de- 
cretos de  una  justicia  regular,  aun  cuando  esla  ley  hu- 
biese sido  reconocida  por  todos,  dedúcese  la  consecuencia 
de  que,  el  orden  regular,  la  paz  y  la  libertad  legitima 
solo  pueden  ser  mantenidos  en  el  mundo  internacional 
por  el  ejercicio  del  derecho  de  jurisdicción,  implícita- 
mente comprendido,  como  lo  tenemos  dicho  más  arriba, 
en  el  derecho  de  la  guerra.  La  guerra,  en  semejante  caso, 
se  hace  en  virtud  del  derecho  de  intervención,  ó  por  de- 
cirlo mejor,  en  cumplimiento  del  deber  de  intervención. 

Proscribir  el  derecho  de  intervención  en  nombre  de  la 
independencia  soberana  de  cada  Estado,  seria  introducir 
en  la  sociedad  de  los  pueblos  el  derecho  á  la  anarquía. 
Una  vez  suprimido  el  derecho  de  intervención,  ya  sola- 
mente queda  el  individualismo,  con  el  derecho  inviolable 
del  más  fuerte  sobre  el  más  débil.  Entonces  se  podrá 
decir  con  entera  verdad,  que  la  fuerza  prevalece  sobre  el 
derecho. 

En  la  sociedad  de  los  pueblos,  faltando  una  fuerza 
organizada  que  imponga  el  respeto  de  la  justicia,  sola- 
mente puede  ser  mantenido  el  derecho  de  cada  uno  por 
medio  de  un  sistema  de  equilibrio,  del  cual  resulte  la  im- 
posibilidad de  que  alguno  se  imponga  á  sus  iguales  por 
la  superioridad   de   una  potencia  sin  contrapeso.  Aun 
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cuando  se  hubiese  logrado  coordenar,  bajo  cierta  ley  de 
unidad  social,  las  diferentes  naciones  que  obedecen  á  uu 
mismo  principio  moral,  todavía  seria  necesario  que  entre 
ellas  se  estableciese  un  cierto  equilibrio  de  fuerzas  é  in- 
fluencias; pues  de  lo  contrario,  las  potencias  secundarias 
quedarían  á  disposición  de  aquel  que  hubiese  logrado  re- 
vestirse de  una  irresistible  preponderancia.  No  se  trata 
aquí  de  este  equilibrio,  completamente  utilitario,  que 
después  de  la  Reforma  constituye  el  fondo  de  la  política 
de  Europa;  sino  de  aquella  ponderación  natural  de  fuer- 
zas, que  es  un  medio  de  as^urar  el  respeto  del  derecho 
V  cuyas  combinaciones  se  regulan  sobre  las  necesidades 
de  la  justicia.  El  derecho  de  intervención,  ejercido  con  el 
fin  de  conservar  este  equilibrio,  puede  ofrecer  en  su  apli- 
cación cuestiones  delicadas.  Las  condiciones,  dentro  de 
las  cuales  es  ejercido,  pueden  variar:  poco  importa,  que 
se  ejerza  preventivamente  para  impedir  una  violación  in- 
minente de  la  justicia;  ó  que  se  apele  á  él  para  corregir 
una  injusticia  consumada.  La  cuestión  de  justicia  queda 
en  cada  caso  particular  subordinada  á  la  de  hecho.  Pero 
en  principio,  el  derecho  de  intervención  es  en  sí  mismo 
lan  natural,  como  puede  serlo  el  derecho  de  los  Estados 
á  la  independencia  é  igualdad  soberanas  (1). 

(i)  Los  peligros  del  sistema  del  equilibrio  y  las  iniquidades 
que  frecuentemente  encubre,  han  llamado  la  atención  de  todos  los 
publicistas.  M.  de  Paríeu  en  sus  Principios  de  la  cuneta  política,  los  se- 
ñala con  relación  á  la  política  contemporánea.  Para  justifícar  sus 
apreciaciones^  el  eminente  hombre  de  Estado  reproduce  un  estracto 
de  un  escrito  alemán,  cuyo  autor  se  muestra  poco  escrupuloso  en  la 
elección  de  los  medios  que  pueden  conducir  á  la  consecución  de 
ciertas  ambiciones  políticas:  «Contrae  una  formidable  responsabili- 
dad el  hombre  de  Estado  que  emprende  la  infracción  de  las  leyes  y 
tratados  por  medios  violentos;  pero  una  política  prudente  en  su  obra 
no  debe  volver  atrás  por  miedo  á  esta  responsabilidad,  si  no  hay 
otro  medio  para  procurar  ó  conservar  á  un  pueblo   las  condiciones 
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Consliluyendo  la  intervenciÓD  un  aclo  de  jurisdicción 
nada  puede  tener  de  arbitrario;  ella  supone  una  ley  y 
principios  de  justicia,  los  cuales  traía  de  aplicar.  De  otra 
manera,  el  derecho  de  ingerirse  en  los  negocios  de  otro, 
en  vez  de  servir  á  la  defensa  del  orden  internacional,  so- 
lamente seria  en  el  mundo  un  elemento  de  perturbación 
j  opresión  y  un  medio  de  cubrir,  con  las  apariencias  de 
la  justicia,  la  codicia  de  los  más  fuertes.  A  estos  perte- 
nece el  ejercicio  de  esta  policía  necesaria  en  la  sociedad 
internacional,  como  en  cualquier  otra  sociedad;  pero  es 
preciso,  que  lo  arbitrario  que  acompaña  con  demasiada 


indispensables  de  su  vida  política  y  cuando  sus  derechos  naturales 
no  pueden  ser  satisfechos  sino  á  costa  del  derecho  positivo.» 

A  propósito  de  este  pasaje,  M.  de  Parieu  hace  reflexiones  instruc- 
tivas sobre  el  principio  del  equilibrio  político: 

«Para  encubrir  esta  oscuridad  perniciosa  del  derecho  internacio- 
nal, se  ha  inventado  una  teoría  que  está  lejos  de  ser  una  regla  apli- 
cable á  todas  las  diferencias,  á  saber^  la  del  equilibrio  general  de  la 
fuerza  de  los  Estados. 

»Lo  que  se  significa  con  este  nombre  no  es  susceptible  de  una 
definición  exacta.  Si  los  Estados  que  están  en  mutuas  relaciones  en 
una  parte  del  mundo  pudiesen  ser  reducidos  á  dos,  el  problema  del 
equilibrio  internacional  consistiría  en  ponderar  de  una  manera  igual 
el  territorio  y  la  población  de  esos  dos  grupos. 

»Pcro  las  naciones  son  numerosas;  pueden  reunir  sus  fuerzas  de 
una  manera  arbitraria  y  no  hay  equilibrio  que  ciertas  coaliciones 
no  puedan  romper. 

»E1  resultado  de  las  combinaciones  fundadas  sobre  el  equilibrio 
mutuo  de  las  fuerzas  entre  las  diversas  naciones,  es  por  consiguiente 
necesariamente  falible,  sino  se  halla  auxiliado  por  la  moderación  y 
el  sentimiento  del  derecho  en  el  mayor  número  de  los  Estados. 

»Dudo  que  sea  posible  dar  alguna  base  á  las  teorías  de  equilibrio 
internacional  en  otros  términos  que  los  presentes: 

«Ningún  Estado  debe  ser  más  poderoso  que  sus  vecinos  reuni- 
dos. Puede  apelarse  á  la  fuerza,  no  solamente  para  rechazar  una 
agresión  presente,  sino  que  también  para  garantir  la  seguridad  de  lo 
porvenir./)  Principios  de  la  ciencia  política,  p.  293  y  294. 
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frecuencia  el  empleo  de  la  fuerza,  sea  eliminado  por  la 
sumisión  á  una  ley,  cuya  autoridad  sea  de  todos  recono- 
cida y  según  la  cual  la  conciencia  pública  mide  la  con- 
ducta de  cada  uno. 

Del  derecho  de  intervención,  asi  entendido,- ha  podido 
decir  un  publicista  alemán  con  grande  exactitud:  '<que  el 
principio  de  intervención  manifiesta  el  establecimiento 
del  estado  social  entre  las  naciones;  que  es  el  principio 
más  providencial  del  derecho  de  gentes,  porque  consolida 
la  alianza  de  los  pueblos  por  medio  de  la  conservación, 
la  tranquilidad  y  la  paz;  y  que  contiene  la  garantía  más 
segura  del  orden  moral  y  civil.» 


Ifl. — El  orden  internacional  en  sus  líneas  generales. 

El  sistema  general  del  derecho  de  gen- 
t.es. — Resumamos  esas  bases  generales,  que  la  reflexión, 
la  observación  y  la  práctica  de  los  pueblos  han  hecho 
aceptar  como  fundamento  de  las  relaciones  internaciona- 
les. Ellas  nos  ofrecen,  en  compendio,  lodo  el  sistema  del 
orden  internacional  y  del  derecho  de  gentes. 

La  sociedad  universal,  de  la  que  son  llamados  todos 
los  pueblos  á  formar  parle,  se  compone  de  Estados;  asi 
como  cada  sociedad  particular  se  compone  de  familias. 

Para  que  una  sociedad  sea  reconocida  como  Estado  y 

entre  en  calidad  de  persona  soberana  en  la  sociedad  de 

los  pueblos,  con  el  pleno  goce  del  derecho  público,  es 

necesario:  que  tenga  una  existencia  independiente;  esté 

en  posesión  de  un  determinado  territorio;  tenga  un  orden 

legal  regularmente  establecido,  bajo  la  autoridad  de  un 

poder  en  estado  de  hacerse  obedecer:  manifieste  en  su 

•desarrollo  histórico  la  identidad  de  su  personalidad  poli- 

lica,  por  la  persistencia  de  sus  obligaciones  y  derechos; 
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y  en  fin,  proponga  ¿  la  actividad  de  sus  miembros  un  fin 
licito. 

En  la  sociedad  de  los  pueblos,  lo  mismo  que  en  cual- 
quiera otra  sociedad,  es  preciso  que  una  ley  fije  los  de- 
rechos y  señale  á  cada  uno  sus  deberes.  Aplicada  esta  ley 
á  personas  soberanas,  no  puede  tener  el  carácter  positivo, 
que  revisten  las  leyes  de  las  sociedades  particulares,  las- 
cuales  proceden  de  una  autoridad,  que  redacta  su  fórmula 
é  impone  su  ejecución.  Esta  será  desde  luego  y  con  pre- 
ferencia á  todo,  la  ley  dada  á  la  humanidad  por  su  autor, 
en  las  diferentes  formas,  en  que  plugo  al  legislador  di- 
vino que  fuese  conocida  en  el  mundo.  En  segundo  lugar, 
consistirá  en  un  conjunto  de  costumbres,  establecidas  en 
conformidad  con  esta  ley  primera  y  universal. 

Pero  esta  ley,  sea  cual  fuere  su  carácter  ¿alcanzaría 
su  objeto,  si  no  hubiese  un  medio  de  compeler  á  aquellos 
á  quien  obliga  al  respeto  de  sus  prescripciones  y  de  ha- 
cer que  prevaleciese  la  sana  interpretación?  El  ejercicio 
de  la  jurisdicción  y  el  derecho  de  coacción  son  necesa- 
rios, así  en  la  sociedad  internacional  como  en  la  de  cada 
uno  de  los  Estados.  La  mediación  es  una  interposición 
de  buenos  oficios,  pero  no  un  acto  de  jurisdicción;  el 
mismo  arbitraje  entre  personas  soberanas  y  por  consi- 
guiente iguales,  solamente  es  eficaz  para  aquellos  que 
buenamente  lo  aceptan.  Solo  el  empleo  de  las  armas  pue- 
de terminar  las  diferencias  internacionales  y  someter  á 
la  justicia  los  pueblos  que  la  ofenden.  La  intervención^ 
de  cualquiera  manera  que  se  ejerza,  ya  tenga  por  objeta 
hacer  que  sean  respetadas  las  reglas  déla  justicia  uni- 
versal en  los  asuntos  de  un  Estado  particular,  ó  ya  ea 
los  negocios  generales  de  la  sociedad  internacional,  siem- 
pre supone  en  último  análisis,  el  empleo  de  la  fuerza. 

La  guerra,  con  el  carácter  jurídico  que  la  convierte 
en  institución   internacional   es,  por  consiguiente,  una 
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necesidad  para  la  exislencia  y  el  orden  de  la  sociedad  de 
los  pueblos,  porque  sin  la  coacción  de  las  armas,  no  ha- 
bria  en  esta  sociedad  respeto  para  los  derechos  de  los 
Estados^  ni  seguridad,  por  medio  de  la  justicia,  de  aque- 
lla paz,  que  únicamente  hace  posible  el  cumplimiento 
regular  de  los  destinos  providenciales  del  género  hu- 
mano. 

Las  dos  ciudades  en  el  orden  internado* 
nal. — Estos  son  los  fundamentos  del  derecho  internacio- 
nal. Hasta  el  advenimiento  de  lo  que  la  ciencia  humani- 
taria llama  el  derecho  nuevo,  nunca  hablan  sido  nega- 
dos. De  hecho,  las  relaciones  exteriores  de  los  Estados 
siempre  se  establecieron  al  tenor  de  esos  principios,  dic- 
tados por  la  misma  naturaleza.  p]n  ciertos  periodos  de  la 
historia,  las  tinieblas  generales  que  oscurecían  la  verdad, 
pudieron  comunicar  alguna  incertidumbre  sobre  la  prác- 
tica de  estas  reglas  esenciales.  Algunas  veces  también, 
bajo  el  imperio  de  las  pasiones  que  favorecía  el  paganis- 
mo, han  sido  desnaturalizadas,  como  lo  fueron  en  esas 
épocas  de  tinieblas  morales,  todas  las  leyes  de  la  vida  so- 
cial. A  pesar  de  todo,  pueden  ser  reconocidas  en  medio 
de  los  abusos  de  la  fuerza,  y  bajo  los  caprichos  de  los 
conquistadores,  á  quien  el  orgullo  y  la  sed  de  dominación 
llevan  á  los  últimos  excesos. 

Hoy  día,  las  cosas  suceden  de  muy  diferente  manera. 
El  orden  internacional  se  halla  quebrantado  en  sus  mis- 
mos principios,  por  consecuencia  del  sacudimiento  que 
la  Revolución  ha  causado  al  mundo  moral.  El  error  ha 
lomado  entre  nosotros  un  carácter  de  radicalismo,  ente- 
ramente nuevo  en  los  anales  de  la  humanidad.  Tal  vez 
este  carácter  es,  de  hecho,  en  el  derecho  de  gentes,  más 
marcado  todavía  que  en  otra  parte  alguna;  por  cuanto  al 
tratarse  del  orden  internacional,  la  falta  de  una  legisla- 
ción positiva  deja  mayor  amplitud  á  los  atrevimientos  de 
la  lógica  humanitaria. 
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La  vida  humana,  asi  la  colectiva  como  la  iQdividaal,  de- 
pende de  los  prÍDcipios.  Eslos  comunican  á  los  sclos  deL 
íiorabre  su  razón  dominante  y  su  jusliücaciÓD.  Las  relacio- 
nes de  los  pueblos,  según  las  condiciones  generales  que 
acabamos  de  exponer,  se  fonnan  y  organizan  en  virtud  de 
las  creencias,  doctrinas  y  leorias,  alas  que  obedecen. 

En  ninguna  época  el  problema  del  destino  humano  se 
ha  planteado  en  los  negocios  como  se  pone  en  nuestros 
dias.  Nunca  se  ha  podido  reconocer  mejor,  en  medio  de 
las  agitaciones  de  la  vida  social,  la  inüuencia  délas  ideas. 
Las  dos  ciudades,  la  ciudad  de  Dios  y  la  ciudad  del  mun- 
do, enemigas  desde  el  origen,  se  encuentran  hoy  en  una 
hostilidad  más  ardiente  que  nunca;  ellas  se  disputan  el 
hombre  en  todos  los  grados  de  su  existencia.  Esta  lucha, 
de  la  cual  depende  lo  porvenir  de  los  pueblos  modernos, 
es,  asi  en  el  derecho  internacional  como  en  todas  partes, 
el  hecho  capital  de  nuestros  tiempos. 

Desde  su  primer  día  la  humanidad  se  ha  sentido 
atraída  por  dos  potencias  radicalmente  inconciliables.  De 
un  lado  se  presenta  Dios,  fuente  de  lodo  bien,  autor  su- 
premo de  la  vida,  de  quien  tiene  el  hombre  todo  lo  que 
es  y  á  quien  tiene  el  deber  de  ofrecerle,  en  homenaje  de 
sumisión  y  amor,  lodos  los  dones  que  de  él  tiene  recibi- 
dos. Por  el  olro  lado  se  ofrece  el  instigador  de  lodo  mal, 
snblevado  contra  su  Criador  por  el  amor  desordenado  de 
si  mismo,  buscando  en  la  debilidad  de  los  hombres  au- 
siliares  para  la  guerra,  que  su  orgullo  ha  declarado  con- 
tra Aquel,  del  cual  vanamente  ha  pretendido  hacerse  su 
igual.  Ocupar  en  el  mundo  el  puesto  de  Dios,  ser  la  di- 
vinidad suprema,  adorarse  á  si  mismo  en  una  sociedad, 
que  fuese  exclusivamente  obra  suya,  este  es  el  ideal,  que 
el  ángel   de  las  revoluciones  sugiere   al  hombre  y  que 

stro  siglo  persigue  con  ciego  empeño. 

Por  la  acción  de  ta  Providencia  y  bajo  el  gobierno  de 


V 


LIBRO  1.—  CAPÍTULO  H.  101 

la  Iglesia,  en  la  que  Dios  ha  derramado  para  que  los  co- 
municase á  los  hombres  sus  tesoros  de  luz,  justicia  y 
caridad,  los  pueblos  de  la  edad  medía  se  sintieron  movi- 
dos á  aproximarse  y  constituir  esta  gran  sociedad  inter- 
nacional, que  se  llamó  la  cristiandad.  Tan  pronto  como 
hubo  cesado  el  grande  movimiento  de  la  conquista  de 
los  bárbaros,  apareció  en  este  mundo  de  los  pueblos  bau- 
tizados una  tendencia  á  la  unidad  y  al  orden  regular,  ten- 
dencia, que  está  en  la  naturaleza  de  las  sociedades  pene- 
tradas de  la  verdad  cristiana. 

La  Iglesia  impone  á  los  pueblos  el  deber  de  perseguir 
la  consecución  del  ideal,  que  resulta  de  sus  enseñanzas. 
Este  ideal,  no  es  propuesto  solamente  á  las  sociedades 
particulares,  sino  que  solicita  igualmente  los  esfuerzos 
del  hombre  en  la  grande  sociedad  de  las  naciones.  Si  la 
humanidad  lo  aceptase  fielmente,  encontraría  en  él  el 
cumplimiento  de  sus  destinos  en  este  mundo.  Esta  sería 
la  ciudad  de  Dios,  que  abarcaría  todo  el  género  humano, 
elevado  por  la  justicia  y  la  caridad  á  su  más  alto  grado  de 
explendor  y  poderío  terrestres. 

La  ciudad  del  mundo,  que  hoy  día  se  llamaría  mejor 
la  ciudad  humanitaria,  tiene  también  su  ideal.  Su  carác- 
ter distintivo  estriba  en  la  pretensión  de  regular  el  orden 
social  por  el  solo  poder  del  hombre,  elevar  á  todo  su  ex- 
plendor, por  medio  de  la  organización  progresiva  de  la 
sociedad  de  los  pueblos,  de  cada  día  más  dominadora  del 
globo,  la  soberanía  de  la  razón  y  el  triunfo  de  la  huma- 
nidad glorificada  por  su  propia  virtud. 

Por  razón  del  efecto  irresistible  de  las  doctrinas  sobre 
la  práctica  de  la  vida,  el  orden  general  de  la  humanidad 
debe  ser  determinado  según  uno  de  estos  dos  tipos.  A 
medida  que  se  penetra  más  profundamente  en  las  leyes 
del  orden  internacional,  se  ve  aparecer  con  mayor  deter- 
minación la  divergencia  de  los  principios.  No  hay  cues- 
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tión  alguna  de  importancia  en  el  derecho  internacional, 
en  la  que  el  derecho  nuevo,  expresión  de  las  pretensio- 
nes del  hombre  emancipado  de  la  soberanía  de  Dios,  no 
venga  á  chocar  con  el  derecho  tradicional  de  las  socieda- 
des cristianas,  que  coloca  en  Dios  y  en  la  sumisión  á  su 
autoridad  la  fuente  de  toda  justicia  entre  los  pueblos  y 
los  individuos. 


CAPÍTULO   III. 


lA  SOCIEDAD    INTERNACIONAL  SEGÚN  LA    DOCTRINA  CATÓLICA. 


La  Iglesia  y  la  sociedad  internacional. — 

La  Iglesia  no  gobierna  los  Estados  en  el  orden  lempo- 
ral.  No  está  encargada  de  la  administración  de  sus  nego- 
cios interiores,  ni  de  la  dirección  de  su  conducta  en  sus 
relaciones  exteriores.  Con  tal  que  sea  respetada  la  ley  de 
Dios,  deja  á  los  pueblos  que  organicen  como  mejor  les 
parezca,  según  las  circunstancias,  su  régimen  político. 
Bajo  el  impulso  general  de  la  Providencia  se  forman  las 
sociedades  y  las  soberanías  se  constituyen,  consolidan 
y  extienden  por  el  movimiento  natural  de  la  libertad  hu- 
mana. 

Lo  mismo  que  en  las  sociedades  particulares,  la  in- 
ternacional no  recibe  su  organización  de  una  iiUerveo- 
ción  directa  del  poder  espiritual.  Allí  obra  también  la 
libertad  humana.  Esta  separa  ó  aproxima  los  pueblos, 
establece  entre  ellos  ciertas  costumbres,  vincules  y  co- 
mercios, que  comunican  la  forma  á  la  vida  internacio- 
nal. El  género  humano  repartido  en  la  grande  sociedad 
de  los  pueblos,  lo  mismo  que  cada  hombre  y  cada  socie- 
dad, dispone  libremente  de  sus  destinos.  Su  dominación 
sobre  el  globo,  los  progresos  que  cumplen  sus  genera- 
ciones sucesivas,  el  poder,  la  grandeza  y  el  esplendor 
que  hace  brillar  la  vida  humana,  á  través  de  los  siglos, 
dependen  de  sus  virtudes  ó  de  sus  vicios,  de  su  sabidu- 
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ría  en  gobernar  su  exislencia,  ó  de  su  debilidad  en  seguir 
los  caminos  engañosos,  que  conducen  al  rebajamienlo 
moral,  á  las  disensiones  ruinosas,  al  enervamienlo  de 
lodas  las  fuerzas  sociales  y  ala  decadencia,  por  la  co- 
rrupción, la  injusticia  y  la  violencia. 

El  orden  espiritual  es  el  campo  de  la  acción  de  la 
Iglesia;  pero  en  él  abarca  al  hombre  todo  entero.  Pene- 
trando hasta  las  más  profundas  intimidades  de  su  ser^ 
rige  sus  menores  actos  y  deñne  sus  responsabilidades 
ante  aquel  juez,  de  quien  nada  se  escapa.  Toda  la  vida 
humana,  así  política  como  privada,  depende  de  la  auto- 
ridad espiritual,  que  la  marca  con  su  sello.  Según  la  di- 
rección, que  esta  señora  suprema  de  las  almas  imprime 
á  las  ideas  y  voluntades,  toman  su  curso  los  negocios 
humanos.  Por  el  solo  hecho  de  poseer  una  doctrina  sobre 
el  origen  del  género  humano,  su  destino  y  los  deberes, 
cuyo  cumplimiento  conduce  el  hombre  á  su  fin,  nos  traza. 
la  Iglesia  un  determinado  ideal  de  nuestra  social  exis- 
tencia, hacia  el  cual  forzosamente  tendemos.  Los  pue- 
blos, formados  por  sus  enseñanzas,  tienen  una  concep- 
ción á  ellos  propia  de  la  vida  internacional,  como  la  tie- 
nen también  de  la  vida  de  la  familia  y  de  la  vida  de  la 
ciudad. 

Principio  de  unidad  entre  los  pueblos. 
— El  hecho,  que  primeramente  llama  la  atención  cuanda 
se  considera  el  conjunto  de  pueblos  que  cubren  la  haz  de 
la  tierra,  es  la  diversidad  de  razas,  lenguas  y  civilizacio- 
nes. Por  encima  de  este  hecho,  la  doctrina  católica  esta- 
blece en  los  orígenes  de  la  humanidad,  un  principio  de 
unidad,  que  ofrece  una  base  sólida  á  todas  las  relaciones 
entre  los  pueblos.  Enseñándonos,  que  la  especie  humana 
desciende  de  un  autor  único,  proclama  la  Iglesia  la  fra- 
ternidad entre  los  hombres  sin  distinción  de  razas,  idio- 
mas ni  países;  y  por  la  misma  razón,  les  convida  á  vivir 
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relacionados,  no  solameale  bajo  la  ley  social  de  la  justi- 
cia, que  es  esencialmente  la  misma  para  lodos  los  hom- 
bres dotados  de  una  misma  naturaleza,  sino  que  también 
sometidos  a  la  ley  de  la  benevolencia,  que  los  hermanos 
reciprocamente  se  deben.  Tertuliano  decía:  Unam  om- 
líium  rempublicam  agnoscimus  mundum  (1).  San  Agustín 
es  todavía  más  preciso:  Ecclesia  cives  civibus^  gentes 
gentibus,  el  prorsus  komines,  primorum  parentum  recor- 
datione,  non  socieíate  tantum,  sed  quadam  fraternitate 
canJungU  (2). 

Las  enseñanzas  de  la  Iglesia  no  proclaman  la  fraterni- 
dad universal  solamente  entre  los  individuos;  sino  que 
también,  han  de  estar  unidas  por  el  mismo  vínculo  de  la 
caridad  fraterna  las  naciones,  personas  morales  compues- 
tas de  seres  humanos,  que  no  pueden  menos  de  estar  so- 
metidas ¿  la  ley  del  hombre. 

La  humanidad,  que  ha  sido  constituida  en  la  unidad 
por  su  origen,  no  lo  está  menos  por  su  destino.  El  fin 
supremo  del  hombre  es  Dios.  En  este  mundo  nos  esfor- 
zamos para  conseguir  la  unión  con  nuestro  autor  por  la 
fidelidad  en  el  cumplimiento  de  su  ley:  en  el  otro  todos 
somos  llamados  á  poseerlo  en  la  bienaventuranza  celes- 
tial. Dios  no  hace  acepción  de  personas  ni  de  razas:  es 
el  Dios  de  todos  los  pueblos.  Nos  lo  dice  San  Pablo  con 
su  profunda  concisión:  An  Judaeorum  Deus  ianiumi 
J\íonne  et  geniium?  Immo  et gentium  (3).  Sóbrela  tierra 
la  humanidad  está  llamada  á  manifestar,  por  medio  déla 
unión  de  todos  los  pueblos  bajo  la  ley  de  la  Iglesia,  la 
omnipotencia  y  bondad  infinita  de  Aquel  que  la  ha  crea- 
do. Creada  en  unidad,  por  obra  del  Señor,  en  la  persona 


(i)  Apol.  39. 

(2)  De  Mor  ¿bus. 

(3)  Ad  Rom.  cap.  III,  29. 
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de  Adán,  debe^  para  mantenerse  fiel  á  la  ley  de  su  crea- 
ción, reaparecer  al  fin  de  los  tiempos  una  en  medio  de 
su  innumerable  mulliplicidad,  por  la  comunidad  de  la  fe, 
de  las  obras  y  de  la  adoración. 

La  unidad  rota  por  la  caida  es  restaura- 
da por  la  Iglesia. — Tal  es  según  el  plan  divino  la 
unidad  moral  y  social  de  la  especie  humana.  De  hecho 
fué  quebrantada  esa  unidad  por  la  prevaricación,  que 
desde  los  primeros  dias  separó  al  hombre  de  Dios  y  al 
hombre  del  hombre.  Todo  el  trabajo  de  Dios  sóbrela  hu- 
manidad caida  se  encamina  á  que  vuelva  bajo  su  yugo 
benéfico  nuestra  libertad,  siempre  débil  y  con  demasiada 
frecuencia  rebelde,  y  á  devolver  á  los  hijos  de  Adán,  por 
la  unión  con  el  principio  divino,  la  grandeza,  poder  y 
gloriosa  armonía,  en  la  que  hubiera  vivido,  si  la  falta 
original  no  hubiese,  al  desencadenar  todas  las  pasiones  y 
concupiscencias,  sembrando  por  todas  parles  la  división , 
la  rivalidad  y  la  guerra.  San  Pablo  resume  en  dos  pala- 
bras esta  virtud  de  expansión  de  la  humanidad  en  toda 
clase  de  progresos  por  medio  de  la  unión  con  su  divino 
jefe:  Veritatem  auíem  facientes  in  cAariíate,  crescamus 
in  tilo  per  omnia,  qui  est  capul  Christus  (1). 

Al  invitar  la  Iglesia  á  los  hombres  al  progreso  en 
Cristo,  no  se  dirige  solamente  á  los  individuos.  La  vida 
individual  y  la  social  se  encuentran  de  tal  suerte  ligadas 
y  entroncadas,  que  lo  que  influye  sobre  la  una  necesaria- 
mente obra  también  sobre  la  otra.  Aunque  solo  conside- 
remos el  cumplimiento  de  los  destinos  de  los  individuos, 
no  es  indiferente,  que  la  organización  social  haya  sido  ó 
no  elevada  á  su  más  alto  grado  de  perfección.  Del  reina- 
do de  la  verdadera  justicia  en  un  Estado  desciende  para 
cada  uno  la  plena  libertad  de  llenar  sus  fines  por  medio 


(i)  Ad  Ephes.,  cap.  IV,  15. 
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de  la  práctica  del  bien.  Un  orden  social,  en  el  que  lodo 
está  regulado  bajo  la  ley  moral,  abre  para  todos  el  más 
ancho  camino  de  la  salud  individual.  Si  elevándonos  un 
grado,  consideramos  en  vez  de  una  sociedad  particular 
la  sociedad  universal  de  los  pueblos,  encontraremos 
obrando  en  ella  á  la  misma  ley.  En  un  mundo,  donde  la 
justicia  es  babitualmente  respetada  entre  las  naciones, 
cada  pueblo,  cada  Estado,  se  siente  más  fuerte  en  sí  mis- 
mo, y  también  con  mayor  aptitud  para  producir  en  su 
vida  interior  todos  los  progresos. 

La  Iglesia,  con  solo  fíjar  su  atención  sobre  su  propia 
naturaleza  y  la  del  hombre,  no  puede  menos  que  mante- 
nerse constantemente  decidida  á  defender  el  orden  y  pro- 
greso en  el  mundo  entero.  No  puede  permanecer  indife- 
rente á  ninguna  de  las  cuestiones,  que  conciernen  la 
vida  moral  de  las  naciones  bautizadas,  sobre  las  que 
ejerce  por  derecho  divino  la  tutela  espiritual.  Donde 
quiera  que  se  presente  una  cuestión  de  justicia,  que  ne- 
cesite ser  decidida  según  la  ley  de  Dios,  en  cualquier 
parte  donde  convenga  que  se  pronuncie  sentencia  sobre 
el  valor  moral  de  los  actos  del  hombre,  colectivos  ó  indi- 
viduales, allí  aparecerá  la  Iglesia  para  ejercer  su  misión. 
Ella  no  obrará  direclamenle  sobre  la  constitución  políti- 
ca de  las  sociedades,  pero  si  indirectamente,  por  la  ley 
que  promulgará  con  autoridad  divina  y  el  ejercicio  de  su 
jurisdicción  espiritual.  Al  regular  nuestra  vida  moral, 
fijará  las  bases  de  la  organización  política  del  mundo, 
que  el  bautismo  ha  sometido  á  su  autoridad. 

La  Iglesia  sociedad  universal  de  las  al- 
mas.— La  potestad,  á  la  que  se  ha  dicho:  «Id,  enseñad 
á  todas  las  naciones,  bautizándolas  en  el  nombre  del 
Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo,»  la  potestad,  que  ha 
recibido  de  Dios  este  mandato,  tiende  y  debe  tender  á 
reunir,  bajo  la  unidad  de  su  ley  y  de  su  gobierno  espiri- 
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tual,  á  todas  las  razas  de  hombres,  que  cubran  la  tierra. 
^Uo  solo  rebaño,  un  solo  pastor,)»  esta  ha  sido  siempre 
su  aspiración,  altamente  manifestada  y  confirmada  por 
un  apostolado,  cuyo  martirio  ha  aumentado  siempre  el 
ardor  y  la  fecundidad.  La  Iglesia  ha  fundado  en  el  mundo 
la  sociedad  universal  de  las  almas,  sociedad  bien  de  otra 
manera  intima,  poderosa  y  dominadora,  que  las  socieda- 
des del  orden  temporal.  En  esta  sociedad,  los  hombres 
de  todas  las  lenguas  y  de  todos  los  países  viven  de  una 
misma  vida  moral  y,  por  consiguiente,  los  Estados  se 
encuentran  natural  y  fuertemente  ligados  los  unos  á  los 
otros  por  aquella  estrecha  comunidad,  que  engendra  la 
identidad  de  las  creencias  y  el  acuerdo  de  las  voluntades 
por  las  creencias  dirigidas. 

La  idea  de  una  sociedad  temporal  de  todos  los  pue- 
blos nace  naturalmente,  y  hasta  pudiera  decirse  forzosa- 
mente, de  esta  unión  de  las  almas  en  la  vida  espiritual, 
de  la  común  obediencia  á  la  misma  ley  moral,  de  la  pre- 
ocupación constante  de  un  mismo  destino,  que  puede  ser 
perseguido,  es  verdad,  en  condiciones  exteriores  diver- 
sas, pero  que  reduce  siempre  los  hombres  en  las  cosas 
esenciales  á  unas  mismas  aspiraciones^  y  ordena  su  vida 
bajo  el  mismo  tipo.  La  idea  de  la  sociedad  internacional 
es  contemporánea  del  cristianismo;  se  cumple  en  propor- 
ción del  ascendiente,  que  alcanza  sobre  los  pueblos  la  fe 
en  la  redención   por  Jesucristo  y  la  adhesión  á  la  Iglesia. 

La  Iglesia  respeta  la  individualidad  de 
los  Estados. — Pero  esta  unidad  no  es  la  absorción 
política  de  todas  en  una  sola  potencia,  la  cual  solo  deja- 
ría subsistir  sobre  las  ruinas  de  las  nacionalidades  ener- 
vadas y  destruidas  el  despotismo  del  Estado  universal. 
Hay  un  principio,  siempre  firmemente  mantenido  en  la 
doctrina  católica,  principio  cuyo  objeto  es  eliminar  toda 
idea  de  rebajamiento  de  las  nacionalidades  é  impedir  que 
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se  cause  daño  alguno  á  la  diversidad  natural  de  los  gru- 
pos polilicos,  que  lienen  entre  sí  repartido  el  globo.  Este 
principio  consiste  en  la  distinción  entre  lo  espiritual  y  lo 
temporal.  En  su  virlud  los  Estados  conservarán,  bajo  la 
soberanía  universal  de  la  Iglesia,  su  individualidad  polí- 
tica V  su  independiencia.  En  el  mundo  cristiano,  la  fe- 
cunda variedad  puede  aliarse  con  la  más  estrecha  unidad, 
lo  cual  coloca  la  civilización  moderna  mucho  más  alta 
que  la  antigua,  en  la  que  dominaba  el  particularismo  y 
el  despotismo  absorbente  del  vencedor  sobre  el  vencido. 

De  la  Iglesia  no  hay  que  temer  una  centralización, 
que  quite  á  los  pueblos  su  carácter  propio  y  su  libertad. 
¿No  sabe  ella  perfectamente,  estando  iluminada  y  dirigida 
por  el  autor  mismo  de  la  naturaleza  humana,  que  el  hom- 
bre ha  sido  hecho  para  desarrollarse  y  perfeccionarse, 
bajo  la  ley  de  la  pluralidad  y  de  la  diversidad  dentro  de 
la  unidad?  Ella  posee  perfectamente  la  inteligencia  y  el 
sentimiento  de  esta  ley,  que  aún  dentro  del  orden  espiri- 
tual, cuando  solamente  se  trata  de  la  diciplina  y  obser* 
vancias,  que  no  locan  á  la  fe,  autoriza  las  Iglesias  loca- 
les, á  que  tomen  en  cuenta  los  climas,  temperamentos, 
costumbres  y  tradiciones,  exigiendo  solamente  la  unidad 
absoluta  en  las  cosas,  que  constituyen  la  esencia  misma 
del  cristianismo  y  de  la  vida  cristiana.  Intransigente  sobre 
el  dogma  y  la  moral  es  la  Iglesia,  mas  para  todo  lo  res- 
tante indulgente,  como  una  buena  madre,  que  conoce  la 
diversidad  de  caracteres  de  los  hijos,  que  ha  engendrado. 

Pero  pertenece  especialmente  á  las  naciones  conser- 
var y  defender  por  sí  mismas  su  individualidad,  por  vir- 
tud de  este  amor  de  sí  mismas,  de  esta  convicción  de  su 
propio  valor,  que  dejan  de  ser  condenables  tan  pronto 
como  la  abnegación  cristiana  los  atempera  y  el  senti- 
miento del  deber  unido  á  la  caridad  los  reconcilia  con  el 
interés  de  los  demás.  Este  sentimiento  toma  entonces  el 
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carácter  del  patriotismo,  del  cual  hemos  dicho,  que  es 
una  de  las  fuerzas  necesarias  de  la  sociedad  internacio- 
nal. El  cristiano  defiende  su  derecho  y  su  dignidad 
personal;  porque,  por  más  modesta  que  sea  su  condición, 
sabe  que  en  la  vida  hay  un  objeto,  una  misión,  que  Dios 
le  tiene  asignada.  Los  pueblos  cristianos  abrigan  esta 
misma  persuasión.  La  Iglesia,  confirmándoles  por  medio 
de  sus  enseñanzas  en  este  legitimo  sentimiento  de  inde- 
pendencia, les  comunica  una  fuerza  de  vida  propia  y 
conservación,  que  formará  siempre  el  mayor  obstáculo 
para  que  abdiquen  en  poder  de  un  dueño  cosmopolita  su 
individualidad  nacional. 

Justicia  y  caridad  entre  las  naciones.— 
La  Iglesia  rige,  según  el  espíritu  del  Evangelio,  por 
medio  de  la  justicia  y  la  caridad,  todas  esas  naciones,  á 
las  que  anima  con  su  poderosa  inspiración  de  vida  propia 
y  patriotismo.  Por  esta  causa,  nunca  la  una  se  arroja 
sobre  la  otra.  Cuando  la  Iglesia  es  llamada  á  juzgar  en 
el  orden  de  su  competencia  los  actos  y  derechos  recípro- 
cos de  los  Estados,  se  esfuerza  en  suavizar  por  las  in- 
fluencias de  la  caridad  el  rigor  del  derecho.  ¡Cuántos 
actos  de  rigor,  que  el  derecho  extricto  autorizaría  entre 
las  naciones,  han  sido  eliminados  de  las  prácticas  de 
nuestro  derecho  de  gentes  por  la  influencia  de  la  Iglesia! 
Todos  reconocen ,  que  á  ella  son  debidos  esas  costumbres 
de  benevolencia  internacional,  que  han  apartado  de  la 
guerra  aquella  salvaje  aspereza, que  tenía  en  los  tiempos 
del  paganismo.  A  ella  también  es  preciso  atribuir  la  ten- 
dencia á  preferir,  cuando  es  posible,  las  soluciones  pací- 
ficas á  las  obtenidas  sobre  el  campo  de  batalla.  Sobre 
todo,  efecto  de  la  Iglesia  es  el  respeto  al  débil,  introdu- 
cido en  nuestras  costumbres  públicas  por  la  caballería, 
respeto,  que  apenas  era  conocido  en  el  mundo  antiguo  y 
que  se  ve  con  demasiada  frecuencia  olvidado  en  el  mun- 
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do  moderno,  desde  que  se  ha  enervado  la  influencia  de 
las  costumbres  crislianas:  gracias  á  la  Iglesia  no  es  ya 
posible  despreciarlo  entre  nosotros,  sin  que  se  levanten 
voces  honradas  para  manifestar  la  reprobación  de  la  opi- 
nión pública. 

Jurisdicción  de  la  Iglesia. — Es,  por  consi- 
guiente, la  Iglesia,  la  que  por  medio  de  su  incesante  tí- 
gilancia  en  recordar  al  mundo  los  principios  de  la  moral 
evangélica,  mantiene  entre  los  pueblos  que  le  obedecen, 
el  orden,  el  respeto  al  derecho  y  la  unión  de  las  fuerzas 
para  la  justicia  y  el  bien  común.  Pero,  y  conviene  obser- 
varlo bien,  no  se  trata  aquí  solamente  de  la  acción  mo- 
ral, que  ejerce  la  Iglesia  por  su  predicación  y  el  poder 
de  persuasión,  que  le  comunica  la  gracia  divina;  se  trata 
del  ejercicio  de  la  autoridad,  que  la  Iglesia  tiene  recibido 
de  Dios  en  el  orden  espiritual;  de  un  llamamiento  posi- 
tivo y  práctico  á  la  conciencia  de  los  pueblos  y  prínci- 
pes, que  creen  en  Jesucristo  y  en  la  Iglesia,  bajo  la  ame- 
Daza  de  las  sanciones  del  orden  espiritual. 

¿Se  comprendería,  con  efecto,  una  sociedad  gobernada 
por  un  poder,  que  careciese  de  medios  de  hacerse  obe- 
decer? A  la  ley  y  mandato  de  la  autoridad  debe  acompa- 
ñar una  sanción.  Este  principio  del  orden  natural  se 
aplica  á  la  sociedad  espiritual,  lo  mismo  que  á  la  tempo- 
ral. Seria  imposible  considerar  á  los  pueblos,  reunidos 
por  sus  creencias  al  rededor  de  la  Santa  Sede,  formando 
una  especie  de  sociedad,  si  la  autoridad  eclesiástica  no 
tuviese  el  medio  de  compelerlos  y  reducirlos  á  la  obe- 
diencia por  las  penas  canónicas.  ¿De  qué  servirían  entre 
las  naciones  los  decretos,  en  que  se  invocasen  la  justicia 
de  Dios  y  las  prescripciones  de  su  ley,  si  el  Pontífice, 
que  los  promulgase  no  pudiese  amenazar  á  los  recal- 
citrantes con  las  severidades  de  la  legislación  eclesiás- 
tica? 
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La  concepción  de  una  sociedad  de  pueblos,  iguales 
por  la  soberanía  política  que  en  cada  uno  de  ellos  reside, 
y  sin  embargo  sujelos  á  una  ley,  que  entre  ellos  esta- 
blece un  cierto  orden  de  derechos  v  deberes,  esta  con- 
cepción  supone,  que  esos  pueblos  se  hallan  agrupados 
al  rededor  de  una  autoridad,  que  ejerce  su  poder  sin 
ofender  su  independencia  política:  mas  á  pesar  de  lodo 
se  ejerce  este  poder  de  tal  suerte,  que  sus  ordenes  se  ira- 
ponen  en  el  fuero  de  la  conciencia,  y  los  que  cayesen  en 
la  tentación  de  no  obedecerlas  han  de  tener  la  convic- 
ción, de  que  su  rebeldía  les  hace  acreedores  de  las  penas, 
que  los  que  desacatan  el  derecho  han  de  esperar  de  la 
justicia  suprema  de  Dios,  y  de  la  justicia  ejercida  en  sii 
nombre  por  el  sacerdocio,  depositario  de  su  poder. 

Independencia  soberana  de  la  Iglesia.— 
Pero  esla  potencia,  que  decide  soberanamente  sobre  las 
cuestiones  acerca  de  la  justicia,  que  se  suscitan  entre 
los  Estados  ¿puede  cumplir  su  misión  si  no  está  libre  de 
coacciones,  y  de  todo  aquello  que  por  su  naturaleza  pue- 
da perturbar  la  serenidad  de  sus  juicios?  Llamada  á  pro- 
nunciar su  fallo  entre  potencias  soberanas  ¿será  libre  si 
ella  misma  no  es  también  soberana,  con  igual  titulo  con 
que  lo  son  aquellas  sobre  las  que  ha  de  ejercer  su  juris- 
dicción? 

La  cristiandad  ha  llevado  á  efecto  esta  concepción  de 
una  sociedad  de  los  pueblos,  en  medio  de  la  cual  Jesu- 
cristo reina  por  el  ministerio  de  su  PontíGce,  que  tiene 
para  el  orden  espiritual  la  espada  déla  justicia.  El  Papa, 
por  quien  todos  eran  juzgados  en  la  sociedad  de  los  pue- 
blos católicos  y  á  quien  nadie  juzgaba,  no  era  solamente 
Pontífice,  sino  que  además  era  rey,  y  ocupaba  el  puesto 
preferente  entre  los  monarcas.  El  derecho  divino  y  el 
consentimiento  de  los  pueblos  se  habían  unido  para  cons- 
tituir este  organismo  de  la  sociedad  internacional,   cuyo 
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funciona  míen  lo  no  siempre  dejó  de  tropezar  con  dificul- 
tades, por  razón  de  las  pasiones  humanas,  pero  que,  sin 
embargo,  subsistió  hasta  el  dia,  en  que  la  revolución 
protestante  destruyó- en  una  parte  de  Europa  la  fe  en  la 
Iglesia,  que  era  su  fundamento. 

Grobiemo  providencial,  libertad  huma- 
na.— La  providencia  de  Dios  ha  facilitado  siempre  ¿  los 
hombres  los  medios  de  establecer,  así  en  su  vida  pública 
como  en  la  privada,  este  orden  de  la  justicia  y  de  la  ca- 
ridad, fuera  del  cual  no  hay  actividad  fecunda  ni  conser- 
vación asegurada. 

Dios  no  ha  criado  el  mundo  inclinado  al  desorden. 
Por  el  contrario,  ha  formado  su  obra  según  la  ley  de  una 
armonía,  que  respondiese  á  su  infinita  bondad.  La  pre* 
varicación,  que  ha  perturbado  la  sublime  y  benéfica  or- 
denación del  plan  divino,  no  ha  impedido  su  consecución 
final.  La  reparación,  decretada  desde  el  principio  en  los 
designios  paternales  del  Criador,  ofrece  al  hombre  caído, 
si  quiere  aprovecharla,  todos  los  elementos  de  una  res- 
tauración de  la  armonía  primitiva.  Gracias  a  la  reden- 
ción, podrá  el  orden  ser  restablecido,  en  aquella  medida, 
en  que  la  libertad  humana  se  prestará  á  la  expiación  de 
la  falla,  qne  es  la  causa  del  desorden. 

La  Iglesia,  obra  maestra  de  la  misericordia  divina, 
comunica  al  mundo  la  fuerza  y  la  luz.  Instituida  direc- 
tamente por  Dios,  provista  de  los  dones  necesarios  para 
la  regeneración  de  la  humanidad,  propone  á  todos  la  re- 
dención individual  y  social,  con  las  gracias  suficientes 
para  operarla. 

Pero  seria  grave  ilusión  imaginarse,  que  los  pueblos 
é  individuos  cumplirán  con  inviolable  fidelidad  los  man- 
damientos divinos,  y  que  se  manifestarán  invariable- 
mente obedientes  á  las  inspiraciones  y  solicitudes  de  la 

Iglesia.  De  todos  modos,  y  sin  desconocer  la  fragilidad, 
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demasiado  real  del  hombre  y  de  sus  obras,  puede  muy 
bien  admitirse,  que  por  el  poder  de  la  Iglesia,  inspirada 
y  asistida  por  Dios,  son  las  pasiones  bastante  refrenadas, 
para  que  sus  explosiones,  accidentales  y  pasajeras,  dejen 
intactas  las  bases  mismas  del  orden  social.  Si  Dios  fuere 
en  esta  forma  obedecido,  y  aceptadas  y  respetadas  las 
instituciones,  de  que  es  autor,  en  la  medida  en  que  puede 
esto  esperarse  de  los  hombres  débiles,  es  cierto,  pero 
convencidos  de  la  verdad  de  las  divinas  enseñanzas,  no 
se  verían  aparecer  sobre  la  tierra,  esos  desórdenes  pro- 
fundos, esas  convulsiones  sociales,  que  trastornan  la 
existencia  de  los  pueblos,  paralizan  sus  progresos  y  lle- 
nan la  historia  de  calamidades  sin  término. 

La  Iglesia,  cuya  ciencia  sobrehumana  penetra  el  fon- 
do de  nuestra  naturaleza, sabe  cuan  inclinados  estamos  al 
mal.  Los  oráculos,  que  permiten  formar  alguna  previsión 
de  los  tiempos,  que  precederán  al  cumplimiento  de  los 
deslinos  terrestres  de  la  humanidad,  nos  la  presentan  en» 
tregada  á  disensiones  tales,  que  derramarán  entre  los 
hombres  el  sufrimiento  y  el  espanto.  Y  sin  embargo,  la 
Iglesia  no  descansa  en  proponeruos  el  ideal  del  buen  or- 
den y  la  paz,  que  serán  el  precio  de  las  virtudes  públi- 
cas y  privadas  á  que  nos  convida. 

Pax  christiana. — San  León,  celebrando  en  pre- 
sencia de  los  fieles  de  Roma  la  gloria  de  los  Santos  após- 
toles Pedro  y  Pablo,  enaltece  «la  paz  cristiana»,  por  la 
cual  la  ciudad  eterna  extiende  sobre  el  mundo  una  do- 
minación, superior  á  la  que  en  otros  tiempos  le  propor- 
cionaron sus  victorias  (1).  Elsta  pax  christiana^  que  reem- 
plaza la  pax  romana^  de  que  estaban  tan  orgullosos  los 

(i)  Quamvis  enim  multis  aucta  victoriis  jus  imperii  tui  terní 
manque  protuleris:  mimis  tameii  est,  quod  tibi  bellicus  labor  subdi- 
dit,  quam  quod  pax  christiana  subjecit. — Serm.  L  in  natalí  apostolo- 
rum  Petri  et  Pauli. 
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grandes  hombres  de  la  ciudad  de  Auguslo,  será  siempre 
el  objelo  de  los  anhelos  de  la  Iglesia,  y  lo  que  será  im- 
plorado en  sus  oraciones.  En  el  momento  en  que  la  Eu- 
ropa apenas  había  salido  de  la  confusión  que  hubo  de 
precederá  su  reconstrucción  cristiana,  un  célebre  obispo 
de  Francia,  Ivode  Chartres,  invitando  á  los  fieles  á  prac- 
ticar la  tregua  de  Dios,  expresaba  en  términos  magnífi- 
cos las  esperanzas  de  la  Iglesia  acerca  de  la  concordia 
entre  los  pueblos:  «Bien  sabéis,  mis  queridos  hermanos, 
que  esperáis  llegar  á  la  Jerusalén  celestial,  que  para  ob- 
tener del  rey  supremo  este  don,  debéis  observar  la  paz, 
rechazando  absolutamente  lejos  de  vosotros  la  pasión  de 
la  discordia.  Ksta  discordia  nos  ha  llegado  por  el  autor 
del  mal,  los  reinos  cristianos  están  llamados  á  gozar  de 
una  paz  perpetua  (1).» 

La  obediencia  á  la  Iglesia,  condición  de 
la  paz  cristiana. — Pero  esta  paz,  dentro  de  la  cual 
se  contienen  todas  las  grandezas  y  prosperidades,  esta 
paz  tan  perfectamente  llamada  por  San  León  «paz  cris- 
liana»,  solo  se  obtiene  como  premio  de  la  fe  y  obediencia 
cristianas.  Únicamente  pueden  disfrutar  de  ella  los  pue- 
blos, mediante  la  condición  de  reconocer  el  derecho  de 
dominio  soberano,  que  sobre  ellos  tiene  el  autor  de  la  hu- 
mana naturaleza.  Desprenderse  de  la  libertad  del  mal, 
sacrificar,  para  obedecer  á  la  ley  descendida  de  lo  alto, 
aquel  fondo  de  naturaleza  perversa,  que  empuja  al  mal  al 
hombre  caido,  reconocerse  francamente  subdito  de  Dios 
y  de  la  Iglesia  establecida  por  Dios  para  conducir  el  gé- 
nero humano  á  su  fin,  tal  es  la  ley  de  salud  para  cada 
uno  de  nosotros,  y  tal  es  también  la  ley  de  salud  para  las 
naciones. 


(i)  Gtado  por  M.  Sémichon,  La  Paix  et  la  Ir  ¿ve  de  DieUy  pre- 
miere  édit.  p.  68. 
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Fuera  de  esta  ley  no  hay  sociedad  estable  y  fecunda 
entre  los  pueblos.  Fíeles  á  su  autor  y  á  la  potestad^  que 
habla  en  su  nombre ,  extenderán  su  dominación  sobre  la 
tierra  por  medio  de  los  progresos  constantes  de  esa  socie- 
dad universal,  que  podrá  algunas  veces  ser  agitada  y  per- 
turbada por  la  humana  fragilidad,  pero  que  será  salvada 
y  conservada,  á  través  de  todas  las  crisis  por  la  tutela  de 
la  Iglesia,  constantemente  aplicada  á  fortalecer  al  hom- 
bre contra  si  mismo  y  á  levantarle  de  sus  caídas. 

La  ciudad  de  Dios. — Esta  sociedad  de  los  pue- 
blos, que  reconocen  por  su  jefe  invisible  á  Cristo  Reden- 
tor, y  que  confían  al  jefe  visible  de  la  Iglesia,  el  Pontí- 
fice-Rey, Vicario  de  Jesucristo,  el  cuidado  de  hacer  que 
reine  entre  ellos  la  justicia  y  la  paz,  esta  sociedad,  en  la 
que  por  la  potencia  del  orden  espiritual  alcanzan  los  do- 
nes del  orden  natural  la  plenitud  de  su  eficacia,  es  ver- 
daderamente la  ciudad  de  Dios,  la  cual  en  todas  partes 
está  en  oposición  con  la  ciudad  del  mundo,  en  la  que  pre- 
tende el  hombre  vivir  con  sus  solas  fuerzas,  y  progresar 
por  su  propia  virtud. 


CAPÍTULO  IV. 


LA   SOaEDAD   INTERNACIONAL    SEGÚN    LA    IDEA  HUMANITARIA. 
LA  IGLESIA  FUERA  DEL    DERECHO  DE  GENTES. 


La  idea  moderna  en  el  derecho  de  gentes. 

— ^La  idea,  que  resume  las  aspiraciones  de  la  escuela  mo- 
derna sobre  el  orden  internacional  y  el  derecho  de  gen- 
tes, es  de  tal  suerte  opuesta  á  lo  que  los  hombres  han 
pensado  hasta  hoy  acerca  de  si  mismos  y  de  las  socieda- 
des en  que  viven,  que  en  el  primer  momento,  cualquier 
espíritu  recto  y  libre  de  los  perjuicios  del  filosofismo 
contemporáneo,  duda  si  lo  ha  de  considerar  como  una 
cosa  seria.  El  sistema,  que  la  pretensión  humanitaria 
Ira  la  de  colocar  en  el  puesto  que  ocupan  las  antiguas 
convicciones  del  género  humano,  puede  formularse  del 
siguiente  modo: 

El  hombre  lleva  en  si  mismo  la  justicia  inmanente  y 
no  tiene  otra  ley  que  su  conciencia.  En  la  sociedad  poli- 
lica  reina  la  conciencia  nacional,  emanación  y  generali- 
zación de  todas  las  conciencias  particulares,  de  la  cual  se 
deriva  una  voluntad  colectiva,  en  armonía  con  el  espiri- 
ta que  reina  en  cada  grupo  nacional.  A  la  manera  como 
cada  conciencia  individual  va  acompañada  de  su  orga- 
nismo, que  es  el  cuerpo  humano,  asi  también  la  concien- 
cia nacional  tiene  su  organismo,  que  es  el  Estado.  Por 
encima  de  las  conciencias  nacionales  se  cierne  la  con- 
ciencia de  la  humanidad,  que  emana  de  las  conciencias 
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nacionales,  como  eslas  á  su  vez  son  emanaciones  de  las 
conciencias  individuales,  y  liende  á  formarse  por  medio 
del  Eslado  universal  su  propio  organismo,  sin  el  cual  no 
puede  alcanzar  existencia  real,  visible  y  práctica.  Allí  se 
manifiesta  la  soberanía  de  la  razón  en  la  plenitud  de  la 
potencia  de  la  vida  humana;  allí  reside  el  derecho  en  su 
más  alta  expresión,  allí,  en  fin,  se  formulan  los  manda- 
mientos que  regulan  los  destinos  del  género  humano. 

Los  precedentes. — No  se  ha  llegado  de  un  solo 
salto  á  formular  con  la  arrogante  precisión,  que  hemos 
visto,  el  principio  de  la  omnipotencia  de  la  conciencia 
humana.  Ha  sido  necesario  el  trascurso  del  liempo  para 
llevar  á  término,  contra  la  autoridad  divina,  esa  revolu- 
ción condecorada  con  el  nombre  de  emancipación  del 
espíritu  humano  y  reivindicación  de  los  derechos  natura- 
les de  la  libertad.  Esta  obra  de  destrucción,  que  en  los 
tiempos  presentes  toma  las  apariencias  de  una  recons* 
tracción  de  la  vida  social  en  sus  más  vastas  proporcio- 
nes, ha  sido  empezada  por  el  protestantismo;  hoy  día, 
generalizada  por  la  Revolución,  tiende  á  tomar  posesión 
del  mundo. 

El  protestantismo. — La  soberanía  de  la  con- 
ciencia humana,  tal  como  la  entiende  la  escuela  moder- 
na, rechaza  la  idea  de  cualquiera  autoridad  que  no  se 
derive  del  hombre,  y  relega  entre  los  errores  y  abusos  de 
un  tiempo  pasado,  de  los  cuales  se  ha  librado  ya  defini- 
tivamente la  humanidad,  la  concepción  de  un  Dios  crea- 
dor y  legislador,  que  impone  por  medio  de  sus  leyes 
obligaciones  á  los  hombres  sobre  quien  tiene,  como 
autor,  la  suprema  auloridad.  A  este  error  extremo  sola- 
mente se  llega  por  grados.  Al  principio,  el  protestantis- 
mo se  contentó  con  negar  que  la  autoridad  de  Dios  se 
ejerciese  en  el  mundo  por  la  Iglesia;  según  la  doctrina 
protestante,  la  conciencia  individual  interpreta  sebera- 
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ñámenle  la  palabra  divina  y  pronuncia  la  úllima  frase 
sobre  las  cuesliones  referentes  al  dogaia  y  á  la  moral. 

En  las  sociedades,  que  siguen  los  principios  de  la 
Reforma  del  siglo  dieciseis,  no  se  separa  del  Estado  la 
religión.  El  Estado  es  cristiano  en  la  medida  de  las 
creencias  definidas  por  el  poder  civil,  el  cual  habla  en 
nombre  del  ciudadano  que  practica  el  libre  examen  en 
materia  de  fe.  El  derecho  social  de  los  paises  protestan- 
tes no  se  desentiende  de  Dios,  pero  es  el  Estado  quien 
en  último  recurso  decide  las  cuesliones  que  se  refieren  á 
Dios  y  su  ley.  Esto  equivale  á  decir,  que  el  hombre  por 
el  órgano  del  Estado  donde  reina  hace  hablar  á  Dios  á  su 
gusto  y  fija  el  limite,  más  allá  del  cual  no  es  permitido 
manifestar  su  voluntad  y  ejercer  su  acción.  Esto  es  en 
germen  la  soberanía  del  Estado  moderno  sobre  el  orden 
moral.  Un  respeto  aparente  de  la  ley  divina  y  de  los 
textos  en  que  se  contiene  disimula  por  algún  tiempo  el 
fondo  de  esa  revolución;  pero  los  resplandores  irresisti- 
bles de  la  lógica  acabarán  por  disipar  todas  las  sombras 
7  aparecerá  el  hombre  como  el  único  dueño  en  un  mun- 
do, que  desconocerá  hasta  el  orden  espiritual. 

El  derecho  de  la  naturaleza. — De  la  influen- 
cia protestante  nacióla  escuela  del  derecho  de  la  natu- 
raleza, que  mira  en  el  derecho  natural,  es  decir,  en  el 
derecho  tal  como  puede  ser  establecido  por  las  solas 
fuerzas  naturales  de  la  razón»  la  fuente  de  todas  las  leyes. 
Esta  escuela  no  es  alea;  reconoce  en  las  leyes  su  origen 
divino,  pero  busca  á  Dios  y  pretende  conocer  la  ley,  que 
ha  dado  á  los  individuos  y  naciones,  dentro  del  orden 
natural  y  con  los  medios  exclusivos  de  este  orden.  Un 
jurisconsulto  de  nuestros  tiempos,  de  aquellos  que  quie- 
ren ser  modernos  sin  renegar  de  Dios,  al  comentar  un 
capitulo  de  Grolius,  en  el  que  el  gran  jurisconsulto  trata 
del  derecho  divino  voluntario  dice:   «Toda  esta  parte  de 
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la  tesis  deGrolius  y  de  las  anolaciones  de  sus  comenta- 
doFes,  carece  completamente  de  interés  y  utilidad,  no 
pudiendo  la  filosofía  contemporánea  admitir  otras  leyes 
divinas,  que  las  que  están  grabadas  en  la  conciencia  del 
hombre  y  constituyen  el  fondo  común  sobre  el  que  han 
sido  edificadas  las  diversas  legislaciones  positivas  (1).» 
Filosoña  dudosa,  que  sin  dejar  de  admitir  á  Dios,  deja  la 
ley  á  merced  de  la  conciencia  de  cada  uno, esperando  que 
la  razón  se  encuentre  bastante  confiada  en  si  misma  para 
dispensarse  de  toda  apelación  aún  indirecta,  á  la  autori- 
dad divina. 

El  galicanisxno  y  el  josefísxno. — En  la  políti- 
ca el  galicanismo  y  el  josefísmo  dan  la  fórmula  práctica 
de  esa  emancipación  de  la  conciencia  en  sus  relaciones 
con  la  autoridad  eclesiástica. 

Este  error  del  régimen  antiguo  renueva  la  vieja  que- 
rella entre  el  sacerdocio  y  el  imperio.  La  oposición  de 
principios,  de  la  que  nace  la  rivalidad  entre  los  dos  po- 
deres, es  tan  antigua  como  la  rebeldía  orgullosa  del  hom- 
bre caldo  contra  el  cristianismo.  Dante,  al  trazar  el  plan 
de  la  monarquía  universal,  que  relaciona  con  el  recuerdo 
de  la  dominación  eterna  prometida  por  los  oráculos  al 
imperio  de  los  Romanos,  quiere  que  César,  arbitro  único 
de  las  cosas  de  la  tierra,  comparla  el  gobierno  del  mundo 
con  el  Pontífice,  á  quien  pertenece  la  disposición  sobe- 
rana y  exclusiva  de  las  cosas  de  salud. 

Al  declarar  el  primero  de  los  artículos  de  1682  á  los 
reyes  y  principes  libres,  en  las  cosas  temporales,  de  la 
intervención  de  la  autoridad  eclesiástica  y  pretender  los 
reyes  cristianísimos,  que  sólo  dependían  de  Dios  y  de  su 
espada,  afirmaban  la  soberanía  de  la  conciencia  humana 
en  el  orden  civil  en  frente  de  la  soberanía  eclesiástica  en 


(i)  Pradier-Fodéré,  Trad,  de  GroHus,  lib.  I,  c.  i,  §  15. 
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el  orden  de  las  cosas  divinas.  Lo  que  se  encuentra  en  el 
fondo  de  esta  pretensión  del  cesarismo  cristiano  es  la 
aplicación  á  la  constitución  política  de  las  sociedades  de 
la  teoría  filosófica,  que  funda  exclusivamente  el  derecho 
sobre  los  principios  grabados  en  la  conciencia  del  hom- 
bre, principios  que  los  poderes  públicos  formulan  sobe- 
ranamente, en  virtud  del  derecho  divino,  en  las  leyes  del 
orden  temporal.  Así  empieza  el  movimiento  de  la  eman- 
cipación humanitaria  en  la  política. 

El  derecho  separado  de  la  moral. — En  la 
escuela,  la  doctrina  humanitaria  debía  llenar  con  Tho- 
masius  y  Eanl  una  evolución  decisiva.  La  emancipación 
absoluta  de  las  sociedades  en  sus  relaciones  con  la  auto- 
ridad divina  es  claramente  proclamada. 

Thomasius,  el  primero,  separa  el  derecho  natural  de 
la  moral:  funda  aquel  sobre  la  libertad  de  la  que  ha  de 
derivarse  la  ley  que  fija  todos  los  derechos^  Kant  es  más 
explícito:  da  la  fórmula  de  las  ideas  que  Thomasius  so- 
lamente entrevio.  Según  Eanl,  es  el  derecho  natural  el 
conjunto  de  condiciones,  según  las  cuales  la  libertad  de 
cada  uno  ha  de  poder  coexistir  juntamente  con  la  liber- 
tad de  los  demás.  El  derecho,  según  este  sistema,  no  es 
correlativo  al  deber  y  la  obligación,  y  nada  tiene  de  co- 
mún con  la  moralidad  que  da  la  regla  para  todos  los 
actos  humanos.  La  autoridad,  que  fija  el  derecho,  en 
nada  depende  de  la  autoridad  que  establece  los  princi- 
pios de  la  moral.  El  organismo  del  derecho  es  el  Estado, 
7  éste  promulga  sus  leyes  en  virtud  de  la  potestad  propia 
que  tiene  de  reglamentar  los  actos  externos  de  los  miem- 
bros de  la  sociedad,  de  manera  que  la  libertad  de  cada 
uno  pueda  coexistir  con  la  libertad  de  los  demás. 

Separar  en  esta  forma  el  orden  político  del  moral  es 
separarlo  del  espiritual,  que  es  para  los  que  creen  en  el 
Dios  de  los  cristianos,  el  orden  moral  en  su  realidad. 
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Muy  pronto,  en  virtud  de  la  secularización  del  Estado  y 
de  sus  leyes,  el  principio  de  la  separación  recibirá  en  la 
práctica  su  plena  aplicación. 

La  Revolución  seculariza  la  sociedad.— 
La  Revolución  habrá  de  introducir  violentamente  en  la 
organización  social  y  la  política  las  teorías  de  la  inde- 
pendencia absoluta  del  hombre  y  soberanía  de  la  con- 
ciencia humana*  Inspirándose  en  el  ideal  del  Estado, 
cien tíGca mente  establecido  por  Kant  y  perseguido  ins- 
tintivamente por  el  filosoñsmo  del  siglo  diez  y  ocho,  la 
Revolución  hizo  obra  esencial  de  toda  su  actividad  pú- 
blica y  privada  la  secularización  de  la  sociedad,  sus  leyes 
é  instituciones.  A  medida  que  se  va  apoderando  de  las 
masas,  lleva  hasta  sus  últimas  consecuencias  sus  propó- 
sitos de  descristianización.  Su  acción  sobre  el  mundo 
contemporáneo  es  de  tal  suerte  seductora  y  dominan- 
te, que  llega  l^asta  apoderarse  por  medio  de  un  liberalis- 
mo, que  se  manifiesta  celoso  de  la  causa  de  Dios,  de 
espíritus  que  debieran  oponerle  la  más  vigorosa  resis- 
tencia. 

La  guerra  á  Dios. — La  secularización,  tomada 
en  su  sentido  natural,  debería  limitarse  á  la  separación 
entre  las  cosas  políticas  y  civiles  y  las  cosas  religiosas. 
Se  concibe  muy  bien,  que  en  el  sistema,  que  proclama 
la  independencia  del  derecho,  sea  erigido  en  principio  la 
indiferencia  del  Estado,  ó  por  lo  menos,  su  incompeten- 
cia en  materia  de  creencias.  Una  vez  establecido  el  sis- 
tema, la  lógica  conduce  á  esta  conclusión.  Pero  si  se 
reflexiona,  no  se  tarda  en  reconocer,  que  es  imposible 
mantenerse  aquí.  El  Estado  no  puede  desentenderse  de 
las  cuestiones  espirituales,  que  siempre,  hágase  lo  que 
se  quiera,  dominarán  la  vida  humana.  La  indiferencia 
en  semejante  materia  es  contraria  á  la  naturaleza.  El  que 
uo  está  conmigo  está  contra  mí,  ha  dicho  Jesucristo,  y 
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nunca  eslas  palabras  han  sido  mejor  confirmadas  por  los 
hechos  como  en  nuestros  días. 

En  realidad,  lo  que  anima  á  la  Revolución  en  todas 
sus  empresas  secularizadoras  es  la  hostilidad  del  Estado, 
reconocido  dueño  soberano  de  la  vida  humana,  contra 
todo  culto  rendido  á  Dios  v  toda  afirmación  de  una  auto- 
ridad  divina,  que  someta  á  sus  mandamientos  el  hombre 
y  la  sociedad.  La  Revolución  tiende  á  imponer  al  mundo 
entero  su  rebeldía  contra  Dios  y  su  afirmación  del  poder 
supremo  y  soberana  independencia  de  la  razón  humana. 
Esta  perversión  de  todas  las  verdades  y  tradiciones  so- 
ciales del  género  humano  va  ganando  sucesivamente  los 
grupos  de  pueblos  más  aproximados  al  centro,  donde  se 
alimentan  los  ardores  del  anticristianismo.  Dentro  de 
poco,  si  algún  acontecimiento  providencial  no  viene  á 
poner  un  término  á  la  conquista  revolucionaria,  la  idea 
moderna  de  la  autonomía  del  hombre  habrá  invadido  toda 
la  sociedad  internacional. 

I»a  sociedad  internacional  sin  Dios. — Los 
teóricos  de  la  escuela  moderna,  servidores  de  los  desig- 
nios de  la  Revolución,  construyen  acerca  del  orden  in- 
ternacional y  el  derecho  de  gentes  lales  sistemas,  en  los 
cuales  no  hay  que  tomarse  cuidado  alguno  de  la  asisten- 
cia divina  para  la  organización  y  gobierno  de  la  sociedad 
de  los  pueblos.  Algunos  se  expresan  con  una  franqueza, 
que  no  está  exenta  de  presunción:  «Para  que  la  ciencia 
de  las  relaciones  internacionales  pueda  producir  buenos 
frutos,  dice  uno  de  ellos,  es  necesario,  que  eslé  separada 
de  toda  enseñanza  teológica  y  tratada  como  ciencia  in- 
dependiente.» Y  otro  autor  es  todavía  más  claro  y  explí- 
cito cuando  dice:  «No  hay  parte  alguna  del  derecho,  que 
tenga  mayor  necesidad  de  mantenerse  alejada  de  las  in- 
fluencias religiosas,  que  el  derecho  internacional;  porque 
es  preciso  que  este  derecho  sea  absolutamente  humano, 
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para  que  sea  verdaderamente  inlerDacional  y  provea  á  la 
coexislencia  de  todos  los  pueblos  y  de  todas  las  creen* 
cias  (1).» 

Para  los  partidarios  del  derecho  nuevo,  el  punto  en 
que  empieza  el  desarrollo  de  las  diversas  nacionalidades 
europeas  y  la  formación  de  la  sociedad  inlernacional  es 
aquel  momento,  en  que  decae  el  poder  de  la  Iglesia  sobre 
los  pueblos.  Entonces  la  conciencia  de  los  pueblos,  eman- 
cipada de  la  autoridad  de  la  Iglesia,  recibe  forma  en  el 
Eslado  independiente,  y  entonces  también  empieza  el 
movimiento  ascendente  de  la  conciencia  humanitaria, 
formada  de  las  conciencias  nacionales,  que  tiende  á  or- 
ganizarse en  la  sociedad  internacional  (2). 

El  reinado  de  la  conciencia  humanitaria. 
— Viclor  Cousin,  discípulo  é  inlérprele  de  Hegel,  al  ha- 
blar del  carácter  nacional,  que  distingue  á  los  pueblos  en- 
tre si,  y  de  la  idea  que  forma  como  la  sustancia  del  pueblo 
y  causa  la  unidad  de  su  vida,  que  está  llamado  á  repre- 
sentar en  la  escena  del  mundo,  pone  de  relieve  la  noción 
de  la  conciencia  nacional,  á  la  que  ja  escuela  del  derecho 
moderno  comunicará  más  tarde  su  entera  precisión.  Por 
encima  de  la  idea,  que  reina  en  cada  pueblo,  percibe  el 
célebre  jefe  de  la  escuela  ecléctica  la  idea  en  que  se  ins- 
pira la  humanidad  entera.  «Toda  época  del  mundo  es, 
dice,  una  en  su  idea  fundamental;  y  al  mismo  tiempo  es 
diversa  por  las  diferentes  ideas  que  en  aquella  han  de 
desarrollarse;  para  representar  esas  variadas  ideas  debe 
de  tener  diferentes  pueblos.  A  la  manera  como  es  uno  el 
pueblo,  es  también  una  la  época  (3).» 


(i)  Pasquale  Fiore,  Jrattato,  t.  I,  p.  47. — Pierantoni^  TrattatOj  1. 1, 
p.  281,  n.  356. 

(2)  Pierantoni,  Trattato,  t.  I,  p.  671,  n.  1087. 

(3)  Introdtiction  á  Thistoire  de  la  phüosopbie^  9.»  y  10  lección. 
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Manciní,  ano  de  los  oráculos  del  derecho  nuevo,  que 
llega  más  larde,  es  más  preciso  cuando  dice:  «En  el  gé- 
nesis del  derecho  internacional,  la  nación  v  no  el  Estado 
representa  la  unidad  elemental,  la  mónada  racional  de  la 
ciencia.  Lo  que  da  á  la  nación  las  realidades  del  ser,  no 
es  la  comunidad  del  territorio,  del  origen  y  de  la  lengua; 
esto  solamente  son  elementos  inertes,  que  tienen  capaci- 
dad de  vivir,  pero  que  no  han  recibido  todavía  el  soplo 
de  la  vida  que  ha  de  animarlos.  Este  espíritu  vital,  este 
complemento  divino  del  ser  de  una  nación,  este  principio 
de  su  existencia  visible  es  la  conciencia  de  la  nacionali- 
dad, la  posesión  del  sentimiento  de  sí  mismo,  que  la  hace 
capaz  de  constituirse  en  lo  interior  y  de  manifestarse  en 
lo  exterior  (1).» 

Estos,  pues,  son  los  pueblos,  que  cada  uno  con  su 
conciencia  nacional  forman  la  sociedad  internacional. 
Formulada  esta  noción,  falta  caracterizar  la  evolución, 
por  virtud  de  la  cual  se  desprenderá  del  concurso  de  las 
conciencias  nacionales  la  conciencia  humanitaria,  que  ha 
de  constituir  la  sustancia  de  la  sociedad  internacional. 
Bluntschli,  que  no  ha  sido  un  oráculo,  pero  que  con 
más  habilidad  que  ninguno  ha  sabido  vulgarizar  las  con- 
cepciones del  derecho  moderno,  se  encargará  de  esa 
labor. 

«El  estudio  de  los  diferentes  Estados,  dice,  nos  da  á 
conocer  los  mismos  órganos  esenciales  en  los  pueblos  más 
diversos.  La  nación  no  es  una  concepción  cerrada,  que 
subsista  por  sí  misma,  se  refiere  por  una  necesidad  in- 
trínseca á  la  idea  más  elevada  de  la  unidad  de  la  huma- 
nidad, de  la  cual  las  naciones. son  los  miembros.  ¿Como 
pues,  podrá  fundarse  el  Estado  sobre  la  nación  sin  tomar 
en  cuenta  la  comunidad  más  extensa  á  la  que  estásubor- 


(i)  Pre2ej;ioHÍ,  p.  35  á  42. 


126  EL  ORDEN  INTERNACIONAL. 

dinada?  Y  si  la  humanidad  es  verdaderamente  un  todo 
único,  si  está  animada  de  un  mismo  espíritu  general; 
¿como  dejará  de  esforzarse  para  traducir  corporalmente  su 
propio  ser,  y  dar  un  cuerpo  á  esle  espíritu,  esto  es,  de 
constituirse  en  Estado?  Asi  pues,  los  Estados  limitados  á 
una  sola  nación,  únicamente  tienen  un  valor  y  verdad 
relativos.  El  hombre  pensador  no  alcanzará  á  descubrir 
en  ellos  la  representación  de  la  idea  más  elevada  del 
Estado.  Para  él^  el  Estado  es  un  organismo  humano,  una 
persona  humana.  El  espíritu  que  lo  anima  es  el  de  la  hu- 
manidad; su  cuerpo  debe  encontrarse  en  la  humanidad, 
porque  es  necesario  que  el  cuerpo  se  corresponda  con  el 
espiritu.  Una  alma  humana  solamente  puede  vivir  en  un 
cuerpo  humano.  El  cuerpo  del  Estado  debe  imitar  al 
cuerpo  <Iel  hombre:  el  Estado  perfecto,  por  consiguiente, 
y  la  humanidad  corporal  y  visible  son  sinónimos.  El  Es- 
tado ó  el  imperio  universal  es,  pues,  el  ideal  de  la  huma« 
nidad. 

»La  conciencia  de  la  humanidad  se  encuentra  todavía 
en  parte  envuelta  en  las  sombras  del  sueño:  se  extravia 
de  mil  maneras;  no  se  ha  manifestado  en  su  plena  clari- 
dad; no  ha  llegado  todavia  á  la  unidad  de  la  voluntad. 
Así  es,  que  la  humanidad  no  ha  podido  aun  desarrollar 
su  existencia  orgánica;  solamente  los  siglos  futuros  ve- 
rán la  construcción  del  Estado  universal.  Sin  embargo, 
la  historia  nos  ofrece  ya,  en  tiempos  más  ó  menos  aleja- 
dos, algunas  de  esas  grandes  tentativas  de  organización 
general  de  la  vida  de  los  pueblos.  La  Europa  civilizada 
de  los  tiempos  modernos  mira  como  más  directamente 
asequible  este  fin  elevado. 

»Los  ensayos  hasta  hoy  dia  verificados,  han  fracasa- 
do. De  aquí  no  se  signe  que  este  fin  no  pueda  alcanzarse. 
La  Iglesia  cristiana  alimenta  entre  sus  pensamientos  la 
esperanza  de  abrazar  un  día  á  la  humanidad  entera:  si 
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ella  DO  lo  ha  logrado  ¿quien  se  atreverá  á  decir  que  no  lo 
alcanzará  jamás?  La  Iglesia  cristiana  no  puede  echar  en 
olvido  esta  esperanza.  Ue  la  misma  manera  la  política 
humana  no  puede  abandonar  la  tendencia  á  organizar  la 
humanidad.  A  la  idea  de  la  Iglesia  universal  corresponde 
ea  la  política  la  idea  del  Estado  universal  (!).;> 

Aquí  se  ven  una  en  frente  del  otro  la  Iglesia  y  el  Es- 
tado universal.  A  éste  pertenece  el  imperio  del  mundo;  á 
aquella  la  libertad  de  reinar  sobre  las  conciencias;  pero 
de  reinar,  no  por  autoridad  y  derecho  soberanos,  sino  en 
Tirtud  de  aquel  derecho,  que  se  reconoce  á  los  sistemas 
inventados  por  el  capricho  del  espíritu  humano. 

El  Estado  humanitario  reemplaza  á  la 
Iglesia. — Pero  el  mundo  tiene  necesidad  del  orden,  y 
este  solo  es  posible  en  virtud  de  la  obediencia  á  unas 
mismas  reglas  de  conducta  y  por  la  práctica  de  ciertos 
principios  de  vida  moral,  definidos  de  manera  que  sean 
conocidos  y  admitidos  por  todos.  Es  pues,  necesario, que 
haya  en  el  mundo  una  autoridad,  encargada  de  fijar  estos 
principios  y  traducirlos  en  leyes.  En  la  sociedad  católica 
esta  función  pertenece  á  la  Iglesia.  En  las  sociedades  que 
no  admiten  otra  autoridad  que  la  de  la  razón  autónoma, 
el  Estado  que  es  la  encarnación  del  pensamiento  general, 
ó  bien^  en  términos  más  modernos,  de  la  conciencia  del 
género  humano,  llega  naturalmente  á  ocupar  el  puesto  de 
la  Iglesia. 

La  Iglesia  al  dar  al  mundo  los  principios  de  la  vida 
espiritual,  gobierna  indirectamente  la  vida  temporal, 
puesto  que  la  cuestión  de  la  moralidad  y  justicia  entra 
necesariamente  en  todos  los  actos  del  hombre,  asi  en  las 
relaciones  públicas  como  en  las  privadas.  Para  la  con- 
ciencia emancipada  no  hay  Iglesia;  queda  el  Estado  como 


(  i)  Th¿orie  ginéraU  de  VEttU,  libro  I,  cap.  II. 
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Único  poder  consliluido,  y  con  poder  para  pronnnciar  la 
última  palabra  sobre  lodas  las  cuestiones  de  la  vida  bu* 
mana. 

Podrá  suceder,  que  en  los  pueblos  donde  los  muchos 
siglos  de  fe  cristiana  han  dejado  profundas  impresiones, 
todavia  alguna  vez  se  hable,  como  lo  hace  Bluntschli  en 
el  pasaje  anteriormente  transcrito,  «de  la  grande  distin- 
ción entre  la  Iglesia  y  el  Estado^  tan  fecunda  en  resulta- 
dos venturosos;  del  Estado  que  renuncia  á  reinar  con  sus 
leyes  sobre  las  conciencias.»  No  nos  dejemos  engañar 
por  esos  ofrecimientos  liberales.  En  estas  manifestacio- 
nes de  respeto  aparente^  jamás  se  trata  de  otra  cosa,  que 
de  la  Iglesia,  en  cuanto  obra  sobre  la  vida  privada.  En 
orden  á  la  vida  pública,  lodo  pertenece  al  Estado  exclu- 
sivamente, la  Iglesia  en  nada  puede  intervenir.  Y  aun 
en  lo  tocante  á  la  vida  privada,  admitida  la  teoría  liberal, 
no  tiene  representación  alguna  y  nada  puede,  sino  es  en 
lo  más  intimo  de  la  conciencia  de  sus  fieles,  en  el  foro 
interno,  y  aún  en  esto  con  el  beneplácito  del  Estado.  ¿No 
es,  con  efecto,  el  Estado,  quien  por  virtud  del  derecho 
público  pone  limites  á  la  vida  privada?  ¿No  es  él,  quien 
al  definir  las  libertades  sociales,  decide  lo  que  es  permi- 
tido ó  prohibido,  aún  dentro  de  la  vida  privada?  A  él  solo, 
por  consiguiente,  pertenecéis  autoridad  verdadera^  prác- 
tica y  eficaz;  á  él  integramente  la  vida  humana,  si  le 
place  atribuirsela;  él  la  reglamentará,  como  le  conven- 
ga, de  ciencia  cierta  y  con  pleno  poder.  La  Iglesia,  á  la 
que  únicamente  se  le  reconocen  las  influencias,  sólo  dis- 
frutará de  la  libertad,  que  el  Estado  tenga  á  bien  conce- 
derle. 

Presentemos  todavía  sobre  este  punto  de  suma  grave- 
dad un  testimonio,  que  no  podrá  ser  recusado;  oigamos 
á  Bluntschli:  «La  soberanía  propiamente  dicha  no  es 
una  noción  religiosa  y  eclesiástica,  sino  una  noción  de 
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derecho  público.  Quien  dice  soberanía,  dice  poder  su- 
premo, dignidad  suprema  del  Estado...  En  tiempos  an- 
teriores el  Papa  tenia  derecho  á  esta  soberanía  en  su  cua- 
lidad de  rey  de  los  Estados  de  la  Iglesia...  Después  de  su 
secularización  ya  no  es  jefe  de  Estado,  y  por  consiguien- 
te DO  puede  ser  considerado  como  persona  soberana  en 
so  sentido  propio...  El  mundo  actual  no  quiere  absoluta- 
mente oir  hablar  de  semejante  soberanía  temporal  de  los 
Papas.  El  Estado  moderno,  en  manera  alguna  es  depen- 
diente de  la  Iglesia.  Su  autoridad  y  su  política  no  se  dejan 
dirigir  por  los  dogmas  eclesiásticos  ó  religiosos...  La  so- 
beranía eclesiástica,  que  reclaman  los  Papas,  no  es  una 
Docióu  de  derecho  público  internacional,  como  no  lo  se- 
ría, por  ejemplo,  hi  afirmación  de  un  gran  filósofo,  que 
fuese  la  primera  autoridad  científica  del  mundo  en  su 
época  (1).;» 

La  Iglesia  fuera  del  derecho  de  gentes. — 
¿Es  esto  bastaute  claro?  En  la  última  cita  ha  hablado  la 
escuela  entera  del  derecho  nuevo.  La  suprema  pretensión 
del  Estado  humanitario,  lo  que  esencialmente  lo  caracte- 
riza, es  la  exclusión  déla  Iglesia  de  los  negocios  huma- 
nos. Le  niega  á  Dios  todo  lugar  en  el  derecho  publicó. 
«La  Iglesia  fuera  del  derecho  de  gentes»  es  una  de  las 
consignas  de  la  política  y  jurisprudencia  revolucionarias. 

La  gran  batalla,  de  la  que  depende  la  suerte  de  los 
pueblos  modernos,  ha  sido  trabada  en  el  seno  de  cada 
uno  de  los  Estados  sobre  el  principio  de  la  seculariza- 
ción. Igual  lucha  se  está  librando,  con  no  menor  encar- 
nizamiento, en  la  sociedad  internacional,  la  que  tiene 
por  teatro  el  mundo  entero. 


(i)  De  la  Responsahüité.  et  dr  la  TrresponsahÜiU  du  Pape  dans  le  droit 
iiUernationd;\>xoz\í.  in  8.»  París,  1876  (Sandoz  et  Fischbacher)  p.  11, 

10    . 
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El  cesarismo  del  derecho  nuevo  es  el  que  ha  decla- 
rado la  guerra  á  la  soberanía  de  la  Iglesia.  César,  hoy 
día  como  hace  diez  y  ocho  siglos,  pretende  reinar  él  sólo 
en  el  mundo.  Lo  mismo  hoy,  que  en  la  época  del  impe- 
rio romano,  no  sufrirá  que  Dios  le  dispute  su  poder  ab- 
soluto. Se  figura  que  él  mismo  es  Dios.  César  lo  mismo 
puede  ser  una  corporación  que  un  individuo,  y  atendidas 
las  tendencias,  que  se  manifiestan  en  el  mundo  contem- 
poráneo, el  Estado  universal  pudiera  muy  bien  presen- 
társenos bajó  la  forma  de  los  Estados-Unidos  del  Globo. 
Pero  en  esta  república  universal,  lo  mismo  que  en  la 
monarquía  universal,  el  poder  seria  absoluto.  Todo  lo 
puede  el  que  reina  en  nombre  de  la  conciencia  uni- 
versal. 

Con  efecto  ¿qué  es  el  Estado  universal?  Es  el  Estado 
tal  como  el  derecho  público  racionalista  lo  tiene  conce- 
bido, con  su  soberanía  esencial  absoluta,  en  la  que  se 
reconcentran  todos  los  derechos.  Pero  esto  es  el  Estado 
elevado  á  un  grado,  en  el  que  el  poder  no  reconoce  limite 
ni  en  cuanto  á  su  naturaleza,  ni  en  orden  á  la  extensión 
de  su  jurisdicción.  El  Estado,  según  el  racionalismo,  es 
la  ley  viviente  y  la  única  ley  existente  en  el  mundo.  En 
el  Estado  reside  esa  justicia  general,  que  se  forma  de  la 
suma  de  todas  las  justicias  particulares,  esa  justicia  to- 
tal, que  emanando  de  todos  á  todos  se  impone.  La  con- 
ciencia humanitaria,  que  representa  el  César  de  derecho 
internacional,  es  la  resultante  de  las  voluntades  particu- 
lares de  todos  los  pueblos,  y  éstos  para  mantenerse  fie- 
les á  su  principio,  quedan  obligados  á  reconocer  en  las 
determinaciones  de  aquél  sus  propias  determinaciones. 
Los  Estados  particulares  solamente  tienen  luces  inferio- 
res, parciales  y  limitadas;  mientras  que  el  César  posee 
luces  superiores,  generales  y  totales.  Ante  su  derecho 
ninguna  resistencia  puede  ser  legitima;  todo  lo  que  man- 
da es  jusiQk 
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Absolutismo  ó  anarquía.— ¿Cómo  en  un  ré- 
gimen semejante  se  podrá  dislinguir  lo  que  sea  de  dere- 
cho de  lo  que  sea  de  fuerza?  El  poder,  que  siempre  tiene 
razón,  posee  el  derecho  de  hacer  todo  lo  que  físicamente 
no  sea  imposible.  Establecida  semejante  constitución  de 
la  humanidad  ¿con  qué  derecho  podría  un  Estado  parti- 
cular negar  su  obediencia  al  representante  de  la  concien- 
cia general,  sea  cual  fuere  lo  que  mandase?  Este  César 
universal,  expresión  de  la  conciencia  de  todas  las  nacio- 
nes, siempre  podrá  responder  lo  que  César  responde  á 
las  reivindicaciones  de  la  libertad  individual  en  cada  Es- 
tado: «Vosotros  sois  conciencias  locales,  yo  soy  la  con- 
ciencia general,  y  me  elevo  sobre  vosotros  como  el  todo 
supera  á  las  partes,  que  solo  existen  en  él  y  para  é\.» 

Es  verdad,  que  las  conciencias  nacionales  podrán 
oponer  á  esta  pretensión  del  Estado  universal  su  libertad 
natural,  su  derecho  inalienable  á  la  independencia  y 
autonomía.  Podrán  sostener,  que  las  conciencias,  natu- 
ralmente libres,  no  han  podido  confundirse  y  perderse 
sin  compensación  en  la  conciencia  humanitaria;  que  la 
conciencia  propia  de  cada  nación  conserva  siempre  el 
poder  de  retirar  una  adhesión,  que  no  ha  podido  destruir 
su  libertad  primitiva,  la  cual  solo  tiene  valor  por  virtud 
de  esta  misma  libertad;  que  nada  es  bastante  para  pri- 
varle de  nna  independencia,  que  está  en  su  naturaleza,  y 
de  la  cual  ella  misma,  aunque  lo  pretendiera,  no  pudiera 
despojarse.  Así  hablará  el  individualismo  liberal  en  la 
sociedad  de  los  Estados  revolucionarios,  y  por  cierto, 
que  estará  en  perfecto  acuerdó  con  la  lógica. 

La  Revolución,  en  el  régimen  interior  de  los  Estados, 
va  lógica  y  forzosamente  á  la  Commune.  Los  principios  del 
derecho  moderno,  por  lo  que  se  reñere  al  derecho  inter- 
nacional, conducen  fatalmente  al  propio  abismo.  Así, 
pues,  los  propagadores  de  la  idea  humanitaria  en  el  de- 
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recho  de  gentes,  se  vea  compelidos  á  proponer  la  organi- 
zación de  la  Commune  entre  las  naciones.  Oíganse  estas 
palabras  significativas:  «El  nuevo  derecho  internacional, 
que  los  Italianos  enseñan,  considera  á  la  humanidad 
como  una  grande  y  natural  sociedad  de  Estados,  de  na- 
ciones, iguales  é  independientes,  constituidas  bajo  la 
observancia  del  derecho;  pero  no  cree,  que  los  pueblos, 
en  el  desarrollo  de  cada  dia  más  extenso  v  fecundo  de  su 
libertad,  tengan  necesidad  de  un  centro  y  de  un  poder 
supremo  internacional.  La  Italia  se  contenta  (tiene  mu- 
cha bondad  esa  Italia)  de  haber  sido  la  primera  en  apli- 
car en  la  acción  diplomática  el  derecho  de  la  nacionali- 
dad. No  sueña  en  primacías,  ni  se  siente  movida  por  los 
celos.  Ha  hecho  de  Roma  la  capital  de  la  nación  renova- 
da; pero  no  un  centro  internacional.  Esla  idea  ha  caido 
ya  en  los  dominios  de  lo  pasado  (1).» 

La  conciencia  humana  emancipada  no  admite  otra 
solución.  El  publicista,  que  acabamos  de  citar,  marca  él 
mismo  el  lazo  lógico  enlre  el  principio  y  su  consecuen- 
cia práctica,  cuando  dice:  «Pediremos  ala  Reforma,  que 
destruyó  la  concepción  católica  de  la  edad  mediarla 
fecha  precisa  del  derecho  internacional  como  ciencia  (2).» 

Todos  los  pueblos  tienen  el  derecho  de  erigirse,  en 
virtud  de  la  libertad  natural  de  su  conciencia,  á  fuer  de 
aiitónoma,  en  dueños  absolutos  de  sus  ideas  y  actos. 
Siempre  podrá  decir  á  todos,  lo  mismo  al  César  que  pre- 
tende reinar  sobre  la  humanidad,  que  á  los  otros:  «Yo 
soy  vuestro  igual,  soy  tan  independiente  y  libre  como 
vos  por  el  derecho  de  mi  conciencia  soberana,  y  para 
nada  de  vos  tengo  que  recibir  órdenes  ni  consejos.»  Cada 
pueblo  puede  foriñular  esta  réplica  de  la  conciencia  so- 


(i)  Pierantoni,  Trattaio,  p.  775. 
(2)  Ibid. 
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berana;  y  hay  que  esperar  que  no  dejará  de  hacerla. 
Pero  eDloDces  ¿á  qué  quedarán  reducidos  la  sociedad 
inlernacional  y  el  derecho  de  gentes? 

El  mundo  humanitario  es  entregado  á  la 
fuerza. — iQué  hará  César  en  presencia  de  esla  preten- 
sión radical?  Se  obstinará  en  exigir  uoa  sumisión,  sin  la 
que  el  mundo  se  encontraría  entregado  á  la  anarquía 
y  al  bandolerismo.  Si  á  esto  faltase,  su  poder  dejaría 
de  tener  fundamento.  Impondrá  sus  mandatos  en  virtud 
de  las  necesidades  de  la  salud  general,  sin  cuidarse,  por 
otra  parle,  de  justificarlas  arregladamente  al  derecho. 
Entonces  se  tendrá  áia  fuerza  pura  y  simple  reinando  en 
el  mundo  por  el  derecho  de  la  necesidad.  El  derecho  in- 
ternacional, en  el  sistema  humanitario,  es  un  derecho 
absolutista  ó  es  nada;  y  si  es  nada  ¿dónde  encontrare- 
mos los  elementos  del  orden  entre  los  pueblos? 

Colocarla  Iglesia  fuera  del  derecho  de  gentes  es  pri- 
var á  la  sociedad  internacional  de  la  única  autoridad, 
que  puede  conducir  los  pueblos  á  la  obediencia  sin  per- 
judicarles en  su  independencia. 

Absolutismo  ú  anarquía;  ved  ahí  la  alternativa  á  que» 
en  orden  á  la  sociedad  de  los  Estados,  así  como  en  cada 
uno  de  ellos,  se  encuentra  reducido  el  mundo,  que  re- 
chaza á  la  Iglesia  y  pretende  vivir  al  tenor  del  derecho 
nuevo.  Esta  sociedad,  para  la  que  la  paz  es  la  primera 
desús  necesidades,  y  no  puede  subsistir  ni  desenvolver- 
se en  medio  de  luchas  sin  freno  y  de  escisiones  sin  cesar 
renovadas,  será  fatalmente  conducida,  en  semejantes 
extremos,  á  buscar  en  el  absolutismo  el  medio  de  conti- 
nuar su  vida,  y  la  célebre  máxima:  «La  fuerza  ha  de 
prevalecer  sobre  el  derecho»  será  la  última  palabra  del 
orden  internacional  según  la  idea  humanitaria. 


CAPÍTULO  V. 

COMO  EL  ESPÍRITU,  LAS  LEYES  Y  LAS  INSTITUCIONES  DE  LA 
IGLESIA  CATÓUCA  PUEDEN  REDUCIR  LA  SOCIEDAD  INTERKA- 
CIONAL  A  SUS  CONDICIONES  NATURALES  DE  ORDEN  Y  PRO- 
GRESO. 


I.— El  lazo  social. 

La  unidad  en  el  mundo  cristiano. — No  hay 

sociedad  entre  los  hombres,  sin  que  la  comunidad  de 
ideas  y  costumbres  les  aproxime  y  les  una.  Para  que  el 
vínculo  social  se  forme  y  se  conserve  entre  uno  y  otro 
pueblo,  lo  mismo  que  entre  varias  familias,  son  necesa- 
rias la  unidad  de  la  vida  moral  y  la  semejanza  en  la  vida 
material. 

El  paganismo  había  difundido  por  todas  las  partes  del 
mundo,  con  el  olvido  del  verdadero  Dios  y  la  deificación 
del  hombre  y  sus  pasiones,  el  espíritu  del  egoísmo  y  déla 
rivalidad  y  la  hostilidad  entre  las  ciudades  y  los  pueblos. 
Solamente  la  fuerza  pudo  mantener  unidos  bajo  la  domi- 
nación romana  las  naciones,  á  las  que  la  confusión  ido- 
látrica había  quitado  todos  los  principios  de  la  vida  co- 
mún en  el  orden  moral. 

Si  nos  trasportamos  á  la  época  en  que  la  Iglesia  tomó 
posesión  de  los  pueblos  modernos,  nos  ofrece  la  Europa 
un  espectáculo  bien  diferente.  En  la  sociedad  de  la  edad 
media,  las  ideas,  costumbres  é  instituciones  públicas,  el 
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orden  de  la  familia,  de  las  ciudades  y  mtmicipios,  el  ré- 
gimen de  la  propiedad,  todo  se  corresponde  de  un  extre- 
mo á  otro  de  la  cristiandad.  Podrán  con  frecuencia  los 
pueblos  manifestarse  todavía  divididos  por  cuestiones  de 
interés  y  dominación;  la  oposición  de  razas  se  mantendrá 
con  aspereza  y  persistencia;  sin  embargo,  entre  esos  Es- 
tados, que  viven  de  la  misma  fe  y  practican  el  mismo 
culto  y  aprecian  segán  unas  mismas  reglas  de  moral  loa 
actos  de  la  vida,  habrá  sociedad  verdadera.  Sin  duda  no 
reinará  siempre  entre  ellos  la  paz;  pero  será  deseada  y 
buscada  como  el  estado  normal  del  género  humano.  El 
amor  á  Jesucristo,  la  aspiración  constante  á  vivir  de  su 
vida,  la  predicación  y  el  apostolado  de  la  Iglesia,  que 
mantiene  encendido  en  el  corazón  de  todos  los  hombres 
el  sentimiento  de  su  fraternidad  en  Dios,  han  operado  esa 
maravillosa  transformación  y  creado  una  sociedad  de 
pueblos  cuya  ambición  consiste  en  cubrir  la  haz  de  la 
tierra . 

Principio  de  unidad  en  la  Iglesia. — En  esta 
sociedad,  como  en  cualquiera  otra,  la  práctica  de  la  ab- 
negación  hace  posible  la  formación  del  vínculo  social  y 
asegura  su  conservación.  El  espíritu  de  sacriñcio  engen- 
dra y  mantiene  entre  los  pueblos  la  sumisión  á  la  Iglesia, 
á  su  doctrina,  á  sus  impulsos,  á  sus  decisiones,  que  for- 
mará el  alma  y  el  vinculo  de  la  cristiandad.  Sin  dismi- 
nuir su  independencia,  los  Estados  cristianos  se  harán 
los  unos  á  los  otros,  bajo  la  tutela  paternal  de  la  Iglesia, 
aquellas  concesiones  que  la  vida  social  exige.  Las  costum- 
bres cristianas,  inspiradas  siempre  en  la  renuncia  evan- 
gélica, se  distinguirán,  así  en  la  vida  internacional  como 
fuera  de  ella,  por  el  carácter  de  la  moderación  y  el  es- 
píritu de  socialidad,  que  algunos  han  constituido  en 
principio  del  derecho  de  gentes;  pero  que  es  ciertamen- 
te, sea  cual  fuere  la  opinión  que  de  este  sistema  se  haya 
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formado,  una  de  las  condiciones  de  la  coexistencia  pací- 
fica y  progreso  normal  de  los  pueblos. 

Causa  admiración  contemplar  el  trabajo  de  unidad, 
que  efectuó  el  cristianismo  entre  los  pueblos  del  mundo 
romano,  á  partir  del  momento  en  que'cesó  la  persecución 
y  ejerció  la  Iglesia  libremente,  bajo  la  protección  de  las 
leyes  su  acción  social.  En  Nicea,  donde  la  cristiandad 
tiene  por  primera  vez  sus  grandes  reuniones,  aparece  esa 
unidad  con  todo  su  explendor:  «Jamás,  dice  un  historia- 
dor de  la  Iglesia,  se  había  visto,  ni  siquiera  imaginado, 
cosa  semejante.  Se  vio  á  la  porción  más  escogida  de  la 
humanidad  cristiana,  dispuesta  á  resumir  en  un  acto  de 
fe  y  de  amor,  la  fe,  la  esperanza,  la  verdadera  sabiduría 

de  lodos  los  siglos  pasados,  presentes  y  futuros La 

Iglesia  demostraba,  que  la  humanidad  había  sido  divina- 
mente regenerada  en  la  unidad  con  el  hecho  de  ser  esa 
augusta  asamblea  presidida  por  el  vicario  de  Jesucristo, 
el  papa  San  Silvestre^  en  la  persona  de  sus  legados  (2).» 

«¿En  esto  conoceréis,  dice  Bossuel,  esa  inmortal  be- 
lleza de  la  Iglesia  católica,  en  la  que  se  resume  lo  que 
todos  los  lugares  y  siglos,  presentes,  pasados  y  futuros, 
tienen  de  bello  y  glorioso?  ¡Cuan  bella  eres  en  esta  unión 
oh  Iglesia  católica,  y  al  mismo  tiempo  cuan  grande  es  tu 
fortaleza  (2)!» 

La  Iglesia,  en  medio  de  las  naciones,  es  la  ley  viva. 
Guardiana  de  la  tradición  y  de  la  Escritura,  esparce  por 
el  mundo  la  palabra  soberana,  por  la  cual  Dios,  desde  el 
piimer  día  ha  dado  al  hombre  sus  mandamientos.  Ella 
promulga  leyes  de  derecho  divino.  Regula,  con  la  asis- 
tencia divina,  el  orden  de  la  religión,  de  la  justicia  y  de 
la  moral.  En  las  materias  de  su  competencia  obra  con 


( 1 )  Histoire  universeUe  de  TEglise,  de  Rohrbacher,  libro  XXXJ. 

(2)  Strmon  sur  VuniU  de  VEglise,  premiere  point. 


LIBHO  I.—  CAPÍTULO  V.  137 

independencia  soberana,  hablando  en  nombre  de  Dios; 
que  ha  inslituido  direclamenle  el  poder  eclesiáslico,  en- 
cargándole que  ejerciese  en  el  mundo  sus  prerro'galivas. 
Ubre  de  loda sujeción  á  los  poderes  de  la  tierra,  principes, 
reyes,  emperadores,  senados  ó  asambleas  republicanas, 
DO  puede  este  poder  encontrar  obstáculo  alguno  al  ejer- 
cicio de  su  autoridad,  ni  limitación  de  ninguna  especie  á 
sa  soberanía,  de  parle  del  pueblo  cristiano,  ni  de  parte 
de  los  presbíteros,  ni  aun  de  parte  de  los  obispos,  que 
participan,  sin  duda,  como  pastores  del  poder  legislativo; 
pero  cuya  potestad  está  siempre  subordinada  al  Pontífice, 
quien  ha  recibido  de  Dios,  en  la  persona  del  príncipe  de 
los  apóstoles,  la  plenitud  de  la  autoridad  sobre  el  mundo 
cristiano  (1). 


II.— El  poder  legislativo. 

La  unidad  monárquica. — El  poder  legislativo 
déla  Iglesia  reside  principalmente  en  el  Papa,  soberano 
y  verdadero  monarca  para  el  orden  eclesiástico.  La  Igle- 
sia es  el  reino  de  Cristo  sobre  la  tierra.  El  Papa  es  el  vi- 
cario de  este  soberano  Señor,  á  quien  ha  sido  dado  todo 
poder  en  el  cielo  y  en  la  tierra  para  la  salvación  del 
mundo.  «La  Iglesia,  dice  Bossuet^  unida  en  su  interior 
por  el  Espíritu  Santo,  tiene  también  un  lazo  común  en  su 
comunión  exterior,  y  debe  permanecer  una  por  virtud  de 
uo  gobierno,  en  el  que  ha  de  estar  representada  la  auto- 
ridad de  Jesucristo.  Así  la  unidad  guarda  la  unidad  y 


(i)  Acerca  del  poder  legislativo  de  la  Iglesia  en  general^  véase 
la  obra  del  cardenal  Gousset,  Exposition  des  principes  du  droit  canoni^ 
que,  cap.  IV  y  V. 
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bajo  el  sello  del  gobierno  eclesiástico  se  conserva  la  uni- 
dad del  espíritu  (1).» 

Dios  está  presente  en  la  Iglesia  por  medio  de  su  Vi- 
cario, cuyo  gobierno  asegura  al  mundo  sometido  ¿  su 
imperio  espiritual  la  más  perfecta  unidad  legislativa.  Al 
comunicar  Dios  su  autoridad  al  Pontífice  elegido  por  la 
Iglesia  Romana,  comunica  á  la  legislación  eclesiástica 
aquel  carácter  de  unidad,  de  que  siempre  va  la  verdad 
acompañada.  «La  elección  en  la  Iglesia  es  solamente  la 
designación  y  presentación  de  la  persona  al  superior; 
por  sí  misma  no  confiere  autoridad  alguna  al  elegido;  la 
autoridad  procede  del  superior,  que  confiere  la  institu- 
ción. El  elegido  de  la  Iglesia  Romana  es  invisiblemente 
instituido  por  Dios  mismo  desde  el  momento  en  que  con- 
siente en  la  elección.  Y  no  se  diga,  que  esta  institución 
divina  es  en  cierta  manera  forzada.  Dios,  siempre  libre 
para  rechazar  al  elegido  y  siempre  dueño  de  la  úllinia 
decisión  como  conviene  á  la  potestad  suprema  señora  de 
la  vida  y  de  la  muerte,  de  los  espíritus  y  de  los  corazones, 
posee  Dios  en  su  providencia  omnipotente  medios  ciertos 
para  conducir  las  cosas  á  sus  fines,  y  no  tiene  necesidad 
para  asegurar  su  independencia  y  soberanía,  de  decla- 
rar, como  lo  hacen  los  superiores  elegidos  por  los  hom- 
bres, su  voluntad  con  posterioridad  á  los  hechos.  Aquí  es 
donde   precisamente  se  oculta,  por  decirlo  así,  el  nudo 


(i)  Sermott  sur  Vunité  de  PEglisey  premier  point.  Al  hablar  de  la 
autoridad  del  Soberano  Pontíñcei  en  su  obra  De  la  Monarcbia  pontífi- 
caJe,  Dom  Guéranger  dice:  «Nada  hay  más  terminantemente  afirmado 
en  el  Evangelio  como  el  dogma  de  la  monarquía  de  San  Pedro, 
habiendo  querido  el  Espíritu  Santo,  que  el  principio  sobre  el  cual 
descansa  la  Iglesia  fuese  establecido  de  una  manera  irrecusable  por 
la  letra  misma  de  la  Escritura.  La  tradición  es  igualmente  acerca  de 
este  punto  de  una  riqueza  mucho  mis  abundante,  que  sóbrela  mayor 
parte  de  los  otros  dogmas.»  5  II,  p.  139. 
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divÍDO,  que  mantiene  unida  la  jerarquía  en  su  integri- 
dad, por  el  intermedio  de  su  jefe,  á  la  autoridad  y  acción 
del  mismo  Dios;  y  liga  la  conducta  terrestre  y  visible  de 
la  Iglesia  al  gobierno  celestial  é  invisible.»  Considerado 
este  punto  desde  esta  elevación  se  presenta  la  autoridad 
de  la  Iglesia  como  divina  en  todas  sus  manifestaciones: 
«Es  suBciente,  que  el  jefe  reciba  directamente  de  Dios 
lo  que  ha  de  comunicar  á  sus  subditos,  para  que  en  todos 
sus  grados  la  autoridad  sea  en  su  esencia  divina  (1).» 

Sin  embargo,  no  hay  que  creer,  que  en  esta  consti- 
tución fuertemente  establecida  sobre  la  unidad  del  poder 
legislativo,  no  se  toman  en  cuenta  las  inñuencias  locales, 
y  que  para  nada  se  atiende  á  las  luces,  que  aquellas  pue- 
den proporcionar  al  poder  que  promulga  soberanamente 
sus  decretos.  Aunque  el  gobierno  de  la  Iglesia  sea  una 
monarquía  pura  y  simple,  el  Pontífice  que  la  ejerce  no 
deja  de  reclamar  el  concurso  de  los  obispos,  que  para 
sus  diócesis  son  pastores  de  las  almas  y  jueces  de  la  fe. 
En  las  prácticas  romanas  está  establecido,  que  en  los 
asuntos  más  graves  del  gobierno  espiritual,  los  Papas 
tomen  consejo  de  los  obispos.  Pero  esta  intervención  de 
los  jefes  de  las  iglesias  particulares,  por  cuya  virtud  el 
mundo  entero  concurre  á  la  preparación  de  los  actos  del 
poder  supremo  eclesiástico,  no  disminuye  ni  modifica  en 
lo  más  mínimo  la  plenitud  de  la  autoridad  legislativa  en 
la  persona  del  soberano  Pontífice.  «El  Papa,  ya  sea  que 
invite  á  los  obispos  á  que  pronuncien  sentencia,  convo- 
cándolos á  un  concilio,  ó  ya  les  pida  sencillamente  su 
parecer,  se  reserva  el  derecho  de  pronunciar  sentencia  en 
último  término,  así  acerca  del  fondo  como  de  la  oportu- 
nidad de  la  cuestión  (2).»  Es  por  tanto  en  el  gobierno  la 


(i)  Dom  Gréa,  De  TEglise  et  de  sa  Divine  Qmstüutión,  líb.    II, 
cIV. 

(2)  Cardenal  Gousset,  Principes  du  droit  canonique,  p.  66, 
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Iglesia   una   nionarquia  templada;  pero  sin  dejar  por  ello 
de  ser  una  monarquía  pura. 

En  comunicación  íntima  y  constante,  por  medio  del 
episcopado,  con  todas  las  parles  de  sus  vastos  dominios, 
informado  por  los  obispos  acerca  del  espíritu  de  los  di- 
versos pueblos  y  de  las  necesidades  espirituales  de  cada 
uno  de  ellos,  se  encuentra  el  Papa  en  posesión  del  dere- 
cho de  decir,  él  solamente,  la  última  palabra,  sin  lo  que 
sería  imposible  mantener  el  orden  de  la  verdad  y  de  la 
justicia  en  una  sociedad,  que  no  tiene  otros  límites  que 
los  del  globo. 

Principio  intrinseco  de  unidad  en  la  ley 
de  la  Iglesia. — No  se  encuentra  solamente  la  unidad 
en  la  legislación  eclesiástica  por  razón  de  la  fuente  de 
donde  emana,  sino  que  también  por  la  regla  á  que  se 
halla  sometida  la  autoridad  que  promulga  la  ley.  La 
Iglesia  posee  el  depósito  de  la  fe:  nada  en  ella  se  hace 
que  no  sea  conforme  con  la  tradición,  en  la  que  se  en- 
cuentran contenidas  todas  las  verdades  del  dogma  y  to- 
dos los  principios  de  la  moral.  Las  santas  Escrituras,  que 
el  magisterio  infalible  del  doctor  supremo  conserva  en 
su  pureza  é  integridad,  proporcionan  una  base  cierta  al 
orden  moral  y  disciplinario  del  mundo  católico.  Los 
pueblos,  que  obedecen  á  la  Iglesia,  reconocen  la  autoridad 
del  Decálogo  y  del  Evangelio.  De  aquí  brotan,  por  modo 
de  aplicación  y  de  consecuencia,  todas  las  reglas  funda- 
mentales del  dert*cho  de  gentes. 

Jesucristo,  ley  viviente  de  la  humanidad  regenerada, 
centro  divino  al  que  convergen  y  en  el  que  se  unen  el  An- 
tiguo y  el  Nuevo  Testamento,  es  el  alma,  la  luz  y  el  guía 
íntimo  y  soberano  de  los  pueblos,  los  cuales  solamente 
en  El  pueden  encontrar  la  plenitud  de  la  vida,  aún  en  el 
orden  temporal,  y  tienen  el  deber  de  vivir,  conservarse  y 
engrandecerse  en  El  y  por  El.  «Jesucristo,  dice  un  teólogo 
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contemporáneo,  es  Hijo  de  Dios  y  Dios  perfecto.  Por 
consiguiente,  tiene  sobre  lodo  lo  que  existe  un  dominio 
absoluto  de  propiedad  y  un  poder  absoluto  de  jurisdic- 
ción sobre  todas  las  inteligencias;  porque  autor  de  lodo 
lo  que  tiene  ser,  tiene  sobre  todo  y  sobre  todos  una  auto- 
ridad sin  limites.  Jefe  universal  de  la  creación,  manda  á 
todo  lo  que  tiene  existencia  y  vida.  Rey  de  reyes,  y  jefe 
supremo  de  los  Estados,  tiene  el  derecho  de  reinar,  así 
en  las  instituciones  públicas  como  en  las  costumbres 
privadas;  tiene  el  derecho  de  señorío  sobre  los  individuos, 
las  familias  y  los  Estados  (^1).» 

Jesucristo,  dice  Bossuet,  en  su  Sermón  sobre  la  unidad 
de  la.  Iglesia^  después  de  haber  dicho  á  Pedro,  eterno 
predicador  de  la  fe:  «Tú  eres  Pedro  y  sobre  esta  piedra 
edificaré  mi  Iglesia»  añade:  «Y  te  daré  las  llaves  del  rei- 
no de  los  cielos.» — Todo  eslá  sometido  á  estas  llaves, 
lodo,  mis  hermanos,  los  reyes  y  los  pueblos, los  pastores 
y  los  rebaños:  nosotros  lo  publicamos  con  gozo,  porque 
amamos  la  unidad,  y  tenemos  á  gloria  nuestra  obe- 
diencia.» 

La  independencia  de  los  Estados  respe- 
tada.— El  eminente  teólogo,  que  acabamos  de  citar, 
completando  su  pensamiento  sobre  el  reino  de  Jesucristo 
en  el  mundo,  nos  dice:  «No  tienen  para  que  inquietarse 
los  políticos.  Jesucristo  hubiera  podido  lomar  el  cetro 
temporal  del  mundo  entero,  pero  no  lo  quiso.  Contento 
con  el  imperio  espiritual  de  las  conciencias,  ha  dejado  á 
los  principes  el  poder  temporal;  y  no  quiere  ejercer  au- 
toridad sobre  las  cosas  seculares,  á  no  ser  en  aquellos 
casos  y  según  la  medida  que  lo  exijan  los  intereses  espi- 
rituales... La  plena  y  suprema  autoridad  de  la  Iglesia  y 


(i)  Dom  Benoit^La  Cité  antichretienne  au  dix-neuvieme  siécle,  t.  I, 
p.  70  y  sig. 
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de  SU  Jefe  visible  deja  al  Estado  su  perfecta  independen- 
cia en  el  orden  temporal.  La  autoridad  de  la  Iglesia  es 
universal:  á  ella  están  sometidos  los  reyes  y  los  pueblos. 
Pero  es  espiritual;  por  eso  los  Eslados  solamente  vienen 
obligados  á  reconocer  la  supremacía  de  la  Iglesia  en  el 
orden  espiritual;  y  si  alguna  vez  tienen  que  recibir  de 
ella  la  ley  en  las  cosas  del  tiempo,  es  por  causa  de  al- 
guna conexión  accidental  de  estas  con  graves  intereses 
espirituales.  Aun  en  esta  clase  de  cuestiones,  prefiere 
entenderse  con  el  Estado  y  arreglarlas  de  común  acuer- 
do, más  bien  que  resolverlas  de  su  propia  autoridad.  Mas 
en  todo  lo  que  pertenece  al  orden  puramente  temporal, 
de  buen  grado  concedemos  que  los  principes  no  depen- 
den de  autoridad  alguna  en  este  mundo.  La  Iglesia  reco- 
noce  y  declara,  dice  León  XIII  en  una  de  sus  admirables 
encíclicas,  que  todo  lo  que  pertenece  al  orden  civil  está 
bajo  el  poder  y  autoridad  suprema  de  los  principes.  En 
las  cosas  s  cuya  decisión  por  títulos  diferentes  pertenece  a 
los  poderes  religioso  y  civil,  quiere  que,  haya  mutuo  acuer- 
do, por  cuya  bienhechora  influencia  se  han  ahorrado  fu- 
nestas disensiones  á  entrambas  potestades  (1).» 

Por  virtud  de  esta  doctrina  sobre  los  derechos  de  la 
Iglesia  y  la  organización  de  su  soberanía  legislativa,  por 
una  parte,  y  de  otra,  por  la  independencia  otorgada  á  la 
potestad  secular  en  materias  temporales,  se  alcanza,  que 
los  Estados,  conservando  bajo  la  suprema  autoridad  de 
la  Iglesia,  su  personalidad  y  libertad  políticas,  tengan 
en  el  orden  moral  una  ley  común.  De  esta  ley  se  derivan 
las  reglas  generales  de  sus  mutuas  relaciones,  el  código 
esencial  de  la  justicia,  que  hdn  de  observar  los  unos  coa 
los  otros. 


(i)  Dom  Benoit,  La  Cité  antichretienne  au  diX'tuuvUme  sUcU^  L  I, 
p.  70  y  sig. 
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Int^^rprete  único  é  infalible  de  la  ley  revelada  es  la 
Iglesia  la  fuenle  del  derecho  universal.  Los  pueblos,  que 
creen  de  una  misoia  manera,  guardan  en  su  vida  pública 
una  misma  conducta.  Sin  que  se  verifique  convenio  al- 
guno previo,  por  la  fuerza  misma  de  las  cosas,  se  esta- 
blece en  el  mundo  un  derecho  consuetudinario,  al  leuor 
del  cual  todo  se  arregla  y  decide  entre  los  Estados.  Pero 
el  consentimiento  común  acerca  del  derecho  no  es  sufi- 
ciente. Es  necesaria  una  potencia,  que  defina  los  princi- 
pios, cuando  sean  negados,  é  imponga  por  medio  de  una 
constante  vigilancia  el  respeto  de  las  reglas  esenciales. 
Para  Henar  esta  misión  está  la  Iglesia,  con  su  autoridad, 
sólidamente  establecida  en  el  centro,  por  la  cátedra  de 
Pedro.  En  el  orden  internacional  da  á  los  pueblos,  bajo 
una  forma  positiva,  estos  principios  de  justicia,  que  mu- 
chos han  llamado  el  derecho  de  gentes  positivo. 


III.— El  poder  ejecutivo. 

Definición.   Principio  general.  —  No  basta 
que  la  sociedad  de  las  naciones  tenga  una  legislación,  es 
necesario  todavía  que  tenga,  para  su  conservación  y  de- 
fensa, un  poder,  armado  de  aquellas  prerrogativas,  sin  las 
oaales  el  respeto  de  las  leyes  y  del  orden,  por  ellas  esta- 
blecido, no  podría  quedar  asegurado.   Le  es  necesario  el 
poder  ejecutivo,  en  el  cual  se  comprenden:  el  imperio, 
que  comunica  eficacia  práctica  á  la  ley;  y  la  jurisdicción, 
que  asegura  su  aplicación  imponiendo  término  á  las  di- 
ferencias á  que  pueda  dar  lugar.  Este  poder  existe  en  la 
Iglesia,  y  está  de  tal  manera  constituido,  que  ofrece  á  la 
sociedad  internacional  todas  las  garantías  de  pez,  de  que 
iieiie  necesidad,  sin  privar  á  los  Estados  de  su  legítima 
independencia. 
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«El  Hijo  Único  de  Dios,  dice  S.  S.  León  XIII  en  la 
encíclica  Inmortale  Dei^  ha  establecido  sobre  la  tierra 
una  sociedad,  que  se  llama  la  Iglesia,  á  la  que  ha  encar- 
gado, que  continuase  á  través  de  las  edades  la  misión 
sublime  y  divina,  que  el  mismo  había  recibido  de  su 
Padre.  Asi  como  mi  Padre  me  ha  enviado^  asi  yo  os  envío 
d  vosotros.  Yo  estaré  con  vosotros  hasta  ¡a  consumación  de 
los  siglos.  De  la  misma  manera,  por  consiguiente,  que 
Jesucristo  vino  á  la  tierra  para  que  los  hombres  hubiesen 
la  vida,  y  la  alcanzaren  con  mayor  abundancia,  asi  la 
Iglesia  se  propone  por  fin  la  salud  eterna  de  las  almas; 
y  en  esta  misión,  su  conslitución  es  tal,  que  se  extiende 
á  la  humanidad  entera,  y  no  está  circunscrita  por  límite 
alguno  de  tiempo  ni  lugar.  Predicad  el  Evangelio  á  toda 
criatura.  Dios  mismo  da  jefes  con  poderes  para  gobernar 
esa  multitud  inmensa  de  hombres.  A  su  frente  ha  colo- 
cado uno  sólo,  al  que  ha  constituido  el  más  grande  y  se- 
guro maestro  de  la  verdad  y  confiado  las  llaves  del  reino 
de  los  Cielos.  Yo  te  daré  las  llaves  del  reino  de  los  Cie- 
los, le  dijo.  Apacienta  mis  ovejas,  apacienta  mis  corderos. 
He  rogado  por  ti  para  que  no  falte  tu  fe. — Aunque  com- 
puesta de  hombres  la  sociedad  de  la  Iglesia,  como  la 
civil,  y»  por  el  fin  que  le  está  asignado,  ya  por  los  me- 
dios que  han  de  servirle  para  conseguirlo,  es  sobrena- 
tural y  espiritual.  Se  distingue,  por  consiguiente,  y  se 
diferencia  de  la  sociedad  civil.  Además,  y  esto  es  de  la 
mayor  importancia,  ella  constituye  una  sociedad  jurídi- 
camente perfecta  en  su  género,  por  cuanto,  por  la  vo- 
luntad expresa  y  la  gracia  de  su  Fundador  posee  en  si  y 
por  ella  misma  todos  los  recursos  que  son  necesarios  á 
su  existencia  y  acción.» 

El  derecho  de  jurisdicción.— No  hay  ejerci- 
cio eficaz  de  la  autoridad,  ni  puede  estar  en  la  sociedad 
asegurado  el  orden,  sin  el  derecho  de  la  jurisdicción, 
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prerrogativa  esencial  de  la  soberanía.  La  Iglesia  posee 
esle  derecho,  como  posee  todos  los  de  la  soberanía  reía* 
ciooados  con  su  fín.  Los  ejerce  en  su  plenitud  sobre 
lodos  los  que  le  pertenecen  por  el  bautismo.  Los  actos 
de  la  vida  del  cristiano,  así  como  las  cuestiones,  que  sus 
relaciones  sociales  pueden  suscitar  acerca  la  salud  de  las 
almas,  son  de  la  competencia  del  poder  eclesiástico  y 
han  de  ser  por  éste  juzgadas. 

Cuando  la  Iglesia,  por  medio  del  ejercicio  de  su  ju- 
risdicción, provee  á  la  conservación  del  orden  estable- 
cido por  Jesucristo  en  la  sociedad  cristiana,  cumple  su 
misión  y  trabaja  para  la  salud  de  las  almas,  fin  esencial 
é  inmediato  de  este  orden  divino.  Pero  al  aplicarse  di- 
rectamente al  cumplimiento  de  su  objeto  propio,  que  es 
el  de  conducir  á  los  hombres  á  su  fin  sobrenatural,  tra- 
baja también  indirectamente  en  la  conservación  del  orden 
y  progreso  de  la  sociedad  temporal.  Con  efecto,  este  orden 
y  progreso  suponen  la  conformidad  con  la  naturaleza;  y 
la  lev,  que  da  la  Iglesia,  emana  del  autor  de  la  nalura- 
lezb,  en  nombre  del  cual  habla  la  Iglesia;  es  la  misma 
ley  de  la  naturaleza,  pero  con  un  carácter  más  augusto 
y  la  fuerza  de  un  precepto  positivo. 

La  ley  primordial  de  la  naturaleza,  de  que  Dios  ha 
dotada  á  sus  criaturas  por  el  acto  mismo  de  la  creación, 
es  la  ley  de  las  naciones,  así  como  también  de  los  indi- 
viduos y  familias,  la  ley  de  la  sociedad  internacional, 
como  de  las  sociedades  particulares.  Cuando  la  Iglesia, 
elevando  por  la  gracia  la  naturaleza  á  un  nivel  superior 
á  si  misma,  convida  á  las  potestades  del  mundo  á  la  prác- 
tica constante  de  la  ley  de  Dios,  tiende,  por  esto  solo,  á 
conseguir  que  cada  uno  cumpla  más  perfectamente  en 
la  vida  pública  sus  deberes,  y  robustece. en  todas  partes 
el  reino  de  la  justicia  según  la  ley  de  la  naturaleza.  Si  la 
autoridad  eclesiástica  fuese  siempre  obedecida,  sin  duda 

11 
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alguna  vivirían  las  naciones  en  la  paz  por  el  respelo  mú> 
iuo  de  sus  derechos. 

La  aplicación  de  estos  principios  deja  perfectamente 
intacta  la  distinción  entre  lo  espiritual  y  lo  temporal.  La 
Iglesia  solamente  interviene  en  materias  temporales  por 
razón  de  su  fin  propio,  que  es  la  salud  de  las  almas.  Sólo 
indirectamente  se  ejerce  en  el  orden  político  la  jurisdic- 
ción de  la  Iglesia.  «La  Iglesia  ha  recibido  de  Dios  la  su- 
blime misión  de  conducir  á  los  hombres,  ya  individual- 
mente, ya  reunidos  en  sociedades,  á  un  fin  sobrenatural. 
Posee,  por  consiguiente,  en  virtud  de  esto,  el  poder  y  el 
deber  de  juzgar  acerca  de  la  moralidad  y  justicia  de  to- 
dos los  actos,  interiores  y  exteriores,  en  sus  relaciones 
con  las  leyes  naturales  y  divinas.  Mas,  como  cualquiera 
acción,  ya  sea  ordenada  por  un  poder  soberano,  ó  ya 
emane  de  la  libertad  del  individuo,  no  puede  librarse  del 
carácter  de  la  moralidad  y  justicia,  sucede,  que  el  juicio 
de  la  Iglesia,  si  bien  recae  directamente  sobre  la  morali- 
dad de  los  actos,  se  extiende  indirectamente  sobre  las 
cosas,  á  las  cuales  va  esta  moralidad  unida.  Pero  esto  no 
es,  en  manera  alguna,  inmiscuirse  directamente  en  los 
negocios  políticos,  los  cuales,  según  el  orden  establecido 
por  Dios  y  las  mismas  enseñanzas  de  la  Iglesia,  caen  bajo 
el  resorte  del  poder  temporal,  sin  dependencia  de  otra 
autoridad  alguna  (1).» 


(i)  Despacho  del  Cardenal  Antonelli,  secretario  de  Estado  de 
Pío  IX  del  19  de  Marzo  de  1870,  contestando  á  un  Memorándum  de 
M.  Daru,  ministro  de  Estado  de  Napoleón  III. 

Monseñor  Feye,  en  su  curso  autograíiado  de  derecho  canónico, 
deñne  el  poder  indirecto  de  la  Iglesia  sobre  las  cosas  temporales,  de 
esta  manera:  «Potestas  indirecta,  quam  communissima  sententia  te- 
net,  vocatur  indirecta,  quia  non  habetur  ex  muñere  regendi  tempo- 
ralla,  sed  ex  oíHcio  curandi  spiritualia,  quo  societas  superior^  seu 
£cclesia,  in  societatem  inferiorem,  seu  statum  civilem,  non  nísi  per 
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La  misma  cuestiÓD  se  presenta,  bajo  otra  forma,  á 
propósito  del  derecho  que  tiene  la  Iglesia  de  deponer  á 
los  principes  prevaricadores,  que  violan  grave  y  obstina- 
damente la  justicia,  ya  con  relación  á  la  Iglesia,  ya  en 
orden  á  la  sociedad  que  gobiernan. 


accidens  exercet  potestatem  cum  scilicet  proprii  juris,  propiaeque 
coQservationis  necessitas  id  exigit.»  Jus  publicum,  $  70. 

Aunque  la  Iglesia  se  encierra  en  su  competencia  propia,  que  es 
el  orden  espiritual,  permanece  siempre  en  el  mundo  siendo  potencia 
suprema.  £1  orden  temporal^  con  efecto,  es  por  su  naturaleza  infe- 
rior al  orden  espiritual,  y  las  cosas  de  la  vida  terrena  son  relativas 
al  fin  último  y  supremo  del  hombre.  Esto  lo  expresa  Santo  Tomás  de 
Aquino  cuando  dice:  «Potestati  spirituali  etiam  saecularis  potestas 
coQJungitur  in  Papa,  qui  utriusque  potestatis  ápices  temt,  scilicet  spiri- 
tualis  et  saecularis,  et  hoc  illo  disponente  qui  est  sacerdos  et  rex  in 
aeternum,  Rex  regum  et  Dominus  dominantium.» — DistincHonutiiy 
d.  44,  q.  2.«,  3.0 

Molina  caractariza  en  estos  términos  la  relación  del  poder  tem- 
poral con  el  espiritual  en  cuanto  á  la  jurisdicción:  «Potestas  spiri- 
tuaiis  summi  Pontiñcis  ad  ñnem  supernaturalem  adjunctam  quasi 
ex  consequenti  habet  supremam  et  amplissimam  potestatem  juris- 
dictionis  temporalis  super  omnes  reges,  et  reliquos^  qui  sunt  de  Ec- 
clesia;  praecise  tamen  quantum  postulat  ñnis  supematuralis,  ad 
quem  spiritualis  potestas  ordinatur.»— Df  justitia  et  jure,  iract,  II, 
disputat.  29,  conclus.  3. 

Belarmino,  que  ha  formulado  la  teoría  del  poder  indirecto^  en  el 
fondo  está  de  acuerdo  con  toda  la  Escuela.  Considerando  que  el  ñn 
espiritual  es  el  supremo  bien  del  hombre,  dice:  «Asserimus  pontifí- 
cem,  ut  Pontificem,  etsi  non  habeat  uUam  mere  temporalem  potesta- 
tem, tamen  habere  in  ordine  ab  bonum  spiritualem  summam  potes- 
tatem, disponendi  de  temporalibus  rqbus  omnium  christianorum.» — 
De  summo  Pont^ice,  lib.  V,  cap.  VI.— El  ilustre  Cardenal  dice  tam- 
bién: «Potestas  civilis  subjecta  est  potestati  spirituali,  quando 
atraque  pars  est  ejusdem  reipublicae  christianae;  ergo  potest  prin- 
ceps spiritualis  imperare  príncipibus  temporalibus  in  ordine  ad  bo- 
nam  spirituale.  Omnis  enim  superior  imperare  potest  inferiori  suo.» 
■^De  stomna  Ponti/icé,  lib.  X,  cap.  VIL 

Un  teólogo,  que  en  estos  momentos  enseña  el  derecho  canónico 
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Sin  lomar  en  cuenla  los  casos,  en  los  cuales  solamen- 
te se  Ira  leba  de  declarar  el  derecho  público,  naluraló 
positivo  de  los  Estados,  en  asuntos,  eu  los  cuales  la  in- 
tervención de  la  potestad  eclesiástica  habia  sido  recia* 


en  el  seminario  pontificio    de   Roma^  resume  en   estos  términos  la 
doctrina  del  poder  de  la  Iglesia  sobre  la  sociedad  temporal  y  los 
que  la  gobiernan:  «Ñeque  difficultatem  facit  alterum  caput,  principes 
poena  fuisse  mulctatos  ob  delicta  civilia.  Etenira  príncipes  habent  of- 
ficia  etiam  ut  principes;  hinc    celebris    Soto  dixit  Carolo  V:   «Con- 
fessus  est  peccata  Caroli,  dic  modo  peccata  Caesaris.»  Sicut  autem 
subjiciuntur  foro  interno  Ecclesiae,  ita  et  externo  subjici  possunt,  si 
peccaium  externis  patet.  Ita  S.  Ambrosius  penitentiae  subjecit  Theo- 
dosiuní  magnum.  — Ecelessiam  posse   de  jure  corripere  ipsos  princi- 
pes ut  tales,  tradit  aperte  Innocentius  III,  in  celebrí  cap.  Novü  ilU 
de  Judiciis.  AUegatis  enim  verbis  sacris,  Deul.  I:  «Ita  magnum  judica- 
))bis  ut  parvum,  nec  erit  apud  te  acceptio  personarum»  ait  non  ali- 
tcr  cum  regibus  et  aliter  cum  alus  agendum  esse,  et  se  posse  «hoc 
«modo  procederé  super  quolibet  criminali  (mortali)  peccato...  prae- 
»cipue  cum  contra  pacem  peccatur  quae  est  vinculum  civitatis.»  Age- 
batur  enim  de  controversia  inter  regem  Angliae  Joannem  et  regem 
Franciae  Philippum  Augustum  qui  contenderint  de  comitatu  Picto- 
vensi,  qui  erat  feudum  Franciae.  Treugam  sibi  juraverant;  sed  postea 
rex  Franciae  eam  ruperat,  et   comitatum  invaserat.  Joannes  autem 
eum  denuntiavit  summo  Pontifici,  ut  perjurium.  Committitur  igitur 
Pontifex  judicibus  delegatis  ut  «de  plano    cognoscant  an  justa  sit 
wquerimonia  quam  contra  eum  (regem  Franciae)   proponit  coram 
»Ecclcsia  rex  Anglorura,  vel  ejus  exceptio  sit  legitima,»  Et   taraen 
Pontifex  protestatur  se  per  hoc  non  invadere  jurísdictionem  civilem 
regis  francorum.  «Non  enim  intendimus  judicare  de  feudo,  cujus  ad 
»ipsum  spectat  ¡udicium...  sed  decernere  de  peccato,  cujas  ad  nos 
»pertinet  sine  dubitatione  censura,  quam  in  quemlibet  exercere  pos- 
»sumus  et  debemus.»— Can.  Félix  Cavagnis.  Insiitutiones  juris  públici 
ccclesiasiiciy\o\.  \l,  n.®  153  á  155. 

Se  ve  que  el  delito,  del  cual  el  soberano  Pontífice  se  declara  re- 
gularmente enterado,  pertenece  á  la  clase  de  los  internacionales.  En 
virtud  de  estos  principios  y  por  la  disposición  providencial  de  las  co- 
sas, la  sociedad  internacional  «encuentra  en  el  Papa  su  centro  de 
unidad,  su  moderador  y  su  juez  natural. 
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mada,  y  fijándoDos  únicamenle  en  aquellos,  en  que  la 
Iglesia  ha  obrado  en  virlud  de  su  derecho  propio,  se  ve, 
que  ella,  más  de  una  vez  ha  ejercido  esta  suprema  pre- 
rrogativa. Usando  de  su  poder  indirecto,  en  aquellos 
liempos  en  que  las  sociedades  eran  cristianas  y  vivían 
crísiiauamenle,  la  Iglesia  ha  declarado  depuestos  á  prin- 
cipes, que  se  habían  rebelado  contra  la  ley  divina  ó  la 
ley  eclesiástica. 

Con  efecto,  admitida  la  concepción  católica  del  des- 
tino del  hombre  y  de  las  sociedades,  dentro  de  las  que  ha 
de  cumplirse  ¿cómo  es  posible  dejar  de  reconocer,  que  el 
poder  civil,  de  derecho,  ha  de  estar  sometido  á  la  juris- 
dicción de  la  autoridad,  cuya  ley  debe  de  aceptar?  Mas, 
la  sanción  de  la  ley,  que  dicta  y  aplica  la  potestad  espi- 
ritual ¿no  encierra  el  poder  de  destituir,  por  sentencia  de 
alta  justicia,  á  los  príncipes  prevaricadores,  que  se  opo- 
nen por  excesos  condenables  al  bien  de  la  sociedad  cris- 
liana? 

Tal  es  en  sí  mismo  el  derecho  de  la  potestad  eclesiás- 
tica, derecho  del  cual  no  usa  hoy  día  la  Iglesia;  porque, 
atendidas  la  debilidad  de  la  fe  y  la  decadencia  délas  cos- 
tumbres cristianas,  en  vez  de  obtener  ventajas  recibiría 
perjuicios  la  sociedad  cristiana.  Pero  el  derecho  suspen- 
dido en  cuanto  á  su  ejercicio  por  la  fuerza  de  las  circuns- 
tancias y  las  desdichas  de  los  tiempos,  no  por  esto  deja 
de  subsistir  íntegramente  en  la  persona  del  Pontífice,  de- 
positario en  la  Iglesia  de  la  suprema  autoridad  (1). 

Y  en  la  realidad  ¿qué  tiene  de  extraordinario  el  de- 
recho de  deposición?  Una  vez  admitido  el  hecho  de  una 
sociedad  internacional,  la  cosa  es  sencilla  y  se  deduce  por 
sí  misma.  Cuando  en  un  Estado  particular  un  ciudadano. 


(i)    V.   Cavagnis,    Institutiones  juris  pubUci  eccksiasticiy    vol.   II, 
n.  183  al  188. 
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por  causa  de  sus  ofensas  á  la  moral  y  jusücia  públicas,  se 
hace  indigno  de  tomar  parte  en  el  gobierno  de  aquella 
sociedad,  se  le  excluye  de  la  ciudad,  declarándole  de- 
caído de  sus  derechos  políticos.  ¿No  es,  pues,  perfecla- 
menle  natural,  que  suceda  lo  propio  en  la  sociedad  de  las 
naciones,  y  que  si  un  jefe  de  Estado  perturba  con  sus 
atropellos  la  paz  de  los  pueblos  sea  destituido  de  su  so- 
beranía por  sentencia  de  la  autoridad,  que  ha  recibido  de 
Dios  el  poder  de  pronunciar  la  última  palabra  en  las 
cuestiones  de  moral  y  de  justicia  (1)? 


(i)  El  Conde  de  Maistre  hace  observar  que  si  los  Papas  han  te- 
nido que  mostrarse  rigorosos  contra  los  soberanos,  no  ha  resultado 
de  esto  daño  alguno  contra  la  soberanía,  sino  todo  lo  contrario: 

(vLos  Papas  alguna  vez  han  luchado,  dice,  con  los  soberanos; 
pero  nunca  con  la  soberanía.  £1  acto  mismo  por  el  que  desligaban  á 
los  subditos  del  juramento  de  ñdelidad,  declaraba  inviolable  la  so- 
beranía. Los  Papas  enseñaban  á  los  pueblos,  que  ningún  poder  hu- 
mano podía  atentar  contra  la  soberanía,  cuya  autoridad  no  hubiese 
sido  suspendida  por  una  potestad  enteramente  divina:  de  manera  que 
sus  anatemas,  lejos  de  derogar  jamás  el  rigor  de  las  máximas  cató- 
licas, servían  por  el  contrario  para  darles  una  nueva  sanción  en  pre- 
sencia de  los  pueblos. 

»¿Cuál  ha  sido  el  resultado  de  esos  grandes  sacudimientos  (las 
excomuniones  y  sentencias  de  deposición  pronunciadas  contra  los 
principes)  acerca  de  las  cuales  se  ha  promovido  tanto  ruido? 

»E1  origen  divino  de  la  soberanía,  dogma  conservador  de  los  Es- 
tados, se  encontraba  universalmente  establecido  en  Europa.  Forma- 
ba, en  cierta  manera,  nuestro  derecho  público  y  dominó  en  nuestras 
escuelas  hasta  la  funesta  excisión  del  siglo  diez  y  seis. 

»La  experiencia,  por  consiguiente,  se  encuentra  perfectamente  de 
acuerdo  con  el  dictamen  de  la  razón.  Las  excomuniones  de  los  Pa- 
pas ningún  daño  han  causado  á  la  soberanía  en  el  espíritu  de  los 
pueblos:  antes  por  el  contrario,  al  reprimirla  sobre  ciertos  puntos, 
haciéndola  menos  feroz  y  destructora,  asustándola  para  su  propio 
bien  que  ignoraba,  la  han  hecho  más  venerable;  han  hecho  desapa- 
recer de  su  frente  el  antiguo  signo  de  la  bestia,  sustituyéndolo  con 
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La  facultad  de  mandar  para  la  ejecución 
de  la  ley. — El  poder  de  la  Iglesia  en  las  cosas  tempo- 
rales no  se  limila  al  ejercicio  de  la  jurisdicción;  sino  que 
<)omprende  también  la  acción  gubernameülal,  eslo  es,  la 
potestad  de  mandar  y  prohibir  en  los  casos  particulares 
lo  que  sea  conforme  con  la  ley.  Sin  esla  potestad,  no 
puede  en  sociedad  alguna  ser  el  orden  mantenido.  6e- 
larmino  da  la  razón  justificativa  de  este  poder.  En  la  re- 
pública cristiana  el  poder  espiritual  es  superior  al  tem- 
poral, y  este,  sin  dejar  de  ser  independiente,  puede  en  lo 
que  concierne  al  bien  espiritual  de  la  comunidad,  recibir 
imposiciones.  Como  se  ve,  siempre  se  trata  de  la  potestad 
indirecta,  solo  que  su  uso  se  presenta  aquí  bajo  otro  as- 
pecto (1). 

El  principio,  por  el  cual  se  justifican  estas  prerroga- 
tivas gubernamentales,  está  escrito  en  el  pasaje  de  la  en- 
cíclica Inmortale  Dei  citado  más  arriba:  «La  Iglesia 
constituye  una  sociedad  jurídicamente  perfecta  en  su  gé- 
nero, por  cuanto  por  la  expresa  voluntad  y  la  gracia  de 
su  Fundador  posee  en  sí  y  para  sí  misma  todas  las  facul- 
tades, que  son  necesarias  para  su  existencia  y  fun- 
ciones. )> 

De  esta  verdad  fundamental  deduce  la  teología,  como 
consecuencia,  el  derecho  en  favor  de  la  Iglesia,  esto  es, 


«1  de  la  regeneración^  la  han  hecho  santa  para  que  fuese  inviolable^ 
nueva  y  grande  prueba  entre  mil  de  que  el  poder  pontificio  siempre 
hft  sido  una  potestad  conservadora.  Todos»  según  entiendo,  pueden 
de  ello  convencerse;  pero  es  un  deber  particular  de  todos  los  hijos 
de  la  Iglesia  reconocer,  que  el  espíritu  divino  que  la  anima  et  magno 
se  corpare  miscet,  no  puede  producir  ningún  mal  resultado,  á  pesar  de 
la  malicia  humana,  que  con  exceso  y  demasiada  frecuencia  aparece 
en  medio  de  las  tempestades  políticas.» — Du  Pape,  lib.  II,  cap.  V. 

(i)  Belarraino,  de  sumtno  Poruñee,  lib.  V,  cap.  IV  y  VII. -Pasajes 
<iudos  textualmente  en  una  nota  anterior. 
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en  favor  del  poder  eclesiástico,  que  la  rige,  de  defender 
la  sociedad  cristiana  contra  los  enemigos  interiores  y  ex- 
teriores, que  ataquen  su  seguridad.  De  donde  se  sigue, 
que  la  Iglesia  puede  con  este  fin  prohibir  ó  mandar  á  los 
cristianos  ciertas  cosas,   especialmente  en  lo  que  se  re- 
fiera á  los  enemigos  exteriores.  Asi  es,  que  se  la  ha  visto- 
en  la  época  de  las  Cruzadas,  llamar  á  los  pueblos  cris- 
tianos á  tomar  las  armas  contra  los  infieles,  que  amena- 
zaban la  paz  de  la  cristiandad.  También  pudiera  ser  ob- 
servada, en  aquellos  casos  en  que  la  autoridad  temporal 
desatendiese  el  cumplimiento  de  los  deberes  de  protec- 
ción y  defensa,  reclamados  por  la  autoridad  eclesiástica, 
ó  bien  se  encontrase  en  situación  de  no  poderlos  cumplir 
y  se  la  vería,  que  por  si  misma  provehía  á  las  necesida- 
des de  la  situación.  Hay  más:  como  á  la  sociedad  cris- 
tiana puede  causársele  daño  por  obra  de  leyes  malas,^ 
ordenadas  por  los  poderes  temporales,  la  Iglesia  tiene  el 
derecho  de  declarar  nulas  y  de  ningún  efecto  las  leyes 
injustas  y  las  que  atentasen  contra  el  ejercicio  legítimo 
de  su  autoridad. 

Cuanto  á  este  último  punto,  basta   atender  á  los  prin- 
cipios elementales  sobre  el  fin  de  la  sociedad  religiosa  y 
la  posición  respectiva  de  las  dos  potestades,  para  conven- 
cerse de  que,  en  este  acto  de  la  potestad  eclesiástica, 
por  grave  que  sea,  no  hay  otra  cosa,  que  el  ejercicio  re- 
gular de  la  soberanía  de  la  Iglesia.  Con  efecto,  sería  cosa 
incomprensible   que  la  sociedad   civil,  cuyo  fin,  relativo 
únicamente  á  las  cosas  de  la  tierra  y  por  ende  subordinado 
al  fin  superior,  que  persigue  la   Iglesia,  por  lo  que  re- 
sulta sociedad  inferior  y  subordinada  por  la  naturaleza 
misma  de  las  cosas,  tuviese  el  derecho  de  promulgar 
leyes,  que  fuesen  obstáculo  al  cumplimiento  del  fin  supe- 
rior, al  que  la  Iglesia  está  encargada  de  conducir  á  los 
fieles.  En  virtud  de  su  infalibilidad,  en  lo  referente  á  la 
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doclrina  y  la  moral,  la  Iglesia  juzga  soberanamente  acer- 
ca del  valor  obligatorio  de  las  leyes  civiles  y  libra  á  los 
subditos  de  la  obligación  de  respetarlas,  cuando  son  con- 
trarias al  derecho  natural  y  divino,  ó  contienen  una  vio- 
lación de  los  derechos  de  la  autoridad  eclesiástica. 

Mediante  el  uso  de  esta  prorrogativa  suprema  el  poder 
eclesiástico  provehe,  dentro  de  la  cristiandad,  al  respe- 
to de  la  justicia  universal,  en  la  que  deben  inspirarse  las 
leyes  humanas;  mantiene  las  bases  de  la  paz  y  del  orden 
general  del  mundo;  asegura  la  libertad  de  acción  de  la 
Iglesia  en  el  gobierno  espiritual,  libertad,  sin  la  que  le 
serla  imposible  llenar  su  misión  providencial  en  medio 
de  los  pueblos  cristianos  (1). 

Estos  poderes  de  la  Iglesia  son  de  dere- 
cho divino. — Ksta  potestad  sobre  las  cosas  corporales^ 
lal  como  la  dejamos  deñnida,  el  poder  de  juzgar,  mandar 
y  prohibir  es  un  poder  propio  de  la  Iglesia,  es  decir,  del 
Pon  lince  que  la  gobierna. 

Que  los  Papas  hayan  alegado,  al  usar  de  la  autoridad 
que  de  Dios  tienen  recibida,  el  derecho  público  de  su 
tiempo,  no  prueba,  que  hayan  buscado  en  las  leyes  civi- 
les, como  lo  pretenden  algunos  galicanos,  la  justificación 
de  su  autoridad  sobre  las  cosas  civiles.  Al  mencionar  el 
derecho  positivo  de  los  pueblos,  no  han  hecho  otra  cosa 
los  soberanos  Pontífices,  que  hacer  constar  iin  hecho» 
que  les  proporcionaba  un  argumento  secundario,  á  saber» 
que  las  leyes  políticas  de  aquel  tiempo  reconocían  la 
autoridad  suprema  de  los  Papas,  fundada  sobre  el  dere- 
cho divino;  y  que  el  derecho  político  se  había  puesto  de 
acuerdo,  en  este  punto,  con  el  derecho  eclesiástico. 


(i)  Veáse  acerca  de  estos  principios  á  Cavagnis,  InstUutiones  jtiris 
íCcUsiasticif  vol.  If,  números  148  al  152,  de  los  cuales  hemos  repro- 
ducido  los  argumentos. 
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Aclos  numerosos  de  los  Papas  y  Concilios  no  dejan 
lugar  á  duda  alguna  acerca  de  la  doctrina  de  la  Iglesia  en 
esta  grave  materia.  Uno  de  los  más  notables,  entre  los 
documentos  pontificios,  es  la  célebre  bula  Unamsanctam^ 
la  que  promulgada  al  final  de  la  edad  media,  resume  este 
período,  en  que  la  sociedad  europea  se  inspiró  en  las 
enseñanzas  de  la  Iglesia  y  las  llevó  á  la  práctica  en  la 
vida  pública.  Bonifacio  VIH,  el  papa  jurisconsulto,  se 
expresaba  en  esta  forma: 

«Según  el  testimonio  de  la  misma  verdad,  pertenece 
á  la  potestad  espiritual  instituir  el  poder  terrenal  y  juz- 
garlo si  dejase  de  ser  bueno.  Así  se  cumple  el  oráculo 
de  Jeremías  referente  á  la  Iglesia  y  á  la  potestad  ecle- 
siástica: Mira  que  te  he  establecido  sobre  las  naciones  y 
los  reinos,  y  lo  demás  que  se  sigue.  Si,  pues,  la  potestad 
terrena  se  desvía,  será  juzgada  por  la  potestad  espiritual. 
Si  la  potestad  espiritual  de  un  orden  inferior  se  desvía, 
será  juzgada  por  aquella,  que  le  sea  superior.  Si  fuese  la 
poieslad  suprema,  no  es  el  hombre  quien  podrá  juzgarla, 
sino  solamente  Dios,  según  las  palabras  del  Apóstol:  El 
hombre  espiritual  juzga  todas  las  cosas  y  él  no  es  juz- 
gado por  nadie.  Esta  potestad,  si  bien  ha  sido  dada  al 
hombre  y  ha  de  ser  ejercida  por  el  hombre,  no  es  hu- 
mana sino  divina.  Pedro  la  ha  recibido  de  la  boca  del 
divino  Redentor,  quien  afirmó  entregársela  á  él  y  sus 
sucesores  inquebrantable  como  la  piedra.  Porque  el  Señor 
le  dijo:  Todo  lo  que  tú  atarás,  etc....;  por  consiguiente, 
cualquiera  que  resista  á  esta  potestad,  de  este  modo  or- 
denada por  Dios,  resiste  el  orden  mismo  de  Dios;  á  menos 
que,  como  los  maniqueos  imagine  dos  principios,  lo  cual 
juzgamos  nosotros  que  es  un  error:  porque,  según  el  tes- 
timonio de  Moisés,  Dios  crió  el  cielo  y  la  tierra  en  el 
principio  y  no  en  los  principios.  Por  tanto,  todas  las  cria- 
turas deben  estar  sometidas  al  Pontífice  romano:   y  nos- 
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otros  declaramos,  afirmamos,  definimos  y  pronunciamos 
que  esta  sumisión  es  absolutamente  necesaria  para  la 
salvación  (1).» 

Según  este  texto  y  los  demás,  con  que  concuerda,  se 
puede  juzgar  el  fundamento,  con  que  en  uno  de  los  pre- 
cedentes capítulos  decíamos,  que  Dios  no  había  querido 


(i)  El  Sr.  Canónigo  Jungman^  en  sus  Diseriatioties  sehctae  in  bis- 
toriam  ecclesiasticamy  hace  esta  observación  decisiva: 

«Ex  hac  igitur  plenitudine  potestatis  et  auctoritatis  RR.  Pontid- 
cum,  omni  modo  vindicantur  ea  quae  in  causa  Henrici  IV,  aliorumve 
principum,  Gregorius  VII  fecit  vel  edixit.  Videbimus  alios  quoque 
Pontiñces  medii  aevi  a'c  varía  concilla  iisdem  príncipiis  institisse,  ac 
solemnibus  quoque  documentis  ea  proclamasse  et  vindicasse,  prae- 
sertim  Innocentium  III  et  Bonifacium  VIII.  Juvabit  hoc  loco  adver- 
tere,  solidum  argumentum  pro  verítate  illorum  principiorum  hauriri 
ex  ipso  facto.  quod  per  plura  saecula  Romani  Pontiñces  et  Ecclesia 
uaiversim  iisdem  usi  sunt  eademque  diserte  professi  fuerint.  Quum 
enim  agatur  de  príncipiis  quae,  cum  Hcclesiae  constitutione  divini- 
tus  data,  cum  juribus  ejus,  cum  justitia  et  moríbus,  intime  connexa 
sunt,  ejusmodi  professioni  diutumae,  tum  practicae^  tum  doctrínali, 
etiarasi  a  deñnitione  solemni  praescindamus,  error  sub esse  nequit.» 
Tom.  IV,  dissertatio  XXI,  n.  137. 

£1  eminente  teólogo  cita  en  una  nota  la  opinión  del  conde  de 
Montalembert  sobre  esta  cuestión:  «Montalembert  existimat  quidem 
príncipum  depositionem  a  Gregorio  VII  aliisve  pontiñcibus  factam, 
niti  illorum  temporum  jure  publico  et  sociali,  idque  a  Gosselin  esse 
probatum;  admittit  tamen  et  ipse  praeterea  adesse  potestatem  illam 
indirectam  in  temporalia  quae  ex  constitutione  Ecclesiae  dimanet.» 
Según  nuestro  parecer  Gosselin  ha  demostrado  sin  réplica,  que  el 
derecho  de  deposición,  tal  como  fué  ejercido  por  los  Papas,  en  los 
siglos  del  once  al  trece,  se  fundaba  sobre  el  derecho  público  y  hu- 
mauo  de  la  Europa  católica  en  la  edad  media.  Pero  el  derecho  pú- 
blico y  humano  no  puede,  según  nuestro  parecer^  excluir  el  derecho 
divino  é  indirecto,  que  en  la  Iglesia  reside  en  virtud  de  su  naturaleza 
¿  institución,  como  lo  han  enseñado  y  explicado  Belarmino  y  el 
conde  de  Maistre,  derecho  que  sin  duda  alguna  reconocieron  los 
doctores  y  fieles  de  la  edad  media.»  Los  mondes  de  Occidente,  lib.XIX, 
cap.  V,  p.  560,  edic.  de  1877. 
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que  saliese  de  sus  manos  un  mundo  destinado  al  desor- 
den, y  la  razón  con  que  afirmábamos,  que  la  Providencia 
ha  facililado  á  la  humanidad,  aún  después. de  su  caída, 
los  medios  de  reconslituirse  según  el  plan  decretado  en 
el  origen  por  el  poder  creador.  Con  efeclo,  es  fácil  ob- 
servar, como  Dios  ha  provisto  á  su  Iglesia  de  los  poderes 
necesarios  para  hacer  que  reinase  la  paz  entre  las  nacio- 
nes, y  por  medio  de  la  autoridad  suprema  del  vicario  de 
Jesucristo,  ha  constituido  un  orden  de  justicia  y  caridad, 
sobre  el  cual  puede  sólidamente  establecerse  la  humani- 
dad, si  plenamente  se  adhiriese  á  la  soberanía,  divina- 
mente instituida  de  la  Iglesia  católica. 

La  soberanía  de  la  Iglesia  deja  subsis- 
tentes las  soberanías  temporales. — El  poder 
de  los  Papa  sobre  la  sociedad  de  los  pueblos  cristianos 
no  es,  ni  puede  ser,  un  poder  de  absorción  y  de  cesa- 
rismo. 

De  hecho,  en  la  edad  media,  la  situación  de  los  Es- 
lados  en  sus  relaciones  con  la  Santa  Sede  era  la  siguien- 
te: muchos  ofrecidos  á  San  Pedro  por  la  devoción  de  los 
príncipes  y  los  pueblos,  mantenían  con  el  soberano  Pon- 
tífice relaciones,  que  revestían  carácter  feudal:  otros, 
como  por  ejemplo  Inglaterra,  pueden  ser  considerados 
como  feudos  de  la  Santa  Sede.  Esta  condición,  volunta- 
riamente aceptada  y  con  frecuencia  solicitada  por  los 
mismos  Estados,  estaba  en  perfecta  conformidad  con  las 
costumbres  de  una  época,  en  la  que  todas  las  relaciones 
sociales  revestían  la  forma  del  vinculo  feudal.  Pero  tam- 
bién es  cierto,  que  reinos,  que  ocupaban  en  la  cris- 
tiandad un  rango  considerable,  especialmente  Francia, 
jamás  tuvieron  relación  alguna  de  esta  clase  con  la  Santa 
Sede. 

Pero  nunca  los  Papas  impusieron  á  los  pueblos  se- 
mejante sujeción,  por  moderada  que  fuese;  jamás  la  doc- 
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IriDa  de  la  Iglesia  dejó  de  reconocer  la  legitima  inde- 
pendencia de  los  Estados  en  el  orden  temporal  y  en  los 
derechos  puramente  políticos.  Los  poderes  espiritual  y 
ci7il  proceden  entrambos  inmediatamente  de  Dios;  pero 
el  segundo,  en  el  pensamiento  de  la  creación,  ha  de  estar 
coordenado  y  subordinado  al  primero.  La  acción  divina 
se  ejerce  directamente  sobre  el  poder  espiritual,  por  vir- 
tud de  la  asistencia  concedida  al  Pontífice;  mientras  que 
aquella  acción,  en  orden  al  poder  civil,  es  ejercida  por 
el  intermediario  de  la  Iglesia.  Pero  la  Iglesia,  al  atraer  á 
si  el  gobierno  de  las  cosas  temporales,  no  entiende  per- 
turbar el  orden  establecido  por  Dios  para  el  gobierno  del 
mundo.  Esto  se  dice  formalmente  en  la  encíclica  Inmor- 
tale  Dei:  «Dios  ha  repartido  el  gobierno  del  género  hu- 
mano entre  dos  potestades:  la  eclesiástica  y  la  civil; 
aquella  preside  las  cosas  divinas,  esta  las  humanas.  Cada 
una  de  ellas,  en  su  clase,  es  soberana;  una  y  otra  están 
encerradas  en  límites  perfectamente  determinados,  tra- 
bados en  conformidad  con  su  naturaleza  y  su  fin  espe- 
cial. Hay,  por  consiguiente,  una  esfera  circunscrita, 
dentro  de  la  cual  cada  una  ejerce  su  9íQO\6x!í  jure  propio... 
Es  necesario,  que  exista  entre  I9S  dos  potestades,  un  sis- 
tema de  bien  ordenadas  relaciones,  que  puede  guardar 
analogía  con  aquel,  que  en  el  hon;bre  constituye  la  unión 
del  alma  con  el  cuerpo...  Todo  lo  que  en  las  cosas  hu- 
manas es,  por  cualquiera  título,  sagrado,  todo  lo  que 
afecta  á  la  salud  de  las  almas  y  al  culto  de  Dios,  ya  por 
su  naturaleza  ó  ya  por  una  relación  con  su  fin,  todo  esto 
cae  bajo  el  resorte  de  la  autoridad  de  la  Iglesia.  En  cuan- 
to á  las  otras  cosas,  que  abraza  el  orden  civil  y  político, 
es  justo,  que  estén  sometidas  á  la  autoridad  civil,  puesto 
que  Jesucristo  ha  mandado,  que  se  dé  al  César  lo  que  es 
del  César  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios.» 

Tal  es  la  coordenación,  el  equilibrio  y  la  armonía  de 
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las  dos  potestades  en  la  sociedad  del  género  huinano. 
Estos  principios  forman  la  base  del  orden  internacional 
católico. 

En  aquellos  tiempos  en  que  la  Iglesia  reinaba  sobre 
los  espíritus  y  los  corazones,  la  voluntad  de  los  pueblos 
respondía  á  los  designios  de  la  Providencia.  Se  apresu- 
raron á  reconocer  en  el  jefe  supremo  de  la  Iglesia  el 
poder  político  y  social,  que  había  de  verificar  por  medio 
de  la  institución  de  la  cristiandad,  la  única  tentativa 
verdaderamente  seria  y  práctica  de  organización  inter- 
nacional que  el  mundo  ha  visto  (1). 

Sumisión  voluntaria  de  los  pueblos  á  la 
jurisdicción  de  la  Iglesia. — Se  me  permitirá  re- 
producir aquí,  acerca  de  los  orígenes  de  la  sociedad  in- 
ternacional por  la  sumisión  de  los  pueblos  á  la  autoridad 
de  la  Santa  Sede,  lo  que  tengo  dicho  sobre  esta  cuestión 
en  las  Leyes  de  la  sociedad  cristiana. 

«Usando  Dios  de  su  omnipotencia,  había  preparado 
todos  los  elementos  del  poder  social  y  político  de  la  Igle- 
sia. Ya  en  la  época  del  imperio,  habían  recibido  los  obis- 
pos, por  el  voto  de  los  pueblos,  las  atribuciones  de  de- 
fensores de  las  ciudades.  Encontraban  en  los  obispos  una 
autoridad,  que  no  aparecía  en  parte  alguna  en  aquel 
mundo  que  se  disolvía.  Por  lo  demás,  su  caridad  les  in- 
clinaba á  constituirse  en  defensores  de  los  que  sufrían 
por  causa  de  los  abusos  de  la  fuerza.  Los  Papas,  que  eran 
los  obispos  de  Roma,  pasaron  á  ser  los  defensores  de  esta 
ciudad  y  bien  pronto  sus  soberanos,  primeramente  de 


(i)  Según  la  observación  de  un  teólogo  romano  de  nuestra  épo- 
ca, entre  los  pueblos  cristianos  del  Occidente  hubo  en  la  edad  media 
una  verdadera  sociedad  internacional:  «Jam  vero  media  aetate,  ínter 
gentes  occidentis  chrístianas,  aderat  aliquis  societas  intemationalis, 
in  eaque  ethnarca  erat  summus  Pontifex.»  — Cavagnis,  ImtüuHoneSy 

t.  II,  S  210. 
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hecho  y  después  de  derecho.  El  pueblo  romano  buscó  un 
recurso  y  una  defensa  bajo  su  autoridad  por  las  mismas 
razones,  que  movían  al  pueblo  de  las  provincias  á  invo- 
car la  prolección  de  sus  obispos.  Roma,  abandonada  por 
sus  Césares,  sólo  podia  encontrar  en  la  caridad  de  sus 
Pontífices  la  justicia,  que  necesitan  todas  las  ciudades  y 
por  medio  de  la  justicia  la  seguridad,  en  cuanto  era  po« 
sible  en  aquellos  calamitosos  tiempos. 

»Tal  fué,  desde  su  primer  momento,  el  poder  de  los 
Pontífices  romanos;  y  así  siguió  durante  toda  la  edad 
media.  Fué  el  Papa,  hasta  la  Reforma,  para  toda  la  cris- 
tiandad, lo  que  había  sido  para  Roma  en  los  siglos  sexto 
y  séptimo:  el  defensor  de  los  oprimidos  y  el  supremo 
guardián  del  orden.  Independiente,  en  medio  del  mundo, 
por  el  derecho  de  su  poder  temporal,  é  intérprete  sobe- 
rano de  la  ley  de  Dios,  era  el  Papa  un  juez  seguro  en  las 
cuestiones,  en  que  se  había  de  decidir  algo  acerca  de  la 
moral  y  el  derecho. 

»En  esta  organización  de  la  sociedad  internacional 
sometida  á  la  autoridad  del  Papa,  nada  hay  que  se  pa- 
rezca á  lo  que  se  llama  una  teocracia.  Hay  teocracia  en 
los  Estados,  donde  el  sacerdocio  á  un  mismo  tiempo  rige 
directamente  y  en  virtud  de  uno  sólo  y  mismo  derecho 
las  cosas  temporales  y  las  espirituales.  En  la  república 
cristiana,  los  órdenes  espiritual  y  temporal  permanecen 
siempre  perfectamente  distintos.  Según  el  lenguaje  usado 
en  la  edad  media,  la  Iglesia  solamente  conoce  de  los  pe- 
cados; nunca  por  su  propio  poder  interviene  en  las  cues- 
tiones de  mera  utilidad  social.  Los  príncipes  y  pueblos 
deciden  sobre  estas  cuestiones,  como  bien  les  parece, 
con  la  única  condición,  de  que  nada  hagan  de  lo  que  la 
Iglesia  condena,  como  contrario  á  la  ley  de  Dios  y  de 
cumplir  lo  que  tiene  derecho  de  ordenar  concerniente  á 
los  fines  sobrenaturales,  á  los  cuales  tiene  la  misión  de 
conducir  la  humanidad. 
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«Ved  ahí  en  sus  líneas  esenciales  el  orden  general 
establecido  en  la  edad  media  en  la  Europa  calólica.  Co* 
mo  sucede  en  todas  las  grandes  cosas,  este  orden  había 
brotado  de  su  virtud  propia  en  aquella  situación,  sin  que 
nadie  hubiese  preconcebido  la  idea.  El  derecho  de  juris- 
dicción de  la  Iglesia  en  las  cuestiones  de  la  moralidad  y 
la  justicia,  es  tan  conforme  á  la  naturaleza  de  la  sociedad 
humana  y  responde  tan  perfectamente  á  la  necesidad  de 
paz  y  seguridad,  que  sienten  los  pueblos,  que  hubo  de 
tener  por  consecuencia,  hasta  cierto  punto  necesaria,  que 
fuesen  reconocidas  en  la  Santa  Sede  las  atribuciones  de 
un  tribunal  supremo  sobre  todas  las  difícultades,  que 
pudieran  suscitarse  entre  naciones  cristianas. 

»üna  vez  constituida  la  Iglesia  directora  de  las  con- 
ciencias, era  imposible  que  los  pueblos  penetrados  de  su 
fe  dejasen  de  apelar  espontáneamente  á  su  autoridad. 
La  Providencia  lo  había  dispuesto  todo,  para  que  la  cons- 
titución de  la  sociedad  internacional  se  operase  bajo  la 
dirección  de  la  Iglesia.  El  mundo  nada  más  tenía  que 
hacer,  que  dejarse  llevar  por  un  movimiento,  que  una  vez 
admitidos  los  principios,  era  en  cierta  manera  instintivo. 
Y  así  fué,  que  se  vio  en  los  tiempos  de  fe  á  la  voluntad 
de  las  naciones  concurrir  con  el  derecho  divino  de  la 
Iglesia  á  formar  la  grande  unidad  moral  y  política  de  la 
cristiandad,  cuya  destrucción  ha  dejado  á  la  Europa  mo- 
derna en  plena  desorganización  política.» 


IV.— El  poder  de  coerción. 

Necesidad  de  este  pod^r. — La  autoridad  ecle- 
siástica, lo  mismo  que  cualquiera  potestad  que  ha  de  go- 
bernar una  sociedad,  cuando  manda  alguna  cosa,  ha  de 
disponer  de  los  medios  suficientes  para  hacerse  obedecer. 
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Así  eu  las  cosas  espirituales  como  en  las  otras,  las  volun- 
tades pueden  presentarse  rebeldes;  sí,  pues,  la  autoridad 
espiritual  no  se  halla  armada  con  el  derecho  de  imponer, 
por  medio  de  la  fuerza,  el  respeto  de  sus  ordenaciones, 
todo  será  confusión,  y  á  la  verdad,  no  habrá  vida  social. 
La  potestad  eclesiástica,  cuando  ejerce  su  autoridad  so* 
bre  los  pueblos  y  principes,  debe  disponer  de  los  medios 
de  reducirlos  á  la  obediencia. 

Si  la  Iglesia,  cuando  se  trata  del  orden  en  la  sociedad 
internacional,  no  tuviese  el  derecho  de  coacción  sobre  los 
Estados  que  se  negasen  á  oir  su  voz  y  acatar  sus  dere- 
chos; si  en  el  organismo  de  la  política  general,  no  en- 
contrase el  medio  de  que  por  la  fuerza  fuesen  apoyados 
sus  mandatos;  ¿tendría  capacidad  para  ejercer  en  los  pue- 
blos la  misión  de  concordia,  justicia  y  paz  á  que  es  lla- 
mada según  los  designios  providenciales^  Este  derecho 
ha  sido  establecido,  en  principio,  por  institución  divina; 
la  constitución  política  de  la  cristiandad,  por  medio  del 
Concurso  armado  de  los  príncipes,  lo  había  convertido  en 
una  realidad. 

Prerrogativa  de  la  Iglesia. — La  Iglesia  cuenta 
el  poder  coercitivo  en  el  número  de  sus  prerrogativas 
esenciales.  Pió  IX  en  el  Syllabus  ha  condenado  las  pro- 
posiciones, que  negaban  á  la  Iglesia  este  derecho  á  sa- 
ber: \j*  La  Iglesia  no  tiene  el  derecho  de  emplear  la  fuer- 
za; 2.®  No  cabe  en  el  poder  de  la  Iglesia  reprimir  por  me-- 
dio  de  penas  temporales  la  violación  de  sus  leyes  (1).  Pre- 


(i)  Monseñor  Feye^  en  el  curso  autógrafo  que  he  citado  más 
arriba,  Jus  piiblicum,  resume  en  estos  términos  la  opinión  común  de 
los  teólogos  sobre  la  cuestión  del  Jus  gladiiy  la  cual  implica  la  solu- 
ción afirmativa  de  la  cuestión  del  poder  coercitivo:  (cDisputant  auc- 
tores  catholici  an  supremo  Ecclesiae  magistratui  jus  gladii  compe- 
tat.  Alii  jus  gladii  etiam  inmediatum  ei  agnoscunt.  Alii  Inmediatum 
negant,  sed  aíHrmant    mediatum    quo   nempe    supremus  Ecclesiae 
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ciso  es  decir  con  un  teólogo  contemporáneo:  «La  Iglesia 
ha  recibido  de  Dios  plenos  poderes  judiciales  y  coercili- 
vos,  j,  así  como  puede  entregar  los  culpables  á  la  poles- 
jlad  secular,  puede  también,  si  lo  preGere,  castigarlos  iu- 
mediataroente  ella  misma  (1).» 

Modo  de  ejercer  la  coerción. — En  el  orden 
internacional  la  Iglesia  no  se  encuentra  por  si  misma  en 
posesión  de  la  fuerza,  que  sería  necesaria  para  asegurar 
la  ejecución  de  sus  decisiones.  Solamente  puede  obrar 
por  la  mediación  de  los  príncipes  cristianos,  que  le  deben 
su  concurso,  y  según  las  necesidades  su  cooperación  ar- 
mada. La  doctrina  recibida  en  la  Iglesia,  en  la  época  en 
que  se  organizó  y  funcionó  el  sistema  político  de  la  cris- 
tiandad, es  en  esta  materia  bien  precisa.  La  palabra  de 
Jesucristo  á  San  Pedro  sobre  las  dos  espadas,  ha  senrido 
de  fórmula  á  los  doctores  de  la  edad  media  para  expresar 
por  medio  de  una  imagen  viva,  los  derechos  de  la  Iglesia 
á  reclamar  el  concurso  de  la  potestad  civil  para  el  ejerci- 
cio de  la  coacción  en  el  gobierno  espiritual  de  la  sociedad 
cristiana.  «Las  dos  espadas  os  pertenecen,  decía  San  Ber- 
nardo al  papa  Eugenio  III.  El  que  negare  que  os  perte- 
nece la  espada  temporal  no  se  habrá  fíjado  bien  en  las 
palabras  de  Jesucristo:  Meted  vuestra  espada  en  la  vaina. 
Esta  espada  es  vuestra,  y  si  no  ha  de  ser  desenvainada 
por  vuestra  propia  mano  ha  de  serlo  por  vuestra  orden. 
Ijas  dos  espadas,  la  espiritual  y  la  material,  son  de  la 
Iglesia  (2).» 


magistratus  possit,  pro  necessaria  Ecclesiae  defesione,  exigere  ex 
principi  cívili  ut  poena  sanguinis  is  animadvertat.  Sunt  etíara  qui 
dicunt  mediatum  sine  ullo  dubio  tenendum  esse,  imo  nulla  ratíone 
probarí  supremum  Ecclesiae  magistratum,  in  casu  necessitatis,  jus 
gladii  immediate  exercere  non  posse»  (§  58). 

(i)  Dom  Benoit,  La  Cité  onHchrétierme  au  dix-nmvieme  siecle,  t,  lí, 
p.  203, 

(2)  Di  cmsideraHone,  lib.  IV,  c.  III. 
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Uno  de  los  más  célebres  legistas  de  los  tiempos  cató- 
licos, Felipe  de  Beaumanoir,  habla  absolutamente  como 
los  teólogos:  «Dos  espadas  hay,  dice,  por  las  cuales  todos 
los  pueblos  han  de  ser  gobernados  espiritual  y  temporal- 
mente; porque  una  de  estas  espadas  ha  de  ser  espiritual 
y  la  olra  temporal.  La  espiritual  ha  de  ser  entregada  á  la 
Santa  Iglesia  y  la  temporal  á  los  principes  de  la  tierra... 
Guando  una  de  estas  espadas  tiene  necesidad  de  la  otra, 
deben  mutuamente  auxiliarse,  salvo  que  la  espada  espi- 
ritual no  ha  de  intervenir  eñ  acto  alguno  de  justicia  tem- 
poral, en  que  se  pueda  perder  vida  ó  miembros;  pero  la 
espada  temporal  debe  siempre  estar  aparejada  para  guar- 
dar y  defender  la  Santa  Iglesia  todas  las  veces  que  fuere 
menester  (1).» 

Bonifacio  VIII  en  la  bula  ünam  sanctam  resume  la 
doctrina  en  esta  materia  capital:  «Las  espadas  espiritual 
y  material  están,  por  consiguiente,  la  una  y  la  otra  en  la 
potestad  de  la  Iglesia ;  pero  la  segunda  ha  de  ser  em- 
pleada para  la  Iglesia  y  la  primera  por  la  Iglesia.  La  es- 
piritual está  en  la  mano  del  sacerdote,  la  material  en  la 
de  los  reyes  y  soldados,  pero  bajo  la  dirección  y  depen- 
dencia del  sacerdote.  Una  de  estas  espadas  ha  de  estar 
subordinada  á  la  otra,  y  la  autoridad  temporal  ha  de  es- 
tar sometida  al  poder  espiritual.  Con  efecto,  según  el 
Apóstol,  todo  poder  viene  de  Dios,  y  los  que  existen  han 
sido  ordenados  por  Dios.  Mas,  estas  espadas  no  estarían 
ordenadas,  si  una  de  ellas  no  estuviere  sometida  á  la  otra; 
y  la  inferior  conducida  por  la  superior  á  la  ejecución  de 
la  voluntad  soberana.» 

Uso  del  derecho  según  los  tiempos. — Nada 
hay  más  claro  y  positivo  que  esta  doctrina.  En  si  misma 
DO  puede  dar  lugar  á  cuestión  alguna;  pero  de  ella  pue- 


(i)  Couhttnes  du  Beauvoisis,  c.  XLVI,  págs.  ii  y  12. 
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den  hacerse,  según  los  tiempos,  aplicaciones  bien  dife- 
rentes. 

La  Iglesia,  en  su  sabiduría  suprema,  usa  de  sus  dere- 
chos según  las  circunstancias,  apelando  solamente  á  los 
jefes  de  los  Estados,  cuando  entiende,  que  podrá  obtener 
un  bien  serio  para  la  sociedad  cristiana,  es  decir,  para 
la  salvación  de  las  almas,  objeto  de  todos  sus  esfuerzos. 
Ella  es  el  único  juez  de  la  medida  y  oportunidad  en  cuan- 
to al  ejercicio  del  derecho.  Lo  que  en  las  edades  de  la  fe 
formaba  el  régimen  más  eficaz  para  conservar  la  socie- 
dad cristiana,  fomentar  su  progreso,  y  asegurar  su  pros- 
peridad, pudiera  muy  bien  en  un  siglo  en  que  la  fe  se 
hubiese  enfriado  y  la  indiferencia  religiosa  hubiese  lle- 
gado á  ser  como  la  ley  de  la  vida  pública,  sublevar  re- 
sistencias y  provocar  conmociones  fatales  á  la  influencia 
de  la  Iglesia  y  su  santa  libertad  (1). 


(i)  Un  eminente  teólogo,  al  que  ya  muchas  veces  hemos  citado 
y  cuya  seguridad  de  principios  merece  entera  confianza,  se  expresa 
en  esta  cuestión  del  siguiente  modo: 

«Exercitium  actúale  talis  potestatis  et  juris  dependebat  saoe  a 
variis  conditionibus  socialibus  quae  medio  aevo  obtinebant,  praeser- 
tim  ob  unionem  illam  intimam  inter  societatem  civilem  et  Ecclesiam. 
Atque  tune  illud  jus  radicale  et  institium  primatui,  a  romanis  pontifi- 
cibus  actualiter  exercerí  nequit,  quando  conditiones  societatis,  et  ad- 
juncta  universim  talia  sunt  ut  ejusmodi  exercitium  vergeret  in  ruinam 
ipsius  Ecclesiae  et  societatis.»  —Jungman,  Dissertationes  seUctae,  dis- 
sert.  XXI,  n.  iJS,  t.  IV,  p.  3}8. 

Puede  consultarse  en  el  mismo  sentido  á  Cavagnis,  InstiUiHo- 
nes,  etc.  t.II^  p.  219  y  241.  Pars  secunda  specialis,  n.  184  y  218.— El 
autor  insiste  sin  embargo,  en  las  ventajas  que  los  pueblos  modernos 
alcanzarían  con  la  vuelta  á  la  práctica  del  derecho  católico.  Recuerda 
que  en  la  época  del  concilio  Vaticano,  un  protestante,  David  Ur- 
quhardt,  publicó  un  libro  con  este  título:  Apelación  de  un  protestante  al 
Papa  para  el  restablecimiento  del  derecho  público  de  las  naciones. 

Hechos  recientes,  en  que  habremos  de  ocuparnos  después,  dan 
pie  para  pensar  que  este  retomo  no  es  tan  imposible  como  pudiera 
creerse  con  solo  mirarse  la  superficie  de  las  cosas. 
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La  Iglesia,  para  delerminar  el  modo  como  habla  de 
obrar  sobre  la  sociedad  internacional,  siempre  ha  toma- 
do en  cuenta  el  estado  del  mundo,  las  condiciones  de  la 
existencia  de  los  pueblos,  y  la  dirección  que  seguían  en 
su  política.  En  el  siglo  nono  aparece  en  medio  de  la  Eu- 
ropa católica  una  potencia,  que  es  como  el  brazo  de  la 
Iglesia  en  el  orden  temporal.  Pero  el  imperio  bien  pronto 
se  manifiesta  infiel  á  su  misión.  Con  demasiada  frecuencia 
emplea  contra  la  Iglesia  la  espada,  que  había  recibido 
para  defenderla.  No  por  esto  quedó  la  Iglesia  desarmada. 
El  Papa  escogía  entre  los  príncipes,  para  que  ejecutasen 
sus  decretos,  á  los  más  dignos,  es  decir,  los  más  fieles  á 
la  fe  y  al  buen  derecho.  Sabía  también  el  Pontífice, 
cuando  le  faltaban  la  fidelidad  y  la  devoción,  servirse  de 
combinaciones  políticas  de  las  potencias  para  la  seguri- 
dad de  la  Iglesia  y  el  cumplimiento  de  sus  actos  de  jus- 
ticia. Se  ha  visto  que  la  Providencia,  en  los  casos  nece- 
sarios, favorecía  á  la  autoridad  pontificia  con  el  auxilio 
de  la  adhesión  cristiana  ó  de  la  habilidad  enteramente 
humana  de  los  soberanos.  En  todas  las  crisis  decisivas 
se  han  encontrado  príncipes  y  pueblos,  que  ya  espontá- 
neamente ó  ya  por  la  fuerza  de  los  acontecimientos,  han 
sido  los  ministros  de  los  grandes  designios,  que  Dios 
cumple  en  el  mundo  por  medio  de  su  Iglesia. 

A  través  de  las  vicisitudes  de  los  tiempos,  la  Iglesia 
guarda  el  depósito  de  los  derechos,  que  Dios  le  ha  con- 
fiado, para  la  salud  del  género  humano;  siempre  dispues- 
ta á  derramar  sobre  las  naciones,  juntamente  con  los  bie- 
nes espirituales,  los  temporales  de  los  que  es  fuente  la 
vida  cristiana.  Si  los  pueblos,  que  la  han  abandonado, 
vuelven  á  ella»  la  encontrarán  en  su  maternal  solicitud 
dispuesta  á  facilitarles  de  los  tesoros  de  su  justicia  y  ca- 
ridad los  elementos  de  aquel  orden  general,  por  el  cual 
lejos  de  ella  en  vano  aspira  la  humanidad. 


166  BL  ORDBN  INTERNACIONAL. 


V. — El  gobierno  del  mundo  católico  por  las 
instituciones  romanas. 


Designios  providenciales. — Dios,  ordenador 
supremo  de  la  insiilución  eclesiástica,  ha  provisto  al 
fócíl  y  seguro  ejercicio  de  la  autoridad  de  la  Iglesia  eu 
la  sociedad  internacional.  Provideucialmente  ha  hecho, 
que  se  eslahleciesen  al  rededor  del  supremo  pontificado, 
un  número  considerable  de  instituciones,  que  al  asegu- 
rar la  eficacia  de  su  acción,  dieran  á  los  pueblos  ludas 
las  garantías  posibles  para  el  respeto  de  sus  derechos  é 
intereses. 

No  hablamos  de  las  reglas  generales  de  la  justicia, 
que  constiluyen  el  fondo  de  las  leyes  sociales.  En  esta 
materia  la  Iglesia  es  infalible:  Dios  mismo  habla  por  la 
Toz  de  sus  Pontífices,  que  solo  pueden  decir  á  los  pue- 
blos la  pura  verdad.  Más  cuando  se  trata  de  aplicar  estos 
principios  superiores  á  los  casos  particulares,  y  juzgar, 
de  hecho,  sobre  los  intereses  del  mundo  entero,  son  ne- 
cesarias garantías  de  información  y  de  suficiente  y  estric- 
ta imparcialidad.  La  sabiduría  inspirada  de  la  Iglesia  ha 
satisfecho  esas  necesidades  por  medio  de  la  organización 
de  la  jerarquía  eclesiástica  en  el  centro  mismo  del  cato- 
licismo. 

El  Colegio  de  los  cardenales.  —  El  sacro 
colegio  está  intimamente  ordenado  para  el  gobierno 
eclesiástico.  Sixto  V,  hablando  de  los  cardenales  de  la 
santa  Iglesia  romana,  descubre  en  ellos  los  miembros, 
que  están  más  cercanos  á  la  cabeza,  en  el  cuerpo  místico 
de  la  Iglesia,  los  cuales  rodean   al   soberano   Pontífice, 
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como  los  apóstoles  rodeaban  á  Jesucristo,  siendo  los  pri- 
meros asociados  á  sus  .deliberaciones  y  sus  aclos  (1). 

Si  jamás  ha  habido  en  el  mundo  una  asamblea,  for- 
mada de  hombres  superiores  en  ciencia  y  gobierno,  esta 
ha  sido  el  sacro  colegio.  En  esta  asamblea  reina  el  deber, 
el  cual  hace  á  sus  miembros  escrupulosamente  atentos  á 
cuanto  pudiera  contrariar  los  votos  legítimos  de  los  pue* 
bles,  y  con  esto  disminuir  su  amor  y  sumisión  á  la  Igle- 
sia. ¿Qué  era  el  consejo  de  los  amficliones,  tan  ensalzado 
en  la  antigüedad  y  tan  echado  de  menos  en  nuestros 
dias  por  esa  multitud  de  publicíslas,  que  se  desviven  por 
encontrar  medios,  con  que  puedan  pasarse  sin  la  Igle- 
sia católica  en  la  vida  pública,  y  relegarla  á  la  privada 
hasta  que  llegue  el  momento  en  que  puedan  lograr  que 
absolutamente  desaparezca  de  sobre  la  haz  de  la  tierra? 
¿Qué  era  ese  consejo,  creación  de  la  sabiduría  política  de 
la  más  inteligente  de  las  razas  paganas,  comparado  con 
el  senado  de  la  Iglesia  católica?  Senado  del  mundo  en- 
tero, al  cual  cada  uno  aporta,  bajo  la  ley  de  una  justicia 
universal,  las  impresiones  del  lugar  donde  ha  nacido,  ó 
que  ha  aprendido  á  conocer  ejerciendo  las  funciones  del 
gobierno  de  la  Iglesia. 

Las  congregaciones  romanas.— Instituido 
divinamente  para  pronunciar  la  úllima  palabra  acerca  de 
los  negocios  espirituales  de  la  cristiandad,  no  puede  el 
Papa  por  si  mismo  y  con  sus  solas  fuerzas  llenar  seme- 
jante cargo.  Asistido  del  Espíritu  Sanio  en  el  gobierno  de 
la  Iglesia,  sin  embargo,  el  Pontífice  supremo  ejerce  su 
prerrogativa  soberana  en  medio  de  los  hombres,  sobre 
cuestiones  que  brotan  del  movimiento  de  la  vida  humana, 
y  con  medios  humanos.  A  fin  de  estar  suficientemente 
informado,  acerca  del  hecho  y  del  derecho,  en  las  innume- 


(i)  Bula  Inmensa  aeterni,  de  1588. 


\ 
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rabies  dificultades  somelidas  á  su  decisión,  el  Papa  llama 
á  si  clérigos  y  obispos,  á  quienes  encarga  preparen  los 
elementos  de  las  resoluciones,  que  de  lodos  los  puntos  de 
la  tierra  son  demandadas  á  la  Santa  Sede.  Repartidos  eo 
diferentes  consejos,  que  responden  por  su  especialidad  á 
todos  los  géneros  de  negocios,  sobre  los  cuales  se  ejerce 
la  jurisdicción  pontificia,  constituyen  las  congregaciones 
romanas.  Por  su  conducto,  bajo  la  condición  de  su  apro- 
bación suprema,  ejerce  el  Papa  sus  funciones  de  juez 
universal.  Gracias  á  estos  consejos,  en  los  cuales  se  en- 
cuentran reunidas  la  ciencia  más  extensa,  la  más  madu- 
ra experiencia,  la  posesión  más  completa  de  la  tradición, 
y  la  rectitud  tal  como  puede  esperarse  de  hombres  que 
piensan  y  obran  bajo  las  miradas  de  Dios,  gracias  á  las 
congregaciones,  lo  que  parecería  una  carga  imposible  de 
soportar  para  el  soberana  Pontífice,  se  convierte  en  una 
práctica  gubernamental,  si  no  siempre  fácil,  por  lo  me- 
nos siempre  segura  de  sí  misma. 

Las  nunciaturas. — Pero  no  es  suficiente,  que  en 
el  centro  mismo  donde  se  ejerce  el  gobierno  de  todas  las 
Iglesias  y  comunidades  cristianas  que  cubren  el  globo, 
haya  un  organismo  administrativo  y  judicial,  apto  para 
conocer  y  decidirlo  todo.  Es  necesario  que  además  haya 
en  los  vastos  dominios  del  poder  pontificio,  lo  que  en  los 
imperios  de  Oriente  se  llamaba  los  ojos  y  oidos  del  rey: 
funcionarios,  que  llenasen  la  misión  de  que  estaban  en- 
cargados en  el  imperio  de  Carlomagno  los  missi  ¿bminici. 
Nuestra  orden  diplomática  toma  su  origen  de  los  nuncios 
ó  ministros,  enviados  por  el  Papa  á  todas  las  regiones, 
donde  se  hallan  sAbditos  de  su  autoridad  espiritual.  Des- 
de el  momento  en  que  las  relaciones  internacionales  se 
extendieron  y  complicaron,  por  causa  de  los  descubri- 
mientos modernos  y  el  progreso  político  de  los  Estados, 
y  las  dificultades  religiosas,  creadas  por  las  revoluciones 
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parciales  que  precedieron  á  la  Reforma  y  finalmente 
por  la  Reforma  misma,  exigieron  una  doble  vigilancia,  la 
Sania  Sede  insliluyó  las  nunciaturas  permanentes,  que 
hablan  de  servir  de  modelo,  un  siglo  después  en  el  orden 
civil  á  las  embajadas  de  los  Estados  modernos. 

Por  medio  de  sus  legados  y  nuncios,  el  Papa  está 
présenle  donde  quiera  que  se  ejerce  la  autoridad  ecle- 
siástica. Por  ellos  comunica  á  todos  los  lugares  su  espí- 
ritu y  su  fuerza,  eslo  es,  el  espíritu  y  fuerza  de  Dios, 
que  le  asiste;  y  de  todas  partes  le  son  elevadas,  por  el 
mismo  conduelo,  los  deseos  de  los  pueblos,  la  expresión 
de  sus  necesidades  morales  y  políticas,  sus  apelaciones  á 
la  justicia  divina  contra  las  arbitrariedades  y  atropellos 
délos  más  fuertes.  Para  asegurar  el  ejercicio  de  la  juris- 
dicción, que  divinamente  le  ha  sido  conferida,  conservar 
el  orden  y*la  paz  en  la  sagrada  jerarquía  y  mantener  la 
anidad  de  la  fe  entre  todas  las  Iglesias,  envía  el  Papa  sus 
representantes  hasta  los  últimos  confines  de  la  tierra. 
Por  virtud  de  estos  ministros  de  su  potestad  espiritual, 
se  encuentra  plenamente  en  el  caso  de  poder  dictar  los 
decretos  de  la  justicia  internacional,  que  se  derivan  de 
su  prerrogativa  divina,  en  materias  de  justicia  y  moral, 
los  cuales,  cuando  los  pueblos  son  cristianos  en  su  vida 
social,  se  apresuran  á  hacerlos  entrar  en  el  derecho 
público. 

Los  concilios. — Roma,  por  consiguiente,  por  me- 
dio del  sacro  colegio  y  los  nuncios  se  encuentra  en  ínti- 
ma y  continua  comunicación  con  el  universo  católico. 
Hay  más,  en  ciertos  momentos  solemnes,  el  universo  ca- 
tólico, por  su  episcopado,  se  encuentra  presente  en  el 
centro  de  la  Iglesia  y  ofrece  á  su  jefe,  juntamente  con  el 
homenaje  de  su  fe  y  obediencia,  el  concurso  de  sus  luces 
para  el  gobierno  del  mundo,  sujeto  por  el  bautismo  á  la 
autoridad  del  Vicario  de  Jesucristo.  En  los  concilios,  los 
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obispos,  que  son  pastores  y  doctores,  dan  testimonio  y 
prestan  su  concurso  y  apoyo  á  las  decisiones  del  doctor 
infalible.  Los  que  ocupan  las  sedes  más  humildes  y  arrin- 
conadas, así  como  los  de  las  capitales  más  brillantes,  to- 
dos, con  igual  titulo,  se  sientan  con  el  mismo  rango  en 
este  senado,  con  el  que  ningún  otro  puede  compararse  en 
grandeza.  En  él  aparece  la  Iglesia  por  su  jerarquía  con 
toda  su  majestad  y  poderío.  Mucho  más  y  mejor  todavía, 
que  en  el  colegio  de  cardenales,  aportan  en  los  concilios 
al  Pontífice  universal  todas  las  partes  de  la  república 
cristiana  el  conocimiento  de  todas  las  razas  y  civilizacio- 
nes. En  ninguna  parte  ha  brillado  con  más  fuerza  el  sen* 
timiento  de  la  unidad,  necesario  en  la  sociedad  interna- 
cional, como  en  cualquiera  otra  sociedad.  En  los  tiempos 
en  que  los  principes  eran  cristianos,  la  Iglesia  los  llama- 
ba á  sus  grandes  reuniones;  no  para  consultarles  sobre 
los  puntos  de  la  fe  y  la  moral,  sino  porque  de  ellos  espe- 
raba, además  del  concurso  de  la  espada,  su  consejo  so- 
bre las  cosas  del  tiempo  y  las  disposiciones  de  los  pue- 
blos. 

Entonces  pudo  contemplarse  á  la  república  cristiana, 
toda  entera,  con  su  jerarquía  espiritual  y  temporal,  reu- 
nida al  rededor  de  aquel,  que  con  autoridad  divina  ad- 
ministra justicia  á  los  pueblos.  Sabido  es  como  los  con- 
cilios, al  promulgar  sus  cánones  en  virtud  de  su  misión 
propia  acerca  de  la  fe,  la  moral  y  la  disciplina,  también 
con  frecuencia,  por  la  iniciativa  de  los  soberanos  tempo- 
rales, redactaron  reglamentos  acerca  del  orden  social,  en 
perfecta  consonancia  con  los  principios  que  dominan  en 
el  orden  espiritual  (1).  Si  la  cristiandad  no  hubiese  sido 


(i)  Pueden  citarse  particularmente  los  dos  concilios  de  Letránde 
los  años  1 107  y  1123,  en  los  que  fueron  promulgados  decretos  de 
la  mayor  importancia  para  el  derecho  de  gentes  acerca  de  la  paz  y 
tregua  de  Dios. 
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quebranlada  por  el  proleslaotismo,  puede  creerse,  que  los 
concilios  generales  hubieran  sido  una  de  las  inslitucio- 
nes  fundamentales  de  la  sociedad  internacional  de  los 
pueblos  católicos,  y  hubieran  sido  objeto  de  sn  solicitud 
las  graves  dificultades  sociales  de  nuestro  tiempo. 

La  soberanía  temporal  de  los  Papas. — En 
este  orden  general  de  la  sociedad  cristiana,  la  Providen- 
cia ha  concedido  al  Papa  una  soberanía  temporal,  por 
medio  de  la  que  resulta  asegurada  su  independencia 
de  juez  y  legislador  supremo.  Distinta  de  su  soberanía 
espiritual,  esta  soberanía  civil  no  forma  parte  de  las 
condiciones  esenciales  de  la  potestad  pontificia;  pero 
la  historia  nos  la  presenta  como  necesaria,  de  he- 
cho, para  el  ejercicio  regular  y  suficientemente  libre  de 
las  prerrogativas  espirituales  del  representante  de  Dios 
sobre  la  tierra  (1).    Por  lo  demés,  tal  como  los  siglos 


(i)  £1  abate  Onclair^  en  su  sabia  obra  en  la  que  establece  y  rei- 
vindica contra  las  pretensiones  de  la  Revolución,  valiéndose  de  ar- 
giimentos  fundados  en  el  derecho  natural  y  divino,  los  derechos  de 
la  Iglesia  acerca  de  la  naturaleza  y  legitimidad  de  la  soberanía  tem- 
poral de  la  Santa  Sede,  se  expresa  en  los  siguientes  términos: 

«La  soberanía  temporal  de  los  Papas  ha  existido  virttialmente  desde 
el  origen  de  la  Iglesia,  como  todo  lo  que  es  debido  al  desarrollo  de 
la  naturaleza  de  un  ser  existe  en  este  ser  virtualmente  desde  su  ori- 
gen. Los  pueblos  y  príncipes  que  entran  en  la  Iglesia,  están  obliga- 
dos i  acatarla  tal  como  ella  es  en  sí  misma^  y  tal  como  pasará  á  ser 
en  virtud  de  sus  naturales  y  necesarios  desarrollos^  y  no  pueden 
acerca  de  este  punto  rescindir  sus  compromisos  sin  faltar  á  la  fe  ju- 
rada. De  aquí  procede,  que  en  la  época  en  que  las  circunstancias 
permitieron  á  la  Iglesia  asegurar  su  independencia  por  medio  de  la 
adquisición  de  una  soberanía  civil^  la  piedad  de  las  naciones  y  sobe- 
ranos católicos,  lejos  de  poner  obstáculos  reconocieron  esta  institu- 
ción saludable,  la  aceptaron  con  gozo,  la  secundaron,  extendieron^ 
protegieron,  y  le  aseguraron  un  puesto  distinguido  en  el  derecho 
universal.  Un  derecho  semejante^  al  igual  de  cualquier  otro,  podrá 
tener  que  sufrir  ultrajes  de  parte  de  la  fuerza,  ser  perturbado  en  su 
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la  han  formado,  ofrece  á  los  pueblos  lodas  las  garantías, 
que  pueden  desearse,  en  una  potestad  llamada  á  poner  el 
orden  entre  los  pueblos  sin  daño  de  su  libertad.  El  Papa 
nunca  ha  tenido  otra  fuerza  temporal,  que  la  indispen- 
sable á  la  dignidad  y  plena  autoridad  de  su  ministerio. 
¿Qué  hubiera  sucedido  si  la  potestad  encargada  de  ser 
entre  los  pueblos  el  órgano  de  la  justicia,  hubiera  sido 
una  grande  potencia,  provista  de  los  medios,  que  dan  en 
los  negocios  del  mundo  la  preponderancia  material?  ¿Hu- 
bieran los  pueblos  reconocido  en  un  juez,  de  esta  suerte 
armado,  el  carácter  de  la  autoridad  caritativa  y  paternal, 
que  constituye  la  grande  fuerza  del  papado,  y  que  le 
conquistó  en  la  edad  media  el  amor,  la  confianza  y  la 
franca  obediencia  de  todas  las  naciones?  Sólo  hay  una 
potencia  neutral,  es  decir,  completamente  imparcial  y 
desinteresada,  que  pueda  servir  de  arbitra  entre  los  Es- 
tados. 


VI.— Conclusión. 

El  papado  en  el  derecho  de  gentes.— Tal 

fué  en  sus  rasgos  esenciales,  durante  las  edades  de  la  fe, 
el  orden  establecido  en  la  Europa  católica,  ó  por  lo  me- 
nos, el  orden  al  que  se  encaminaban,  por  el  impulso  de 
la  Iglesia,  las  naciones  fieles  al  Vicario  de  Jesucristo. 
El  papado,  órgano  supremo  é  infalible  de  la  verdad. 


ejercicio,  quedar  por  algún  tiempo  privado  de  efecto^  pero  jamás 
podrá  ser  alterado,  ni  extinguido^  ni  limitado.  Hay  mas:  la  abdica- 
ción voluntaría  de  aquel  que  de  ella  se  encuentra  investido  no  lo* 
graría  anularla  ni  transferirla;  porque  la  fuente  de  donde  ha  brotado 
es  independiente  de  toda  voluntad  creada,  por  ser  indestructible  d 
fundamento  sobre  que  descansa.» — De  la  Revolución  y  restauracim  di 
los  verdaderos  principios  sociales,  Bruselas,  1872,  t.  IV,  p.  434. 
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poder  legislaiivo  asistido  de  Dios  en  las  cosas  de  la  fe  y 
la  moral,  rodeado  de  las  insliluciones  que  acabamos  de 
describir,  provisto  de  esos  poderosos  medios  de  informa- 
ción, dirección  y  acción,  el  papado  ocupa  la  cáspide  del 
orden  inlernacional.  Y  no  es  solamente  por  razón  de  la 
soberanía  política  sobre  el  dominio  de  San  Pedro,  que 
tiene  su  plaza  el  Papado  en  el  derecho  de  gentes,  sino 
que  la  domina,  regula  y  modera,  en  virtud  de  un  dere- 
cho superior,  y  le  da,  medíanle  el  concurso  de  los  pue- 
blos, la  forma  que  conservará  mientras  el  principio  re- 
volucionario de  la  secularización  no  logre  sustraer  el 
mando  moderno  al  reinado  social  de  Jesucristo. 

Sin  la  revolución  religiosa  del  siglo  diez  y  seis,  que 
perpetró  el  primer  alentado  conlra  el  orden  internacional 
católico,  y  sin  la  hostilidad  revolucionaria,  que  en  nues- 
tros días  se  dedica  con  encarnizamiento  á  concluir  su 
destrucción,  hubieran  podido  alcanzar  los  pueblos,  bajo 
la  tutelar  autoridad  de  Roma,  una  estabilidad,  que  vana- 
mente están  buscando  en  medio  de  las  amenazas  de  la 
demagogia  y  las  violentas  represiones  del  cesarismo. 

Mas  para  comprender  este  orden,  para  abarcar  la  ar- 
monía de  la  sociedad  internacional,  tal  como  la  Iglesia 
nos  la  deja  entrever  en  el  tiempo  de  su  grande  poderío, 
es  preciso  colocarse  resueltamente  en  el  punto  de  vista 
católico,  y  suponer  que  los  pueblos  y  sus  jefes,  conven- 
cidos de  la  verdad  de  los  principios  católicos,  los  con- 
vierten en  regla  constante  de  su  vida  pública  (1). 


(i)  £1  conde  de  Maistre  reflexiona  de  esta  manera:  «La  hipótesis 
de  la  reunión  de  todas  las  soberanías  cristianas,  enlazadas  por  la 
fraternidad  religiosa,  en  una  especie  de  república  universal,  bajo  la 
moderada  supremacia  del  supremo  poder  espiritual,  esta  hipótesis^ 
afírmo,  nada  tiene  de  chocante,  y  puede  muy  bien  ser  aprobada  por 
la  razón,  como  superior  á  la  institución  de  los  amñctiones. 

Yo  no  veo  que  los  pueblos  modernos  hayan  inventado  algo  me- 
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Cuestiones  sobre  lo  porvenir. — ^¿Es  posible, 
siendo  el  hombre  lo  que  es,  contar  en  lo  porvenir,  más 
que  en  lo  pasado,  con  una  tal  firmeza  de  convicciones  y 
una  tal  rectitud  de  conduela?  ¿No  será  preciso  reducir 
nuestras  esperanzas  á  un  cierto  orden  y  bien  relativos, 
siempre  muy  inferior  al  ideal  ofrecido  por  la  Iglesia  á  los 
pueblos  que  la  siguen,  pero,  asi  y  todo,  dignos  de  ser 
comprados  con  el  precio  de  los  sacrificios,  que  reclama 
de  las  naciones  y  de  los  individuos  la  fidelidad  á  los 
mandamientos  divinos  y  la  sumisión  á  las  direcciones, 
órdenes  y  juicios  de  la  Iglesia? 

Se  ha  preguntado  también,  si,  manteniéndose  las  co- 
sas tales  como  se  hallan  hoy  día,  no  debe  darse  por  ex- 
tinguida la  autoridad  de  la  Iglesia  sobre  las  naciones,  y 
considerar  á  los  pueblos  destinados  á  vivir  en  adelante, 
entre  si,  en  el  estado  de  naturaleza,  que  en  realidad  es 
el  estado  de  anarquia.  Pero,  ¿por  qué  hemos  de  desespe- 
rar de  Dios,  de  su  providencia  y  de  su  misericordia?  La 
historia  nos  prohibe,  que  perdamos  la  confianza.  En  cier- 
tos momentos  nos  enseña  á  las  sociedades  humanas  á 
punto  de  abismarse  en  crisis,  que  parecían  mortales  ¿y 
no  las  vemos  salvadas,  contra  toda  suerte  de  alentados, 
por  la  mano  omnipotente  de  aquel,  cuya  sabiduría  juega 
con  las  revoluciones  de  este  mundo? 


jor^  ni  siquiera  tan  bueno.  ¿Quién  sabe  i  dónde  se  hubiera  llegado 
si  la  teocracia,  la  política  y.  la  ciencia  hubieran  podido  lograr  equi- 
librarse, como  sucede  siempre  cuando  los  elementos  son  abandona- 
dos i  sí  mismos  y  se  deja  al  tiempo  que  obre?  Las  más  terribles  ca- 
lamidades, las  guerras  de  religión,  la  revolución  francesa,  etc.,  no 
hubieran  sido  posibles  dentro  de  este  orden  de  cosas;  y  gracias  aun 
que  la  potestad  pontificia  ha  podido  desarrollarse^  y  á  pesar  de  la 
formidable  liga  de  los  errores^  vicios  y  pasiones^  que  han  devastado 
la  humanidad  en  ¿pocas  deplorables,  no  por  esto  ha  dejado  de  pres- 
tar señalados  servicios  a  la  humanidad. >>  Del  PapOy  u  II,  c.  X. 


CAPÍTULO  VI. 

ASPECTO  BAJO  EL   aUE  SE  PRESENTA   EN   NUESTROS    DÍAS 

EL  DERECHO   DE  GENTES. 


Después  de  haber  expuesto  el  concepto  de  la  sociedad 
internacional  según  la  doctrina  católica,  hemos  manifes- 
tado lo  que  seria  esta  sociedad  según  la  doctrina  huma- 
nitaria. Además,  habiendo  explicado  en  el  capítulo  pre* 
cedente,  como  las  leyes  é  instituciones  de  la  Iglesia 
católica  tienen  virtud  para  colocar  la  sociedad  de  los 
pueblos  en  su  estado  normal,  asegurándoles  el  orden  y 
el  progreso,  conveniente  es  también  investigar  el  estado, 
en  que  resulta  colocado  el  derecho  de  gentes,  bajo  el  im- 
perio de  las  ideas  ;  pasiones  humanitarias. 

Con  efecto,  la  difusión  progresiva  de  la  idea  humani- 
taria entre  los  pueblos  modernos  ha  debido  imprimir  un 
carácter  particular  al  derecho  que  preside  sus  mutuas 
relaciones.  Hay  nada  más  instructivo,  que  el  espectáculo 
de  la  confusión  y  corrupción  en  que  caen  las  costumbres 
internacionales,  á  medida  que  se  debilita  la  influencia 
social  del  cristianismo  y  se  robustece  é  impone  con  más 
fuerza  el  error  racionalista! 

Lo  que  solamente  hemos  podido  ver  en  su  conjunto  y 
rasgos  generales  en  el  capitulo  cuarto,  una  ojeada  sobre 
el  estado  presente  del  derecho  de  gentes  nos  lo  dejará 
conocer  en  sus  detalles  y  en  la  realidad  de  sus  aplicado- 
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Des.  Sin  duda  alguna  el  bien,  gracias  á  Dios,  no  ba  ce- 
sado entre  nosotros  de  lucbar  contra  el  mal;  pero  este 
último  le  lleva  ventaja.  Una  sencilla  inspección  de  las 
exageraciones  contemporáneas  en  materias  de  derecbo 
de  gentes  nos  pondrá  de  manifiesto  la  parte  práctica  de 
las  teorías,  que  proclaman  la  exclusión  de  la  Iglesia,  á 
fin  de  asegurar  al  bombre  emancipado  la  omnímoda  li- 
bertad de  asentar  en  este  mundo  su  dominio  soberano. 
Vamos  á  fijarnos  en  las  cosas,  examinándolas  en  su  rea- 
lidad de  becbo,  limitándonos  á  señalar  las  consecuencias 
prácticas  de  los  errores  que  ban  invadido  el  orden  inter- 
nacional. Después,  al  tratar  de  la  ley  internacional,  con- 
sideraremos en  si  mismos,  en  sus  principios,  los  sistemas 
del  derecbo  nuevo.  Entonces  será  ocasión  de  investigar 
lo  que  puedan  valer,  como  fuente  de  la  moral  y  del  de- 
recbo, los  conceptos  más  ó  menos  racionalistas  con  que 
se  pretende  sustituir  á  las  enseñanzas  del  cristianismo. 


I.— La  revolución  en  la  política  Internacional. 

La  soberanía  en  el  nuevo  régimen. — Las 

utopías  subversivas,  que  tienen  por  objeto  bacer  vivir  la 
sociedad  por  la  sola  fuerza  de  la  razón  buraana,  ban  em- 
pezado su  obra  dentro  del  régimen  interior  de  los  pue- 
blos. La  pretensión  de  bacer  derivar  del  bombre,  de  su 
libertad  y  de  su  conciencia  independiente  la  soberanía 
social,  se  ba  manifestado  primeramente  en  el  derecbo 
constitucional  de  los  Estados  dominados  por  la  Revolu- 
ción. Masera  imposible,  atendida  la  conexidad  natural, 
que  existe  entre  la  manera  como  está  constituido  un  pais 
y  la  dirección  que  comunica  á  sus  relaciones  con  los  de- 
más países,  era  imposible  decimos,  que  los  progresos  de 
la  idea  revolucionaria  en  la  política  propia  de  las  nació- 


LIBRO  I.  — CAPÍTULO  VI.  177 

nes  DO  hubieren  producido  la  consecuencia  de  introdu- 
cirse en  el  orden  internacional  por  los  errores,  que  suce- 
sivamente ban  conmovido  y  asolado  los  Estados. 

Más  de  una  vez  bemos  ya  señalado  las  consecuen- 
ci8s  prácticas  del  espíritu  revolucionario  en  la  política 
exterior  de  los  pueblos.  «Al  proclamar,  con  la  generali- 
dad absoluta  que  caracteriza  todas  sus  máximas,  que 
una  nación  no  pertenece  á  sus  reyes,  sino  á  sí  misma, 
<\\ie  1h  soberanía  es  su  bien  y  su  derecho,  la  Revolución 
francesa,  disolvía  la  unión  entre  ¡as  dinastías  y  los  Esta- 
dos, que  constituía  el  nudo  de  todo  el  sistema  político  de 
la  antigua  Europa.  La  soberanía  popular  minaba  por  su 
base  todos  los  tratados  existentes,  al  tiempo  mismo  que 
arruinaba  las  ideas,  costumbres,  sentimientos  v  el  fondo 
mismo  del  espíritu  de  todos  sus  negociadores.  Si  su  pro- 
clamación abstracta  no  hubiera  sido  entendida,  los  he- 
chos que  se  siguieron  no  tardaron  en  dar  de  ella  una  cla- 
ra explicación...  Toda  la  moral,  que  al  parecer  aprendió 
Napoleón  de  la  filosoña  del  afio  1789,  fué,  que  él  sólo, 
en  su  calidad  de  elegido  por  el  sufragio  universal,  esta- 
ba investido  de  un  título  legítimo  de  mando.  Desde  en- 
tonces, los  demás  Estados,  menos  la  Francia,  habiendo 
dejado  de  pertenecer  á  sus  reyes  y  no  perteneciéndose 
todavía  á  si  mismos,  eran,  á  su  parecer,  como  una  espe- 
cie de  herencias  sin  heredero,  abandonadas  al  primero, 
más  hábil  y  sobre  todo  más  fuerte  de  los  que  se  presen- 
tasen á  ocuparlas...  El  año  1848  otorga  plena  libertad  al 
derecho  nuevo,  que  mantenía  todavía  enfrenada  la  Euro- 
pa durante  el  reinado  de  Luís  Felipe.  Vedle  de  nuevo  co- 
mo corre  por  el  mundo,  provocando  y  siguiendo  la  Re- 
volución de  capital  en  capital.  El  año  1852  no  lo  ha 
reprobado,  sino  que  ha  hecho  todo  lo  contrarii).  A  partir 
deesa  época,  el  derecho  nuevo  (este  es  el  nombre  co- 
rriente con  que  se  le  designa)  parece  que  de  una  manera 
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definitiva  ha  ocupado  un  lugar  entre  los  resortes  regula- 
res y  combinaciones  legitimas  de  la  política  (1).» 

La  secularización:  sus  origenes. — El  carác- 
ter propio  del  derecho  nuevo,  el  cual  desde  1870  ha  lle- 
gado á  dominar  como  nunca  en  el  mundo,  consiste  en 
ser  el  enemigo  de  toda  influencia  cristiana  en  el  derecho 
social  y  particularmente  en  el  internacional.  En  dos  pa- 
labras nos  lo  dice  Bluntschli,  á  propósito  de  la  santa 
Alianza,  la  cual,  sin  embargo,  sólo  dio  testimonio  de  un 
sentimiento  cristiano,  de  tal  suerte  vago  y  mezclado  con 
elementos  modernos,  que  en  ellos  es  difícil  descubrir  otra 
cosa  que  una  religiosidad  política  sin  alcance  serio.  «La 
Sania  Alianza  de  1815,  que  intenta  fundar  el  derecho  in- 
ternacional sobre  la  religión  cristiana,  no  puede  ser  ad- 
mitida por  el  derecho  internacional  moderno  (2).» 

Como  se  ve,  el  derecho  internacional  al  consagrar  lo 
mismo  que  el  derecho  público  de  los  Estados  modernos, 
el  principio  de  la  secularización,  toma  por  base  el  con- 
trato social,  y  en  él  encuentra  su  aplicación  la  soberanía 
del  pueblo  bajo  la  forma  del  derecho  de  las  nacionalida- 
des. Puede  bien  creerse  á  uno  de  los  maestros  del  dere- 
cho moderno  que  nos  dice:  «Será  una  reforma  fecunda 
en  efectos  saludables  aquella,  que  transportará  el  funda- 
mento y  origenes  de  la  ciencia  de  la  cúspide  de  la  pirá- 
mide social  á  la  base,  del  gobierno  constituido  al  puebla 
gobernado,  del  Estado  á  la  nacionalidad.  Este  cambio,  va 
en  el  derecho  público  interno  se  ha  penosamente  opera- 
do, y  no  se  encontraría  un  publicista  instruido  y  de  bue- 
na fe  que  se  atreviese  hoy  día  á  profesar,  sin  modifica- 
ciones, el  derecho  divino  de  Haller,  del  cual  procede  por 


(i)  El  duque  de  Broglie,  La  Diplomacia  y  el  derecho  ntievo,  p.  \6& 
á  182. 

(2)  Le  droit  International  codifié,  §101. 
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vía  de  consecuencia  legilima,  la  apoteosis  del  despotis- 
mo. Una  vez  cambiadas  en  lo  locante  al  régimen  interior, 
la  esencia  y  litulo  de  la  soberanía  nacional,  ¿quién  no 
comprende  que  es  imposible  que  tarde  ó  temprano  deje 
de  cumplirse  un  cambio  semejante  en  el  derecho  público 
externo?  ¿Quién  puede  querer,  que  esta  parte  de  la  cien- 
cia política  permanezca  la  única  todavía  encadenada  á 
ordenanzas  antiguas  y  á  un  sistema  de  ideas  impropias 
para  gobernar  la  sociedad  moderna  (!)?)> 

La  Iglesia  había  dado  á  la  vieja  Europa  principios -y 
costumbres  conformes  con  el  Evangelio.  Mientras  que 
dispuso  de  autoridad  y  conservó  el  imperio  de  las  con- 
ciencias, á  pesar  de  los  litigios,  oposiciones  y  rebel- 
días parciales,  hubo  en  el  mundo  una  ley  de  justicia  ge- 
neralmente aceptada  y  obedecida.  De  aquí,  por  lo  que  se 
reGere  á  las  relaciones  internacionales,  el  establecimien- 
to de  una  costumbre,  sujeta  sin  duda,  á  ciertas  desvia- 
ciones por  efecto  de  las  pasiones  y  codicias,  á  las  cuales 
ceden  con  demasiada  frecuencia  los  pueblos  y  sus  go- 
bernantes, pero  recibida,  sin  embargo,  como  regla  de 
conducta  por  los  Estados,  así  en  la  paz  como  en  la 
guerra. 

La  Reforma,  al  romper  la  unidad  católica,  desorga- 
nizó la  sociedad  internacional  y  entregó  la  cristiandad 
por  mucho  tiempo  á  rivalidades,  odios  y  desgarramientos, 
cuya  aspereza  se  va  agravando  de  cada  día.  Bastante 
tiempo  antes  de  la  Reforma,  ya  se  podía  observar  la  de- 
cadencia del  poder  pontificio  en  orden  á  su  acción  sobre 
los  Estados.  Este  desdichado  cambio  era  debido  ¿  la  co- 
rrupción política  y  social,  que  fué  la  causa  verdadera  y 
profunda  de  la  grande  quiebra  religiosa  de  los  pueblos 
en  el  siglo  diez  y  seis.  Las  regiones  más  elevadas  de  la 


(i)  Mancini,  THritto  inUniaxionaley  Prele^ioni^  Napoli,  1873,  p.  45. 
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Iglesia  uo  escaparon  á  la  decadencia  moral,  que  habia 
invadido  al  mundo  enlero.  La  corle  de  los  Papas  en  Avi- 
ñon  habia  dado  espectáculos  de  venalidad  y  refinamien- 
tos sensuales,  que  Dios  quiera,  nunca  mas  se  repitan. 

El  poder  de  los  soberanos  Pontífices  sobre  los  Esta- 
dos de  la  cristiandad  empezó  á  decaer  con  el  cisma  de 
Occidente.  Según  la  justa  observación  de  un  juriscon- 
sulto inglés,  entonces  se  debilitó  la  idea  de  la  superiori- 
dad del  poder  religioso  sobre  el  temporal,  é  insensible- 
mente se  ha  venido  á  considerar  á  los  poderes  pontificio 
y  político  como  potestades  paralelas,  que  en  todas  las 
cosas  han  de  tratarse  de  igual  á  igual.  Entonces  se  abrió 
el  periodo  de  las  pragmáticas  y  concordatos,  á  la  mane- 
ra como  lo  entienden  los  legistas  (1). 

En  el  siglo  quince,  por  el  curso  natural  de  las  cosas, 
por  efecto  de  las  grandes  invenciones,  los  descubrimientos 
de  lejanas  tierras,  las  relaciones  más  complicadas  y  ex- 
tensas entre  los  pueblos  y  el  progreso  del  espíritu  politi- 
co,  se  concentraron  y  consolidaron  los  Estados  y  se  forta- 
lecieron las  nacionalidades.  Entonces  se  introdujo  una 
política  hábil  y  sabia,  que  reflejaba  los  instintos  corrom- 
pidos de  la  época.  El  primer  efecto  del  movimiento,  que 
apartó  los  pueblos  de  la  autoridad  de  la  Santa  Sede,  fué 
dar  nacimiento  al  maquiavelismo,  que  tanto  tiempo  había 
de  durar  en  las  cortes.  Una  civilización  más  refinada 
había  puesto  término  á  ciertas  violencias  y  brutalidades. 
Pero  el  artificio  y  doblez,  que  dominaban  en  las  relaciones 
entre  los  Estados,  hacían  muchos  más  estragos  en  la  vida 
social  que  las  violencias  de  las  edades  anteriores. 

La  impotencia  de  los  esfuerzos  verificados  por  el  Pa- 
pado para  salvar  á  Constantinopla  del  yugo  de  los  turcos, 


(i)    Philliniore^  Ct)/;/Wí'/;/í7r¿í  npon   ititfrnaiionallaw,tAl,p.  5 78, 
5.'»  edición. 
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hizo  ver  claramente  el  punió  á  que  habla  llegado,  en  esle 
régimen,  el  vigor  moral  y  la  afición  á  las  nobles  empre- 
sas que  habian  honrado  y  salvado  á  la  cristiandad  en  la 
época  de  las  cruzadas.  También  merece  observarse,  que 
en  esos  dias  de  polilica  hábil  é  interesada,  no  eran  mejor 
comprendidos  los  grandes  planes  polilícos  que  los  gene- 
rosos entusiasmos.  Era  aquello  la  política  utilitaria  y 
ambiciosa  de  los  tiempos  modernos  que  tomaba  posesión 
de  la  Europa.  Ella  reinará  en  las  casas  de  Austria  y 
Francia,  y  en  las  nuevas  soberanías,  que  habrá  hecho 
nacer  el  protestantismo,  hasta  el  dia  en  que  la  política 
del  derecho  del  más  fuerte  haga  comprender  á  los  pue- 
blos, por  el  reparto  de  la  Polonia,  y  las  conquistas  de  la 
Revolución,  y  del  primer  imperio,  y  los  arreglosarbitra- 
rios  del  año  1815,  y  el  despojo  de  la  Santa  Sede,  y  el  im- 
perio alemán,  fundado  sobre  las  ruinas  de  los  más  respe- 
tables derechos,  lo  que  el  mundo  puede  esperar,  cuando 
los  pueblos  habrán  proclamado  su  apostasía  y  declarado, 
que  no  quieren  que  Dios  reine  más  sobre  ellos. 

Dos  caminos  opuestos  se  abrieron  en  el  siglo  quince 
á  las  potestades  de  Europa:  «De  un  lado  el  sistema  cris- 
tiano, que  consiste  en  respetar  á  los  vecinos,  protejer  á  los 
débiles,  emprender  solamente  guerras  justas,  y  dirigir 
con  preferencia  la  acción  de  las  armas  contra  los  enemi- 
gos declarados  de  la  Iglesia;  del  otro  lado,  el  sistema 
pagano  de  la  antigua  Roma  y  Maquiavelo,  que  tiene  por 
objeto  engrandecerse  por  lodos  los  medios  posibles,  des- 
truir á  sus  vecinos,  oprimir  á  los  débiles  y  para  nada 
cuidarse  de  la  justicia  ni  de  la  religión  y  si  solamente  de 
su  interés  (!).>>  De  esos  dos  caminos,  no  fué,  por  cierto, 
el  primero  el  que  los  pueblos  eligieron.  El  protestantis- 
mo y  la  Revolución  los  empujaron  y  aún  hoy  día  los  re- 
tienen en  el  segundo. 


(i)  Emiie  KeJJer^  Histoire  tle  France,  t.  11^  p.  131. 
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Y  sin  embargo,  era  necesario,  en  medio  de  las  com- 
plicaciones crecientes  de  la  política,  del  choque  de  los 
intereses  de  cada  día  más  exigentes,  y  del  furor  de  las 
pasiones  alimentadas  por  las  disensiones  religiosas,  era 
necesario  decimos,  que  una  ley  impusiera  alguna  regla, 
que  preservase  al  mundu  de  las  consecuencins  anárquicas 
de  la  perturbación  en  que  habían  caido  los  espíritus.  No 
querían  que  Dios  reinase  por  medio  de  la  Iglesia;  pero 
todavía  no  habían  rechazado  á  Dios  en  si  mismo  y  á  su 
Cristo.  Solamente  se  le  pedía  que  fuese  menos  exigente 
y  se  prestase  á  compartir  su  soberanía  con  la  humanidad, 
que  se  había  hecho  poderosa  por  el  progreso  de  las  cien- 
cias y  por  los  recursos  innumerables  de  un  mundo 
abierto  á  todas  sus  empresas. 

La  Iglesia  ofrecía  á  los  pueblos  una  ley,  á  la  que  el 
mandato  divino  comunicaba  plena  autoridad,  una  ley 
positiva,  una  verdadera  ley,  con  las  condiciones,  procla- 
madas en  todo  tiempo  como  necesarias  por  los  moralistas 
y  jurisconsultos.  Rechazada  esta  ley,  solo  era  ya  posible 
acudir  á  la  potencia  natural  de  la  razón.  Por  consiguien- 
te, el  mundo  habrá  de  pedir  al  solo  esfuerzo  del  espíritu, 
al  trabajo  de  la  filosofía,  las  bases  del  derecho,  sin  las 
que  en  las  relaciones  entre  los  pueblos  solo  habría  vio- 
lencia y  anarquía.  Desde  este  momento,  ya  no  hay  que 
pensar  en  autoridad  alguna  en  el  mundo  internacional. 
Los  sistemas  han  ocupado  el  lugar  de  la  palabra  sobera- 
na á  la  que  basta  aquel  momento  se  había  obedecido. 

Entonces  aparecía  el  derecho  de  la  naturaleza  y  de 
gentes.  Las  abstracciones,  de  las  que  dan  la  fórmala,  son 
tomadas  como  reglas  supremas  de  la  costumbre,  que 
regirá  las  relaciones  de  los  Estados  durante  el  curso  de 
la  historia  moderna.  Pero,  ¿qué  fuerza  podrán  alcanzar  en 
medio  de  las  codicias  crecientes  de  la  política  y  los  enco- 
nos de  las  sectas,  unas  teorías  en  las  que  todo  procede 
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del  hombre  y  de  su  razón?  Porque,  aunque  se  quiera  co- 
locar á  Dios,  en  los  orígenes  y  las  cumbres  del  derecho, 
es  siempre  el  hombre  quien  lo  hace  hablar  y  le  tacha  su 
parle  de  autoridad.  No  será  necesario  mucho  tiempo, 
para  que  Dios  sea  absolutamente  eliminado  y  que  su 
nombre  sea  para  los  que  pretenden  dictar  leyes  á  la  so- 
ciedad de  los  pueblos,  un  nombre  enemigo.  Pero  enton- 
ces, ¿dónde  se  encontrará  en  el  mundo  secularizado,  la 
autoridad,  sin  la  que  ninguna  agregación  humana  es 
verdaderamente  sociedad? 

No  es  posible  negarlo:  la  grande  corriente  en  el  dere- 
cho de  gentes,  la  corriente  que  hoy  dia  ha  invadido  las 
escuelas,  que  están  en  posesión  de  la  boga  que  de  cada 
vez  más  empuja  la  política  internacional  de  los  pueblos 
capaces  de  ejercer  en  ella  influencia,  es  la  corriente  hu- 
manitaria, es  decir,  la  corriente  del  derecho  sin  Dios,  del 
falso  derecho,  contra  el  derecho  verdadero,  del  cual  Dios 
es  el  único  autor. 


II. — Las  escuelas  que  guardan  la  tradición  cristiana. 

Persistencia  de  las  verdades  tradicio- 
nales.— Debemos,  sin  embargo,  decir,  que  no  en  todas 
partes  han  sido  olvidados  los  verdaderos  principios  de  la 
moral  internacional,  los  principios  cristianos,  por  cuanto 
no  fallan  entre  los  representantes  de  mayor  considera- 
ción del  derecho  de  gentes,  hombres  de  doctrina  y  ca- 
rácter para  mantener  las  grandes  verdades  tradicionales 
de  la  vida  humana.  Convendrá,  pues,  que  antes  que  nos 
enredemos  en  el  dédalo  de  errores,  incoherencias  y  ex- 
travagancias, de  que  se  alimenta  la  escuela  del  derecho 
nuevo,  nos  detengamos  algunos  instantes  en  la  región 
serena  del  derecho,  fundado  en  el  temor  de  Dios  y  en  el 
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respeto  á  su  palabra.  Este  es  uno  de  los  aspectos  más 
notables  del  derecho  de  gentes  contemporáneo,  del  cual 
tratamos  de  hacer  un  bosquejo. 

Si  place  á  la  Providencia  salvar  al  mundo  moderna 
de  la  tempestad,  que  lo  quebranta  en  sus  últimos  funda- 
mentos, los  pueblos,  en  el  día  üe  su  arrepentimiento  y 
de  su  salvación,  encontrarán  en  la  tradición  de  la  escue- 
la, que  no  ha  abjurado  el  cristianismo,  una  luz  que  les 
facilitará  la  vuelta  al  camino,  que  con  grave  daúo  hahiaD 
abandonado.  Diremoá  más  adelante  al  concluir,  después 
de  haber  expuesto  los  hechos,  la  manera  como  la  con- 
ciencia cristiana  nunca  ha  cesado  de  protestar  contra  los 
sofismas  y  excesos,  que  la  justicia  soberana  de  Dios  no 
dejará  siempre  triunfantes. 

Los  publicistas,  que  en  nuestros  días  invocan  los 
principios  generales  de  ta  enseñanza  cristiana,  no  ofre- 
cen todos  eu  sus  doctrinas  el  mismo  rigor  y  elevación 
de  miras.  Algunos  hay,  aún  entre  los  mejores,  que  se 
encierran  en  generalidades,  que  revelan  indudablemente 
una  iidelidad,  bastante  rara  hoy  día,  á  las  ideas  anti- 
guas; pero  que  son  insuficientes  para  asentar  el  derecho 
de  gentes  sobre  bases  ciertas  y  asegurarle  el  carácter 
práctico,  sin  el  cual  no  hay  ley  ni  derecho  verdaderos. 
Invocar  paladinamente  la  ley  de  Dios,  en  uua  época  en 
que  si  no  es  negada  su  existencia,  por  lo  menos  se  habí» 
como  si  no  existiese,  es  un  acto  de  valor  y  de  buen  sen- 
tido seguramente  muy  meritorio;  pero  esto  no  es  bastante 
para  el  jurisconsulto,  que  expone  los  principios  que  han 
de  reinar  como  ley  entre  las  naciones. 

Hautefeullle. — La  jurisprudencia  habla  el  len- 
guaje de  la  filosofía  cristiana  cuando  nos  dice,  aunque 
con  alguna  inexactitud  en  cuanto  al  concepto  de  la  ley 
interuacionat:  «La  ley  divioa  ó  natural  es  ta  sola  base  y 
la  única  fuente  del  derecho  inlernacional.  Remontándose 
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á  ella  es  el  údíco  medio  para  trazar  con  exactitud  el  de- 
recho de  las  naciones.  Cualquier  otro  camino  conduce 
infaliblemente  al  error  (1).» 

Eugenio  Gauchy. — Otro  jurisconsulto,  miem- 
bro como  el  que  acabamos  de  citar  del  Instituto  de  Fran^ 
cia,  en  una  obra  coronada  por  la  Academia  de  ciencias 
morales  y  políticas,  bace  un  llamamiento  no  menos  ex- 
plícito á  la  ley,  tal  como  la  comprenden  los  filósofos 
cristianos.  Después  de  haber  manifestado  la  opinión  de 
Leibnitz  que  dice:  «que  sobre  lodo  en  el  temor  de  la 
venganza  divina  se  contiene  una  necesidad  plena  é  ínte- 
gra, que  se  impone  á  todos  los  hombres,  de  observar  las 
reglas  de  la  justicia  y  de  la  equidad.»  M.  Cauchy  sienta 
el  principio  «que  entre  naciones  iguales  y  sin  superior, 
sólo  Dios  puede  dictar  las  leyes.»  Más  adelante,  anali- 
zando los  dos  elementos  de  que  se  compone  el  derecho 
iaternacional,  concluye  con  estas  palabras:  «El  primero 
de  esos  elementos  es  el  derecho  inmutable,  absoluto, 
fundado  sobre  la  naturaleza  de  las  cosas,  sobre  la  justi- 
cia, (ó  lo  que  es  lo  mismo)  sobre  la  ley  de  Dios:  ley  in- 
dependiente de  la  voluntad  de  los  hombres,  que  no  coarta 
el  ejercicio  de  su  libertad,  pero  que  los  liga  en  el  fuero 
de  la  couciencia.  El  otro  derecho  está  mezclado  con  los 
hechos  y  participa  por  eslo  de  la  naturaleza  móvil  y  va- 
riable de  los  actos  que  lo  producen:  este  resulta  de  las 
convenciones,  tratados,  usos  y  costumbres  (2).» 

Kent. — Entre  los  Americanos,  más  de  uno  han  se- 
guido las  pisadas  del  autor  de  la  Suma  del  derecho  ame- 
ricano, el  canciller  Kent,  el  cual  decía:  «que  sería  un 
error  no  considerar  que  la  ley  de  las  naciones  deriva  su 


(i)  Huutefeuille,  Des  droils  et  des  dtvoirs  des  nalions  mulrts,   2.* 
edic,  t.  I,  p.  4. 

(2)  Ltr  Droit  maritime  inUrnationai,  t.  I,  p.  5,  6  y  jo. 
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mayor  fuerza  y  dignidad  de  los  mismos  principios  de  la 
recta  razón,  de  los  mismos  votos  de  la  naturaleza  en  la 
constitución  de  la  humanidad  y  de  la  misma  sanción  de 
la  revelación  divina,  de  donde  procede  la  fuente  de  la 
moral.»  Un  poco  más  lejos,  precisando  más  su  pensa- 
míenlo  y  considerando  el  derecho  internacional  tal  como 
es,  nos  muestra  Kent  en  la  revelación  cristiana  la  causa 
de  la  superioridad  que  poseen,  en  esta  materia,  las  na- 
ciones modernas.  «La  lej'  de  las  naciones,  dice,  en  cuan- 
to se  funda  sobre  los  principios  de  la  ley  natural,  es 
obligatoria  igualmente  en  todas  las  edades  y  para  todas 
las  razas.  Pero  las  naciones  cristianas  de  Europa  y  sus 
descendientes  de  este  lado  del  Atlántico,  por  su  superio- 
ridad en  las  artes,  la  ciencia,  el  comercio,  la  política  y 
el  gobierno,  y  más  principalmente  por  la  luz  más  viva, 
las  verdades  más  ciertas  y  la  sanción  mejor  definida  que 
el  cristianismo  ha  dado  á  la  jurisprudencia  moral  de  los 
antiguos,  se  han  hecho  una  ley  de  las  naciones  propia 
para  ellas  (1).» 

Halleck. — Este  autor,  uno  de  los  publicislas  que 
con  mayor  autoridad  representan  el  estado  actual  del  de- 
recho internacional  en  los  Estados-Unidos,  coloca,  lo 
mismo  que  el  canciller  Kent,  en  la  base  del  derecho  de 
gentes,  «la  ley  divina  que  el  Criador  prescribe  á  sus 
criaturas  y  que  les  revela,  ya  por  la  luz  de  la  razón,  ya 
por  las  santas  Escrituras  (2).»  Por  lo  demás  hace  suya  la 
doctrina  de  Sir  Roberto  Phillimore,  el  grande  juriscon- 
sulto inglés,  que  nos  muestra  como  la  profesión  déla  ver- 
dad cristiana  es  el  primero  y  más  seguro  elemento  de  la 
verdadera  ciencia  del  derecho. 

Phillimore. — Sir  Roberto  Phillimore  aporló  á  esta 


( i)  Keiit,  Commentaries  on  american  law,  vol.  I,  lect.  I,  §  2  y  3. 
(2)  International  law,  vol.  I,  cap.  II,  §  4  al  6. 
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cuestión  fundamenlal  la  fuerza  y  claridad  que  brillan  en 
lodas  las  páginas  de  su  Ira  lado  magislral.  Según  él,  el 
orden  de  la  sociedad  internacional  descansa  sobre  la  dis» 
posición  providencial  de  las  cosas:  «De  la  misma  manera 
que  Dios,  dice,  ha  querido  que  los  individuos  de  la  es- 
pecie humana  alcanzasen  el  pleno  desarrollo  de  sus  fa- 
cultades por  medio  de  las  relaciones  que  han  de  mante- 
ner entre  ellos,  y  este  fué  el  ordenamiento  de  cada  una  de 
las  sociedades;  así  también  por  orden  divino  ha  sido  es- 
tablecido, que  las  sociedades  particulares  lograsen  aquel 
grado  de  perfección,  de  que  son  susceptibles,  por  medio 
de  sus  relaciones  con  las  otras  sociedades.»  Al  enumerar 
y  caracterizar  las  fuentes  de  donde  broló  la  jurispruden- 
cia internacional,  Sir  Phillimore  coloca  en  primera  línea 
«la  ley  divina  en  su  dos  ramas,  á  saber:  1.°  Los  princi- 
pios de  eterna  justicia,  de  los  cuales  Dios  ha  provisto  las 
agregaciones  de  seres  morales,  que  forman  las  sociedades 
cuyos  gobiernos  son  los  órganos  internacionales. — 2.®  La 
voluntad  revelada  de  Dios,  que  confirma  y  extiende  los 
principios  de  la  justicia  natural.»  Y  no  se  trata  aquí  del 
mero  reconocimiento  de  un  principio,  que  pudiera  en  sus 
aplicaciones  no  dar  lugar  á  consecuencias  serias.  Puede 
verse,  como  el  grande  jurisconsulto  cristiano  concede  al 
principio  todo  su  alcance  práctico  al  fijarlos  límites,  que 
están  obligadas  las  naciones  á  respetar  en  sus  costumbres 
V  convenciones  internacionales. 

«Es  de  la  mayor  importancia  práctica,  añade,  esta- 
blecer la  subordinación  de  la  ley,  que  se  deriva  del  con- 
sentimiento de  las  naciones  á  la  ley  que  emana  de  la  vo- 
luntad divina....  La  ley,  que  procede  del  consentimiento 
de  los  Estados  cristianos,  encuentra  el  límite  de  su  com- 
petencia en  la  ley  divina.  De  la  misma  manera  que  un 
Estado  particular,  al  tenor  de  la  ley  moral,  es  incompe- 
tente para  diciar  leyes,  que  estén  en  contradición  con  la 
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ley  de  Dios,  natural  ó  revelada;  por  igual  ra:¿ón  un  grupo 
de  Estados,  (es  decir  una  sociedad  ialernacional)  es  ia- 
compelenle  para  hacer  tratados  ó  adoptar  costumbres, 
que  estén  en  desacuerdo  con  esa  ley.  La  ley  positiva,  na- 
cional ó  internacional,  es  solamente  declarativa  de  la  ley 
divina,  si  puede  agregar  algoá  las  prescripciones  de  esta 
ley,  nunca  puede  suprimir  alguna  de  sus  prohibicio- 
nes (I).» 

Oke  Manning. — Los  jurisconsultos,  que  hablan 
en  los  términos  que  hemos  visto,  no  son  los  únicos  en  la 
escuela  inglesa ,  al  tratar  de  exponer  los  principios  cristia- 
nos del  derecho  internacional.  Antes  y  después  de  ellos, 
otro;^  que  no  dejan  de  tener  importancia,  han  sido  com- 
pletamente explícitos.  Para  Oke  Manning,  «la  ley  de  la 
naturaleza,  á  cuyas  reglas  están  obligados  los  Estados,  es 
idéntica  á  la  voluntad  de  Dios.  Es,  pues,  necesario  ate- 
nerse á  esta  voluntad  divina,  lo  cual  se  consigue  ya  con- 
sultando derechamente  la  revelación  en  los  casos  en  que 
se  ha  explicado,  ya  aplicando  los  principios  de  la  razón 
humana,  cuando  la  revelación  guarda  silencio.»  Y  el  sa- 
bio jurisconsulto  fija  todo  el  alcance  práctico  de  su  doctri- 
na cuando  nos  dice:  «Debemos  esperar  un  respeto  de  cada 
día  mayor  á  la  justicia  entre  las  naciones  de  la  sanción, 
que  la  revelación  da  á  la  ley  natural.  Yo  me  adhiero  de 
corazón  á  las  nobles  palabras  de  Washington  en  su  últi- 
ma proclama:  No  creemos  que  la  moralidad  pueda  man- 
tenerse sin  la  religión.  Por  mucho  que  se  conceda  á  la 
influencia  de  una  educación  perfeccionada  sobre  los  es- 
píritus bien  dotados,  la  razón  y  la  experiencia  nos  impi- 
den creer,  que  la  moralidad  nacional  pueda  conservarse 
sin  los  principios  religiosos  (2).» 


(i)  ComtntarUs  upon  inUrnational  Ictw,  3.'*  edic.  1879,  vol  I,  p.  5, 
26  y  68. 

(2)  Commentaries  on  tbe  laiv  of  nations;  p,  58  á  66,  edic.  de  Lon- 
dres. 1839. 
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!•  Lorimer. — Usías  declaraciones  de  jiirisconsui- 
los,  que  figuran  enlre  los  más  aulorizados  de  Inglalerra, 
son  seguramenle  de  una  grande  significación.  Se  pueden 
encontrar  todavía  otras  más  precisas  y  prácticas  en  los 
escritos  recientes  de  un  jurísta,  que  interroga  á  las  re- 
giones más  elevadas  de  la  filosofía  del  derecho  para  ob- 
tener los  principios  de  la  ley  internacional.  Tomando  ]a 
libertad  per  punto  de  partida,  ley  general  bajo  la  que  el 
ser  humano  obra  y  se  desarrolla,  conforme  al  carácter 
que  su  naturaleza  le  asigna,  M.  Lorimer  sienta  el  hecho 
de  que  ningún  ser  creado  puede  obrar  con  libertad  en  el 
aislamiento.  Partiendo  de  aquí  hace  notar  «que  la  liber- 
tad Y  la  independencia,  por  más  que  frecuentemente  los 
confundan,  están  muy  lejos  de  ser  una  misma  cosa.  Es 
lan  ageno  á  la  verdad  que  sean  idénticas,  que  en  las  re- 
laciones humanas,  no  son  conciliables  y  en  las  que  el 
hombre  ha  de  mantener  con  la  Divinidad,  la  libertad  se 
identifica  con  la  dependencia  voluntaria. ;>  En  su  teoría 
general  de  los  principios  de  la  jurisprudencia,  el  jurista 
filósofo  proclama  bien  alto  la  sumisión  natural  y  necesa- 
ria del  hombre  para  con  Dios  en  todos  los  grados  de  la 
vida  social.  Sin  ley,  no  hay  sociedad  posible,  y  sin  Dios 
es  imposible  la  ley.  «Dios  es  el  postulado  ineludible  de 
la  jurisprudencia,  como  de  todas  las  demás  ciencias... 
Los  atributos  divinos,  la  omnipotencia  y  la  perfección, 
necesariamente  se  encuentran  en  el  fondo  del  concepto 
de  una  fuente  primera  de  la  ley.  Con  efecto,  estando  la 
fuerza  en  las  raíces  de  la  ley,  si  Dios  no  fuese  omnipo- 
tente, no  pudiera  ser  la  fuente  de  la  ley;  y  si  no  fuese 
perfecto,  la  ley  que  de  él  recibe  la  naturaleza  no  llevaría 
en  si  misma  la  garantía,  porque  pudiera  haber  leyes  me- 
jores y  más  sabias,  con  las  cuales  el  deber  nos  obligaría 
á  conformarnos  (1).» 


(i)  7be  insUlutes  of  the  lofw  oí  naiions,  Londres,  1883;  vol.  I,  introd. 
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Prosiguiendo  el  desarrollo  de  su  idea,  M.  Lórimer 
admite  dos  maneras  de  revelación,  por  medio  de  las  cua- 
les Dios,  aulor  de  loda  ley,  da  á  conocer  á  los  hombres 
su  voluntad:  la  revelación  directa,  que  supone  una  in- 
tervención milagrosa  de  Dios,  y  la  revelación  indirecta, 
que  consiste  en  los  medios  ordinarios  por  virtud  de  los 
cuales  la  ley  de  la  naturaleza,  es  decir,  la  voluntad  de 
Dios  en  orden  á  los  negocios  temporales,  es  comunicada 
al  hombre.  Se  refiere,  pues,  M.  Lorimer,  á  un  Dios  vivo» 
personal,  legislador  en  el  verdadero  sentido  de  la  pala- 
bra. No  se  limita  á  pedirle  la  regla,  por  la  cual  los  hom- 
bres distinguen  el  bien  del  mal;  sino  que  le  pide  también, 
como  asistencia  indispensable  para  asegurar  á  los  hom- 
bres el  progreso  moral  mediante  la  integridad  y  la  prác- 
tica de  la  ley,  la  gracia  de  la  fe,  por  cuyo  medio  todo  se 
hace  posible  para  el  hombre,  elevado  por  encima  de  la 
debilidad  de  su  naturaleza.  Preguntándose  porque  la  an- 
tigüedad, que  lo  mismo  que  nosotros  tenia  la  ley  natu- 
ral, la  obedecía  tampoco  en  su  vida,M.  Lorimer  conlesta 
de  esta  manera:  «Lo  que  faltaba  á  la  antigüedad,  no  era 
el  conocimiento  de  la  ley,  sino  la  fe,  esto  es,  la  confianza 
en  que  Dios  por  su  gracia  ó  por  su  presencia  especial  en 
nosotros,  nos  auxiliaría  en  el  cumplimiento  de  la  ley.  Lo 
que  faltaba  era  esta  fuerza,  que  transporta  los  montes 
y  de  la  cual  la  fe  es  la  fuente...  Solamente  por  la  unión 
del  elemento  divino  con  el  elemento  humano,  la  encar- 
nación de  Jesucristo  y  la  continua  comunicación  de  su 
gracia,  la  humanidad  se  ha  colocado  en  estado  de  recibir 
la  ley,  cuya  proclamación  es  de  todos  los  tiempos  (1).>^ 

Sin  duda  alguna,  la  teología  católica  algo  encontrará 


— The  institutes  of  law,  a  trcatise  of  the  principies  of  jtirisprudence,  Lon- 
dres, 1 88o,  p.  23  á  37. 

(i)  7 he  instituUs  oflaw,  p.  175  á  183. 
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que  censurar  en  esas  teorías.  Pero  es  imposible  dejar  de 
conmoverse  en  presencia  del  celo  cristiano  de  este  jurista 
protestante  que,  en  la  cátedra  de  una  célebre  Universi- 
dad de  Inglaterra,  afirma  briosamente  verdades,  dema- 
siado oscurecidas  por  las  enseñanzas  utilitarias  de  Bent- 
ham  y  Austin. 

Su  actitud  nos  trae  á  la  memoria  el  recuerdo  de  otro 
protestante,  filósofo  é  hiatoriador  ilustre,  M.  Guizot,  que 
no  vaciló  en  reconocer,  al  fin  de  su  carrera,  la  impoten- 
cia de  la  razón  humana,  privada  de  lo  sobrenatural,  para 
procurar  á  las  sociedades  los  elementos  necesarios  de  la 
vida,  el  orden  y  el  progreso. 


III.— El  derecho  nuevo. 

Las  escuelas  modernas. — Pero  esas  aspira- 
ciones, generosamente  cristianas,  son  solamente  excep- 
ciones en  el  gran  trabajo,  que  actualmente  se  está  eje- 
cutando sobre  el  derecho  internacional.  La  sociedad 
moderna  y  los  autores^  que  ekpresan  sus  ideas,  siguen 
ana  dirección  enteramente  opuesta.  Las  doctrinas  hosti- 
les á  las  influencias  cristianas  dominan  en  la  jurispru- 
dencia, como  en  todo  lo  demás. 

El  derecho  de  gentes,  cuyo  estudio  ha  vuelto  á  ser 
hoy  día  objeto  preferente  para  los  publicistas  y  juriscon- 
sultos, nos  ofrece  un  espectáculo  extraño,  de  tal  suerte, 
que  si  no  alegáremos  los  textos  mismos  en  apoyo  de 
nuestras  afirmaciones,  correríamos  el  peligro  de  ser  acu- 
sados de  que,  por  medio  del  contraste  con  sistemas,  que 
á  nuestro  placer  presentábamos  como  odiosos  y  extrava- 
gantes, tratábamos  de  obtener  para  las  antiguas  escuelas 
un  favor,  que  justamente  han  perdido.  Para  librarnos  de 
este  cargo,  citaremos  los  textos,  que  demuestren  la  exac- 
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lilud  de  nuestras  asercioties,  esperaudo,  que  en  atención 
á  la  gravedad  de  las  cuesliones,  se  nos  perdonarán  esas 
citas,  que  van  más  allá  de  la  medida  de  lo  que  ordina- 
riamente es  permitido,  aun  en  las  controversias. 

No  todos  los  juristas  de  la  escuela  moderna  son  posi- 
tivamente enemigos;  muchos  son  indiferentes  ó  flotantes; 
pero  su  pretensión  de  construir  el  edificio  de  la  sociedad 
internacional  sin  base  alguna  cristiana,  en  la  práctica, 
no  es  menos  desdichada  que  la  pretensión  abiertamente 
impía  de  hacer  de  la  unión  de  los  pueblos,  constituidos 
bajo  una  ley  puramente  humanitaria,  un  instrumento  de 
guerra  contra  Jesucristo  y  su  Iglesia. 

Empecemos  por  es(os  últimos,  los  humanitarios  de- 
clarados, ya  que  ocupan  el  primer  puesto  entre  los  de- 
sertores de  las  verdades  tradicionales,  que  sueñan  en 
una  nueva  sociedad. 

Programa  del  derecho  nuevo. — Hemos  dado 
en  el  capitulo  cuarlo  una  idea  sumaria  de  las  invencio- 
nes de  la  escuela  humanitaria.  Estas  pueden  reducirse  á 
las  proposiciones  siguientes: 

El  Estado  moderno  está  humanamente  fundado  sobre 
la  naturaleza  humana.  La  conciencia  moderna  aborrece 
la  teocracia.  De  donde  se  sigue,  que  el  derecho  de  gentes 
ha  de  ser  puramente  humano,  separado  de  toda  ense- 
ñanza teológica. 

La  conciencia  nacional  es  el  único  elemento  sobe- 
rano, que  ha  de  tomar  en  cuenta  el  derecho  de  gentes. 

Elevada  á  una  potencia  rnás  alta,  la  conciencia  na- 
cional pasa  á  ser  la  conciencia  humanitaria,  en  la  cual 
se  formula  la  idea  maestra,  que  responde  al  destino  su- 
premo del  género  humano. 

El  Estado  universal  responde  á  la  conciencia  huma- 
nitaria, á  la  manera  como  los  Estados  particulares  res- 
ponden á  cada  una  de  las  conciencias  nacionales. 
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El  derecho  de  gentes  debe  de  tender  á  organizar  cada 
£sladoal  tenor  del  derecho  natural  de  cada  nacionalidad, 
es  decir,  de  cada  conciencia  nacional:  y  elevándose  á 
mayor  altura»  debe  tender  á  incorporar  en  un  organismo 
-general,  que  formará  el  Estado  humanitario,  la  concien- 
cia general,  emanación  de  las  conciencias  nacionales  re- 
ducidas á  la  unidad  por  la  fuerza  de  evolución  inherente 
ala  raza  humana  (1). 

Estos  son  los  artículos  fundamentales  de  la  constitu- 
ción de  la  sociedad  internacional  según  el  derecho  hu- 
manitario. Estos  aforismos  del  derecho  nuevo  proceden 
por  una  deducción  rigorosa  del  panteísmo,  que  salido  de 
la  Alemania  protestante,  tiene  infectadas  todas  las  es- 
cuelas de  la  Europa  contemporánea. 

Hegel,  verdadero  maestro  del  derecho 
nuevo. — El  derecho  nuevo,  esto  es,  el  derecho  que  so- 
lamente conoce  al  hombre,  descansa  sobre  aquel  error 
radical,  al  que  Hegel  ha  dado  su  nombre.  Ultima  pala- 
bra de  la  sofística,  que  para  desentenderse  de  Dios,  no 
ha  temido  romper  con  las  más  elementales  nociones  de 
la  razón,  el  derecho  nuevo,  en  vez  de  tomar  por  base  y 
regla  exclusiva  la  verdad,  que  es  Dios  mismo,  atribuye 
al  error,  en  el  trabajo  progresivo  del  espíritu  humano,  la 
misma  importancia  que  á  la  verdad.  No  quiere,  que  en 
el  mundo  haya  error  ni  verdad:  para  él,  todo  se  resuelve 
en  una  perpetua  fluctuación  entre  el  sí  y  el  no,  la  verdad 
y  el  error;  porque  los  dos  elementos  de  nuestra  vida  in- 
telectual, que  llama  de  esta  manera  el  lenguaje,  son 
igualmente  necesarios  para  el  desarrollo  progresivo  de  la 
humanidad,  aquel  de  los  dos  que  en  un  determinado  mo- 


(i)  Mancini,  Preleiiom,  n.  i,  Della  «a:(fo«fl/itó.— Pierantoni,  Trat- 
iato,t  I,  núms.  lo,  1087,  13 19. — Bluntschli,  Droit  international  codifif, 
j  I  al  7;  II.  Tbeorü  genérale  de  VEtaty  lib.  I,  c.  VI. 
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mentó  se  toma  por  error,  está  destinado  á  colocarse  por 
una  evolución  natural  en  el  lugar  del  otro.  La  contradic- 
ción entre  lo  verdadero  y  lo  falso  es  sólo  aparente;  por- 
que al  Qn,  esos  dos  elementos  constitutivos  del  mundo 
ideal  se  encuentran  igualmente  verdaderos,  si  son  toma- 
dos cada  uno  de  ellos  en  el  lugar  en  donde  deberán  ser 
colocados  por  la  marcha  total  y  continua  de  la  idea  den- 
tro de  la  humanidad.  La  evolución  de  la  idea,  por  medio 
de  la  contradicción,  resume  todo  este  sistema,  que  es  la 
negación  palmaria  de  las  leyes  esenciales  del  espirita 
humano;  puesto  que  afirmar  la  identidad  del  sí  y  del  no, 
de  lo  verdadero  y  lo  falso,  destruye  el  principio  de  con- 
tradicción, en  el  cual  todas  las  escuelas,  que  no  han  ab- 
dicado del  recto  uso  de  la  razón,  están  acordes  en  colocar 
el  fundamento  de  la  lógica  (1). 

Esta  doctrina  tiene  por  consecuencia  la  apoteosis  del 
hombre,  porque  si  es  verdadera,  todo  lo  que  se  contiene 
en  el  fondo  de  la  conciencia  humana  es  divino.  La  opo- 
sición entre  lo  verdadero  y  lo  falso,  el  bien  y  el  mal,  que 
perpetuamente  agita  su  alma,  es  una  pura  apariencia, 
una  manera  de  evolución  de  fuerzas  naturales  diversas, 
pero  igualmente  respetables,  cuya  contradicción  se  re- 
suelve por  medio  de  transformaciones,  que  se  verifican 
con  el  transcurso  del  tiempo,  dando  por  resultado  una 
conciliación  y  unión  superior.  Todo  es,  por  consiguiente, 
sagrado  é  inviolable  en  los  principios  que  se  dispulan 
la  vida  humana;  el  error  tiene  en  la  vida  social  sus  dere- 
chos, al  igual  que  la  verdad;  porque  la  libertad  hace  bro- 

(i)  £n  la  segunda  parte  de  este  trabajo,  donde  trataré  de  la  ley 
internacional^  me  ocuparé  de  nuevo  en  la  doctrina  de  Hegel  y  de 
su  escuela.  Demostraré  remontándome  á  los  principios  y  estudiando 
la  marcha  seguida  por  la  escuela  hegeliana^  como  por  esta  escuela 
el  panteísmo  hoy  día  tiene  invadida  la  ciencia  de  la  jurisprudencia 
y  alterada  en  su  esencia  la  ley  internacional. 
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lar  el  progreso  de  la  lucha  del  uno  con  la  olra.  Es,  por 
laulo,  sagrada  y  divina  como  ialiberlad,  porque,  por  su 
virtud  se  opera  en  la  humanidad  la  conciliación  de  los 
elementos  contrarios  y  en  la  apariencia  enemigos,  y  el 
gran  problema  de  la  contradicción  humana  se  resuelve 
eu  una  trascendental  armonía. 

Por  esto  también,  los  partidarios  del  derecho  nuevo 
enaltecen  la  libertad,  limitándose  y  equilibrándose  por 
ella  en  la  vida  social,  y  que  se  manifiesta  en  la  vida  pú- 
blica por  la  nacionalidad.  «El  derecho  tiene  su  funda- 
mento, dicen,  en  el  ejercicio  legítimo  é  inviolable  de  la 
libertad  de  cada  hombre  ó  de  cada  asociación  de  hom- 
bres; mientras  que  este  ejercicio  no  coarte  la  libertad 
igualmente  inviolable  de  los  demás  hombres.  El  derecho 
de  la  nacionalidad  no  es,  por  consiguiente,  otra  cosa  que 
la  libertad  misma  del  individuo,  extendida  al  desarrollo 
común  de  la  agregación  orgánica  que  forman  las  nacio- 
nes. La  nacionalidad  es  la  expansión  colectiva  de  la  li- 
bertad; por  tanto,  es,  como  la  libertad  en  sí  misma,  cosa 
santa  y  divina.  Así  para  cada  nación,  la  libertad  no  pue- 
de tener  otros  límites,  que  aquellos  actos  que  encierran 
violación  de  esta  libertad,  igual  á  sí  misma,  que  cada 
nación  está  obligada  á  respetar  en  las  demás  (1).» 

Todo  es,  por  consiguiente,  del  hombre  y  para  el  hom- 
bre, todo  es  humanitario  en  este  orden  social,  ya  sea  el 
nacional  de  cada  Estado^  ya  el  orden  general  de  la  hu- 
manidad, puesto  que,  derivan  su  razón  y  sus  reglas  de 
la  sola  humana  libertad.  Y  en  su  consecuencia  también 
todo  es  liberal  en  la  concepción  de  la  sociedad  interna- 
cional; porque  en  ella  la  libertad  se  halla  libre  de  toda 
coartación,  excepto  la  que  resulte  de  la  obligación  de 
abstenerse  de  aquellos  actos,  que  causarían  un  alentado 


(i)  Mancini,  Prele^xorUy^.  57  y  38. 
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coDira  el  derecho  individual  de  olro.  Protegido  por  su 
derecho  individual,  cada  hombre,  lo  mismo  que  cada  Es- 
tado, persiguen,  como  lo  entienden,  su  destino;  cada  uno 
trabaja  según  la  idea  que  ha  elegido,  siempre  verdadera 
ó  destinada  á  serlo  más  tarde,  en  el  progreso  general  de 
la  sociedad  por  medio  de  la  evolución  y  la  determinación 
continua  de  todas  las  tendencias,  que  se  combaten  en  el 
seno  de  la  humanidad. 


IV.— El  positivismo  histórico. 

Esta  escuela  no  debe  ooniundirse  con  la 
escuela  histórica  de  Savigny. — Diferente  de  la 
escuela  hegeliann,  por  el  método,  y  digámoslo  también, 
por  las  intenciones,  la  escuela  del  derecho  de  gentes  que 
habitualmente  es  llamada  histórica  se  llamaría  mejor  es- 
cuela positivista.  Con  esta  denominación  se  evitaría,  que 
se  la  confundiese  con  la  grande  escuela  histórica,  de  la 
que  ha  sido  fundador  Savigny.  Cediendo  á  la  fuerza 
de  la  lógica,  esta  escuela  positivista  se  encuentra  en  la 
realidad,  á  pesar  de  sus  apariencias  frecuentemente  con- 
trarias, de  acuerdo  con  el  derecho  humanitario  {1)« 

Una  ligera  ojeada  sobre  la  definición  que  del  derecho 
de  gentes  dan  los  representantes  más  autorizados  de  esta 
escuela,  será  bastante  para  justificar  nuestra  apreciación. 

Hall. — Uno  de  los  más  modernos  entre  los  juristas 


(i)  Nos  ñjamos  en  la  denominación  de  escuela  posiiivistay  no  so- 
lamente porque  esta  denominación  responde  mejor  al  pensamiento 
verdadero  de  los  juristas  que  componen  esta  escuela^  sino  que  tam- 
bién para  evitar  toda  confusión  con  la  escuela  histórica,  fundada  por 
Savigny,  uno  de  los  nombres  más  grandes  de  la  jurisprudencia  en 
este  siglo,  el  cual,  si  bien  protestante,  fué  así  en  su  vida  como  en 
sus  escritos  un  cristiano  de  firmes  convicciones. 
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que  componen  esla  escuela  y  que  ocupa  un  puesto  dis- 
tinguido entre  los  jurisconsultos  ingleses,  caracteriza  la 
ley  internacional  en  estos  términos:  «El  conjunto  de  re- 
glas de  conducta,  que  los  Estados  modernos  civilizados 
consideran  que  á  ellas  están  sometidos,  en  sus  mutuas 
relaciones,  con  una  fuerza  comparable,  en  naturaleza  é  in- 
tensidad, á  la  que  obliga  á  las  personas  de  conciencia  á 
obedecer  á  las  leyes  de  su  país,  á  las  que  miran,  por 
consiguiente,  como  susceptibles  de  ser  impuestas,  en  el 
caso  de  ser  infringidas,  por  medios  apropiados  á  las  cir- 
cunstancias.» 

Precisando  algo  más  el  carácter  de  eslas  leyes,  nues- 
tro autor  hace  observar,  que  pueden  ser  miradas  bajo 
dos  aspectos:  ó  bien  como  una  tentativa  para  comunicar 
fuerza  á  un  derecho  absoluto,  que  se  supone  existe  y  que 
puede  ser  descubierto,  ó  bien  sencillamente  como  un  re- 
flejo del  desarrollo  moral  y  de  la  vida  exterior  de  las  na- 
ciones, que  aceptan  su  imperio»  En  el  primer  sentido, 
hay  lugar  á  distinguir  el  derecho  internacional  y  la  ley 
internacional  positiva;  en  el  segundo  sentido,  solamente 
se  considera  la  ley  que  actualmente  goza  de  autoridad, 
la  cual  solamente  puede  ser  modificada  en  razón  de  los 
progresos  veriGcados  en  los  sentimientos  y  condiciones 
exteriores  de  los  Estados,  obligados  en  las  relaciones  de 
la  vida  internacional.  Vistas  las  dificultades  que  se  opo- 
nen á  que  se  pongan  de  acuerdo  acerca  de  los  principios 
del  derecho  absoluto,  en  el  supuesto  de  que  exista,  el 
autor  se  inclina  á  aceptar  la  concepción  de  la  ley  posi- 
tiva de  las  naciones  (1). 


(i)  Hall,  International  law,  in  S,^f  Oxford,  introductory  chapter, 
p.  I  á  9. 

Un  escritor  inglés,  que  se  adhiere  á  la  concepción  de  Hall  sobre 
el  derecho  internacional^  reprocha  sin  embargo  á  este  eminente 
jurista  la  comparación  que  hace  entre  la  fuerza  de  la  ley  de  cada 
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Heifter. — La  idea  de  fundar  el  derecho  sobre  la 
opinión  de  los  pueblos  que  lo  observan  se  encuenlra  en 
el  fondo  de  todas  las  teorías  de  I»  escuela  positivista: 
también  se  halla  en  los  escritos  de  sus  adheridos  más 
moderados.  Heífler  nos  dice:  «La  ley  internacional,  fun- 


Estado,  que  obliga  á  todos  sus  miembros,  y  Ja  fuerza  de  la  ley  in- 
ternacional, que  obliga  á  los  Estados  en  sus  mutuas  relacioiíes.  Atri- 
buye, lo  que  le  parece  un  extravío  en  la  teoría  de  M.  Hall,  al  domi- 
nio de  cierta  rutina  entre  los  jurisconsultos  que  tratan  del  derecho 
de  gentes.  Para  M.  Stephens,  las  leyes  del  derecho  de  gentes  no 
tienen  carácter  absoluto.  «Podemos  admitir^  dice,  que  el  estudio 
cientíñco  de  las  relaciones  internacionales  nos  de  á  conocer  alguna 
conexidad  necesaria  de  una  á  otra  cosa,  que  pueda  ser  comparada 
con  las  llamadas  leyes  de  la  ciencia  física.  Pero  al  mismo  tiempo 
negamos,  que  jamás  se  haya  probado  racionalmente,  que  un  descu- 
brimiento cientíñco  de  relaciones  necesarias  entre  particularidades 
observables  de  la  vida  humana  constituya  un  código  civil  y  crimi- 
nal, aplicable  en  todo  tiempo^  ni  siquiera  á  un  determinado  número 
de  generaciones.» — J.  K.  Stephens,  Intemaliotial  law  and  inUrnaiionaJ 
reJationSy  Londres,  1884,  p.  54. 

En  esto  se  descubre  el  positivismo,  que  las  enseñanzas  utilitarias 
de  Bentham  y  Austin  han  extendido  largamente  en  la  ciencia  del 
derecho  en  Inglaterra.  Podrá  sutilizarse  cuanto  se  quiera  para  hacer 
brotar  de  lo  útil  la  noción  del  bien;  pero  lo  útil,  por  su  naturaleza, 
continuará  siendo  siempre  una  cosa  contingente,  que  no  puede  pro- 
ducir principio  alguno  verdadero  de  moral  y  de  justicia. 

Otro  jurista  inglés,  también  de  los  más  modernos,  se  expresa 
sobre  esta  cuestión  en  los  siguientes  términos:  «Frecuentemente  en 
Inglaterra,  los  escritores  juristas  modernos,  al  principio  de  sus  obras, 
estampan  con  mucho  aparato  algunas  proposiciones  acerca  de  la 
justicia  eterna  y  la  naturaleza  de  la  sociedad  que  existe  entre  las 
naciones  independientes:  pero  tienen  la  feliz  habilidad  de  olvidar  sus 
teorías  cuando  llegan  á  los  detalles.  Construyen  invariablemente  sus 
sistemas  reñriéndose  constantemente  á  los  hechos  históricos.  Que 
se  lean  sin  prejuicios  los  escritos  de  Wheaton,  Manning  y  Hall  y 
habrá  de  reconocerse,  que  el  método  de  estos  autores  es  principal- 
mente inductivo.» — T.  J.  Lawrence,  Essays  on  sonie  dispukd  questíons  ^ 
modern  internatiotta!  law,  Cambridge,  1884,  p.  26. 
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dada  sobre  el  consenlimiento  general,  expreso  ó  tácito,  ó 
por  lo  menos  presunto,  de  una  determinada  asociación 
de  Estados,  deriva  su  fuerza  de  la  convicción  común  de 
que  cada  uno  de  los  miembros  de  la  asociación,  en  cir- 
cunstancias análogas,  sentiría  la  necesidad  de  obrar  de 
igual  V  no  de  otra  manera  por  motivos  materiales  ó  mo* 
rales.  La  opinión  pública  sirve  de  órgano  y  regulador  á 
la  ley  internacional  (1).» 

"Wboaton. — Este  autor,  aunque  figure  entre  los 
moderados  de  la  escuela  histórica,  no  reconoce  un  dere- 
cho de  gentes  universal,  é  indica  como  la  primera  de  las 
fuentes  del  derecho  internacional  los  textos  de  los  escri- 
tores que  gozan  de  autoridad,  los  cuales  dan  á  conocer 
los  usos,  que  son  aprobados  por  las  naciones,  ó  la  opi- 
nión general  en  lo  que  concierne  á  sus  mutuas  relacio- 
nes, con  las  definiciones  v  modificaciones  introducidas 
por  el  consenlimiento  general  (2). 

Federico  de  Martens. — No  estamos,  pues,  muy 
lejos  de  la  solución  radical  de  Federico  de  Martens,  el 
verdadero  fundador  del  positivismo  en  el  derecho  de  gen- 
tes, el  cual  no  admite  en  este  derecho  otros  elementos 
que  los  hechos,  y  afirma,  que  «reuniendo  los  principios 
más  generalmente  seguidos,  sobre  todo  por  la  mayor 
parte  de  las  grandes  potencias  de  Europa,  ya  por  virtud 
de  convenios  particulares,  expresos  ó  tácitos,  uniformes 
ó  similares,  ó  ya  en  virtud  de  usos  de  la  misma  clase,  es 
la  manera  de  formar  por  abstracción  una  teoría  del  de- 
recho de  gentes  de  Europa,  general,  positiva,  moderna  y 
práctica  (3),» 


(i)  Le  Droit  inUrnaÜonal  public  de  l'Europe,  traducido  por  Berg- 
son,  1883,  S  2. 

(2)  Elements  of  inUrnational  laWj  edic.  Boyd,  $  13,  i4y  15. 

(3)  Précis  du  droit  des  gens  ntodertu  de  TEurcpe,  5  8. 
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El  positivismo  histórico  es  humanita- 
rio.— La  escuela  puramente  positivisla,  por  el  hecho 
mismo  de  no  reconocer  en  el  derecho  de  gentes  ley  al- 
guna absoluta,  elimina  de  él  toda  autoridad  divina.  Lle- 
vando á  sus  naturales  consecuencias  la  teoría  de  HegeK 
sólo  descubre  en  el  derecho  una  evolución  de  la  idea.  El 
derecho  ya  no  es  aquella  suma  de  principios,  que  están 
ligados  con  la  esencia  misma  de  la  naturaleza  humana  y 
son  como  ella  inmutables;  sino  el  resultado  siempre  va- 
riable de  una  voluntad  incesantemente  en  movimiento. 
No  se  dice  en  esta  escuela  el  derecho  de  gentes^  sino  que 
se  reconocen  tantos  derechos  de  gentes  como  civilizacio- 
nes producidas  por  las  diversas  ideas  reinantes,  ó  que 
han  dominado  en  el  mundo.  Todos  esos  derechos  poseen 
una  verdad  relativa,  la  única  que  puede  ser  admitida  en 
semejante  sistema. 

Para  los  humanitarios,  la  verdad  es  eternamente  pro- 
ducida por  las  incesantes  evoluciones  del  pensamiento 
humano.  El  mundo  de  las  ideas,  como  el  de  las  cosas,  se 
encuentran  en  estado  de  perpetuo  producirse  (devenir.. 
Pero  si  la  verdad  de  hoy  no  debe  ser  la  verdad  de  ma- 
ñana, por  una  consecuencia  necesaria,  el  derecho  de  hoy 
no  será  el  derecho  de  mañana.  Lo  que  en  las  escuelas 
contemporáneas  se  llama  el  derecho  nuevo,  es  el  derecho 
que  en  la  evolución  presente  se  ha  formado  la  conciencia 
humana.  Es  preciso  que  el  derecho  antiguo,  obedeciendo 
á  la  soberanía  de  la  conciencia,  en  perpetuo  cambio,  le 
ceda  el  puesto. 

Para  establecer  el  derecho,  comprendido  de  este  ma- 
nera, el  procedimiento  es  de  los  más  sencillos;  se  observa 
el  hecho  social  en  el  momento  presente,  y  este  hecho, 
lal  como  la  observación  nos  lo  ofrece,  es  el  derecho. 
Entre  otras  consecuencias,  este  método  permite  justificar 
siempre  la  famosa  máxima:  «la  fuerza  ha  de  prevalecer 
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sobre  el  derecho.)»  El  más  fuerte,  que  impone  el  hecho, 
liene  siempre  el  hecho,  es  decir,  el  derecho  á  su  favor. 
En  esta  máxima  se  encierra  todo  el  derecho  nuevo. 

Al  despedir  á  Dios  de  la  vida  social,  para  hacer  que 
en  ella  reinase  el  hombre  por  la  soberanía  de  la  concien- 
cia, se  ha  colocado  lo  relativo,  variable  y  contingente  en 
el  lugar  de  lo  universal,  invariable  y  absoluto.  En  vez 
de  ser  una  modificación  ó  una  excepción,  que  se  mani- 
festaba bajo  el  imperio  de  una  regla  constante  y  siempre 
soberana,  lo  relativo  se  ha  convertido  en  la  regla  misma, 
ley  y  criterio  de  lo  verdadero.  La  misma  movilidad  sirve 
de  regla  para  decidir,  asi  lu  justicia  como  todo  lo  demás, 
en  el  curso  siempre  móvil  de  las  cosas  de  esie  mundo. 

Esto  significa,  si  las  palabras  pueden  conservar  su 
valor,  bajo  la  dominación  de  la  nueva  filosofía  y  del  de- 
recho nuevo,  que  no  hay  verdad  ni  hay  derecho.  Ya  sólo 
hay  hechos.  Pero  ¿qué  son  los  hechos  cuando  no  eslán 
sometidos  á  la  ley  de  la  verdad  y  de  la  justicia?  Son  las 
pasiones  y  concupiscencias  del  hombre,  que  mal  aveni- 
das coD  el  rigor  del  derecho  que  las  subyuga,  pretenden 
emanciparse  y  legitimarse  elevándose  á  la  categoría  de 
reglas. 

E\  derecho  nuevo  es  la  destrucción  de  la  justicia,  ba- 
jo cuyo  amparo  ha  vivido  hasta  hoy  el  mundo;  es  la  des- 
trucción de  la  misma  vida  humana,  en  la  que  reinará,  en 
lugar  del  buen  sentido  que  debe  ser  su  maestro,  la  de- 
mencia soñstica  bajo  cuya  influencia  han  de  perecer  la 
razón  y  el  orden.  El  derecho  nuevo  es  el  derecho  contra 
el  derecho.  Esto,  si  pudiera  lograrse  que  fuese  aceptado 
por  los  pueblos,  causaría  la  ruina  de  la  sociedad  interna- 
cional, la  cual  como  todas  las  sociedades,  no  puede  vi- 
vir, sino  es  mediante  la  práctica  del  bien  y  el  respeto  del 
derecho,  de  los  cuales  es  garantía  el  respeto  de  Dios. 
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V.— El   deísmo 

Repugnancia  que  á  algunos  causa  el 
ateísmo. — Eslos  excesos  de  una  razón  extraviada  cau- 
san miedo,  aún  á  aquellos  á  quien  incomoda  el  rigor  de 
los  principios  de  la  justicia  elerna.  Por  lo  demás,  se 
sienle  repugnancia  en  renegar,  para  la  vida  internacio- 
nal, de  aquello  que  la  humanidad  ha  considerado  siem- 
pre como  la  regla  de  la  vida  honrada.  Por  esta  razón  hay 
un  considerable  número  de  juristas,  que  al  exponer  los 
principios  del  derecho  de  gentes,  buscan  un  término  me- 
dio entre  la  rigidez  de  la  justicia,  tal  como  Dios  la  im- 
pone á  sus  criaturas,  y  las  facilidades  del  derecho  pura- 
mente humano.  No  se  tendría  una  exacla-idea  de  la  con- 
fusión, deque  está  amenazada  la  sociedad  contemporá- 
nea, si  no  se  conociesen  las  ideas,  aceptadas  por  la 
generalidad  de  las  inteligencias,  en  los  pueblos  más 
adelantados  y  entre  las  clases  que  se  hallan  en  estado  de 
comunicar  dirección  á  la  política  general.  Aquí  todavía 
se  nos  habrá  de  perdonarla  abundancia  de  las  citas.  Los 
lectores  acostumbrados  á  la  exactitud  de  las  soluciones 
de  la  ciencia  católica,  y  tal  vez  también  aquellos  á  quien 
no  gusta  que  se  les  ilustre  acerca  de  las  consecuencias 
de  las  doctrinas  dudosas  que  siguen,  pudieran  figurarse, 
que  violentamos  el  pensamiento  y  los  textos  de  los  auto- 
res cuyas  opiniones  discutimos. 

Dios  aparece  únicamente  en  la  razón. — 
Abundan  en  este  sentido,  primeramente  aquellos  que  no 
quieren  ser  ateos;  pero  que  tampoco  quieren  someter 
francamente  el  hombre  á  la  soberana  autoridad  de  Dios, 
hablando  directamente  al  mundo,  y  dictando  lo  mismo  ¿ 
las  sociedades  que  á  los  individuos,  los  deberes,  de  los 
cuales  exige  rigorosamente  el  cumplimiento. 
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M.  Pradier-Fodéré  pertenece  á  este  grupo.  Caracle- 
rizando  los  doselemenlos  que  consliUiyen  el  derecho  in- 
ternacional, y  los  principios  y  reglas  positivas  observa- 
das por  las  naciones,  dice:  «Hay  un  derecho  internacio- 
nal ideal,  teórico,  que  se  ofrece  á  la  razón  como  un  tipo 
que  ha  de  ser  aceptado,  el  cual  en  ciertos  principios,  im- 
poniéndose como  expresión  de  las  convicciones  de  la  hu- 
manidad, obliga  en  su  consecuencia,  dentro  de  la  medida 
en  que  es  necesario  para  el  mantenimiento  de  la  sociedad 
de  las  naciones,  á  lodos  los  Estados,  que  deseen  no  ser 
excluidos  de  esta  sociedad;  y  además,  un  derecho  inter- 
nacional real,  positivo,  que  descansa  sobre  la  voluntad 
expresa  ó  tácita  de  las  naciones  contratantes,  á  las  cuales 
únicamente  obliga,  apoyándose  en  usos  generalmente 
observados.»  Pudiera  creerse,  que  en  el  derecho  de  gen- 
tes^ definido  de  esta  manera,  sólo  se  trata  del  hombre  y 
de  lo  que  su  razón  le  dicta.  Pero  el  autor  comprende,  que 
para  las  personas  de  buen  sentido  falta  alguna  cosa  al  de* 
recho  así  entendido  y  que  después  de  todo  el  hombre, 
en  el  derecho  más  todavía  que  en  lo  demás,  debe  á  su 
creador  por  lo  menos  algún  recuerdo;  por  esto  tiene  cui- 
dado de  colocar  á  Dios  en  los  orígenes  de  la  ley;  pero  al 
tiempo  mismo  que  lo  nombra,  lo  relega  en  sitio  tan  ale- 
jado, que  nadie  se  podrá  considerar  incomodado  con  su 
presencia.  «Se  puede  decir,  si  se  quiere,  continua,  que 
la  ley  natural,  la  ley  divina,  es  la  primera  fuente  del  de- 
recho internacional;  porque  la  ley  natural,  la  ley  divina 
no  es  otra  cosa  que  la  ley  de  la  socialidad...  Pero  la  filo- 
sofía contemporánea  no  puede  admitir  otras  leyes  divi- 
nas que  las  que  están  gravadas  en  la  conciencia  del  hom- 
bre, y  que  forman  el  fondo  común  sobre  el  cual  han  sido 
edificadas  las  diversas  legislaciones  positivas  (1).» 


(i)  Traite  de  droit  mternationaly  1. 1,  núms.  15,  20  y  25. 


I 
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Un  jurisconsulto  italiano,  cuya  enseñanza  ha  encon- 
trado bastante  eco  en  su  país,  formula  con  rigorosa  cla- 
ridad este  concepto  enteramente  deista  del  derecho:  «En 
las  relaciones,  que  se  establecen  entre  los  Estados  inde- 
pendientes, dice,  la  ley  regularmente  formada,  es  decir, 
el  derecho  positivo,  es  cosa  imposible.  Con  efecto,  por 
lo  mismo  que  los  Estados  son  independientes,  sólo  pue- 
den tener  á  Dios  por  legislador,  y  Dios  no  ha  dado  á  los 
hombres  para  descubrir  las  leyes  sobre  las  cuales  ha 
fundado  el  orden  moral  y  el  orden  físico  otro  medio  fuera 
de  la  razón...  La  razón,  pues,  y  sola  la  razón  es  el  verda- 
dero  fundamento  del  derecho  internacional  (1).» 

En  esta  escuela  se  tiene  como  un  honor  el  no  ser 
ateo,  y  se  escribe  el  nombre  de  Diosen  el  frontispicio  del 
derecho  de  gentes.  Pero  ¿de  que  sirve  que  invoquemos  á 
Dios,  si  únicamente  ha  de  aparecemos  en  nuestra, razón? 
Hablando  á  voluntad  del  hombre,  cuyas  pasiones  tienen 
el  desdichado  poder  de  extraviar  á  la  razón,  Dios  alcan- 
zará una  autoridad  de  tal  suerte  oprimida,  que  dejará  al 
hombre  único  dueño  del  mundo  y  dictará  la  ley  á  su 
antojo,  ó  mejor,  como  lo  soliciten  sus  pasiones. 

Las  teorías  flotantes. — Después  de  los  que  no 
quieren  ser  ateos;  pero  que  tratan  al  derecho  de  gentes 
como  si  Dios  no  existiese,  vienen  aquellos  que  flotan  en- 
tre la  concepción  del  derecho,  seguido  por  la  antigua  ju- 
risprudencia cristiana  y  las  doctrinas  modernas.  Siendo 
á  la  vez  teístas,  racionalistas  y  positivistas,  no  se  puede 
obtener  de  ellos  idea  alguna  determinada.  Todas  sus  teo- 
rías  reflejan  la  confusión  en  que  se  agita  el  mundo  sin 
Dios. 

En  una  obra,  en  la  que  la  investigación   concienzuda 


(i)  Casanova,  Del  dirilto  interna:^ionale,  Firenze,  1870,  t.  I,  p.  2<> 
á  33. 
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de  la  juslicia  se  apoya  en  una  vasta  erudición,  M.  Calvo, 
al  iralar  de  los  principios  generales  y  de  las  fuentes  del 
derecho  de  gentes,  encuentra  la  noción  del  derecho  di- 
vino «que  comprende  las  reglas  de  conducta  prescritas 
por  Dios  á  sus  criaturas  racionales  y  reveladas  por  la  luz 
de  la  razón  ó  por  las  santas  Escriluras,;>>yhace  ver  como 
este  derecho  superior  y  general  debe  ser,  por  los  actos  de 
los  Estados,  especializado  y  aplicado  por  medio  de  re- 
glas positivas  á  las  eventualidades  de  la  vida  internacio- 
nal. Más  adelante,  hablando  de  Alberico  Gentilis,  que 
ha  abierto  el  camino  que  ha  venido  recorriendo  hace  dos 
siglos  el  derecho,  M.  Calvo,  aprecia  la  opinión  del  pre- 
decesor de  Grotius  en  estos  términos:  «El  sabio  profesor 
de  Turin,  Pascual  Fiore,  atribuye  á  Alberico  Gentilis  el 
mérito  de  haber  sido  el  primero,  que  trató  las  cuestiones 
del  derecho  internacional  separándolas  de  las  cuestiones 
teológicas  y  morales  y  dándoles  un  fundamento  más  ra- 
zonable. Ha  sabido  conceder  al  elemento  histórico  la  im- 
portancia que  le  es  debida.  Sin  elevar  los  hechos  á  la  ca- 
tegoría de  reglas  de  derecho,  encarga  que  se  atienda 
á  lo  que  ha  sido  constantemente  practicado.»  Más  ade- 
lante todavía,  emitiendo  M.  Calvo  su  propia  opinión  dice: 
tPor  nuestra  parte  reconocemos,  que  la  idea  general  de 
justicia  puede  modificar,  para  el  bien  y  provecho  común 
las  relaciones  de  los  Estados;  sin  embargo,  en  el  curso 
de  nuestra  obra,  nos  atendremos  con  preferencia  á  los 
principios  definidos  por  los  tratados,  á  las  reglas  que  na- 
tural y  lógicamente  se  deducen  de  las  convenciones  par- 
ticulares ó  de  los  diferentes  casos  resueltos  en  la  prácti- 
ca, en  fin,  á  la  jurisprudencia  admitida.  Procediendo  asi, 
eliminaremos  las  aplicaciones  falsas  ó  inúliles  de  teorías 
no  justificadas,  procurando  con  cuidado  no  alterar,  de 
una  manera  sistemática,  el  lenguaje  de  los  hechos,  siem- 
pre claro  y  perentorio,  cuando  la  inteligencia  que  los 
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examina  va   guiada  por   una   rígida   imparcialidad  (1).» 

No  es  posible  hallar  en  esla  exposición  el  método  del 
positivismo,  pueslo  que  en  ella  se  invoca  una  idea  de  jus* 
Licia,  según  la  que  pueden  los  hechos  ser  modificados, 
lo  que  supone  un  cierto  ideal  del  bien.  De  olra  parle,  han 
de  ser  seguidas  con  preferencia  las  reglas  inducidas  de 
los  hechos,  y  estas  reglas,  que  son  positivas,  prevalecerán 
inevitablemente  sobre  la  idea  demasiado  vaga  de  una 
justicia,  de  la  que  no  se  conoce  el  autor,  ni  su  sanción 
y  cuyos  principios  permanecen  en  la  región  de  las  abs- 
tracciones. 

Cuando  semejantes  incoerencias  se  encuentran  en  es- 
critores^ acerca  de  los  cuales  no  puede  dudarse  de  su  in- 
tención de  servir  á  la  justicia,  ni  de  su  ciencia  y  talento; 
¿cómo  podemos  dejar  de  acusar  las  influencias  funestas  de 
un  estado  social,  donde  las  verdades  elementales  de  la 
doctrina  y  vida  cristianas  son  relegadas  al  dominio  de  las 
cosas  indiferentes? 

¿Cómo  se  explicaría,  pues,  si  no  fuese  por  las  dudas, 
vacilaciones  y  ceguedad  de  una  época,  en  que  todo  se 
cuestiona,  que  se  propongan, como  se  hace  en  un  escrito 
que  vamos  á  citar  y  que  no  carece  de  crédito,  que  se  pro- 
pongan, decimos^  á  la  actividad  del  hombre  en  la  socie- 
dad general  de  los  pueblos,  progresos,  cuyo  objeto  en 
parte  alguna  se  determina,  vagas  aspiraciones  al  aumento 
de  una  civilización,  que  en  ningún  lugar  se  deGne? 

¿Cómo,  si  en  las  inteligencias  no  se  hubiese  produci- 
do el  vacio  privándolas  de  la  sustancia  del  cristianismo, 
hubiera  sido  posible  en  una  materia  tan  seria  como  el  de- 
recho de  gentes,  que  se  produjesen  formalmente  siste- 
mas, en  los  que  todo  descansa,  de  un  lado  sobre  la  opinión 


(i)  Lf  Droit  intertiational  theoriquc  et practique,  5.«  edic,  París,  1880 
t.  I,  n.  3  á  24. 
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pública,  que  es  lo  más  fluíanle  que  hay  en  el  mundo,  y 
de  otro,  sobre  precedentes,  que  después  de  lodo  son  me- 
ramenle  hechos,  de  los  que  no  pueden  derivarse  princi- 
pios propiamenle  lales,  es  decir,  estas  reglas  necesaria- 
meqte  absolutas  que  imponen  al  hombre  la  justicia  y  le 
prohiben  la  injusticia? 

Se  dirá  si  son  demasiado  severos  nuestros  juicios, 
después  de  haber  leído  los  extractos  que  vamos  á  inser- 
tar de  una  obra»  en  la  que  se  ha  tratado  de  resumir  el 
derecho  de  gentes,  tal  como  es  practicado  en  nuestros 
días. 

«Algunos  escritores,  preocupados  del  bien  de  la  hu- 
manidad y  del  progreso  de  la  civilización,  han  investi- 
gado cual  seria  la  mejor  mauera  con  que  convendría 
aplicar  á  las  relaciones  de  las  naciones  y  de  los  Estados 
los  principios,  que  ellos  consideraban  que  eran  los  más 
juslos  en  moral  y  en  polílica.  El  conjunlo  de  sus  espe- 
culaciones forma  el  derecho  de  gentes  teórico...  Cada 
autor  concibe  y  expone  estos  principios  de  una  manera 
diferente.  El  derecho  de  gentes  teórico  no  produce  obli- 
gaciones positivas,  ni  fija  reglas  prácticas,  puesto  que  es 
interpretado  de  diferentes  maneras  y  no  es  observado,  ni 
siquiera  reconocido,  por  lodos  los  pueblos  donde  es  lla- 
mado para  dirigir  su  conducta  y  regular  sus  relaciones. 
Un  tratado  de  derecho  de  gentes  teórico  es  un  sistema 
de  política  internacional,  solamente  obliga  al  autor  que 
lo  ha  escrito,  y  su  fuerza  radica  en  las  ideas  que  contie- 
ne. Si  estas  ideas  descansan  sobre  un  estudio  exacto  de 
los  hechos,  si  han  sido  deducidas  con  método,  si  se  co- 
rresponden con  el  desarrollo  de  las  relaciones  entre  los 
pueblos,  pueden  ejercer  sobre  las  naciones  y  los  Estados 
una  influencia  bienhechora.  El  progreso  de  las  teorías 
sobre  el  derecho  de  gentes  es  una  de  las  condiciones  del 
progreso  del  derecho  de  gentes  real. 
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»Hay  naciones  y  Eslados,  que  se  conocen  y  comuni- 
can entre  si.  Sus  relaciones  resultan  de  determinadas 
causas  y  producen  ciertos  efectos  perfectamente  determi- 
nados; en  una  palabra,  ellos  tienen  sus  reglas,  que  una 
observación  atenta  de  los  hechos  permite  formular.  La 
aplicación,  de  cada  día  más  reflexiva,  que  se  ha  hecho, 
ha  impreso  á  las  relaciones  de  las  naciones  y  Estados 
formas,  de  cada  vez  más  constantes  y  mejor  determina- 
das. Desde  luego,  se  han  establecido  usos  políticos,  cuya 
utilidad  ha  sido  comprobada  por  la  experiencia:  estos 
usos  se  han  arraigado  y  convertido  en  verdaderas  cos- 
tumbres, que  las  naciones  y  Eslados  observan  recíproca- 
mente, por  medio  de  una  especie  de  convención  tácita,  y 
producen  entre  ellos  obligaciones  reales;  porque  todos 
están  de  acuerdo  para  conformarse  con  ellas;  muchas  de 
estas  costumbres  se  hallan  tan  sólidamente  establecidas, 
que  los  Eslados  han  celebrado  entre  sí  convenciones  es- 
critas, por  las  cuales  se  obligan  expresamente  á  obser- 
varlas. El  conjunto  de  obligaciones,  que  están  fundadas 
en  las  costumbres,  ó  que  han  sido  formalmente  contra- 
tadas por  los  Eslados,  constituye  el  derecho  de  gentes 
real. 

»Las  obligaciones  que  resultan  de  las  relaciones  ne- 
cesarias de  las  naciones  y  Eslados,  que  están  fundadas 
sobre  las  costumbres  de  las  naciones,  ó  han  sido  formal- 
mente contratadas  por  los  Estados,  constituyen  sud  de- 
rechos respectivos.  No  hay  derecho  de  gentes  fuera  de 
las  costumbres  seguidas  por  las  naciones  y  las  obligacio- 
nes contratadas  por  los  Estados.  La  ciencia  del  derecho 
de  gentes  es,  por  consiguiente,  la  ciencia  de  las  naciones, 
de  su  carácter,  costumbres,  tradiciones,  pasiones,  aspi- 
raciones, prejuicios,  constitución  social  y  política,  inte- 
reses, recursos,  comercio  é  industria.  En  las  relaciones 
de  los  Estados  no  hay  un  sólo  hecho  que  no  tenga  allí  su 
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causa;  no  hay  acto  alguno  de  los  Estados  que  allí  no 
produzca  sus  efectos  necesarios  y  no  encuenire  su  san- 
ción... El  fundamento  de  la  ciencia  del  derecho  de  gentes 
estriba  en  el  conocimiento  de  los  elementos  que  concu- 
rren á  formar  la  civilización  de  cada  pueblo,  y  en  el  de 
las  relaciones  que  resultan  del  comercio  y  mezcla  de  las 
civilizaciones  de  los  diferentes  pueblos.  El  progreso  del 
derecho  de  gentes  no  es  otra  cosa  que  el  progreso  de  la 
ciencia  de  las  naciones,  y  en  las  relaciones  de  las  nacio- 
nes entre  si,  la  idea  de  justicia  se  confunde  con  la  idea 
de  la  civilización  (1).» 


(i)  FuQck-Brentano  y  Alberto  Sorel,  Precis  du  droil  des  fens. 
Paris,   1 877,  introducción  y  conclusión. 

Con  una  forma  más  seca,  que  otros  tal  vez  dirían  más  cientiñca, 
un  profesor  de  la  Universidad  de  San  Petersburgo,  M.  F.  Martens, 
en  una  obra  titulada:  Tratado  de  derecho  internacional,  traducida  del 
ruso  a]  francés  por  M.  Alfredo  Leo  (Paris,  1883)  pone  no  poca  va- 
guedad en  su  defínición  del  derecho  de  gentes: 

«Las  relaciones  entre  los  pueblos  nacen  de  la  diversidad  de  los 
intereses  y  tendencias,  así  de  las  naciones,  tomadas  en  su  conjunto, 
como  de  los  individuos  que  las  componen.  Se  puede  decir,  que  la 
ciencia  del  derecho  internacional  tiene  por  fundamento  la  vida  inter- 
nacional, y  que  es  la  expresión  de  las  leyes  comunes  á  las  naciones 
civilizadas  (p.  i).  Si  la  vida  internacional  es  necesaria,  no  lo  es  menos 
el  derecho  que  la  rige.  Negar  este  derecho  es  negar  las  relaciones, 
que  de  hecho  existen  entre  los  pueblos,  que  son  el  resultado  de  sus 
necesidades  recíprocas  (p.  10).» 

¿No  pudiéramos  pensar,  que  estamos  escuchando  á  un  escritor 
de  la  escuela  positivista?  Este  autor,  sin  embargo,  invoca  los  princi- 
pios de  justicia. 

aLas  manifestaciones  de  la  vida  internacional,  dice,  solamente  se 
justifican  por  el  sentido  común,  la  razón,  las  verdaderas  ventajas 
que  procuran,  y  por  las  ideas  de  justicia  y  verdad,  que  han  de  cons- 
tituir siempre  el  criterio  del  derecho  íp.  6).  A  pesar  de  la  diversidad 
de  instituciones  políticas  y  leyes  de  las  naciones  modernas,  su  legis- 
lación y  su  derecho  solamente  tienen  una  misma  fuente:  la  idea  del 

15 
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¿No  es  verdad  que  en  estas  teorías  lodo  parece  posi- 
tivo»  fundado  sobre  los  hechos,  puesto  que  nada  entra  en 
la  esfera  del  derecho,  si  no  es  por  el  camino  del  pacto  y 
de  la  costumbre?  Y  sin  embargo,  no  hay  cosa  más  arbi* 
traria  que  una  semejante  concepción  del  derecho  de  gen- 
tes. Le  falta  lo  absoluto,  que  es  la  base  principal  y  nece- 
saria de  cualquiera  ley  moral  y  de  todo  derecho.  Los 
hechos,  que  en  sí  mismos' son  contingentes,  sólo  entran 
en  este  sistema  jurídico  como  abstracciones.  Todo  está 
suspenso  en  el  vacío;  es  un  edificio  construido  entre  las 
nubes,  de  las  cuales  reproduce  sus  formas  indecisas  y  su 
perpetua  movilidad. 

¿Cómo  es  posible  reconocer  la  ley  en  medio  de  la  con- 
fusión de  esos  sistemas?  No  hay  otra  fuente  del  derecho 
que  las  opiniones  humanas,  el  capricho  de  las  personas, 
el  interés  de  las  pasiones  siempre  variantes  y  violentas. 


derecho  y  de  la  justicia  que  existe  en  el  fondo  del  alma  humana 
(p.  19).» 

Pero  este  derecho  enteramente  humano^  que  tiene  su  fuente  en 
el  alma  humana  ¿por  cuáles  principios  se  determinará?  Al  parecer 
esto  deberá  hacerse  por  el  principio  del  interés. 

«El  derecho  internacional  está  fundado  sobre  un  compromiso  de 
intereses  entre  los  gobiernos,  que  forman  parte  de  la  comunidad  in- 
ternacional. Cada  comunidad,  que  reconoce  la  autoridad  de  algunas 
reglas  aplicables  á  todos  sus  miembros,  comunica  á  su  existencia  un 
carácter  legal  (p.  13).  A  la  manera  como  en  la  edad  media  las  cos- 
tumbres^ los  usos  y  derechos  privados  y  públicos  estaban  fundados, 
casi  exclusivamente,  sobre  un  compromiso  entre  el  soberano  y  sus 
vasallos^  entre  el  rey  y  ciertas  villas;  así  también^  en  la  actualidad, 
las  transacciones  y  concesiones  entre  las  potencias  constituyen  el 
medio  normal  de  establecer  las  leyes  internacionales  (p.  16). — En- 
tendemos por  derecho  internacional  el  conjunto  de  reglas  jurídicas, 
que  determinan  las  condiciones  necesarias  para  que  las  naciones  ob- 
tengan la  satisfacción  de  sus  intereses^  en  sus  relaciones  mutuas 
(p.  24).» 
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¿No  hay  motivos  para  temer,  en  vista  desemejantes  exa- 
geraciones, que  todo  llegue  á  ser  ley,  menos  la  ley 
misma? 


VI.— X«a  escuela  que  no  admite  una  ley  verdadera  entre 

las  naciones. 

Sin  Dios  no  hay  sanción  ni  ley. — Si  es  di- 

flcil  discernir  la  ley,  uo  lo  es  menos  encontrar  la  san- 
ción, sin  la  que  las  más  bellas  declaraciones  sobre  el  de- 
ber son  vanas  y  no  pueden  merecer  el  nombre  de  ley. 
Aquellos  juristas  que  comprenden  esa  dificultad,  lle- 
gan á  negar,  que  entre  las  naciones  exisla  una  verdade- 
ra ley. 

En  esta  cuestión,  el  derecho  de  gentes  contemporá- 
neo nos  da  el  espectáculo  de  vacilaciones,  ó  por  mejor 
decir,  de  aberraciones,  que  parecerían  sorprendentes,  si 
no  se  tuviese  en  cuenta,  que  de  premisas  falsas  solo 
pueden  nacer  consecuencias  erróneas;  y  que  el  error, 
trabajado  hasta  en  sus  últimas  consecuencias,  conduce  al 
absurdo. 

La  moralidad  internacional. — Más  de  uno, 
y  no  de  los  que  menos  valen,  no  quieren  admitir,  que 
haya  entre  las  naciones  leyes,  en  el  sentido  propio  de  la 
palabra,  así  como  tampoco  verdadero  derecho.  Solo  ad- 
miten una  cierla  moralidad  internacional;  esta  es  la  idea 
emitida  por  Austin,  el  célebre  jurisconsulto  inglés.  En  su 
definición  de  la  ley,  propiamente  dicha,  hace  entrar  la 
necesidad  de  una  sanción  penal  para  comunicar  fuerza  á 
los  mandatos,  dados  por  un  superior  determinado.  No 
admite  que  regla  alguna,  desprovista  de  esta  sanción, 
pueda  ser  llamada  ley,  á  no  ser  por  analogía;  esta  espe- 
cie de  leyes  entran  en  la  categoría  de  las  leyes  del  honor 
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y  de  la  moda  (1).  Wheaton  acepta  la  opinión  de  Auslin. 
No  reconoce  para  las  reglas  del  derecho  de  genles  otra 
sanción  que  la  opinión  de  los  pueblos:  «Jeremías  Benl- 
ham,  dice,  duda  que  las  reglas  observadas  enire  las  na- 
ciones pueden  ser  llamadas  propiamente  leyes.  Uno  de 


(i)  Austin  falsea  la  noción  de  la  ley  por  su  manera  de  concebir 
la  obligación,  es  decir,  el  deber  que  resulta  de  la  ley.  Véase,  en  re- 
sumen, la  idea  del  célebre  jurisconsulto,  tal  como  la  desarrolla  en  sus 
Lectures  ou  jurisprudence  (Tbe  Province  of  jurisprudettCf  (Utermíned),—Gxo 
arregladamente  á  la  paginación  de  la  edición  publicada  en  1885, 
Londres  en  casa  de  John  Murray  y  M.  Robert  Campbell. 

«Toda  ley  es  un  mandato.  Este  expresa  un  deseo  de  aquel  que 
manda,  deseo  en  tal  forma  concebido  que  aquel  á  quien  es  manifes- 
tado, si  se  resiste  á  cumplirlo  se  hará  acreedor  de  un  mal  que  le  será 
impuesto  por  el  que  manda. 

»Pudiéndome  imponer  por  vuestra  parte  un  cierto  daño,  si  no  me 
conformo  con  el  deseo  que  me  habéis  significado,  quedo  ligado  ú 
obligado  por  vuestro  mandato;  en  otros  términos,  tengo  el  deber  de 
obedeceros.  Si  á  pesar  de  esta  amenaza  de  un  mal,  en  que  habré  de 
incurrir,  no  me  conformo  con  el  deseo  que  me  habéis  signiñcado, 
se  dirá  que  desobedezco  vuestro  mandato  y  violo  el  deber  que  el  me 
impone  (p.  89).» 

Fácil  es  ver  el  error  en  que  Austin  ha  caido.  No  hay  obligación, 
ni  nadie  está  ligado  por  un  deber  sino  es  en  virtud  de  un  manda- 
miento justo.  La  fuerza  no  es  bastante  para  hacer  que  nazca  una  obli- 
gación. Austin  renueva  el  error  de  Hobbes.  Su  sistema,  lo  mismo 
que  el  de  Hobbes,  conduce  al  despotismo;  solamente  ha  cambiado  la 
forma  que  el  despotismo  puede  recibir. 

Austin  está  en  lo  verdadero,  en  cierto  sentido,  cuando  dice,  que 
mandamiento  y  deber  son  correlativos.  Cuando  uno  está  ligado  aun 
deber  es  porque  hay  un  mandamiento,  que  establece  este  deber;  esta 
proposición  es  incontestable.  Por  otro  lado,  según  Austin,  donde 
quiera  que  hay  intimación  de  una  orden,  de  una  voluntad  expresa 
con  amenaza  de  una  pena  contra  los  recalcitrantes,  es  decir,  un 
mandamiento  en  su  sentido  propio  y  jurídico,  hay  impuesto  un  deber. 
Esta  proposición  es  inexacta,  porque  un  mandamiento  injusto  no 
obliga  (p.  87  á  92). 

El  mal  con  que  se  amenaza  á  la  desobediencia  es  la  sanción;  y 
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SUS  adeptos  ha  observado  justamente,  que  las  leyes  pro- 
piamente tales  son  mandamientos,  que  proceden  de  una 
entidad  racional  determinada  ó  de  una  corporación  deter- 
minada de  seres  racionales,  mandamientos  á  los  que  se 
agrega,  como  sanción  un  daño  eventual.  Tal  es  la  ley  de 


según  Austin  la  sanción  sería  la  fuente  de  la  obligación.  En  esto  el 
jurisconsulto  analista  anda  completamente  extraviado.  Está  uno  obli- 
gado á  cumplir  tal  ó  cual  acto,  á  abstenerse  de  tal  otro,  porque  el 
orden  natural  de  las  cosas,  establecido  por  la  voluntad  del  Creador 
así  lo  quiere.  £1  principio  de  la  moralidad  y  la  justicia  reside  en  Dios, 
soberanamente  bueno  y  soberanamente  justo;  su  mandato  obliga 
porque  nunca  prescribe  sino  lo  que  es  bueno,  ni  exige  sino  lo  que  es 
justo.  Suarez  ha  dicho:  Omnis  lex  áliquo  modo  est  a  lege  aeUrna^  et 
ahiüababet  vim  obligandi  (de  leg.,  lib.  II,  c.  IV).  Sólo  Dios  posee 
en  sí  mismo  la  autoridad  fuente  de  toda  obligación.  La  ley  divina  es 
siempre  obligatoria,  aunque  se  le  opongan  las  leyes  humanas.  No 
ha  dicho  el  mismo  Austin  que  «las  leyes  divinas  son  el  último  cri- 
terio de  las  leyes  humanas  (p.  103 )?»  La  obligación^  por  consiguien- 
te, es  anterior  á  la  sanción.  La  sanción  se  justifica  por  el  principio 
elemental  de  que  el  hombre  según  merece  ó  desmerece,  es  decir, 
según  que  obra  el  bien  ó  el  mal,  debe  de  recibir  un  premio  ó  sufrir 
un  castigo.  Esta  es  una  verdad  primordial  en  cualquiera  doctrina  de 
moral  ó  de  derecho  y  tiene  su  fundamento  en  la  bondad  y  justicia 
de  Dios.  La  sanción  puede  establecerce  precisamente  porque  un 
mandamiento  conforme  á  la  justicia  engendra  una  obligación.  Sola- 
mente es  legítima  la  sanción  cuando  hay  obligación  de  obedecer.  La 
decisión  contraría  entregaría  la  justicia  al  dominio  de  la  fuerza. 

Principalmente  por  la  consideración  del  elemento  de  la  sanción 
distingue  Austin  la  moral  positiva^  en  la  que  hace  entrar  la  ley  inter- 
nacional, de  la  ley  positiva  (p.  z6,  72,  172). 

En  prímer  lugar  hay  las  leyes  propiamente  dichas,  llamadas  posi- 
tivas, las  cuales  son  mandamientos  dados  por  un  superior,  provistos 
de  sanción. 

Las  reglas  morales  positivas  son  leyes  ó  reglas,  establecidas  por  los 
hombres  sobre  los  hombres,  pero  que  no  emanan  de  un  superior  ni 
están  provistas  de  sanción  legal  (p.  84). 

Las  reglas  morales  positivas  solamente  son  leyes  por  analogía. 
Carecen  de  sanción  legal,  es  decir,  de  sanción  impuesta  por  un  su- 
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naturaleza,  mejor  denominada  ley  de  Dios,  ó  ley  di- 
vina; lales  son  las  leyes  polilicas  humanas,  impuestas 
por  superiores  civiles  á  las  personas  sometidas  á  su  au- 
toridad. Cuanto  á  las  leyes  impuestas  por  la  opinión  ge- 
neral, solamente  son  llamadas  leyes  por  analogía.  De  esta 
clase  son  las  leyes  que  regulan  la  conduela  de  las  socie- 
dades políticas  independientes,  en  sus  mutuas  relaciones 
y  son  llamadas  leyes  de  las  naciones  ó  leyes  internacio- 
nales. Estas  reglas  se  llaman  leyes,  por  analogía  con  la 
ley  positiva,  imponiéndose  á  las  naciones  ó  á  los  sobe- 
ranos, no  por  mandato  positivo  de  una  autoridad  supe- 
rior, sino  por  las  opiniones  generalmente  corrientes  en- 
tre las  naciones.  Los  deberes,  que  estas  leyes  imponen, 
están  garantidos  por  sanciones  morales,  por  el  temor  que 
tienen  las  naciones  ó  sus  soberanos  de  provocar  una  hos- 


perior,  pero  tienen  una  sanción  impuesta  por  la  opinión:  «La  analo- 
gía entre  una  ley  propiamente  dicha  y  una  ley  impuesta  por  la  opi- 
nión consiste  en  la  siguiente  semejanza:  en  el  caso  de  una  ley  im- 
puesta por  la  opinión,  como  en  el  de  una  ley  propiamente  dicha  uno 
ó  varios  seres  racionales  se  expondrían  á  un  mal  eventual  si  dejasen 
de  obedecer  el  deseo  conocido  ó  presunto  de  otro  ú  otros  seres  de 

la  misma  naturaleza La  analogía,  por  virtud  de  la  cual  estas  dos 

especies  de  leyes  están  unidas,  se  funda  en  la  semejanza  entre  la 
sanción  y  el  deber  impropiamente  dichos  y  la  sanción  y  el  deber 
propiamente  tales...  Lo  que  falta  á  la  ley  de  la  moralidad  positiva  (es 
decir  á  la  ley  impuesta  por  la  opinión),  para  ser  asimilada  á  la  ley 
propiamente  dicha,  es  que  el  deseo  de  sus  autores  no  ha  sido  regu- 
larmente signiñcado,  ni  expresamente  manifestada  la  intención  de 
imponer  una  pena  á  los  que  se  negasen  á  someterse  á  sus  deseos 
(p.  205).»  , 

He  reproducido  ñelmente  estos  análisis,  que  parecerán  á  los  lec- 
tores del  continente  extraños  y  quintaesenciados,  porque  es  impor- 
tante para  la  inteligencia  de  la  discusión  en  que  nos  ocupamos,  que 
nos  ñjeraos  en  el  sentido  que  en  las  teorías  de  Austin  se  da  á  la  pa- 
labra moralidady  sentido  de  todo  punto  diferente  de  aquel  que  ordina- 
riamente le  damos. 


\ 
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tilídad  general  y  de  exponerse  á  calamidades  probables, 
en  el  caso  de  violar  las  máximas  generalmente  recibidas 
y  respetadas  (1).» 

Colocado  en  otro  punto  de  vista,  Hefifler  emite  una 
idea  análoga.  «Sin  duda  alguna,  dice,  la  ley  inlernacio- 
nal  no  se  ha  foimado  bajo  la  influencia  de  un  poder  le- 
gislativo, porque  los  Estados  independientes  no  están 
subordinados  á  ninguna  autoridad  común  sobre  la  tierra. 
Es  la  ley  más  libre  de  las  que  existen;  no  dispone  para 
hacer  que  se  cumplan  sus  decretos  de  un  poder  orgánico 
é  independiente.  Sírvele  de  órgano  y  regulador  la  opi- 
nión pública;  y  la  historia  con  sus  juicios,  conGrma  en 
última  instancia  lo  justo  ó  persigue  las  infracciones  como 
Nemesis  (2).» 

Sin  Dios  no  hay  moralidad  internacio- 
nal.— ^¿Qué  moralidad  es  esla  de  la  cual  la  opinión  dicta 
la  ley? 

En  otro  tiempo  se  decía:  Vox  populi,  vox  Dei.  Pero 
en  nuestros  días,  en  que  Dios  ha  sido  excluido,  no  sola- 
mente de  la  vida  política,  sino  que  también  de  la  social, 
la  opinión  ya  no  puede  obtener  semejante  autoridad. 
Cuando  los  hombres  creían  en  Dios  y  aceptaban  los  prin- 
cipios generales  de  su  ley,  la  opinión  tenía  su  regla,  que 
la  preservaba  de  las  desviaciones  extremas  en  materia  de 
justicia.  La  ley,  que  emanaba  del  consentimiento  univer- 
sal, podía  ser  incierta,  flotante  para  la  aplicación  de  los 
principios,  según  la  movilidad  de  las  impresiones  popu- 
lares; pero  el  derecho  en  sus  bases  permanecía  inque- 
brantable y  la  sanción,  que  derivaba  del  temor  de  Dios, 
hacía  que  habitualmente  fuese  respetado.  La  jurispru- 
dencia moderna,  al  pretender  ordenar  la  vida  moral  sin 


(i)  Wheaton,  Ekments  of  international  law,  edic.  Boyd,  §  12. 
(ji)  Le  Droit  intemational  de  l^Europe,  edic.  GeíTcken,  1883^  $  2. 
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Dios,  arruina  al  mismo   liempo  el   orden   legal  y  et 
moral  (1). 

En  nuestros  dias,  cuando  los  juristas  hablan  de  mo- 
ralidad, se  reBeren  á  un  concepto  enteramente  humauo. 


(i)  Para  los  hombres,  que  creen  en  un  Dios  creador  y  legisla- 
dor, la  moral  y  el  derecho  existen  siempre,  aun  cuando  en  el  orden 
humano  falten  los  medios  de  ejecución.  M.  Luciano  Brun  hace  re- 
saltar esta  verdad  con  la  discreción  y  elocuencia  que  le  son  habi- 
tuales. 

«{Pero  qué!  ¿Un  derecho  positivo  internacional?  Aqi^í  hay  que 
proponer  todavía  una  cuestión.  Para  los  que  niegan  la  existencia  de 
derecho  allí  donde  no  hay  un  poder  armado  de  medios  de  ejecución 
y  de  coerción,  el  derecho  internacional  es  solamente  un  noble  deseo. 
¿A  qué  habláis,  nos  dicen,  de  derecho,  obligaciones  ó  tratados? 
¿Dónde  está  el  tribunal  para  interpretar  los  tratados  y  juzgar  las  di- 
ferencias? ¿Quién  escribirá  al  pie  de  una  sentencia  mandamos  y  orde- 
namos? ¿Y  quién,  después  de  haberlo  escrito,  obligará  á  que  ejecute 
lo  juzgado  al  deudor  recalcitrante,  que  no  reconoce  otra  autoridad 
que  la  suya  y  apoya  su  resistencia  en  las  bayonetas  y  fortalezas? 
¿Dónde  está,  pues,  el  derecho? 

» Acabamos  de  resolver,  señores,  esta  dificultad.  Recordad  la  idea 
primera  y  fundamental  de  todo  lo  que  de  mis  labios  habéis  escu- 
chado hasta  el  momento  presente:  el  derecho  y  el  procedimiento,  el 
derecho  y  su  garantía  son  cosas  distintas;  el  derecho  existe  de  sí 
mismo;  y  la  imposibilidad  de  hacer  que  sea  respetado  y  de  procurar 
su  cumplimiento,  nada  le  quita,  sino  es  su  utilidad  actual,  por  lo 
menos,  de  su  existencia  real  y  del  valor  de  sus  reivindicaciones. 
Esto  es  verdad,  así  para  las  naciones  como  para  los  particulares.  No 
hay  tribunal  internacional,  ni  ejército  internacional;  y  sin  embargo 
hay  un  derecho  internacional. 

El  Papado  en  una  época  de  la  historia,  fué  el  arbitro  supremo  en 
las  querellas  de  los  soberanos  y  los  pueblos.  Dio  á  los  débiles  y  al 
derecho  desconocido  y  amenazado  el  apoyo  de  una  autoridad  mate- 
rialmente desarmada,  pero  sostenida  por  la  conciencia  universal,  en- 
tonces umversalmente  cristiana,  que  reprobaba  y  condenaba  las  ofen- 
sas que  al  Papado  se  inferían.  ¡Hoy  nos  encontramos  muy  alejados 
de  aquel  tiempo!)) — Introducción  al  estudio  del  derecho^  3.»  conferencia. 
El  derecho  de  gentes. 
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£1  hombre  es  el  autor  de  la  ley.  Pedir  la  ley  y  su  sanción 
á  la  opinión,  como  los  juristas  que  acabamos  de  citar,  es 
demostrar  bastante  que  para  nada  se  tiene  en  cuenta  á 
Dios.  Nuestro  siglo,  que  tan  pretensiosas  aficiones  mues- 
tra á  sintetizar,  opone  á  la  síntesis  verdadera  un  obsiá- 
culo  absoluto,  al  eliminar  de  la  ciencia  aquel,  que  es  el 
centro  vivo  de  lodos  los  seres,  el  principio  supremo  y  el 
dueño  soberano  del  orden  moral  asi  como  del  material. 
En  vez  de  la  unidad  sólo  se  encuentra  por  todas  partes  la 
separación,  la  confusión,  la  incoherencia  y  el  desorden. 
Cuando  Auslin  y  sus  discípulos,  á  pesar  de  declarar 
que  no  hay  derecho  internacional  por  faltar  una  sanción 
superior,  reconocen,  sin  embargo,  una  moralidad  inter- 
nacional, se  tiene  el  derecho  de  preguntarles  ¿dónde  en- 
cuentran en  la  moral,  hecha  puramente  humana,  la  razón, 
que  ha  de  decidir  á  las  naciones  á  conceder  á  las  reglas 
de  la  moralidad  internacional  la  obediencia,  que  los  in- 
dividuos conceden  en  los  Estados  particulares  á  las  re- 
glas legales  dictadas  por  la  potestad  pública? 


VII. — La  moralidad  utilitaria. 

La  regla  del  interés  propio. — Desde  luego  se 
ha  soñado  en  pedir  la  razón  determinativa  del  deber  al 
principio  del  interés,  que  es  la  primera  razón  de  obrar 
que  al  hombre  se  ofrece,  cuando  al  librarse  de  la  autori- 
dad divina,  no  se  le  deja  otro  fin  de  su  vida  que  á  él 
mismo. 

Según  la  escuela  utilitaria,  cuyas  conclusiones  se  im* 
ponen  frecuentemente  en  la  práctica,  aun  á  aquellos  que 
encuentran  dificultades  en  admitir  bus  principios,  los 
pueblos  se  deciden  ¿  observar  la  ley  internacional  por 
temor  de  los  inconvenientes,  que  para  ellos  resultarían ^ 
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de  SU  iüobservancia.  «Los  deberes,  dicen,  que  la  ley  es- 
tablecida entre  las  naciones  por  la  opinión  general  im- 
pone, están  apoyados  en  sanciones  morales;  por  el  temor 
que  tienen  las  naciones  ó  sus  soberanos,  de  levantar,  una 
hostilidad  general,  y  de  exponerse  á  males  muy  proba- 
bles en  el  caso  en  que  infringiesen  las  máximas  general- 
mente recibidas  y  respetadas  (1).» 

Esta  escuela  ha  obtenido  sus  mayores  desarrollos  en 
Inglaterra.  Bentham  y  Auslin  son  sus  maestros  autori- 
zados. En  el  continente  ha  encontrado  un  intérprete  en 
un  jurista  de  los  que  últimamente  han  tratado  del  dere- 
cho internacional.  Según  él  «este  derecho  está  fundado 
sobre  un  compromiso  de  intereses  entre  los  gobiernos 
que  forman  parte  de  la  comunidad  internacional...  El 
derecho  internacional  es  el  conjunto  de  reglas  jurídicas, 
que  determinan  las  condiciones  necesarias  para  que  los 
naciones  obtengan  la  satisfacción  de  sus  intereses  en 
sus  mutuas  relaciones  (2).»  Es  verdad  que  se  trata  de 
ocultar^  bajo  un  cúmulo  de  abstracciones  y  análisis  su- 
tiles, la  ley  brutal  del  interés  propio,  que  es  siempre  la 
última  palabra  del  sistema.  Pero  no  pueden  llegar  á  de- 
purarlo, aún  aquellos  que  más  abusan  de  esos  medios. 
Bajo  los  colores  del  interés  general,  que  se  esfuerzan  en 
comunicarle,  conserva  el  fondo  de  insociabilidad  que  le 
es  propio. 

El  principio  utilitario  honradamente 
aplicado. — Entre  los  discípulos  de  Bentham  y  Austin, 
muchos  son,  como  sus  maestros,  honrados  en  sus  inten- 
ciones y  ordinariamente  en  sus  conclusiones.  Uno  de 
ellos,  al  sentar  los  principios  que  han  de  dominar  las 


(i)  Pomeroy,  Lectures  on  international  Jauf,  Boston,  i886,  p.  22. 
(2)  F.  de  Martens,  Traite  de  ñroit  interttational,  citado  antes,  p.  12 
á  14. 
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relaciones  inleroacionales,  entra,  acerca  de  la  buena  fe 
entre  los  Estados,  en  consideraciones  fecundas  en  ense- 
ñanzas, por  razón  del  cuidado  que  se  toma  para  hacer 
que  prevalezca  el  utilitarismo  honrado  sobre  aquel  que 
no  lo  es.  Cederé  la  palabra  al  autor.  Un  análisis,  además 
de  que  puede  que  no  siempre  sea  rigorosamente  ñel  en 
una  materia  de  esla  suerte  sutil  y  delicada,  no  es  sufi- 
ciente aquí,  donde  lodo  produce  sus  consecuencias. 

«Las  máximas  de  derecho,  sobre  las  cuales  nos  fun- 
damos, dice  sir  Edward  Creasy,  el  autor  que  citamos, 
están  en  perfecto  acuerdo  con  el  verdadero  principio  del 
utilitarismo  verdadero,  es  decir,  que  se  puede  demostrar, 
que  la  práctica  de  estas  máximas,  como  regla  general  de 
conducta,  seria  ventajosa  á  todos  aquellos,  cuyos  inte- 
reses están  con  ellas  relacionados.  Voy  á  demostrar 
como,  aunque  creo  firmemente  en  el  sentido  moral  in- 
nato en  el  hombre  y  en  su  discernimiento  instintivo  del 
bien  y  del  mal,  reconozco  y  adopto  el  principio  utilitario 
como  medio  de  argumentación  é  interpretación.» 

Este  método  lo  aplica  nuestro  autor  á  la  materia  de 
los  tratados,  en  la  que  toda  la  doctrina  se  resume  en  la 
mkxim^i:  pacta  ser vanda.  «Hay,  dice,  una  opinión  que 
parece  va  ganando  terreno,  y  es,  que  la  infracción  de  un 
tratado,  aunque  siempre  sea,  según  las  reglas  corrientes 
del  derecho  internacional,  una  causa  legitima  de  guerra, 
puede  no  ser  reprensible  según  la  moral,  si  el  Estado 
que  infringe  el  tratado  ha  sido  obligado  á  aceptarlo  por 
medio  de  procedimientos  violentos  y  poco  leales.  Así  el 
Dr.  Mommsen  en  su  célebre  historia  de  Roma,  dice: 
«Una  grande  nación  no  debe  ceder  lo  que  posee,  á  no 
Dser  bajo  la  presión  de  una  necesidad  extrema;  los  tra- 
»tados,  en  que  se  contienen  concesiones  semejantes, 
«manifiestan  la  necesidad  que  se  hubo  de  sufrir  y  care- 
»cen  de  obligación  moral.  Cada  pueblo  considera  como 
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)»un  punto  de  honor,  romper  por  la  fuerza  de  las  armas 
)»eslos  tratados  deshonrosos.» 

«Mas  M.  Sénior  ha  hecho  resallar  la  diferencia  entre 
la  obligación,  que  resulta  de  los  tratados  entre  los  Esta- 
dos y  la  que  se  deriva  de  las  convenciones  entre  los  par- 
ticulares. Hace  ver  que  el  principio  general  de  la  utilidad 
determina  la  diferencia.  «Los  compromisos  contraidos 
)i^por  un  individuo,  bajo  la  presión  de  la  fuerza,  son 
»nulos,  porque  para  el  bien  de  la  sociedad  debe  ser  asi. 
»S\  produjesen  obligación,  las  personas  tímidas  serian 
»cont{nuamente  inducidas  por  el  miedo  y  la  violencia  al 
^abandono  de  sus  derechos.  Por  otro  lado,  las  ventajas  y 
»el  bien  de  la  sociedad  exigen,  que  los  compromisos 
;i>aceptados  entre  las  naciones,  bajo  el  imperio  de  la  coac- 
/^ción,  sean  obligatorios,  porque  si  no  lo  fuesen,  las 
»guerras  sólo  se  terminarían  por  la  sumisión  absoluta  y 
x>la  ruina  de  la  parte  más  débil.)» 

A  los  tratados  de  1815,  que  M.  Sénior  pone  por 
ejemplo,  agrega  sir  Creasy  los  de  1871  entre  Francia  y 
Alemania;  y  después  continúa  en  estos  términos:  «Un 
ejemplo  de  escandaloso  desprecio  á  la  fuerza  obligatoria 
de  los  tratados  ha  sido  dado  por  Rusia,  al  informar  ¿  la 
Europa  en  el  año  1871  que  se  consideraba  desligada  del 
tratado  de  1856,  en  el  cual  se  prohibía  á  sus  naves  de 
guerra  la  navegación  por  el  mar  Negro.  Bajo  la  insisten- 
cia de  Inglaterra,  sólo  pudo  pasar  mediante  la  declara- 
ción de  que  se  reconocía  el  principio  general,  de  que  una 
de  las  partes  contratantes  no  podía  anular  una  conven- 
ción sin  el  consentimiento  de  las  otras  partes  contratan- 
tes. De  todos  modos,  Rusia  alcanzó  su  objeto,  librándose 
de  las  restricciones  que  le  habían  sido  impuestas  por  el 
tratado  de  1856.  Si  se  hubiera  podido  preveer  esta  solu- 
ción, Inglaterra  y  Francia  difícilmente  hubieran  consen- 
tido en  conceder  la  paz  á  Rusia  sin  haber  causado  á  su 
poder  pérdidas  más  sensibles  y  duraderas. 
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«Y  DO  se  olvide,  que  la  máxima  que  afirma,  que  lia 
de  guardarse  la  buena  fe,  es  verdadera  en  el  derecho  in- 
ternacional, no  solamente  con  relación  á  las  eslipulacio* 
nes  inserías  en  los  tratados  formales  y  las  otras  conven- 
ciones diplomálicas  superiores,  sino  que  también  con 
relación  á  todo  lo  que  ha  sido  prometido  explícita  ó  im- 
plícitamente  (1).» 

Impotencia  del  utilitarisxno  honrado. — 
Hemos  visto  como  puede  forjarse  un  utilitarismo  bueno, 
que  según  el  gusto  del  autor,  se  hace  respeluoso  de  la 
justicia,  en  nombre  del  cual  son  denunciados  los  errores 
del  otro  utilitarismo,  mucho  más  lógico,  según  el  que, 
cada  uno  reconoce  la  justicia  en  sus  propias  ventajas. 
¿Porqué,  pues,  se  ha  de  aceptar  el  utilitarismo  bueno,  si 
el  otro  es  más  útil?  Para  un  utilitarista  verdadero  este 
último  es  el  bueno.  Y  de  hecho,  las  codicias  naturales 
del  hombre  en  este  punto  estarán  siempre  de  acuerdo  con 
la  lógica;  y  teniendo  la  lógica  de  su  parle  ¿quién  las  en- 
frenará? Si  las  conciencias  delicadas,  las  almas  elevadas, 
se  resisten  á  escuchar  las  sugestiones  del  utilitarismo 
deshonrado,  es  porque  para  encontrarlo  indecoroso  tienen 
alguna  razón  superior  á  la  utilidad;  pero  ya  en  esto  de- 
jan de  ser  utilitaristas.  Su  utilitarismo  tiende  á  un  error 
de  punto  de  vista  y  de  método,  proveniente  de  un  hábito 
del  espíritu,  que  les  inclina  á  colocar  en  primera  linea, 
si  bien  no  esclusivamenle,  pero  si  en  igual  rango  con 
otras  consideraciones  más  graves,  lo  referente  á  prove- 
chos y  ventajas  temporales.  Esta  disposición  del  espíritu 
ha  conducido  al  método  seguido  por  el  célebre  moralista 
inglés,  William  Paley,  el  cual  colocaba  por  fundamento 
de  la  moral,  la  voluntad  de  Dios  manifestada  por  el  inte- 


(i)  Crcasy,  First  platform  of  tntemaUanal  law,   Londres,   1876. 
p.  34  i  43- 
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res  general,  prÍDcipio  que  acabamos  de  ver  aplicado  por 
los  juristas  utilitarios  á  la  teoría  de  los  tratados  interna^ 
cionales. 

En  el  fondo,  en  las  cuestiones  decisivas,  á  pesar  del 
vicio  de  los  argumentos,  que  sugiere  el  sistema,  la  mo- 
ral, la  verdadera  moral,  se  escapa  en  las  conciencias  rec- 
tas, de  la  alianza  utilitaria. 

Para  los  utilitarios  francos,  cuyo  número  aumenta 
de  cada  día  á  medida  que  se  pierden  las  tradiciones  de 
la  enseñanza  cristiana,  la  regla  del  interés  personal,  ó 
por  decirlo  mejor,  del  interés  egoísta,  tiende  á  dominar 
con  exclusivo  imperio,  y  el  estado  presente  del  derecho 
de  gentes  nos  pone  de  manifiesto  hasta  donde  pueden  lle- 
gar sus  aplicaciones. 


VIII.—  La  moralidad  por  el  atractívo  del  orden. 

Simpatía  natural  del  boxnbre  por  el  or- 
den.— Se  ha  buscado  para  sustituir  la  sanción  penal, 
que  falta  en  el  derecho  de  gentes  sin  Dios^  una  razón  de 
practicar  la  ley,  que  fuese  menos  vulgar  que  el  interés, 
y  que  se  prestase  menos  á  las  ambiciones  y  concupiscen- 
cias de  la  política.  Se  ha  creído  encontrarla  en  esa  atrac- 
ción natural,  que  sobre  el  alma  humana  ejerce  el  orden, 
del  cual  es  la  fuente  el  respeto  á  la  ley,  y  se  ha  querido 
convertir  este  sentimiento  poderoso  en  las  almas  grandes 
en  motivo  determinante  para  los  pueblos  y  sus  jefes  de 
observar  entre  ellos  las  reglas  de  la  justicia  y  benevolen- 
cia internacionales. 

Un  profesor  inglés,  en  una  reciente  publicación  ha 
desarrollado  este  tema.  Las  consideraciones  en  que  lo 
funda,  nos  proporcionan  útilísimas  enseñanzas  acerca  del 
estado  presente  del  derecho  de  gentes,  y  nos  manifiestan 
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con  nueva  evideocia,  la  ineficacia  de  los  esfuerzos  de  la 
escuela^  que  pretende  fundar  el  orden  internacional  sobre 
elementos  puramente  humanos  (1). 

En  las  obras  que  venimos  citando,  se  fija  desde  luego 
la  atención  sobre  el  descrédito  en  que  ha  caido  el  derecho 
de  gentes,  en  el  concepto  de  aquellos  que,  no  encontran- 
do en  él  leyes  en  el  sentido  propio  de  la  palabra,  solo  en 
él  descubren  una  confusión  de  reglas  sin  autoridad,  que 
cada  uno  ordena  á  gusto  de  sus  pasiones  é  intereses.  Para 
levantar  el  derecho  de  gentes  en  la  opinión  y  devolverle 
su  autoridad,  se  busca,  por  medio  de  un  análisis  más 
completo  y  exacto  de  los  elementos  constitutivos  de  la 
ley,  un  principio,  que  devuelva  á  las  reglas  de  la  vida 
internacional  su  realidad  práctica. 

Aplicacdón  del  principio  de  la  evolución. 

—Nuestro  autor  pide  á  la  teoría  de  la  evolución  la  reso- 
lución del  problema;  se  cree  en  disposición  de  probar, 
que  se  acerca  el  tiempo  en  que  el  respeto  de  la  ley  será 
garantido,  sin  que  sea  necesario  recurrir  á  la  sanción  de 
la  fuerza.  La  idea  del  progreso  humanitario  se  halla  en  el 
fondo  de  este  sistema:  «Es  preciso  observar,  ante  todo, 
dice,  que  la  ley  ha  de  ser  considerada  como  progresiva. 
Bien  comprendida  esta  noción  nos  librará  de  muchos  er- 
rores históricos  y  filosóficos.  El  análisis,  por  virtud  del 
cual  Auslin  distingue  en  la  ley  el  mandato,  la  obligación 
y  la  sanción,  no  es  aplicable  á  todos  los  estados  de  la  so- 
ciedad. La  lev  se  desenvuelve  como  las  demás  cosas,  so- 
bre  esta  tierra,  y  no  hay  razón  para  creer  que  su  periodo 
de  desarrollo  haya  llegado  á  su  término.  Bentham  y  Aus- 
lin parece  que  han  olvidado  que  los  fenómenos  legales, 
sometidos  á  su  penetrante  análisis,  no  se  han  mantenido 


(i)  La  obra  á  que  nos  referimos  es:  Essays  on  sonie  disputcd  ques- 
tions  in  modern  international  law,  por  T.  J.  Lawrence,  Cambridge,  1884. 
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los  mismos  desde  el  principio  de  los  tiempos  y  que  lam- 
poco  permanecerán  los  mismos  hasta  la  consumación  de 
las  cosas.  Seria  injusto  hacerles  por  esto  cargo  alguno, 
porque  vivieron  antes  que  las  ideas  de  Darwin,  hubiesen 
introducido  la  revolución  en  el  orden  de  las  investigacio- 
nes científicas.» 

O  la  fuerza  ó  el  amor  del  orden. — Esto  sen- 
tentado,  M.  Lawrence  hace  observar,  que  Austin  señala 
principalmente  en  la  ley  la  idea  de  fuerza,  pero  que  tam- 
bién se  encuentran  en  ella  las  ideas  de  orden,  rectitud, 
uniformidad  y  autoridad.  Según  la  disposición  de  los  es* 
piritus,  se  puede,  según  él^  poner  en  evidencia,  asi  el 
uno  como  el  otro  de  esos  elementos,  quedando  los  res- 
tantes por  algún  tiempo  en  la  oscuridad.  Podemos,  según 
parece,  empezar  por  excluir  de  nuestra  consideración 
las  ideas  de  rectitud  y  autoridad;  se  presentan,  es  ver- 
dad, naturalmente  á  la  inteligencia  cuando  se  fija  en  la 
idea  de  la  ley,  pero  se  hallan  en  una  categoría  inferior  á 
las  otras.  Raras  veces  las  encontramos  colocadas  en  pri- 
mera linea  (siempre  es  nuestro  aulor  quien  habla)  mien- 
tras que  las  nociones  de  fuerza ,  orden  y  uniformidad, 
frecuentemente  están  en  evidencia.  Cuanto  á  la  noción  de 
uniformidad,  es  predominante,  cuando  se  trata  de  las 
leyes  del  mundo  físico,  pero  en  lo  referente  al  mundo 
moral  se  confunde  con  la  noción  de  orden.  «Nos  quedan, 
pues,  continua  M.  Lawrence,  las  ideas  de  fuerza  y  orden 
y  es  difícil  decir  cual  de  las  dos  es  la  primera  y  más  im- 
portante. Vemos  en  la  ley  algo  de  imperativo,  un  man- 
damiento ordenado  por  un  poder  superior,  un  decreto 
que  no  puede  ser  desatendido  impunemente.  Pero  vemos 
también  en  ella  lo  que  restringe  los  impulsos  desordena- 
dos de  nuestra  naturaleza,  lo  que  introduce  el  orden  en 
las  acciones  y  afecciones  de  la  humanidad.  ¿En  nuestra 
definición  de  la  ley  concederemos  toda  la  importancia  á 
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la  fuerza,  que  impone  la  sumisión  ó  ai  orden  que  es  el 
resallado  de  la  obediencial  ¿Será  para  nosolros  la  ley  lo 
que  manda  el  superior,  ó  mejor,  lo  que  regulariza  nues- 
tra conducta?» 

El  autor  concluye,  que  solamente  puede  construirse 
el  sistema  de  la  ley  internacional,  fundándolo  sobre  una 
de  estas  dos  nociones:  la  fuerza  ó  el  orden.  «La  opinión 
corriente,  influida-  casi  exclusivamente  por  Bentham  y 
Austin,  dice,  se  pronuncia  en  general  en  favor  de  la  pri- 
mera de  esas  dos  nociones.  Para  mi,  diría  si  áello  me 
atreviese,  que  el  concepto  de  la  ley  de  Austin  no  es  sola- 
mente estrecho  é  imperfecto,  sino  que  es  también  inexac* 
lo,  aún  con  relación  al  tiempo  en  que  fué  producido,  y 
lo  es  de  cada  día  más.  La  fuerza  es  el  principal  apoyo 
de  la  ley  en  las  épocas  en  que  es  poco  conocida;  pero  á 
medida  que  la  fuerza  ejerce  su  oficio,  que  consiste  en 
enfrenar  los  impulsos  anárquicos  y  disciplinar  la  socie- 
dad, cesa  de  ser  el  medio  principal  de  obtener  la  obe- 
diencia. La  ley,  ya  no  es  una  emanación  exclusiva  de  la 
voluntad  del  superior,  sino  de  la  sabiduría  de  la  comuni- 
dad. La  potencia  de  la  ley  no  estriba  en  la  fuerza  emplea- 
da bajo  la  inspección  del  gobierno,  sino  en  el  sentimien- 
to general  de  su  valor  intrinseco  y  de  su  utilidad.»  Basta, 
por  consiguiente,  la  consideración  del  orden,  que  la  ley 
procura  á  la  sociedad,  para  que  se  decidan  á  observarla 
los  miembros  de  que  la  sociedad  se  compone.  «La  san- 
ción, que  es  el  elemento  predominante  en  el  concepto 
más  extendido  de  la  ley,  la  relegamos  al  segundo  grado; 
para  nosotros  la  gran  cuestión  eslá  en  saber,  no  quien 
puede  con  la  fuerza  compeler  á  la  obediencia  de  una  ley 
dada,  sino  en  si  la  ley  pone  el  orden  en  la  conduela 
humana?» 

¡Véase  á  lo  que  ha  conducido  la  sofística  introducida 
en  la  jurisprudencia!  De  hoy  más,  el  hombre  es  para  sí 

16 
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mismo  el  único  maestro;  él  hace  por  si  solo  en  la  socie- 
dad democratizada  la  ley  que  ha  de  reinar  sobre  él;  él  8& 
obliga  espontáneamente  á  seguirla  por  la  buena  opinión 
que  de  ella  se  ha  formado.  Movido  por  el  sentimiento  del 
orden,  que  en  él  es  innato,  por  el  impulso  de  esa  justi- 
cia^  que  Proudhon  llamaba  inmanente  y  que  se  desarro- 
lla en  proporción  del  desenvolvimiento  de  la  conciencia ^ 
el  hombre  conforma  sus  acciones  con  la  ley.  Es,  por 
consiguiente,  á  un  mismo  tiempo  legislador  y  subdito,  y 
las  disposiciones  que  acerca  de  si  propio  adopta  son  le- 
yes. Más,  lo  que  es  verdadero  con  relación  al  hombre, 
considerado  como  individuo,  lo  es  igualmente  en  orden  á 
las  agregaciones  de  hombres,  constiluidas  en  Estados  in- 
dependientes. Porque  en  este  caso  ¿qué  dificultad  puede 
haber  en  reconocer  como  leyes  las  reglas  que  observan 
las  naciones  en  sus  mutuas  relaciones?  Ellas  son  leyes, 
en  el  rigor  de  la  palabra,  por  virtud  de  la  fuerza  ejecuti- 
va que  les  comunican,  sin  necesidad  que  intervenga  la 
coacción  material,  el  sentimiento  é  instinto  del  orden, 
sentimiento  é  instinto,  que  son  inmanentes  en  la  con- 
ciencia de  los  pueblos  como  lo  son  en  la  del  indivi- 
duo [1). 

Haciendo  aplicación  de  estas  teorias  al  derecho  de 
gentes,  M.  Lawrence  concluye  en  estos  términos:  «Si  la 
idea  que  Auslin  da  de  la  ley  es  absolutamente  verdadera, 
no  puede  darse  tal  nombre  á  otras  reglas,  que  á  las  que 
han  sido  establecidas  por  un  autor  determinado  y  van 
provistas  de  una  sanción  precisa.  Es  imposible  sostener, 
que  las  leyes  en  que  nos  ocupamos  (las  leyes  del  derecho 


(i)  Supongamos  que  sea  verdadera  esta  teoria  y  entonces  la  fun> 
ción  del  gobierno  disminuye  en  razón  del  progreso  moral  de  la  so- 
ciedad. La  teoría  de  la  evolución  ha  conducido  á  M.  Spencer  á  de- 
cir, que  «el  gobierno  es  una  función  correlativa  á  la  inmoralidad  de 
la  Sociedad.» 
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de  gentes),  puedan  ser  comprendidas  en  esla  calegoria. 
Según  el  parecer  de  Auslin,  estas  reglas  no  son  leyes. 
Pero,  como  hemos  vislo,  hay  buenas  razones  para  recha- 
zar la  definición  de  la  ley  dada  por  el  gran  jurisconsulto 
analista;  por  esto  hemos  sustituido  la  idea  del  orden  á  la 
de  la  fuerza  en  la  definición  que  hemos  adoptado;  y  he- 
mos llegado  á  considerar  como  leyes  los  preceptos,  que 
actualmente  regulan  la  conducta  humana,  sin  atender  á 
la  autoridad  de  donde  proceden  ni  al  género  de  sanción 
de  que  se  hallan  revestidos.  Para  los  que  admiten  esta 
doctrina,  tos  usos  que  regulan  la  conduela  de  las  nacio- 
nes civilizadas  en  sus  reciprocas  relaciones,  son  real- 
mente leyes,  por  más  que  ninguna  pena  definida  se  im- 
ponga á  los  que  las  infringen  (1).» 

Impotencia  práctica  del  sistema. — ¡Este  es 
el  derecho  de  gentes  reabililado,  según  dice  nuestro 
autor,  pero  también  singularmente  enervado!  ¿Qué  pue- 
den el  pensamiento  del  orden  y  la  atracción  natural,  que 
el  alma  humana  siente  por  todo  aquello  que  reconoce 
justo  y  recto,  contra  las  pasiones,  ambiciones  y  concu- 
piscencias que  incesantemente  la  trabajan?  Desde  los  orí- 
genes del  mundo,  enseña  la  experiencia,  que  el  hombre, 
al  tiempo  mismo  que  alaba  el  bien  y  admira  á  los  que  lo 
practican,  ejecuta  el  mal  que  reprueba: 

Video  meliora  prohoque,  deteriora  sequoi'; 

Esto  se  ha  dicho  tantas  veces  que  casi  no  nos  atreve- 
mos á  repetirlo. 

¿No  encontramos  en  todos  los  tiempos  filósofos  y  ju- 
ristas, dispuestos  á  establecer,  según  lo  aconsejen  sus 


(i)  Todas  estas  citas  están  tomadas  del  Essay  número  i,  intitula- 
do: h  tbere  a  true  inUrnational  law?  p.  5  á  29. 
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intereses,  por  razón  demoslraliva,  que  lo  que  siempre  ha 
sido  considerado  como  el  orden,  en  la  realidad  es  sola- 
mente una  especie  de  desorden,  y  que  el  orden  verdadero 
exige  cosas  que  el  orden  antiguo,  destruido  decidida- 
mente por  la  evolución  de  la  conciencia  humana,  reprue- 
ba como  alentados  á  los  derechos  fundamentales  de  los 
pueblos?  ¿Qué  nos  enseña  actualmente  el  derecho  nuevo 
acerca  de  las  nacionalidades?  ¿Cuántas  cosas  no  ha  des- 
truido, cuántos  territorios  no  ha  invadido  indebidamente 
en  nombre  del  orden  fundado  sobre  los  derechos  de  la 
conciencia  nacional? 


IX.— Impotencia  de  las  combinaciones  de  la  política 

moderna. 

El  equilibrio  por  medio  del  interés. — El 

equilibrio  utilitario,  con  el  que  la  politica  secularizada 
de  los  pueblos  modernos  contaba  para  asegurar  la  paz  y 
el  respeto  al  derecho,  no  ha  cumplido  sus  promesas. 

Es  preciso,  según  lo  tenemos  dicho  en  otro  lugar,  que 
entre  los  Estados  destinados  á  vivir  independientemente, 
exista  cierto  equilibrio  de  fuerzas  é  influencias,  que  se 
opongan  á  la  dominación  opresora  de  uno  solo.  Esta  es 
una  de  las  condiciones  de  la  justicia  en  la  sociedad  inter- 
nacional: la  justicia  es  el  principio  regulador  del  equili- 
brio, comprendido  de  esta  manera,  principio  eficaz  cuan- 
do la  justicia  tiene  en  el  mundo  un  custodio  incorrupti- 
ble. El  equilibrio,  que  ha  servido  de  regla  á  la  política 
secularizada,  desde  el  tratado  de  Westphalia»  no  tiene 
este  carácter;  es  puramente  utilitario.  En  el  sistema  que 
resume  los  esfuerzos  de  la  politica  durante  los  siglos  diez 
y  siete  y  diez  y  ocho,  solo  se  trata  de  la  balanza  de  los 
intereses;  y  como  semejante  principio  solo  puede  engen- 
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drar  rivalidades,  ha  sucedido  que  las  combinaciones  que 
habían  de  producir  la  paz  y  el  respeto  del  derecho,  en  la 
realidad  han  sido  causa  de  guerras  interminables.  Según 
lo  ha  dicho  acertadamente  el  P.  Ramiére  «estas  combi- 
naciones tienen  un  enemigo  en  cada  uno  de  sus  defenso- 
res,» el  mismo  sentimiento  receloso,  que  mueve  las  po- 
tencias á  reunir  sus  fuerzas  para  mantener  el  equilibrio, 
excita  á  cada  una  de  ellas  á  destruirlo  cuando  así  con- 
viene á  sus  intereses.  M.  de  Carné  ha  observado,  que  «las 
teorías  del  equilibrio,  exclusivamente  fundadas  sobre  el 
balance  de  las  fuerzas  é  intereses,  no  sirven  de  garantía 
á  derecho  alguno.  Con  efecto,  basta  que  una  iniquidad 
haya  sido  cometida  en  común,  para  que  sea  sancionada 
por  semejante  derecho  de  gentes.  Así  es,  que  las  nacio- 
nes nunca  han  sido  menos  respetadas  en  el  mundo  que 
por  las  generaciones  que  han  fundado  su  fe  social  sobre 
la  única  base  de  la  balanza  de  los  Estados;  preciso  es  re- 
conocer, que  el  reparto  de  Polonia  ha  sido  la  última  pa- 
labra del  derecho  público  elaborado  en  el  siglo  prece- 
dente.» 

El  concierto  europeo. — Después  de  los  acon- 
tecimientos del  año  1814  se  concibieron  grandes  espe- 
ranzas sobre  lo  que  se  llamaba  el  concierto  de  las  grandes 
potencias  ó  el  arbitraje  europeo.  La  idea  de  establecer 
entre  las  naciones  una  especie  de  soberanía  de  la  razón 
general  era  muy  del  agrado  del  liberalismo.  Había  em- 
peño en  que  no  se  descubriese,  que  el  derecho  de  regla- 
mentación y  jurisdicción,  que  se  arrogaban  las  grandes 
potencias,  era,  en  el  fondo,  el  ejercicio  del  derecho  del 
más  fuerte.  Se  aparentaba  creer,  que  los  más  fuertes  eran 
también  los  más  sabios:  esta  es  la  teoría  por  cuyo  medio 
se  justifican  todos  los  despotismos.  Sin  embargo,  se  pudo 
conocer  en  1815,  lo  que  del  derecho  y  libertad  de  los  dé- 
biles puede  hacer  esta  sabiduría  de  los  más  fuertes.  Y 
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mienlras  lanío,  los  más  poderosos  enlre  los  fuerles  pre- 
tenden regular  ellos  solos  el  orden  del  mundo.  ¿Qué  ka 
sido,  hoy  dia^  de  aquella  inleligencia  de  las  polencias  de 
la  que  lanías  maravillas  se  esperaban  en  1856?  ¿Qué  se 
conserva  de  los  arreglos,  que  consagró  el  Iraladode  Ber- 
lin,  verificado  no  hace  todavía  diez  años? 

El  arbitraje  internacional. — A  pesar  de  lanías 
decepciones,  se  complace  todavía  el  hombre  en  perse- 
guir el  sueño  de  la  concordia  universal.  Los  más  sensa- 
tos, Jos  que  comprenden  que  la  condición  terrestre  de  la 
humanidad  no  puede  alcanzar  tal  perfección,  son  sin  em- 
bargo de  parecer,  que  no  deben  despreciarse  los  medios 
que  permiten  acercarse,  aunque  de  lejos,  á  un  esta/io,  en 
que  la  regulación  pacífica  de  las  diferencias  internacio- 
nales haría  inútiles  las  desastrosas  violencias  de  la  guer- 
ra. Por  poco  que  sean  atenuados  los  sufrimientos,  que 
causan  á  la  humanidad  las  reivindicaciones  del  derecho 
por  medio  de  las  armas,  á  cuyo  empleo  con  frecuencia  se 
ven  obligados  los  pueblos,  hay  siempre  en  esto  un  resul- 
tado digno  de  ser  buscado.  Pero  hay  que  convenir,  eu 
que  hasta  hoy  los  resultados  no  han  respondido  á  las  es- 
peranzas, que  buen  número  de  almas  generosas  hablan 
concebido. 

Se  ha  acariciado  el  pensamiento  de  establecer  el  ar- 
bitraje enlre  los  Estados  por  medio  de  la  institución  de 
un  supremo  tribunal  de  arbitraje  internacional.  Pero 
¡cuan  lejos  nos  encontramos  de  la  realización  de  un  tal 
desiderátum/  Uno  de  los  autores,  que  mejor  han  ponde- 
rado los  beneficios  de  esta  institución,  concluye  con 
reflexiones  bien  poco  consoladoras:  «La  primera  dificul- 
tad, dice,  se  encuentra  en  la  determinación  de  la  ley,  al 
tenor  de  la  cual  ha  de  diciar  sus  sentencias  el  supremo 
tribunal.  Cada  vez  que  se  discuta  una  cuestión  de  dere- 
cho de  gentes,  las  partes  litigantes  podrán  invocar  auto- 
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TÍdades  y  preoedenles  (cosa  que  nada  lieae  de  extraño 
en  el  estado  en  que  hemos  visto  se  halla  el  derecho  de 
gentes.)  Fallando  principios  determinados  la  discusión 
puede  eternizarse.  No  hay  razón  alguna  para  poner  tér- 
mino al  debate.  Por  lo  demás^  ningún  país  se  someterla 
preventivamente  á  ser  juzgado  por  un  elevado  tribunal, 
cuyas  decisiones  pudieran  comprometer  su  prosperidad 
y  hasta  su  exisleucia;  este  ha  sido  siempre  el  lado  utó- 
pico y  verdaderamente  peligroso,  que  no  han  visto  los 
filósofos,  el  cual  ha  atado  las  mañosa  los  hombres  de 
Estado.  Llegará  tiempo  en  que  se  establecerá  la  federa- 
<;ión  de  los  pueblos,  pero  no  ha  sonado  todavía  la  hora. 
La  verdadera  civilización,  el  verdadero. sentimiento  cris- 
tiano no  ejercen  aún  una  dominación  bastante  general  y 
aceptada  (1).» 

Seductora  es  esta  idea,  sobre  todo  si  se  la  mira  sola- 
mente en  la  superficie  y  con  la  ilusión  de  la  progresiva 
bondad  de  la  naturaleza  humana.  Pero  bien  pronto  se 
encuentra  su  lado  quimérico,  si  se  la  examina  en  las 
condiciones  de  su  ejecución. ¿Se  la  podrá  aplicar,  cuando 
se  trate  de  alguna  de  aquellas  cuestiones  de  honor  nació- 
naly  acerca  de  las  cuales  los  Estados  nunca  transigen,  ó 
de  cualquiera  otra  de  aquellas  causas  de  guerra  profun- 
das pero  secretas,  en  las  que  se  cuestiona  sobre  la  inde- 
pendencia de  los  pueblos?  Cuantas  guerras  tienen  causas 
de  esta  clase,  justas  algunas  veces,  con  mayor  frecuen* 
cia  injustas;  pero  sean  de  la  especie  que  fueren,  impo- 
sibles de  ser  presentadas  á  un  tribunal  de  arbitros.  Y  en 
cuanto  á  la  aceptación  y  ejecución  de  la  sentencia  arbi- 
tral; ¿no  se  tropezaría  con  dificultades?  Verdad  es,  que  en 
asuntos  muy  graves  y  delicados  se  ha  visto  á  grandes 


(i)  M.  de  Lavcleye,  Des  causes  acttielUs  de  guerre  en  Europe  et  de 
Tarhitrage. 
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potencias  ejecular  los  fallos  que  les  habían  profunda- 
inenle  agraviado  y  cuya  justicia  ellas  mismas  habían 
puesto  en  duda.  Esto  se  ha  podido  observar  particular- 
mente en  la  cuestión  del  A  labama.  Sabido  es,  que  el 
arbitro  inglés  Sir  Aleicandre  Cockburn  se  negó  á  firmar 
la  sentencia,  porque  le  pareció  en  muchos  puntos  no 
fundada  en  derecho.  Puede  afirmarse  que,  si  las  circuns- 
tancias hubiesen  dejado  á  Inglaterra  toda  su  libertad  de 
acción,  hubiese  aceptado  esa  sentencia,  acusada  sin  ré- 
plica por  su  representante  en  el  tribunal  arbitral  de  estar 
mal  fundada?  ¿No  podemos  creer,  por  otra  parte,  que  una 
gran  potencia,  que  se  ha  visto  reducida  á  una  tan  peno- 
sa necesidad,  vacilará  otra  vez  en  correr  las  eventualida- 
des de  un  arbitraje,  que  puede  tener  tales  soluciones? 

La  institución  solo  puede  funcionar  con  plena  efica- 
cia por  medio  del  establecimiento  de  un  elevado  tribunal 
de  permanentes  arbitros,  ante  el  cual  fuesen  emplazados» 
por  lo  menos  para  celebrar  el  acto  de  conciliación,  los 
que  tuvieran  entre  si  diferencias  bastante  graves  para 
justificar  el  empleo  de  las  armas.  Pero  como  se  haría  pa- 
ra que  fuese  aceptada  por  los  Estados  independientes,  la 
autoridad  de  un  tribunal,  emanación  de  potencias,  que 
no  tienen  las  unas  respecto  de  las  otras  ningún  titulo  de 
superioridad,  y  á  las  cuales  los  principios  mismos  del 
derecho  de  gentes  constituyen  en  el  estado  de  una  per- 
fecta igualdad.  Si  tomaseis  por  arbitro  una  potencia,  que 
se  eleva  sobre  las  otras  por  su  autoridad  moral,  entonces 
se  comprendería  el  arbitraje  ordinario.  Asi  es  qxie  más 
de  una  vez,  aun  entre  los  cristianos  disidentes,  se  ha 
propuesto  y  de  hecho  se  ha  aceptado  y  hasta  provocado^ 
el  juicio  de  las  causas  internacionales  verificado  por  el 
soberano  Pontífice.  Pero  hay  que  observar,  que  solamente 
se  trata  en  estas  manifestaciones  de  confianza  política  de 
una  simple  atribución  de   autoridad,  conferida   por  1» 
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voluntad  de  los  mismos  liliganles,  en  un  caso  particular, 
en  el  cual  las  razones  de  la  polilica  y  las  conveniencias 
de  la  siluación  han  podido  ejercer  grande  influencia. 
¿Pero  puede  creerse,  que  en  el  presente  eslado  del  mundo, 
el  arbitraje  pontificio  alcanzase  mayores  probabilidades 
que  otro  de  ser  aceptado  como  una  institución  normal  en 
la  sociedad  internacional  (1)? 


X.—  La  ruina  del  derecho  de  gentes. 

El  olvido  del  derechOi  las  ilusiones  hu- 
manitarias.— ¿Dónde  está  la  práctica  internacional, 
dónde  el  derecho  de  genles  en  este  mundo  que  ha  rene- 


(i)  Un  juñsconsulto,  que  goza  de  grande  y  justa  autoridad  en 
esas  elevadas  cuestiones,  M.  Julio  Lacoiuta,  en  una  introducción  que 
ha  escrito  en  la  obra  reciente  del  conde  Kamarowski,  El  Tributial 
hUtrnacional,  hace  una  cita  interesante  de  la  revista  inglesa^  Lí  spec- 
tator: 

«La  humanidad  anda  buscando  un  arbitro,  cuya  imparcialidad  sea 
indiscutible.  Por  muchas  relaciones  el  Papa,  atendida  su  posición, 
es  el  designado  para  este  cargo.  Ocupa  un  rango  que  permite  lo 
mismo  á  los  monarcas  que  á  las  repúblicas  que  á  él  acudan  sin  sa- 
criñcio  alguno  de  su  dignidad.  Como  consecuencia  de  su  misión,  no 
solamente  el  Papa  es  imparcial  entre  todas  las  naciones,  sino  que 
también  se  halla  colocado  en  un  tal  grado  de  elevación,  que  las 
diferencias  son  imperceptibles  á  sus  miradas.  Queda  la  cuestión  de 
religión;  pero  esta  diñcultad  va  desvaneciéndose.  En  ningún  país 
podían  encontrarse  sobre  este  punto  mayores  prevenciones  que  en 
Alemania.  Pues  bien,  el  príncipe  de  Bismark  ha  consentido  en  acudir 
ai  jeíe  de  la  Iglesia  romana.  Evidentemente  las  Carolinas  poco  im- 
portaban para  el  príncipe  de  Bismark;  mas  el  hecho  de  que  el  hom- 
bre de  Estado  más  fuerte  del  continente^  haya  reconocido  á  la  faz 
del  mundo^  que  puede  sin  abdicación  someter  su  conducta  «en  un 
negocio  internacional,»  á  la  apreciación  del  Papa^  es  una  prueba 
extraordinaria  de  que  el  Papa  ocupa  todavía  en  nuestro  escéptico 
mundo  moderno  una  posición  excepcional.» 
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gado  de  la  verdad  crisliana?  En  medio  de  la  confusiÓD, 
que  el  error  ha  esparcido  sobre  las  naciones,  en  la  in- 
certidumbre  de  lodos  los  derechos  y  situaciones,  solo 
puede  alcanzarse  el  reposo  precario  que  puede  propor- 
cionar 1h  fuerza.  Pero  es  cosa  rara,  que  la  fuerza  sepa 
contenerse  por  ella  misma,  y  siempre  se  ha  visto,  sobre 
lodo  en  la  sociedad  internacional,  que  los  poderosos  han 
hecho  uso  de  su  superioridad  en  detrimento  de  los  débi- 
les. Después,  cuando  reina  la  fuerza  y  solamente  en  ella 
se  puede  encontrar  un  reposo  momentáneo  y  una  tran- 
quilidad efímera,  se  acaba  por  olvidar  el  derecho  y  se 
forjan  teorías,  por  virtud  de  las  cuales  se  comunica  á 
la  violencia  las  apariencias  del  derecho. 

En  medio  de  las  tinieblas  que  se  han  extendido  sobre 
el  mundo  positivo,  no  se  ha  extinguido  todavía  toda  la 
luz  de  la  verdad  y  la  justicia.  En  las  horas  mas  solem- 
nes, las  protestas  de  la  Iglesia  recuerdan  á  los  pueblos 
los  principios,  que  durante  largo  tiempo  han  reinado 
sobre  ellos,  y  estas  protestas  no  quedan  siempre  sin  eco 
en  la  conciencia  pública.  Por  otra  parte,  es  un  hecho, 
que  tal  vez  nunca  como  ahora  han  sido  más  generales  y 
vivas  las  aspiraciones  de  las  masas  por  la  justicia.  Pero 
falseadas  y  exageradas  por  las  utopías  culpables  de  los 
bumauitarislas,  equivocan  el  camino,  y  creyendo  mar- 
char hacia  el  bien  se  precipitan  con  la  ciega  impetuosi- 
dad del  fanatismo  en  los  abismos  de  la  iniquidad.  Por 
medio  de  una  perversión  satánica  han  convertido  en  bien 
el  mal  y  las  masas  fascinadas  persiguen  el  error,  con  el 
insano  ardimiento  que  ha  reemplazado  los  grandes  y  fe- 
cundos entusiasmos,  que  antes  inspiraban  á  los  pueblos 
los  llamamientos  de  la  Iglesia  en  defensa  del  derecho  vio- 
lado, la  fe  oprimida  y  los  débiles  perseguidos. 

La  fuerza  reina  por  medio  del  principio 
de  las  nacionalidades.— El  derecho  de  las  nació- 
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nalidades,  esla  hábil  creación  de  la  seda  humanitaria, 
coloca  en  las  manos  de  las  potestades,  inclinadas  á  des- 
truir el  derecho  cristiano,  una  arma  de  una  fuerza  ho- 
rrorosa. Cubriendo  con  las  apariencias  de  la  justicia  la 
violencia  revolucionaria;  ¡cuántas  conciencias  honradas 
ha  logrado  conducir  al  servicio  de  las  más  inicuas  em- 
presas! 

El  derecho  de  las  nacionalidades,  base  de  la  nueva 
política,  lía  entrado  en  el  orden  internacional  por  dos 
caminos,  que  la  lógica  revolucionaria  se  ha  fácilmente 
abierto  eu  medio  de  las  ruinas  del  antiguo  derecho  cris- 
tiano. 

La  Revolución,  que  detesta  lodo  lo  que  introduce  ol 
orden  en  la  sociedad,  rechaza,  como  un  atentado  ala  li- 
bertad de  los  Estados,  el  derecho  de  intervención  y  co- 
loca en  la  categoría  de  sus  principios  fundamentales,  la 
regla  de  la  no  intervención. 

Con  un  instinto  de  destrucción,  no  menos  perspicaz, 
manifiesta  la  Revolución  un  horror  invencible  á  los  de- 
rechos seculares,  los  que  por  la  potencia  de  la  tradición 
oponen  una  sólida  barrera  á  las  demoliciones  del  racio- 
nalismo. Necesita*  para  su  obra  Estados  nuevos,  que 
sean  creaciones  de  la  idea  humanitaria,  y  para  poderlos 
formar  con  apariencias  de  derecho  ha  imaginado  el  siste- 
ma de  las  anexiones. 

No  intervención  y  ane^^ión,  hé  aquí  dos  palabras, 
que  en  la  práctica  resumen  todo  el  derecho  nuevo. 

El  mal  en  libertad  por  el  principio  de  la 
no  intervención. — Las  teorías  modernas  de  la  no  in- 
tervención son  consecuencia  del  error  fundamental  del 
liberalismo,  que  declara  sagrada  la  personalidad  del  hom- 
bre y  quiere  que  su  libertad  sea  inviolable,  mientras  que 
no  ataque  directa  y  materialmente  al  derecho  de  otro. 
Del   individuo  es  transferida  esta  regla  á  la  entidad  co- 
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lectiva  del  Eslado.  El  fin  no  confesado,  pero  que  es  el 
fundamental  del  sistema,  consiste  en  hacer  inatacable 
la  libertad  del  mal.  Bajo  las  apariencias  de  un  respeto 
humanitario  del  derecho  de  independencia  de  los  pueblos 
y  del  principio  de  las  nacionalidades,  se  proponen  ase- 
gurar á  la  Revolución  amplio  poder  para  seguir  en  su 
obra  de  destrucción  social. 

Un  publicista  de  la  escuela  italiana  va  á  decirnos, 
como  el  derecho  de  no  intervención  está  adherido  al  de- 
recho de  la  conciencia  nacional  y  hasta  donde  pueden 
llegar  sus  consecuencias  según  el  derecho  nuevo. 

«Las  naciones  practican  entre  sí  lo  justo,  respetando 
su  personalidad  nacional,  y  como  una  personalidad  na- 
cional es  una  nación,  el  respeto  y  la  realización  de  las 
nacionalidades  constituyen  el  fundamento  general  del 
derecho  de  gentes.  Por  consiguiente,  el  fundamento  y 
los  límites  del  principio  de  la  no  intervención  deben  en- 
contrarse en  el  principio  de  las  nacionalidades.  Para  que 
una  nacionalidad  exista,  es  preciso  que  sea  autónoma, 
es  decir,  independiente  y  libre,  en  posesión  de  su  entera 
actividad  interior  y  exterior.  Su  autonomía  desaparece 
cuando  otro  Estado  loma  parle,  sea  cual  fuere  la  forma 
en  que  lo  verifica,  en  la  dirección  interior  de  la  nación; 
por  consiguiente,  la  intervención  que  sustituye  la  sobe- 
ranía extranjera  á  la  nacional,  daña  y  destruye  el  carác- 
ter esencial  constitutivo  de  la  nacionalidad.  El  principio 
de  las  nacionalidades  exige,  pues,  y  proclama  el  princi- 
pio de  la  no  intervención.  Sea  bueno  ó  malo  el  gobierno 
interior  de  un  pueblo,  carecen  los  extranjeros  de  juris- 
dicción para  inmiscuirse  en  su  obrar.  Cada  uno  es  libre 
de  conducirse  como  mejor  le  convenga.  Lo  que  falla  á 
cada  pueblo  es  una  libertad  completa  dentro  de  su  te- 
rritorio, juntamente  con  una  jurisdicción  única  sobre  la 
soberanía  nacional,  soberanía  que  será  unitaria  ó  mulli- 
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pie,  bárbara  ó  civilizada,  conservadora  ó  demagógica, 
moderada  ó  violenta,  medrosa  ó  atrevida,  pacífica  ó  beli* 
cosa,  retrógrada  ó  progresiva,  pero  que  sola  y  siempre 
sola  tiene  el  derecho  de  gobernar  al  Estado  (1).)^ 

La  última  palabra  de  esta  doctrina  es  el  individua* 
lismo,  producto  natural  del  racionalismo  revolucionario. 
No  se  pudo  introducir  en  el  derecho  de  gentes  otra  doc- 
trina, que  respondiese  mejor  á  la  idea  que  el  liberalismo 
se  ha  formado  de  la  vida  humana.  ¿No  consiste  la  esencia 
del  liberalismo  en  el  respeto  de  la  libertad  del  mal?  Esta 
es  la  consecuencia  natural  del  dogma  humanitario,  que 
considera  como  sagrado  todo  lo  que  del  hombre  pro- 
cede. 

¿Es  posible  concebir  una  sociedad,  que  se  conside- 
rase obligada,  en  virtud  del  respeto  de  la  personalidad 
humana,  á  tolerar  en  su  seno  gentes  vagabundas,  que  se 
entregasen  en  el  hogar  doméstico  á  toda  clase  de  injus- 
ticias é  inmoralidades?  ¿Semejante  sociedad  no  se  encon- 
traría en  peligro  de  ser  aniquilada,  ó  por  lo  menos,  de 
tener  que  sufrir  á  cada  momento  perturbaciones  en  su 
existencia?  ¿Correría  menos  peligros  la  sociedad  interna* 
cional,  si  gobiernos  como  los  de  la  Commune  ó  del  Co- 
mité de  salud  pública  fuesen  aceptados  por  los  otros 


(i)  Camazza  Aman,  Tratado  df  derecho  internacional^  t.  I,  de  la 
traducción,  p.  516  á  524. 

La  Revolución  no  ha  profesado  siempre  el  principio  de  la  no  in- 
tervención, y  es  bien  sabido  que  en  la  realidad  casi  no  lo  practica; 
lo  enfrena  fácilmente  cuando  se  trata  de  dar  apoyo  al  mal  contra 
el  bien. 

Véase  acerca  de  este  punto  y  en  general  sobre  la  ruina  del  dere- 
cho de  gentes  por  el  principio  humanitario  el  interesantísimo  infor- 
me, presentado  por  el  abate  Defourny  al  congreso  de  jurisconsultos 
católicos  de  1887  sobre  el  año  8p  y  el  derecho  de  gtntes, — Revue  ca- 
ÜJoUque  des  institutions  et  dudroit,n.^  de  Diciembre  de  1887. 
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pueblos,  espectadores  impasibles  de  la  destrucción  cau- 
sada por  esos  gobiernos  monstruosos,  de  todas  las  leyes 
divinas  y  humanas?  Y  sin  embargo,  ¿no  es  este  el  tér- 
mino á  que  se  llegará,  si  se  pone  en  práctica  el  principio 
de  que  «toda  soberanía,  bárbara  ó  civilizada,  conserva- 
dora ó  demagógica,  moderada  ó  viólenla»  tiene  derecho 
á  una  libertad  ilimitada  sobre  su  territorio? 

Con  tal  teoría,  bien  se  puede  decir  que  no  hay  dere- 
cho de  gentes,  porque  no  hay  justicia  universal,  ni  orden 
general,  ni  derechos  é  intereses  comunes;  pues  solamente 
hay  intereses  y  derechos  justapueslos,  pero  no  asociados 
y  coordenados  como  es  necesario  lo  eslén  para  formar 
una  sociedad. 

Los  pueblos,  que  profesan  el  derecho  nuevo,  están 
condenados  á  la  anarquía  internacional,  asi  como  tam- 
bién á  la  interior.  No  pueden  tener  los  unos  respecto  de 
los  otros  seguridad  alguna  de  ver  respetados  sus  dere- 
chos. Muy  pronto,  cuando  esplicaremos  como  se  sirven 
del  principio  de  la  no  intervención  para  cubrir  las  em- 
presas de  anexión,  ejecutadas  en  virtud  del  principio  de 
las  nacionalidades,  se  tendrá  la  prueba  de  que,  dentro 
del  sistema  no  hay  seguridad  para  nadie. 

La  anexión. — La  anexión,  método  ingenioso  de 
engrandecimiento  territorial,  ofrecido  por  el  derecho 
nuevo  á  los  soberanos  que  codician  el  bien  de  los  otros, 
es  una  derivación  lógica  del  derecho  de  las  nacionali- 
dades. 

Los  elementos  de  la  nacionalidad,  que  concurren  á  la 
formación  de  una  conciencia  nacional,  pueden  ser  co- 
munes á  poblaciones,  que  viven  bajo  diversas  soberanías 
políticas.  Entonces  sucede,  que  estas  soberanías,  consa- 
gradas por  el  derecho  de  la  larga  posesión,  se  encuentran 
en  contradicción  con  la  verdadera  y  única  soberanía  que 
reconoce  el  derecho  nuevo,  aquella  soberanía  de  la  que 
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es  la  fuente  la  conciencia  popular.  Hay  en  eslos  casos 
como  pedazos  violen  lamente  separados  de  un  mismo  ser, 
que  tienden  á  volverse  á  unir.  Y  no  solamente  deben  de 
gozar  de  libertad  para  operar  su  reunión,  según  la  ley 
suprema  de  la  naturaleza  (esta  es  la  pretensión  del  dere- 
cho nuevo);  sino  que,  tienen  el  deber  de  trabajar  para 
lograr  esa  unión,  fuera  de  la  cunl  es  imposible  que  lle- 
guen á  la  completa  consecución  de  su  destino.  «Cuando, 
dice  el  jefe  de  la  escuela  del  derecho  nuevo,  el  ejercicio 
de  la  libertad,  según  una  determinada  dirección,  se  ofre- 
ce como  necesaria  á  la  vida  misma  de  la  humanidad  y  al 
cumplimiento  de  su  fin,  por  los  caminos  á  donde  las 
leyes  inmutables  de  su  constitución  natural  la  llaman, 
para  el  hombre.,  más  que  un  derecho  hay  un  deber. 
Apartarse  de  este  camino,  resistirse  á  concurrir  al  logro 
de  este  fin,  es  perturbar  el  orden  moral,  por  cuya  ejecu- 
ción está  el  hombre  obligado  á  trabajar;  esto  sería  con- 
trariar la  acción  lenta,  pero  segura,  del  desarrollo  ar- 
mónico y  progresivo  de  la  gran  familia  humana;  sería 
retardar  el  cumplimiento  de  sus  deslinos  providen- 
ciales (1).» 

Según  el  derecho  nuevo,  la  conciencia  popular  es  el 
elemento  superior  de  la  nacionalidad.  La  conciencia  po- 
pular, como  ya  sabemos,  es  la  soberanía  de  la  razón  hu- 
mana, la  cual  no  es  menos  subversiva  del  orden  en  la 
sociedad  de  las  naciones,  que  lo  es  en  las  sociedades  par- 
ticulares. En  presencia  de  esta  soberanía  no  hay  derecho 
que  pueda  sostenerse.  Los  poderes  públicos,  según  este 
sistema,  no  son  legítimos  sino  á  condición  de  ser  los  ór- 
ganos de  esla  soberanía,  y  están  obligados  á  ser  sus  ser- 
vidores siempre  obedientes.  La  cuestión  de  las  reivindi- 
caciones de  la  nacionalidad  es  un  acto  de  obediencia. 


(i)  Mancini,  Pnleiioni,  p.  38. 
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que  se  apresuran  á  cumplir  las  potencias  ambiciosas, 
que  con  habilidad  convierten  la  pretendida  unidad  de 
conciencia  entre  pueblos  vecinos  en  un  medio  de  encu- 
brir guerras  injustas  y  actos  de  bandolerismo  con  el  so- 
corrido nombre  de  anexiones. 

Por  regla  general,  los  movimientos  de  la  conciencia 
nacional,  que  la  Revolución  tiene  el  arle  de  presentar 
como  la  expansión  de  un  sentimiento  profundo  del  pue- 
blo entero,  no  son  otra  cosa  que  el  producto  de  intrigas, 
que  en  el  interior  ó  en  el  exterior  persiguen  la  destruc- 
ción de  las  soberanías  establecidas.  Y  estas  soberanías, 
odiosamente  atacadas  por  los  proctedimienlos  de  astucia 
y  violencia  de  los  practicantes  del  derecho  nuevo,  estas 
soberanías,  se  encuentran  entregadas  sin  defensa,  por  la 
aplicación  del  principio  de  la  no  intervención,  á  las  hos- 
tilidades de  los  partidos  que  representan,  no  la  concien- 
cia pública,  sino  las  ambiciones  de  los  directores  de  la 
democracia,  ó  la  codicia  de  soberanos,  que  tratan  de  uti- 
lizar en  provecho  de  su  engrandecimiento  político  y  de 
sus  apetitos  de  conquista,  los  movimientos  populares. 

La  conciencia  soberana  de  las  naciones  no  ha  de  de- 
tenerse por  respeto  al  derecho  de  las  soberanías  exis- 
tentes. El  derecho  nuevo  no  concede  valor  alguno  á  la 
posesión  tradicional,  que  de  consuno  el  régimen  provi- 
dencial de  Dios  v  la  voluntad  del  hombre  han  contribuido 
á  fundar.  Desconoce  el  orden  estable,  dentro  del  cual  ha 
vivido  hasta  nuestros  días  el  mundo  cristiano,  y  en  el 
que  cada  Estado  encuentra  la  paz  con  la  seguridad  de  su 
porvenir.  Que  tranquilidad  puede  esperarse,  cuando  á 
cada  momento  pueden  promoverse  guerras  de  conquista, 
las  más  inescusables  de  las  guerras,  cubiertas  con  el 
manto  de  reivindicaciones  del  derecho  nacional,  las  que 
trastornan  por  largo  tiempo,  con  sus  percances  todo  el 
orden  internacional.  Despojar  á  su  vecino  por  confraler- 
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nidad  naciotial  es  un  deber,  á  cuyo  cumplimiento  se 
muestran  demasiado  aficionadas  las  potencias  modernas, 
para  que  baya  alguien  que  no  tiemble  y  se  vea  reducido 
á  vivir  constantemente  armado. 

Desprecio  de  la  fe  debida  á  los  tratados. 
— ^El  derecho  de  no  intervención  y  el  de  anexión  son  dos 
derechos,  que  por  si  solos  bastan  para  destruir  á  muchos 
otros.  ¿Qué  sucederá  si  se  quebranta  la  base  sobre  la  que 
descansan  la  mayor  parte  de  los  derechos  particular- 
mente reconocidos  entre  las  naciones;  si  la  fe  de  los  tra- 
tados, en  otro  tiempo  tan  sagrada,  se  convierte,  por  vir- 
tud de  la  omnipotencia  de  la  conciencia  nacional,  en  un 
negocio  del  capricho  popular  y  del  arbitrio  democrático? 

Habiendo  convenido  con  los  racionalistas  en  derivar 
la  fuerza  obligatoria  de  los  tratados  de  la  autoridad  de  la 
conciencia  nacional,  es  decir,  de  la  libertad  soberana  del 
hombre  y  únicamente  de  esta  libertad  ¿es  posible  esta- 
blecer para  aquélla  fundamento  alguno  fijo  y  sólido?  Lo 
que  la  voluntad  soberana  del  hombre  ha  constituido  esta 
misma  voluntad  lo  puede  deshacer  con  el  mismo  derecho 
con  que  lo  hizo.  Nada  queda,  por  consiguiente,  ligado, 
sino  en  la  medida  de  su  interés  ó  de  la  fuerza  que  le  im- 
pone la  ejecución  de  su  compromiso. 

Heffler,  á  pesar  de  insistir  con  empeño  defendiendo  el 
respeto  á  los  tratados,  hace  constar  este  hecho:  «que  has- 
ta el  presente  no  se  ha  obtenido  acuerdo  acerca  de  la 
cuestión  de  saber,  por  qué  y  hasta  que  punto  un  tratado 
significa  algo  y  obliga  por  si  mismo  (1).» 

Como,  en  efecto,  en  la  escuela  que  no  reconoce  que 
haya  una  ley  verdadera  entre  las  naciones,  y  solamente 
admite  una  moralidad  internacional,  desprovista  de  toda 
sanción  superior,  ¿cómo  es  posible  establecer  lógicamen- 


(i)  Derecho  intemacúmal  público,  §  3i. 


242  EL  ORDEN   INTERNACIONAL. 

le.  que  los  Inalados  imponen  á  los  Eslados  un  vinculo  de 
derecho?  El  hombre,  si  su  liberlad  no  es  ligada  por  un 
mandamienlo  divino,  permanece  siempre  dueño  de  su 
voluntad,  la  cual  no  liene  olro  soberano  ni  juez  que  ella 
xnisma. 

La  leoria  de  la  conciencia  nacional  en  nada  cambia 
lo  que  exponemos.  La  conciencia  nacional,  fuenlede  loda 
soberanía  ¿es  ella  olra  cosa  que  la  resullaule  y  la  emana- 
ción de  lodas  las  conciencias  individuales,  que  forman  la 
nación?  La  volunlad  del  pueblo  lo  es  lodo  en  la  concien- 
cia nacional,  y  esla  volunlad  se  manifiesta  cuando  el  Es- 
lado  celebra  un  tratado  y  acepta  el  compromiso  que  de 
él  resulla.  Para  que  esla  volunlad  cause  una  obligación 
persistente,  es  preciso  que  sea  fija,  durable  y  definitiva, 
y  que  la  entidad  moral,  de  la  que  emana  y  á  la  cual  obli- 
ga, permanezca  idéntica  á  si  misma.  Pero,  para  el  dere- 
cho humanitario,  la  voluntad  nacional  no  puede  ser  olra 
cosa  que  la  suma  de  las  voluntades  soberanamenle  libres 
de  lodos  los  individuos  que  componen  el  cuerpo  social.  Y 
eslas  voluntades  son  y  permanecerán  siempre,  por  su  na- 
luraleza,  soberanamenle  libres;  pueden  cambiar  en  cada 
momenlo  y  la  volunlad  nacional  cambiará  juntamente 
con  ellas.  Cuando  por  el  Iranscurso  del  tiempo  han  de- 
saparecido los  individuos^  el  cuerpo  social  ya  no  es  el 
mismo:  es  un  ser  diferente,  que  no  está  obligado  por  ac- 
tos  anteriores  en  los  cuales  no  inlervino. 

Por  olra  parle,  aunque  el  cuerpo  social  permaneciere 
el  mismo  en  su  composición,  la  volunlad  de  cada  uno  y^ 
por  consiguiente,  la  colectiva,  formada  de  lodas  las  vo- 
luntades individuales,  continuarian  siendo  esencial  y  ab- 
solutamente libres.  ccLa  aulonomia  es  natnralmenle  in- 
enagenable,»  ha  dicho  un  publicisla  de  la  escuela  del 
derecho  nuevo.  De  donde  se  sigue  que  las  cosas,  en  que 
la  volunlad  nacional  consinlió  ayer,  pueden  muy  bien  hoy 
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dejar  de  ser  aceptadas;  y  las  cosas  qoe  hoy  acepta  podrá 
rechazarlas  mañana.  ¿Puede  haber  todavía,  con  semejantes 
principios,  alguna  obligación  entre  los  Estados  en  orden 
á  los  tratados?  Que  se  recuerden  ciertos  actos  del  gobier- 
no provisional  del  año  1848,  relativos  á  los  tratados  de 
1815,  y  se  verá,  que  en  la  práctica  la  democracia  no  se 
detiene  ante  las  doctrinas,  que  conducen  fatalmente  á  la 
disolución  de  los  vínculos  sociales  entre  las  naciones. 

La  conciencia  nacional  no  entiende  esas  libertades 
como  propias  exclusivamente  de  la  materia  de  los  trata- 
dos. Nada  de  lo  que  ella  ha  consentido,  aunque  sea  por 
una  prolongada  aceptación,  nada  de  lo  que  ha  hecho  con 
la  mayor  solemnidad,  nada  puede  librarse  del  arbitrario 
capricho  de  las  pasiones  democráticas.  La  libre  concien- 
cia del  derecho  moderno  no  admile  los  compromisos  tra- 
dicionales. Uno  de  los  sostenedores  de  este  derex)ho  sub- 
yersivo,  dice  á  propósito  de  la  cuestión  romana,  con 
palabras  de  una  precisión  que  asombra,  aún  en  estos 
tiempos  de  la  audacia  humanitaria,  que  semejantes  com- 
promisos «no  obligan  á  la  posteridad  que  no  los  ha  con- 
sentido: la  autonomía  es  naturalmente  inalienable  y  el 
contrato  que  la  enagena  es  nulo  (1).» 


(i)  Caraazza  Amari,  Tratado  de  derecho  internacional,  t.  I,  p.  547 
(edición  de  París,  1880). 

«El  más  manifiesto,  dice  el  duque  de  Broglie,  y  chocante  indicio 
de  esta  aspiración  á  la  omnipotencia,  que  pretende  la  soberanía  po- 
pular, es  el  desprecio  de  este  derecho  elemental,  que  el  honor  y  el 
buen  sentido  públicos  han  llamado  la  fe  de  los  tratados;  el  hábito, 
unas  y^cGs  públicamente  reconocido,  y  otras  con  facilidad  conveni- 
do por  los  Estados,  que  se  rigen  por  el  derecho  nuevo,  de  negar  va- 
lor á  sus  compromisos  más  formales,  desde  que  el  pueblo,  del  cual 
dan  testimonio,  ya  por  su  voto  expreso  ya  por  su  opinión  supuesta, 
ha  dado  en  la  fantasía  de  librarse  de  ellos.»  Im  Diplomacia  y  el  dt  re- 
cto muvo,  p.  166  y  sig. 
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Conclusión. — ¡,Qné  nos  queda  de  iodo  lo  que  los 
pueblos  habían  respetado  hasta  ahora  como  derecho  de 
las  naciones? 

Con  el  auxilio  del  principio  de  la  no  intervención,  el 
individualismo,  que  ha  comprometido  la  sociedad  moderna 
con  dificultades  interiores,  que  se  agravan  más  de  cada 
dia,  tiende  á  convertirse  en  regla  de  la  vida  internacional. 

Por  consecuencia  del  sistema  de  las  anexiones,  los 
derechos  mejor  establecidos  pierden  su  seguridad  y  los 
sofismas  del  derecho  de  la  nacionalidad  cubren  las  más 
atrevidas  empresas  de  la  política  de  conquista  y  de  en- 
grandecimientos injustos. 

Por  el  desprecio  de  la  fe  pactada  en  los  tratados  y  la 
repudiación  del  respeto  de  los  derechos  tradicionales,  que 
vituperan  insolentemente  los  pueblos  emancipados  del 
yugo  divino,  queda  destruido  el  fundamento  del  orden 
positivo  de  la  sociedad  internacional;  y  nadie  puede  estar 
seguro  de  lo  que  acontecerá  el  día  de  mañana. 

Tnles  son  las  obras  de  esta  soberanía  de  la  conciencia 
nacional,  que  tiende  á  ocupar  en  el  mundo  el  lugar  de 
la  soberanía  de  Dios.  Bien  pronto,  si  alguna  disposición 
de  lo  alto  no  detiene  sus  pasos,  habrá  destruido  el  orden 
de  justicia  y  caridad,  que  nos  habían  legado  diez  y  ocho 
siglos  de  cristianismo. 


XT.— Perturbación  de  los  pueblos  privados  de  la  Justicia 

cristiana. 

Grito  general:  ya  no  hay  dereoho  de 
gentes. — Los  pueblos  modernos,  en  medio  de  sus  exa- 
geraciones, que  todavía  son  más  bien  exageraciones  de 
los  que  los  gobiernan,  esos  pueblos  modernos  tienen 
conciencia  de  la  fragilidad  del  vínculo  que  los  liga  y  de 
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la  impotencia  de  los  principios,  que  se  invocan,  para 
mantener  entre  ellos  las  relaciones  del  orden  internación 
nal.  Cuantas  veces  hemos  oído  esle  grito  de  desespera- 
ción: ¡Ya  no  hay  derecho  de  gentes!  Y  realmente,  por  lo 
que  precede  bien  se  puede  descubrir,  que  cuando  se 
habla,  hoy  día,  de  ley  internacional  y  derecho  de  gentes, 
se  cae  en  la  dificultad  de  dar  un  sentido  preciso  y  prác- 
tico á  esas  frases. 

¡Sin  Dios,  no  hay  ley,  ni  autoridad,  ni  derecho!  ¿Dón- 
de está  hoy  día  la  autoridad  entre  las  naciones?  La  gran- 
de enemiga  de  la  autoridad,  la  Revolución,  se  impone  á 
la  sociedad  internacional,  como  se  ha  impuesto  á  cada 
uno  de  los  Estados  de  Europa,  que  tiene  ya  medio  des- 
cristianizados. Arrojado  fuera  de  las  vías  providenciales, 
el  mundo  moderno  va  agotando  sus  fuerzas  eu  busca  de 
un  orden  de  justicia  y  paz,  del  cual  tiene  la  Iglesia,  ella 
sola,  los  principios. 

En  más  de  una  ocasión,  la  conciencia  cristiana  ha 
protestado  contra  este  desorden,  y  estas  protestas  no  han 
sido  producidas  únicamente  por  aquellos  á  quien  la  fe 
católica  y  la  fidelidad  á  la  autoridad  del  Pontífice  supre- 
mo hacen  más  fácil  la  apelación  á  la  sola  potestad,  capaz 
de  poner  el  orden  entre  las  naciones.  Proceden  también, 
con  frecuencia,  de  comuniones  separadas,  á  veces  de 
poderes  que  parece  representan  en  el  mundo  ideas  é  in- 
tereses completamente  opuestos  á  los  que  la  Iglesia  afir- 
ma y  defiende.  Todos  sienten,  que  el  suelo  se  está  hun- 
diendo bajo  sus  pies. 

El  mundo,  secularizado  por  el  progreso  lógico  de  la 
idea  protestante,  sólo  tiene  pera  regirse  y  conservarse 
los  principios  de  una  justicia  dudosa,  de  la  cual  es  la 
base  única  el  orden  natural.  Y  si  bien  se  encuentra  to- 
davía en  ese  mundo  cierta  fuerza,  capaz  de  suspender 
por  algún   tiempo  la  disolución  de  la  sociedad  interna- 
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cional,  ya  no  hay  aquella  energía  de  vida  y  acción,  que 
solamente  en  su  plenitud  puede  comunicar  el  principio 
sobrenatural.  Las  sociedades  y  entre  ellas  la  internación 
nal,  cuando  se  hallan  privadas  de  la  fuerza  sobrenatural, 
que  la  Iglesia  comunica  á  la  humanidad,  no  se  hallan  en 
su  estado  normal.  Carecen  de  la  virtud  de  engrandecerse 
y  progresar,  que  se  encuentra  eñ  las  condiciones  de  la 
existencia  humana.  En  vez  de  crecer,  disminuyen.  Si 
durante  algún  tiempo  parece  que  aumentan  en  las  cosas 
exteriores  y  materiales,  no  se  tarda  en  observar,  que  van 
decreciendo  en  las  cosas  morales,  que  son  las  esenciales, 
acabando  por  disminuir  también  en  las  cosas  materiales. 
Su  misma  prosperidad  las  enerva  por  los  vicios  y  preten- 
siones subversivas  que  favorece  y  los  esfuerzos  continuos 
que  exige,  en  medio  de  la  ruina  de  las  virtudes  morales, 
la  conservación  del  orden  indispensable  para  la  vida  de 
cada  dia.  Kslas  sociedades,  demasiado  confiadas  en  si 
mismas,  mueren  de  aquello  que  parecía  haber  de  consti- 
tuir su  fuerza.  Basta  una  conmoción  repentina,  que  des- 
truya el  frágil  edificio  del  orden  exterior,  para  precipi- 
tarlas en  uno  de  esos  abismos  donde  todo  perece  sin 
esperanza  de  resurrección. 

Intervención  caritativa  de  la  Iglesia. — 

La  Iglesia  habla  á  esas  naciones  perturbadas  en  nombre 
del  Dios  que  han  abandonado.  El  mundo,  al  que  la  filo- 
soña  humanitaria  ha  lanzado  en  las  oscuridades  v  vaci- 
laciones  de  la  duda,  se  conmueve  al  oir  estas  enseñanzas, 
en  que  brillan  la  sencillez  y  la  autoridad  de  la  verdad. 
Aunque  le  rehuse  la  obediencia  no  deja  de  recibir  su  sa- 
ludable impresión.  La  marcha  fatal  del  error  es  detenida. 
Cuando  lleguen  las  horas,  en  que  las  grandes  catástrofes 
y  los  profundos  desengaños  obligan  al  hombre  á  refle- 
xionar, las  semillas  de  justicia  y  caridad,  que  las  ense- 
ñanzas del  Vicario  de  Jesucristo  han  sembrado  entre  los 
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pueblos,  no  quedarán  estériles*  Mientras  se  espera  esa 
divina  conversión,  las  solemnes  reivindicaciones  de  la 
Iglesia  sirven  de  obstáculo  á  los  últimos  excesos  de  las 
arbitrariedades  utilitarias,  y  detienen  la  corrupción  total 
del  derecho  de  gentes  (1). 


(i)  El  Concilio  del  Vaticano  ha  dado  ocasión  á  una  manifesta- 
ción imponente  de  las  disposiciones  de  la  Iglesia  en  esta  grave  cues- 
tión del  restablecimiento  del  derecho  de  gentes,  manifestación  tanto 
más  notable,  como  que  ha  tenido  por  promotor,  no  un  publicista 
católico,  sino  un  protestante  inglés,  David  Urquhart,  antiguo  diplo- 
mático, que  había  interesado  en  sus  reclamaciones  para  la  corrección 
de  las  costumbres  del  derecho  de  gentes  moderno  á  una  asociación 
de  obreros  ingleses. 

El  R.  P.  Ramiére  habla  del  postulaium  depositado  en  el  Concilio 
del  Vaticano,  después  de  la  visita  hecha  por  el  grupo  á  cuya  cabeza 
marchaba  David  Urquhart,  en  estos  términos: 

«En  el  Concilio  de  Trento  los  embajadores  de  los  príncipes  ca- 
tólicos se  opusieron  con  todas  sus  fuerzas  á  que  la  santa  asamblea 
se  ocupase  en  la  reforma  de  las  potestades  temporales,  y  en  nues- 
tros tiempos  las  asociaciones  populares,  formadas  en  los  países  pro- 
testantes, envían  sus  diputados  al  Concilio  del  Vaticano  para  supli- 
carle, que  ponga  mano  en  esta  indispensable  reforma,  que  ninguna 
otra  autoridad  está  en  estado  de  acometer. 

))No  es  de  nuestra  incumbencia  evidentemente  dar  á  conocer  á 
k  Iglesia  su  deber;  pero  nada  puede  impedirnos,  que  demos  á  co- 
nocer los  deseos  que  le  han  sido  manifestados  por  los  hombres  más 
celosos  por  el  éxito  de  su  divina  misión. 

»£1  primero  de  estos  votos  y  el  más  importante  por  la  elevada 
dignidad  de  los  personajes  de  donde  emana,  es  el  que  en  el  Conci- 
lio se  ha  presentado  con  la  forma  de  un  postulaium  solemne,  firmado 
primeramente  por  el  patriarca  y  todos  los  obispos  armenios  y  adop- 
tado después  por  los  miembros  más  considerables  del  Concilio.  Fir- 
mado por  todos  los  obispos  que  formaban  las  comisiones  conciliares, 
y  por  un  gran  número  de  otros  prelados^  este  postídatum  había  sido 
solamente  rechazado  positivamente  por  dos  de  los  más  ardientes 
antagonistas  de  la  infalibilidad  pontificia^  croata  el  uno  y  francés  el 
otro.  (Como  no  hemos  de  observar  aquí  que  los  católicos  liberales 
continúan  por  medio  de  esta  oposición,  U  tradición  del  cesarismo  de 
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En  medio  de  los  errores»  que  la  rodean  de  tantas  difi- 
cullades  y  peligros,  nuestra  época  no  quiere  desentender* 
se  de  la  justicia:  aún  puede  observarse,  que  la  busca  con 
una  pasión,  que  raras  veces  han  sentido  los  hombres  ei> 
el  mismo  grado.  La  busca  con  mayor  fervor  que  éxitOt 
porque  no  la  pide  siempre  ¿  las  instituciones  y  prácticas, 
que  se  la  pueden  proporcionar  con  mayor  seguridad. 

El  Papa,  en  las  ocasiones  solemnes,  en  las  crisis  más 
amenazadoras  hace  oir  á  las  sociedades  angustiadas  la 
voz  de  Dios.  Habla  al  mundo  cristiano  en  virtud  del  po* 
der  directivo,  que  por  institución  divina  le  compete,  al 
cual  la  teología  caracteriza  con  estas  palabras:  «El  Papa, 
como  intérprete  universal  de  la  ley  natural  y  de  la  reve- 
lada, y  como  juez  supremo  de  las  conciencias  tiene  el  de- 
recho y  también  el  deber  de  recordar  á  los  principes  sus 
obligaciones  para  con  los  pueblos  y  con  los  otros  Esta- 
dos, y  de  instruir  á  los  pueblos  acerca  de  sus  obligaciones 
con  los  principes  y  las  otras  naciones;  tiene  el  derecho  y 
también  el  deber  de  emplear  las  censuras  eclesiásticas, 
si  es  necesario,  para  mantener  á  los  príncipes  y  pueblos 
en  la  obediencia  á  su  dirección  (1).» 

Ya  no  se  ve  en  nuestro  mundo  secularizado,  á  los  Pa- 
pas imponiendo  á  la  sociedad  internacional  una  jurisdic- 
ción, á  la  que  los  pueblos  no  obedecerían;  la  cual  pudie- 
ra por  las  rebeliones  que  suscitaría  quebrantar  lo  que  á 
la  Iglesia  resta  de  autoridad  en  la  vida  pública  (2).  Mas 


hace  trescientos  años.)  La  comisión  de  los  poshdata  la  admitió  por 
unanimidad  y  la  sometió  al  Papa,  quien  ordenó  que  fuese  comuni- 
cada al  Concilio.  Tenía  por  objeto  obtener  que  la  santa  asamblea 
promulgase  solemnemente  los  grandes  principios  del  derecho  de 
gentes.i)  -  La  Restauración  del  derecho  de  gentes,  por  el  R.  P.  Ramiere» 
París,  Lecoflfre,  1873,  p.  38. 

(i)  Dom  Benoit,  La  Cité antichretienne,  t.  i,  p.  311. 

(2)  Hemos  dado  cuenta  en  el  capítulo  anterior  de  la  opinión  que 


LIBRO  I. —CAPÍTULO   VI.  249 

la  Iglesia,  que  es  la  palabra  misma  de  Dios  en  medio  de 
los  pueblos,  uuuca  ba  renunciado  á  recordar  al  mundo 
los  principios  de  justicia,  que  consliluyen  el  fondo  de  la 
vida  social.  Las  grandes  proclamaciones  doctrinales,  las 
solemnes  advertencias,  que  proceden  de  la  cátedra  de  San 
Pedro,  no  son  recibidas  con  indiferencia  por  la  opinión. 
El  respeto  á  la  verdad  evangélica  se  baila  en  el  corazón 
de  los  pueblos,  bastante  más  vivo  de  lo  que  mucbos  creen. 
Las  enseñanzas  del  Papa  son  el  obstáculo  más  serio,  y 
bien  se  puede  decir,  el  único  obstáculo  serio,  que  puede 
detener  el  trabajo  de  demolición  verificado  hoy  dia,  en  el 
orden  internacional,  por  la  escuela,  que  quiere  que  reine 
sólo  el  hombre  sobre  la  tierra.  Entre  todas  las  potestades^ 
sólo  el  poder  pontificio  posee  la  fuerza  de  autoridad  y 
doctrina  necesaria  para  la  reconstitución  del  derecho  de 
gentes,  según  las  nuevas  condiciones  en  que  las  grandes 
tranformaciones  operadas  en  el  mundo  contemporáneo 
han  colocado  á  la  sociedad  internacional. 


acerca  de  este  punto  profesan  dos  eminentes  teólogos:  el  Dr.  Jung- 
manny  SeUctae  dissertatianes,  t.  IV,  p,  338;  y  el  canónigo  Cavagnis,. 
¡nstitutiones  juris  publicieccUsiasticiy  t.  II,  p.  219  y  241. 

La  Iglesia  no  salva  los  pueblos  á  pesar  suyo.  Les  enseña  la  salud 
y  les  ofrece  la  gracia,  que  podrá  si  la  acept  an  comunicarles  la  fuerza 
para  salvarse,  á  su  libertad  toca  hacer  lo  demás.  Desgraciados  de 
ellos  si  desprecian  el  don  de  Dios;  si  no  comprenden  que  no  pueden 
edificar  cosa  alguna  sólidamente  en  este  mundo  si  no  colocan  por 
fundamento  á  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

£1  canónigo  Cavignis  se  expresa  en  este  sentido  en  las  con- 
clusiones de  la  obra  que  acabamos  de  citar»  Hablando  de  la  situación 
presente  de  la  Iglesia,  la  que,  sin  dejar  del  amentarse  justamente  de 
que  contra  justicia  la  hayan  despojado  de  sus  privilegios,  usa  sin 
embargo  el  derecho  común,  dice:  Et  boc  queque  sub  respectu  evdvit 
suam  utiiiiatem,  ostendendo  se  esse  sal  terrae,  sanans  omnia  mala  civüia; 
boec  est  epocba  nostra,  quae  ostendit  nullum  aliud  fundamentum  bomimbus 
datum  esse,  in  quopossint  aedificaref  nisi  Christum  Dominum  (t.  III,  p.  270). 


LIBRO  II. 


LA  LET  DE  LAS  NACIONES 


Muchas  cosas  concernientes  á  la  ley  internacional  se 
han  dicho  en  el  libro  precedente.  No  podía,  con  efecto, 
hablar  de  la  conslilución  de  la  sociedad  internacional, 
las  fases  por  que  ha  pasado  y  su  situación  présenle,  sin 
ocuparme  en  la  ley  que  la  rige,  y  c»)nsiderar  el  carácter^ 
origen  y  autoridad  de  esla  ley. 

Estas  mismas  cuestiones  piden  ser  consideradas  en 
este  lugar,  no  ya  bajo  el  punto  de  visla  de  una  investiga* 
ción  general  de  las  condiciones  de  existencia  y  desarrollo 
de  la  sociedad  internacional,  sino  en  sí  mismas  y  en  sus 
particularidades.  Es  necesario  que  en  este  libro  segundo 
sean  metódicamente  tratadas,  remontándonos  á  los  pri- 
meros principios,  que  sirven  de  base  á  todo  el  sistema  de 
la  legislación  internacional,  y  penetrando  en  la  aplica- 
ción de  los  principios  lo  bastante  para  dar  á  conocer  el 
conjunto  del  sistema. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


DE  LA  LEY  INTERNACIONAL  EN  GENERAL. 


La  ley  internacional  debe  asegurar  á  los 
Estados  la  libertad  del  bien. — Las  leyes  ponen 
el  orden  en  la  sociedad,  definiendo  el  bien  y  el  mal,  re- 
comendando el  primero,  que  recompensan  según  lo  per- 
miten las  condiciones  de  nuestra  vida  temporal,  y  opo- 
niéndose al  mal,  ya  por  el  empleo  preventivo  de  la  fuer- 
za, ya  por  la  represión  con  que  aquellas  lo  persiguen 
cuando  se  ha  perpetrado. 

El  hombre,  que  tiene  el  deber  de  cumplir  su  destino, 
es  decir,  de  obrar  el  bien  que  responde  al  fin  de  su  vida, 
debe  ser  libre  para  cumplir  este  deber.  Esta  libertad  es  el 
fundamento  de  lodos  los  derechos,  porque  ningún  hom- 
bre puede  legítimamente  pretender  tener  el  derecho  de 
impedir  á  otro  hombre  que  logre  su  fin.  En  esta  libertad 
van  comprendidas  todas  las  demás.  Nosotros  tenemos, 
ante  todo,  el  derecho  de  cumplir  nuestro  deber;  nadie 
puede  privarnos  de  este  derecho,  ni  está  autorizado  para 
atentar  contra  él. 

Wolf,  en  sus  definiciones  del  derecho,  coloca  en  bue- 
na luz  estos  principios:  tPuesto  que  cada  uno  está  ligado 
á  satisfacer  su  obligación,  dice,  ha  de  tener  también  ca- 
da uno  libertad  de  hacer   aquellas  cosas,  sin  las  cuales 
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no  podría  cumplir  una  obligación  natural,  y  por  la  nece- 
sidad de  estas  cosas  para  satisfacer  una  obligación  ha  de 
ser  estimada  la  extensión  de  esta  libertad...  Esta  facultad 
ó  potencia  de  obrar  se  llama  derecho...  Seria  imposible, 
que  nadie  se  sirviese  de  su  derecho,  si  los  otros  lo  tuvie- 
sen de  impedir  este  uso,  de  donde  se  sigue,  que  la  ley 
natural,  al  concedernos  un  derecho,  obliga  al  mismo 
tiempo  á  los  demás  á  no  poner  impedimentos  á  su  uso,  y 
por  esto  adquirimos  el  derecho  de  no  sufrir  que  se  nos 
pongan  impedimentos,  y  por  consiguiente,  de  resistir  á 
aquellos  que  intentasen  hacerlo  (!).)> 

Estas  reglas  aplicables  de  individuo  á  individuo,  lo 
son  igualmente  de  nación  á  nación.  Sir  Phillimore  lo  ex- 
plica fundándose  en  el  principio  de  la  legitima  y  natural 
libertad,  á  la  que  las  naciones  tienen  derecho  lo  mismo 
que  los  individuos,  y  que  la  ley  les  debe  garantir:  cLle- 
var  á  la  vida  práctica  la  idea  general  de  la  justicia,  dice, 
asegurar  dentro  de  los  limites  del  territorio  el  respeto  del 
derecho  contra  las  agresiones  de  los  malhechores,  esto 
constituye  el  objeto  principal  del  Estado  y  el  grande  de- 
ber de  cada  sociedad  particular.  Asegurar  por  medio  de 
la  ley  en  el  mundo  entero  el  respeto  del  derecho  contra 
las  agresiones  de  los  Estados  malhechores,  forma  el  ob- 
jeto principal  de  la  comunidad,  establecida  entre  las  na- 
ciones, y  el  grande  deber  de  la  sociedad  de  las  socieda- 
des. La  obediencia  á  la  ley  es  tan  necesaria  para  la  liber- 
tad de  los  Estados,  como  lo  es  para  la  de  los  individuos. 
A  entrambos  casos  se  pueden  aplicar  con  igual  verdad 
las  palabras  de  Cicerón:  Legum  ideirco  omnes  servisumus 
nt  liberi  esse  possimus  (2).» 


(i)  Instüutions  du  droil     dría  nature  et  des    gens»  Leyde^    1772 
aúms.  45,  46,  50. 

(2)  Commentaries  upon  international  law,  Introducción  X. 
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Los  Estados  en  la  sociedad  de  los  pueblos  persiguen 
UQ  fin  propio,  que  se  corresponde  con  un  cierto  bien,  en 
relación  con  el  bien  general  de  la  humanidad,  á  la  ma- 
nera como  cada  individuo,  en  medio  de  los  compañeros 
que  forman  la  sociedad  en  la  que  vive,  persigue  im  Gn 
propio,  que  se  corresponde  con  un  bien  particular  coor- 
denado con  el  bien  general  de  la  comunidad.  El  fin  de  la 
ley  es,  por  consiguiente,  asi  se  trate  de  los  Estados  miem- 
bros de  la  gran  sociedad  del  género  humano,  como  de 
individuos,  miembros  de  una  sociedad  particular,  asegu- 
rar á  cada  uno  la  libertad  de  obrar  el  bien,  la  cual  tiene 
por  fórmula,  en  el  orden  jurídico,  la  libertad  del  deber. 

Las  creencias  determinan  la  ley  inter- 
nacional.— ^Siendo  el  fin  de  la  ley  internacional  asegu- 
rar á  los  Estados  la  libertad  del  bien,  lo  primero  que 
debe  hacerse  al  tratar  de  esta  lev,  es  determinar  el  orden 
legítimo  al  cual  debe  responder. 

De  hecho,  la  práctica  de  las  relaciones  internaciona- 
les en  las  diferentes  civili/.aciones  ha  seguido  una  direc- 
ción conforme  á  la  idea  dominante  de  estas  civilizaciones 
sobre  la  vida  humana  y  el  fin  que  el  hombre  y  las  socie- 
dades, dentro  de  las  que  desarrolla  su  vida  terrestre, 
persiguen.  Los  grupos  de  pueblos,  que  están  en  posesión 
de  la  idea  verdadera,  que  es  la  cristiana,  tienden  á  cons- 
tituir una  ley  internacional  conforme  con  esta  idea.  Mas 
los  grupos  de  pueblos,  en  los  cuales  la  verdad  social  ha 
sido  alterada  ó  disminuida  solamente,  tienen  una  ley  in- 
ternacional más  ó  menos  defectuosa,  ñilsa,  condenable 
en  sus  casos  según  la  gravedad  de  las  desviaciones  mo- 
rales á  que  se  hayan  entregado. 


Grotius  tiene  particular  empeño  en  establecer  que  las  reglas  de 
la  justicia  se  imponen  á  las  naciones  lo  mismo  que  á  los  particula- 
res. De  iure  heUiacpacis,  Proleg.  XXI  á  XXVII. 
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La  ley  intemacipnal  de  los  pueblas  pa- 
ganos.— Los  pueblos  de  la  antigüedad  pagana,  que  en 
el  extranjero  veían  un  bárbaro,  despojaban  y  reduelan  á 
la  esclavilud  al  enemigo  vencido  y  ejercían  la  piratería 
como  un  medio  natural  y  legítimo  de  adquirir;  los  pue- 
blos otomanos,  á  quien  el  Corán  prescribe  la  guerra  sin 
tregua  contra  los  pueblos  rebeldes  á  la  propaganda  del 
Islam,  los  cuales  cuando  se  sentían  con  bastante  fuerza, 
ejercían  el  corso  en  plena  paz,  confiscaban  los  bienes  y 
reducían  los  cristianos  á  esclavitud;  estos  pueblos,  en 
sus  relaciones  internacionales  seguían  el  impulso  de 
creencias  y  doctrinas,  radicalmente  diferentes  del  dogma 
y  moral,  que  el  cristianismo  ha  hecho  prevalecer  en 
nuestro  mundo. 

Universalidad  de  la  ley  internacional 
cristiana. — Uno  de  los  caracteres  propios  de  la  ley 
internacional,  nacida  del  cristianismo,  es  su  universali- 
dad; y  este  carácter  está  en  relación  directa  con  el  con- 
cepto cristiano  del  destino  y  salvación  del  género  hu- 
mano. La  tendencia  de  los  pueblos,  que  obedecen  al 
Evangelio,  es  de  extender  á  todas  las  regiones  del  mundo 
sus  creencias  y  con  ellas  sus  costumbres  y  civilización. 
En  la  Iglesia  católica,  el  proselitismo,  por  la  intensidad 
del  espíritu  de  sacrificio,  es  elevado  á  su  más  alto  grado 
de  fervor;  tiene  además  en  la  regla  de  la  ortodoxia  y  la 
obediencia  una  fuerza,  que  no  pueden  tener  las  comu- 
niones separadas.  Sin  embargo,  ninguna  hay  de  estas 
últimas,  que  no  conserve  cierto  impulso  de  celo  apostó- 
lico, por  más  falseada  y  amortiguada  que  esté  por  las 
exageraciones  sectarias. 

Según  el  pensamiento  de  los  pueblos  cristianos,  la 
sociedad  internacional  abraza  la  humanidad  entera  y 
debe  extenderse  sobre  toda  la  superficie  del  globo.  Uno 
de  los  fines,  que  se  propone  la  política  de  los  pueblos, 
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hoy  preponderantes  en  los  dos  ^misferios,  es  la  unión  de 
todas  las  razas  bajo  una  misma  ley  internacional.  Ver- 
dad es,  que  en  nuestros  días  ya  no  se  quiere  fundar  esta 
unión  sobre  la  ley  de  la  Iglesia  católica.  Aun  más,  cuan- 
do en  la  política  general  se  habla  de  las  influencias  cris- 
tianas, sólo  se  hace  referencia  á  ciertas  ideas,  tomadas 
verdaderamente  del  Evangelio,  pero  transformadas  y  des- 
figuradas por  la  pretensión  humanitaria.  De  aquí  proce- 
den los  sistemas  contemporáneos  sobre  el  Estado  univer- 
sal y  la  ley  que  ha  de  regirlo.  En  la  escuela  moderna,  es 
considerado  como  un  resto  de  separatismo  bárbaro,  que 
hay  que  abolir,  aquellas  antiguas  costumbres  interna- 
cionales, por  las  que  se  regían  algunos  grupos  de  pue- 
blos, que  permanecían  extraños  á  la  civilización  cristia- 
na. La  escuela  humanitaria  va  mucho  más  adelante  que 
la  escuela  histórica,  cuyo  concepto  se  limitaba  á  exponer 
el  sistema  del  derecho  de  gentes  de  la  Europa  moderna. 
Hoy  día,  se  hace  preciso  ir  más  adelante,  subir  más  arri- 
ba, extender  más  allá  la  mirada  para  abarcar  en  su  con- 
junto el  movimiento  político  de  la  humanidad,  sorpren- 
der las  grandes  líneas  de  su  vida  social  y  formular  las 
leyes  que  han  de  mantener  acercados  y  unidos  todos  los 
pueblos  del  mundo.  Empresa  justa  y  sensata,  aunque 
difícil  de  ejecutar,  cuando  la  inspira  y  gobierna  la  Igle- 
sia católica,  fuerte  con  los  auxilios  divinos;  empresa 
vana  é  insensata,  cuando  solamente  se  cuenta  con  las 
fuerzas  de  la  razón  humana. 

Nuestras  sociedades  viven  de  un  fondo 
de  principios  cristianos. — ^Sea  lo  que  fuere,  en 
medio  de  los  sueños  humanitarios  que  tienen  invadido  el 
derecho  internacional,  todavía  encontramos  que  la  socie- 
dad de  los  pueblos  vive  de  un  fondo  de  principios  cris- 
tianos. Apoyándose  en  estos  principios,  que  tienen  raíces 
muy  profundas  en  los  espíritus,  los  jurisconsultos  que 
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tratan  de  esle  derecho  se  esfuerzan  por  hacer  que  pene- 
tre en  la  polilica  una  práctica  más  completa  de  la  justi- 
cia j  de  la  benevolencia.  Bajo  las  apariencias  de  una 
filantropía  universal,  la  caridad  cristiana  frecuentemente 
dicta  las  soluciones  de  la  jurisprudencia  internacional. 
A  pesar  de  todas  las  hostilidades,  apostasias  y  defeccio- 
nes, todavía  el  hecho  cristiano,  sirve  de  base  á  la  socie- 
dad de  los  pueblos  y  da  la  regla,  á  la  que  se  acude 
siempre  en  las  cuestiones  esenciales  de  la  política  ge- 
neral. 


18 


CAPÍTULO    II. 


ESCUELAS   aUE   BUSCAN    LA    LEY  INTERNACTOKAL  FUERA 

DEL  PRINCIPIO    CATÓLICO . 


I.^La  escuela  del  derecho  de  la  naturaleza. 

El  estado  de  naturaleza. — De  hecho,  la  ley 
cristiana  sirve  todavía  de  base  á  la  sociedad  de  los  pue- 
blos. Pero  si  ella  es  todavía  la  regla  habitual  en  las  cues- 
tiones esenciales  de  la  política  general,  es,  no  obstante, 
atacada  con  persistencia,  frecuentemente  con  pasión,  j 
las  tentativas  para  desviar  la  ley  internacional  hacia  las 
soluciones  humanitarias,  se  multiplican  en  las  escuelas 
y  en  la  diplomacia  de  los  gobiernos  de  origen  revolucio- 
nario. 

No  es  de  hoy,  ni  tampoco  de  ayer,  que  se  viene  eje- 
cutando ese  trabajo  de  destrucción.  Los  filósofos,  que 
en  los  tres  últimos  siglos  han  forjado  el  estado  de  natu- 
raleza, tienden  á  constituir  las  relaciones  internacionales 
sobre  una  ficción,  ante  la  que,  no  obstante  los  arreglos 
de  los  primeros  tiempos,  toda  ley  y  autoridad  divinas  ha- 
bían de  acabar  por  desaparecer. 

Para  Hobbes  y  J.  J.  Rousseau,  que  son  los  partidarios 
más  decididos  y  consecuentes  del  estado  de  naturaleza, 
este  estado  no  es  solamente  una  hipótesis,  que  sirve  para 
caracterizar  la  situación  jurídica  de  los  pueblos  indepen- 
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dienles  en  sus  mutuas  relaciones;  sino  que  es  ún  hecho 
histórico,  que  sirve  de  punto  de  partida  para  todos  los 
desenvolvimientos  de  la  sociedad  humana, 

Hobbes  pretende,  que  el  estado  primitivo  y  natural 
del  hombre,  relativamente  á  los  demás  hombres,  es  el  es- 
tado de  guerra,  en  que  cada  uno  busca  con  todo  empeño 
su  bienestar  por  virtud  del  impulso  de  los  apetitos  infini- 
tos que  le  solicitan.  El  pensamiento  del  sistema  se  resu- 
me en  esta  fórmula:  Cada  hombre  es  enemigo  de  cual- 
quiera otro  hombre,  del  cual  no  sea  subdito  ó  dueño,  ho- 
mo homini  luptis.  El  estado  del  género  humano,  en  esta 
condición  originaria,  es  por  consiguiente  el  de  guerra; 
mas,  como  en  semejante  estado  la  humanidad  no  puede 
vivir,  ni  engrandecerse  seg¿n  la  necesidad  natural  que 
de  ello  siente,  es  preciso  sustituirá  esta  expansión  bru- 
tal de  la  fuerza  del  individuo,  la  fuerza  de  uno  sólo  que, 
imponiendo  á  todos  su  yugo,  á  todos  otorgue,  por  medio 
de  la  sujeción,  la  paz  y  la  libertad.  El  miedo,  por  consi- 
guiente, es  lo  que  reina  en  tal  sociedad  y  el  orden  estará 
en  ella  en  razón  del  imperio  que  aquel  ejerza  sobre  las 
almas. 

Para  Rousseau,  el  hombre  empieza  por  la  existencia 
animal,  cada  uno  vive  para  si  y  no  tiene  que  contar  para 
defenderse  de  las  agresiones  de  los  demás,  con  otras  fuer- 
zas que  la  suya  propia.  Poco  á  poco,  por  la  potencia  de 
la  razón  y  de  la  libertad  de  que  está  dotado,  se  irá  des- 
prendiendo de  esta  condición,  en  que  cada  uno,  para  de- 
fender su  bien  y  su  libertad,  se  ve  comprometido  en 
luchas  de  todos  los  momentos  y  expuesto  á  continuos  pe- 
ligros. Para  librarse  de  ella,  sólo  hay  un  medio,  á  saber, 
celebrar  un  pacto,  por  cuya  virtud  quede  instituido  un 
poder,  encargado  por  la  autoridad  de  todos  de  mantener 
entre  ellos  un  cierto  orden  de  justicia.  Aquí,  cuando  me- 
nos, en  apariencia  no  es  la  fuerza  la  que  reina:  es  la  vo- 
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lunlad  de  loáosla  que  á  todos  manda,  sin  poder,  sin  em- 
bargo, privar  á  ninguno  del  derecho  de  soberania  que  le 
pertenece  por  su  naturaleza,  en  cuyo  ejercicio  todos  tie- 
nen la  libertad  de  entrar  cuando  bien  les  plazca. 

Véase,  pues,  el  uno  enfrente  del  otro,  de  un  lado  la 
filosofía  del  absolutismo,  del  otro  la  filosofía  de  la  anar- 
quía; pero  tanlo  á  la  derecha  como  á  la  izquierda  todo  se 
resuelve  por  la  fuerza  y  el  capricho. 

Ya  puede  verse  lo  que  será,  y  también  lo  que  no  seré 
la  ley,  bajo  el  imperio  de  estos  sistemas,  entre  las  nacio- 
nes cristianas,  reducidas  por  consecuencia  de  su  apos- 
tasia  á  vivir  en  el  estado  de  naturaleza.  Si  aceptáis  la  idea 
de  Hobbes,  la  fuerza,  obrando  en  medio  de  guerras,  que 
incesantemente  se  renuevan,  prevalecerá  en  todas  partes 
sobre  el  derecho,  que  ya  es  un  mero  nombre:  la  ley  de  las 
naciones  será  la  ley  del  más  fuerte.  Si  aceptáis  la  idea  de 
Rousseau,  entre  las  naciones  soberanamente  independien- 
tes por  el  derecho  de  la  personalidad  humana,  no  habrá 
otra  ley  que  lo  que  plazca  á  cada  Estado,  el  cual  siempre 
será  dueño  de  rechazar  el  día  siguiente  lo  que  hubiese 
aceptado  en  el  anterior,  y  de  volver  á  este  estado  de  na- 
turaleza, que  más  que  otro  alguno,  según  Rousseau,  en- 
cierra la  condición  normal  del  hombre.  Entonces  será 
todavía  la  fuerza  la  que  reinará,  ya  por  medio  de  la  anar- 
quía, ya  por  la  necesidad  de  acogerse  á  un  poder  absolu- 
to para  librarse  de  la  anarquía. 

O  la  fuerza  absoluta  ó  la  fuerza  anárquica:  el  estado 
de  naturaleza  no  deja  á  los  pueblos  otra  alternativa. 

El  derecho  de  la  naturaleza. — Esta  extrava- 
gancia de  un  estado  de  naturaleza,  que  hubiera  precedi- 
do en  el  hombre  al  estado  de  sociedad,  ha  producido  sus 
consecuencias  en  la  ciencia  jurídica,  aún  entre  aquellos 
que  no  la  aceptaban.  La  escuela  del  derecho  de  la  natu- 
raleza, partiendo  del  dato  puramente   hipotético  de  una 


LIBRO  II.— CAPÍTULO  11.  261 

cierta  independencia  del  hombre  con  relación  á  sus  se* 
mejanles,  ha  creído  que  un  tal  estado,  en  el  cual  de  he- 
cho ningún  individuo  ha  podido  encontrarse,  es  para  las 
naciones,  las  cuales  viven  las  unas  al  lado  de  las  otras 
iguales  y  soberanas,  el  estado  normal,  la  ley  natural  de 
su  coexistencia,  y  ha  pretendido  fundar  sobre  esla  base 
todo  el  sistema  de  la  ley  internacional. 

Los  escritos  de  los  juristas  de  esta  escuela  nos  pro- 
porcionan numerosas  definiciones  del  estado  de  natu- 
raleza y  del  derecho  natural.  Será  suficiente  ofrecer  dos: 
la  una  dada  por  un  espíritu  rigoroso,  pero  sin  alcance, 
que  admite  fácilmente  las  consecuencias  últimas  de  un 
principio  aceptado;  la  otra  formulada  por  un  talento  su- 
perior, al  que  las  tendencias  individualistas  del  protes- 
tantismo habían  comprometido  ¿  marchar  por  un  camino, 
del  cual  su  penetración  filosófica  debió  haberle  apartado. 

Según  Puffendorf,  «el  estado  de  naturaleza  es  aquel, 
en  que  son  considerados  los  hombres,  los  unos  en  rela- 
ción con  los  otros,  en  cuanto  conjuntamente  no  tienen 
entre  si  otras  relaciones,  que  aquella  que  está  fundada 
sobre  el  lazo  simple  y  universal,  que  hay  entre  ellos  por 
la  semejanza  de  la  naturaleza,  independientemente  de 
toda  convención  ó  acto  humano,  que  les  haya  sujetado 
los  unos  á  los  otros  de  una  manera  particular...  Los  que 
viven  en  el  estado  de  naturaleza  son  aquellos^  que  uno 
no  está  sometido  al  imperio  del  otro,  ni  dependen  de  un 
dueño  común  y  que  no  han  recibido  el  uno  del  otro  bien 
ni  mal...  El  derecho  principal  del  estado  de  naturaleza, 
es  una  total  independencia  de  otro  que  no  sea  Dios  (1).)^ 
Esta  es  la  idea  general  del  estado  de  naturaleza.  Puffen- 
dorf  bien  quiere  reconocer^  que  los  individuos  humanos, 


(i)  Les  Devoirs  de  hbomme  et  du  cüoyen,   lib.  2,    c.  I,   J  5  y  8. 
£dic.  de  Barbeyrac,  Amsterdam,  1708. 
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desde  el  primer  momeDlo  de  su  existencia  han  perlene- 
cido  á  algún  grupo  nalural  de  sociedad  organizada,  y 
que  nunca  han  vivido  en  el  estado  de  naturaleza.  Pero 
este  estado,  que  jamás  ha  existido  para  los  hombres  to- 
mados individualmente,  existe  por  la  fuerza  de  las  cosas 
entre  los  grupos  sociales,  dentro  de  los  cuales  los  hom- 
bres pasan  la  vida.  Puede  existir  para  las  familias,  que 
viven  en  estado  patriarcal  independientemente  las  unas 
al  lado  de  las  otras,  y  para  los  Estados,  que  poseen  cada 
uno  el  derecho  de  la  independencia  soberana:  «Un  es- 
lado  de  naturaleza  existe  realmente,  cuando  una  persona 
que  eslá  unida  con  algunas  otras  en  una  sociedad  parti- 
cular, nada  más  tiene  de  común  con  los  demás  hombres, 
fuera  de  la  cualidad  de  criatura  humana,  y  solamente 
les  debe  aquello,  que  pueden  previamente  exigir  en  su 
calidad  de  hombres  (1).» 

Las  mismas  ideas  se  encuentran  con  mayor  precisión 
en  Wolf:  «Siendo  consideradas  las  diferentes  naciones, 
dice,  las  unas  respecto  de  las  otras,  como  personas  li- 
bres, que  viven  en  el  estado  de  naturaleza,  están  obliga- 
das, ya  para  consigo  mismas,  ya  con  las  demás  naciones 
á  los  mismos  deberes,  á  los  cuales  cada  individuo  está 
obligado  con  los  demás,  y  de  esta  obligación  nacen  los 
mismos  derechos^  que  los  que  pertenecen  á  cada  uno  en 
el  estado  de  naturaleza  y  de  los  que  no  se  le  puede  des- 
pojar. Por  consiguiente,  las  naciones  guardan  entre  sí 
el  derecho  natural.  El  derecho  natural  aplicado  á  las 
naciones  se  llama  derecho  de  gentes  necesario  ó  na- 
tural (2).» 

En  toda  esta  teoría  el  error  consiste  en  creer,  que  el 


(i)  Les  Devoirs  de  1*  homme,  ibid.,  §  VI. 

(2)  InslihUions  du  droit  de  la  f tature  et  des  genSy  traduites  du  latin 
de  M.  Christían  de  Wolf,  Leyde,  1772,  4.»  part.  c.  I. 
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-estado  de  naturaleza  sea  para  las  naciones  el  estado  nor- 
mal. Puede,  sin  duda  alguna,  existir  esle  estado,  y  de 
hecho  existe  entre  las  naciones,  que  han  desconocido  la 
autoridad,  bajo  cuya  ley  según  el  plan  divino  habían  de 
permanecer  unidas  con  los  vínculos  de  una  verdadera  y 
perfecta  sociedad.  Es,  pues,  entonces  bien  preciso,  que 
la  ciencia  del  derecho  se  ocupe  en  este  hecho  irregular 
y  lastimoso,  ya  que  es  un  hecho  aclual,  hecho  que  se 
impone  por  consecuencia  de  la  apostasía  religiosa  de  los 
pueblos  modernos.  Pero  no  es  posible  tomar  esa  manera 
<ie  relaciones,  como  ley  natural  constante  de  los  pueblos, 
sin  exagerar  y  falsear  el  orden  internacional.  Por  este  ca- 
mino se  va  en  la  práctica  á  las  más  graves  desviaciones. 
¿No  se  han  encontrado  jurisconsultos,  que  han  sostenido 
que  en  principio,  según  la  ley  de  naturaleza,  la  declara- 
ción de  guerra  no  era  requerida?  La  escuela  del  derecho 
ile  naturaleza  ha  bien  querido  mitigar  el  sistema  del  es* 
lado  de  naturaleza,  á  fin  de  obtener  un  concepto  del  de- 
recho aceptable;  mas  con  tales  aplicaciones,  cuyo  valor 
lógico  no  puede  negarse,  se  vuelve  necesariamente  al  es- 
tado de  naturaleza,  es  decir,  de  vida  salvaje,  tal  como  lo 
han  soñado  Hobbes  y  Rousseau.  Y  en  esta  vida  salvaje, 
como  es  fácil  verlo  por  el  ejemplo  que  acabamos  de  re- 
cordar, la  fuerza  lo  es  todo. 

Concíbase  como  se  quiera  el  estado  de  naturaleza, 
nunca  proporcionará  la  verdadera  base  de  la  ley  inter- 
nacional; jamás  se  encontrará  en  él  la  justificación  de 
los  derechos,  que  esta  ley  .proclama,  ni  la  fuente  de  los 
-deberes  que  ella  impone. 
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IL— I«a  escuela  humanitaria,  la  moral  Independiente 

y  el  derecho  nuevo. 

El  hombre  en  el  lugar  de  Dios. — ^El  estado 
de  naturaleza,  como  lo  entendieron  Hobbes  y  Rousseau, 
ya  no  goza  de  favor.  Semejante  estado,  según  los  huma- 
nitarios de  hoy  día,  es  el  estado  progresivo.  La  condi- 
ción, en  que  el  hombre  está  casi  al  nivel  de  las  bestias 
y  donde  se  pretende  que  la  humanidad  ha  pasado  su 
edad  primera,  es,  según  ellos,  un  estado  rudimentario; 
por  cuanto  nuestra  especie  está  llamada  por  su  potencia 
de  evolución  á  perfeccionar  incesantemente  su  vida  so- 
cial. Más  decididos  que  sus  antecesores,  más  seguros  de 
su  hecho,  los  racionalistas  contemporáneos  colocan  fran- 
camente el  hombre  en  el  lugar  de  Dios  y  le  otorgan  el 
derecho  de  hacerse  la  ley  para  sí  propio.  De  aquí  pro- 
cede lo  que  se  ha  llamado  el  sistema  de  la  moral  inde- 
pendiente. 

Estas  teorías  han  tenido  su  primera  aplicación  en  el 
régimen  interior  de  los  Estados,  y  solamente  más  tarde 
han  intentado  invadir  la  sociedad  internacional.  Los  que 
piden  los  principios  de  la  vida  social  á  estos  sistemas  de 
glorificación  y  emancipación  de  la  libertad  humana,  de- 
bían ser  conducidos  por  la  lógica  á  extender  sus  concep- 
ciones, de  la  constitución  de  las  sociedades  particulares 
á  la  constitución  de  la  sociedad  general  de  los  pueblos; 
y  aquí  es  donde  brotan  con  mayor  evidencia  las  imposi- 
bilidades morales  de  que  eslán  llenas  sus  pretensiosas 
utopías. 

El  derecho  natural  racionalista. — El  racio- 
nalismo es  abundante  en  invenciones  acerca  la  ley  que 
rige  la  conducta  humana.  Todas  ellas  suponen  una  ley 


LIBRO  II.— CAPÍTULO  II.  265 

natural,  que  el  hombre  conoce  con  las  solas  fuerzas  de 
su  razón.  «La  ley  natural,  dice  Puffendorf,  es  aquella  que 
conviene  invariablemente  á  la  naturaleza  racional  y  so- 
cial del  hombre,  de  tal  suerte,  que  sin  la  observancia  de 
sus  máximas  no  sería  posible  en  el  género  humano  so- 
ciedad honrada  y  pacífica.  Así,  pues,  esta  ley  pued^  ser 
descubierta  por  las  solas  luces  de  la  razón  natural  y  por 
una  simple  contemplación  de  la  naturaleza  humana  con- 
siderada en  general  {l).y> 

Grotius. — Véanse  las  siguientes  afirmaciones  pre- 
cisas. Grotíus,  que  sin  tener  tal  vez  de  ello  una  concien- 
cia perfecta,  ha  dado  el  impulso  á  toda  la  escuela  del  de* 
recho  natural,  vacila  bástanle  acerca  de  la  cuestión.  Su 
definición  del  derecho  natural  deja  percibir  una  concep* 
ción  racionalista,  por  más  que  invoque  la  intervención 
divina:  «El  derecho  natural  es  una  regla,  dice,  que  nos 
es  sugerida  por  la  recia  razón,  la  que  nos  hace  conocer 
que  una  acción,  según  que  está  ó  no  conforme  con  la 
naturaleza  racional,  está  afecta  de  defectuosidad  moral  ó 
es  moralmente  necesaria,  y  por  consiguiente  Dios,  autor 
de  la  naturaleza,  la  prohibe  ó  la  ordena  {2).»  Como  se  ve, 
Grotius  invoca  en  primer  lugar  la  razón,  en  esta  coloca 
su  punto  de  partida;  Dios  no  aparece  sino  por  vía  de  con- 
secuencia. Es  verdad,  que  colocará  la  moral  evangélica, 
por  su  elevación  y  pureza,  encima  de  todas  las  leyes  del 
derecho  natural.  Reconocerá,  «que  una  ley  de  esta  suerte 
santa,  nos  impone  una  pureza  superior  á  la  que  el  dere- 
cho natural,  encerrado  en  si  mismo,  exige  de  noso- 
tros (3).»  Pero  al  mismo  tiempo  admite  la  noción  de  un 
derecho  social,  del  cual   la   razón  es  su  única   fuente: 


{i)  Les  Devoirs  de  I*homme,  lib.  I,  c.  II,  n.*'  i6. 

(2)  Lib.  I,  c.  I,  S  10. 

(3)  Proleg.  L. 
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«Cuanto  al  hombte,  dice,  capaz  de  reproducir  los  mis- 
mos actos  á  proposito  de  cosas  que  tienen  relación  entre 
sí,  conviene  reconocer,  que  posee  en  sí  mismo  una  incli- 
nación dominadora  á  la  TÍda  social...  Este  cuidado  de  la 
vida  social,  que  está  conforme  con  el  entendimiento  hu- 
mano, es  la  fuente  del  derecho  propiamente  tal,  al  cual 
se  refiere  el  deber  de  abstenerse  del  bien  de  otro,  resti- 
tuir aquello  que  poseemos  sin  que  nos  pertenezca,  la 
obligación  de  cumplir  las  promesas,  la  de  reparar  los  da- 
ños causados  por  nuestra  culpa,  y  la  distribución  de  los 
castigos  merecidos  entre  los  hombres  (1).» 

Por  consiguiente,  según  Grotius,  la  fuente  del  dere- 
cho está  en  el  hecho,  establecido  por  la  observación,  de 
que  el  hombre  es  un  animal  social  y  que  su  razón  le 
conduce  á  vivir  en  sociedad.  Pero,  como  lo  hace  observar 
uno  de  sus  comentadores,  «no  es  el  hecho  puro  de  la  so- 
cialidad  el  que,  según  el  parecer  de  Grotius,  es  el  fun- 
damento del  derecho;  porque  los  animales  son  también 
sociales;  sino  la  socialidad  dirigida  por  las  ideas  y  reglas 
de  la  razón  humana  (2).»  Sin  duda  Grotius,  que  rechaza 
el  ateísmo  con  horror,  reconocerá  que  en  último  análisis 
es  preciso  remontar  el  derecho  natural  á  Dios,  autor  de 
la  razón.  Con  lo  cual  bien  se  ve,  que  una  vez  afirmada 
la  intervención  del  Creador,  se  podrá  al  tratarse  de  de- 
terminar el  derecho  entre  los  hombres,  contentarse  con 
la  razón.  «Ef  derecho  natural,  que  se  refiere  á  la  sociali- 
dad del  hombre,  aunque  se  derive  de  principios  inheren- 
tes al  ser  humano,  puede  sin  embargo  con  razón  ser  atri- 
buido  á  Dios,  porque  la  divinidad  es  quien  ha  querido 
que  tales  principios  existiesen  en  nosotros  (3).»  Colocad 


(1)  Proleg,  VIII. 

(2)  M.  Pradier-Fodéré,  notas  sobre  el  pasaje  citado  de  Grotius. 

(3)  Proleg.  XII. 
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á  Dios,  si  os  place,  en  la  cúspide  del  derecho  nalural, 
haréis  bien.  El  derecho  natural,  no  obstante^  subsistirá  y 
os  obligaría  aunque  no  lo  hubieseis  colocado.  Recuérdese 
la  frase  extraña  de  Grotius  citada  más  arriba:  «Todo  lo 
que  acabamos  de  decir  no  dejaría  de  ser  verdad,  aunque 
concediéramos,  lo  que  sin  un  grande  crimen  no  se  puede 
conceder,  á  saber,  que  Dios  no  existe  ó  que  ningún  cui- 
dado se  loma  de  los  negocios  humanos  (1).»  Después  de 
esto  se  ha  podido  decir  con  entera  razón:  «Grotius  ha 
emancipado  Ja  jurisprudencia  de  la  teología.  Ha  demos- 
trado que  la  noción  del  derecho  subsiste  sin  la  noción 
teológica  y  que  cientíBcamente  el  derecho  tiene  una  exis- 
tencia enteramente  independiente  (2).}> 


(i)  Proleg.  XI. — Ethoc  quidem  quae  jara  diximus  locum  aliquem 
haberent,  etiamsi  daremus^  quod  sine  summo  scelere  dari  nequit 
non  esse  Deum,  aut  non  curari  ab  eo  negotia  humana. 

\2)  M.  Pradier-Fodéré^  comentario  sobre  el  n°  XI  de  los  Prole- 
gómenos. 

Las  observaciones  de  M.  Pradier-Fodéré  acerca  de  este  pasaje 
merecen  ser  referidas  extensamente,  en  primer  lugar  porque  dan  i 
conocer  el  verdadero  sentido  y  alcance  real  de  la  doctrina  del  maes- 
tro, y  después,  porque  derraman  abundante  luz  sobre  el  estado  pre- 
sente de  los  espíritus,  aún  los  más  moderados,  en  orden  á  la  juris- 
prudencia moderna:  «Ni  Bodino  ni  Bacon,  dice^  habían  sospechado 
la  cuestión  del  derecho  natural,  ni  intentaron  una  explicación  filoso - 
ñcü.  de  la  naturaleza  humana.  Plantear  la  cuestión  del  derecho  natu- 
ral, era  ni  más  ni  menos,  colocarse  en  frente  de '  la  teología  y  en 
guerra  con  ella...  Grotius  emancipó  claramente  la  jurisprudencia  del 
imperio  de  la  teología...  Sin  embargo^  no  es  necesario  creer  que 
Grotius  haya  querido  aislar  el  hombre  de  Dios;  y  desconocer  la  au- 
toridad que  en  la  vida  humana  y  en  la  historia  ejerce  la  religión,  la 
cual  es  la  metafísica  de  las  naciones.  Su  intención  en  el  pasaje  que  nos 
ocupa,  ha  sido  sencillamente  de  expresar^  que  según  el  método  na~ 
tural  del  espíritu^  la  noción  del  derecho  subsiste  sin  la  noción  teo- 
lógica y  que  científicamente  el  derecho  tiene  una  existencia  entera- 
mente independiente...  Según  Barbeyrac,  el  deber  y  la  obligación  ó 
la  necesidad  de  conformarse  con  las  máximas  del  derecho  natural. 


I 
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Puffendorf. — Los  discípulos  y  continuadores  de 
Grotíus  aportarán  á  la  cuestión  muchas  menos  vacilacio- 
nes y  reservas.  Hace  un  momento  he  citado  las  declara- 
ciones racionalistas  de  Puffendorf.  Su  pensamiento,  que 
quedará  como  dominante  en  la  escuela  del  derecho  de  la 
naturaleza,  se  manifiesta,  por  lo  demás,  con  igual  clari- 
dad. Cuando  pone  el  principio  fundamental  del  derecho 
natural,  á  saber,  que  cada  uno  debe  trabajar,  en  todo  lo 
que  depende  de  él,  para  procurar  y  mantener  el  bien  de 
la  sociedad  humana  en  general,  habla  del  derecho  natu- 
ral, como  de  una  especie  de  potencia  ideal,  que  manda 
y  prohibe  en  nombre  de  la  razón  humana:  «Todo  lo  que 
contribuye  necesariamente  á  la  socialidad,  dice,  resumi- 


supone  necesariamente  un  superior,  un  señor  soberano  de  los  hom- 
bres^ que  no  puede  ser  otro  que  el  Creador  ó  la  Divinidad  suprema. 
Burlamaqui  por  el  contrario  opina  que  hay  un  derecho  natural  para 
los  ateos;  Belime  comparte  esta  doctrina...  Reconozcamos  que  tanto 
en  un  sistema  como  en  otro  siempre  el  hombre  llega  al  conocimien- 
to del  bien  y  del  mal  por  el  ejercicio  de  su  razón  y  el  estudio  de  su 
propia  naturaleza.  Grotius,  por  lo  demás,  parece  que  en  este  punto 
ha  seguido  la  doctrina  de  los  estoicos,  de  la  cual  ha  recibido  más  de 
una  inspiración.  El  deber  por  el  deber,  el  cumplimiento  del  bien  por 
s{  mismo,  tales  eran,  como  es  sabido  los  preceptos  de  aquella  auste- 
ra ñlosofía.» 

En  vano,  para  eludir  la  grave  cuestión  de  las  consecuencias  so- 
ciales de  estas  teorías^  se  ha  ensayado  encerrarse  en  la  considera- 
ción puramente  cientíñca  de  los  principios;  por  la  fuerza  de  las  co- 
sas se  va  á  la  práctica.  Si  los  principios  que  la  razón  proporciona 
son  verdaderos,  tiene  el  hombre  el  derecho  de  traducirlos  en  ac- 
tos, de  introducirlos  en  la  vida  privada  y  pública,  y  es  natural  que 
asi  lo  haga.  Porque  ¿continuaría  siendo  dependiente  de  Dios,  cuan- 
do la  ciencia  le  dice  que  para  gobernarse  solamente  tiene  necesidad 
de  sí  mismo  y  de  su  razón?  El  espectáculo  que  hoy  día  ofrecen  los 
gobiernos,  que  se  han  encargado  de  aplicar  las  concepciones  de  la 
ciencia  del  derecho  moderno  ¿no  colocan  en  plena  evidencia  el  ver- 
dadero alcance  de  la  idea  racionalista  en  el  derecho? 
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do  en  el  principio  fundamental,  es  prescrito  por  el  derecho 
natural,  y  todo  lo  que,  por  el  contrario,  la  destruye  está 
prohibido  por  el  mismo  derecho.  Las  oirás  máximas  son 
únicamente  consecuencias  de  esta  ley  general,  conclu- 
siones, cuya  evidencia  se  descubre  fácilmente  por  las  so- 
las luces  de  la  razón  natural,  comunes  á  todos  los  hom- 
bres (1).» 

Es  verdad  que  Puífendorf,  obrando  de  acuerdo  con  los 
poderes  de  su  tiempo,  que  entendían  que  no  se  enseñaba 
el  ateísmo  á  los  ciudadanos  cuando  se  les  enseñaban  sus 
deberes,  Puffendorf  añade,  que  para  que  las  máximas 
del  derecho  natural  tengan  fuerza  de  ley,  es  necesario 
suponer  que  existe  un  Dios,  que  ha  prescrito  á  los  hom- 
bres con  autoridad  la  observancia  de  las  reglas  del  dere- 
cho natural.  Pero  Puffendorf,  lo  mismo  que  Grotius,  ha- 
ce del  derecho  natural  una  regla  superior,  y  anterior,  si 
se  quiere,  á  Dios  mismo.  De  todas  maneras,  se  dirige 
exclusivamente  á  la  razón  para  obtener  la  certeza  de  esta 
voluntad  de  Dios,  de  que  sea  observada  por  los  hombres 
la  ley  natural,  fundada  sobre  la  socialidad. 

En  la  libertad  de  la  controversia,  donde  no  hay  que 
guardar  aquella  regularidad  de  los  manuales  destinados 
á  la  instrucción  de  los  ciudadanos,  Puffendorf  llega  has- 
la  excluir  de  la  enseñanza  del  derecho  natural  la  noción 
de  la  inmortalidad  del  alma  y  de  las  penas  y  recompen- 
sas de  una  otra  vida.  «Todos,  dice,  están  de  acuerdo  en 
que  las  acciones  y  costumbres,  perfectamente  conformes 
con  la  ley  natural»  aseguran  la  dignidad,  tranquilidad  y 


(i)  Los  deberes  del  ciudadano,  lib .  I,  c.  Til,  n.»  9.  Hay  que  obser- 
var que  en  este  pasaje  y  en  toda  la  teoría  de  Puífendorf,  se  trata, 
BO  solamente  de  los  primeros  principios  de  la  ley  natural,  sino  que 
también  de  las  reglas  particulares  de  conducta,  que  por  vía  de  con- 
secuencia, se  deducen  de  aquellos  principios. 
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ventajas  de  la  vida  presente.  Así,  aquel  que  quiere  edi6- 
car  la  ciencia  del  derecho  natural,  para  hacerla  accesi- 
ble á  todo  el  género  humano,  debe  abstenerse  de  consi- 
derar este  fin  más  sublime  de  una  vida  honrada  y  dejar 
esta  cuestión  para  los  teólogos  {!).»  ¿No  parece  que  habla 
aquí  un  jurista  del  derecho  nuevo? 

Wolf. — Wolf,  en  quien  se  inspirará  Vattel,  y  que 
ha  recogido  en  las  enseñanzas  de  Leibnitz,  su  maestro, 
puntos  de  vista  que  le  colocan  muy  por  encima  de  los 
escritores  de  la  escuela  del  derecho  de  la  naturaleza, 
Wolf  mismo  no  se  librará  de  las  tendencias  de  la  época 
á  las  teorías  que  constituyen  el  derecho,  apoyado  única- 
mente sobre  la  razón,  en  regla  de  leda  la  vida  social. 
Véase  como  se  expresa  el  sabio  filósofo  en  el  tratado  que 
resume  su  doctrina  sobre  el  derecho  de  la  naturaleza  y 
de  gentes:  «Por  su  propia  naturaleza,  dice,  el  hombre 
está  obligado  á  ejecutar  aquellas  acciones,  que  tienden  á 
su  perfección  y  la  de  su  estado,  las  cuales,  por  consi- 
guiente, son  determinadas  por  las  mismas  razones  fina- 
les que  las  naturales  y  no  por  razones  diferentes.  Pues- 
to que  es  imposible,  que  una  misma  cosa  sea  y  no  sea 
en  el  mismo  tiempo,  es  necesario,  que  el  hombre  deter- 
mine así  sus  acciones  y  no  de  otra  manera,  si  quiere  lle- 
var una  vida  de  hombre,  es  decir,  conforme  á  su  natu- 
raleza... La  obligación,  activa  ó  pasiva,  que  procede  de 
la  misma  naturaleza,  se  llama  natural:  la  obligación  na- 
tural es,  por  consiguiente,  aquella,  que  tiene  su  razón 
suficiente  en  la  esencia  y  naturaleza  del  hombre  y  de  las 


(i)  De  origine  et  progressu  disciplinae  juris  naturalis,  S  2,  p.  170. — 
M.  Cauchy,  que  cita  este  texto,  añade:  «Queriendo  PufFendorf  fun- 
dar la  ley  moral  sobre  una  base,  que  pudiere  ser  aceptada  por  to- 
dos los  pueblos,  aun  por  aquellos  que  no  conocen  todavía  ó  recha- 
zan las  luces  de  la  fe,  se  aplica  á  construir  todo  el  edlñcio  sobre  los 
principios  que  sugieren. la  conciencia  y  la  razón.»  (T.  II,  p.  51). 


LIBRO  II.— CAPÍTULO  II.  271 

cosas;  y  como  esas  naturaleza  y  esencia  son  inmulables 
y  necesarias  se  sigue,  que  la  obligación  natural  es  tam- 
bién inmutable,  puesto  que  al  poner  que  la  naturaleza  y 
esencia  del  hombre  y  de  las  cosas  son  tales  se  pone  igual- 
mente esta  obligación.  Llámase  ley  una  regla,  al  tenor 
de  la  cual  estamos  obligados  á  determinar  nuestras  ac- 
ciones. Llámase  ley  natural  aquella,  que  tiene  su  razón 
suficiente  en  la  esencia  misma  del  hombre  y  de  las  cosas» 
La  ley  natural  se  llama  también  comunmente  derecho 
natural.  Puesto  que  la  ley  natural  tiene  su  razón  sufi- 
ciente en  la  naturaleza  misma  del  hombre  y  de  las  cosas, 
contiene  una  obligación  natural.  Mas  esta  es  inmutable 
y  necesaria,  luego  la  ley  natural  es  inmutable  y  necesa* 
ría.  Y  como  la  esencia  y  naturaleza  del  hombre  y  de  las 
cosas  tienen  á  Dios  por  autor;  y  puestas  esta  naturaleza 
y  esencia,  lo  está  también  la  ley  natural  lo  mismo  que 
su  obligación,  se  sigue;  que  el  autor  de  la  ley  natural  es 
el  mismo  Dios,  el  cual  obliga  al  hombre  á  medir  por  ella 
sus  acciones,  y  por  esto  la  obligación  natural  es  también 
divina  y  la  ley  natural  es  una  ley  divina.  Paralelamente, 
puesto  que  la  ley  natural  tiene  su  razón  suficiente  en  la 
esencia  y  naturaleza  misma  del  hombre  y  de  las  cosas,  y 
qae  puesta  esta  naturaleza  loes  igualmente  la  obligación 
que  en  ella  está  contenida;  la  ley  natural  obliga  á  todos 
los  hombres  y  ninguno  puede  exceptuarse  de  una  obli- 
gación natural  (1).» 

Siempre  encontramos  el  mismo  procedimiento:  no  se 
excluye  á  Dios  del  derecho  natural,  pero  sólo  se  le  per- 
mite entrar  en  el  detrás  de  la  razón:  «La  ley  natural,  que 
obliga  á  todos  los  hombres,  tiene  su  razón  suficiente  en 
la  esencia  misma  del  hombre  y  de  las  cosas.»  Dios,  por 


(i)  Institutions  du  droit  de  la  nature  et  das  gens,  traduites  dulatin  de 
M.  Chrístían  de  Wolf  par  M.  £lie  Luzac,  Leyde  1772,  ns.  36  á  42. 
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consiguiente,  no  está  del  lodo  ausente,  pero  solamente 
se  le  descubre  bajo  el  aparato  y  autoridad  de  los  princi- 
pios propios  de  la  razón,  de  la  misma  manera  que  lo 
hemos  visto  en  ciertas  teorías  teístas  de  aquel  tiempo,  de 
las  que  hemos  hablado  en  el  libro  anterior. 

Las  pretensiones  del  derecho  nuevo.— 
En  esta  escuela  del  derecho  de  la  naturaleza,  y  conviene 
notarlo  bien,  sólo  hay  una  primera  tentativa,  y  todavía 
incierta  y  tímida,  en  favor  de  la  soberanía  de  la  razón. 
La  verdadera  tesis  del  racionalismo,  no  afirma  solamente 
que  el  hombre  es  capaz  de  descubrir,  con  las  solas  luces 
de  la  razón,  la  ley  que  por  Dios  le  ha  sido  impuesta; 
sino  que  llevado  á  sus  verdaderas  y  últimas  consecueo- 
cias,  el  racionalismo  quiere  que  la  razón  se  gobierne 
ella  misma  y  derive  de  su  fondo  propio  la  ley  de  la  vida 
individual  y  social.  No  se  habrá  cerrado  el  siglo  diez  y 
ocho  y  ya  habrá  dado  el  paso  decisivo,  afirmando  clara- 
mente la  autoridad  soberana  de  la  razón  con  exclusión 
de  toda  autoridad  divina. 

Kant  y  sus  sucesores,  particularmente  Fichte  y  He- 
gel,  darán  la  fórmula  racionalista  del  derecho.  Ella  será 
recibida  con  apresuramiento  apasionado  por  la  escuela 
del  derecho  nuevo,  y  en  nuestros  días  en  Italia,  alcan- 
zará sus  últimos  desarrollos  por  la  teoría  y  por  la  acción. 
Un  publicista  de  ese  país  resumirá  la  esencia,  tomando 
la  independencia  de  la  personalidad  humana  como  el 
principio  supremo  de  los  derechos  y  deberes.  «Lo  justo, 
dice  Carnazza-Amari,  se  cumple  respetando  la  persona- 
lidad jurídica  de  los  seres  humanos,  que  naturalmente 
son  llevados  á  conservarla  y  desarrollarla.  De  donde  re- 
sulta, que  se  puede  decir  con  más  precisión,  que  el  de- 
recho se  funda  sobre  el  respeto  de  la  personalidad  hu- 
mana, y  que  la  ley  jurídica  contiene  el  bien  en  cuanto 
se  refiere  al  reconocimiento  de  la  personalidad  humana. 
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Este  prÍQcipio  domina  todas  las  partes  del  derecho... 
Domina  el  derecho  internacional,  porque  el  respeto  de  la 
personalidad  dehe  ser  considerado,  no  solamente  en  las 
relaciones  privadas,  sino  que  lamhién  en  las  de  nación  á 
nación.  ¿Qué  es  una  nación  sino  una  personalidad  colec- 
tiva? Pues  el  respeto  de  esta  personalidad  es  el  funda* 
mentó  del  derecho  de  gentes.  Mas  como  esas  personalida- 
des son  nacionalidades,  es  preciso  reconocer  el  principio 
de  la  nacionalidad  como  el  fundamento  del  derecho  in- 
ternacional. El  principio  es  siempre  el  mismo:  la  perso- 
nalidad humana,  de  la  cual  la  nacionalidad  es  sólo  una 
forma,  una  especificación  bajo  la  que  aquella  se  mani- 
fiesta (1).» 


(i)  Tratado  de  derecho  inUrnacional,  t.  I,  p.  i04áio6dela  tra- 
ducción francesa. 

Véase  como  la  ciencia  italiana  se  sirve,  sin  tomarse  la  pena  de 
explicarlas,  de  las  fórmulas  empleadas  por  la  ciencia  racionalista 
alemana  para  cubrir  las  teorías,  al  tenor  de  las  cuales  la  concien- 
cia humana  se  impone  á  sí  misma  aquellas  leyes  que  se  dignará 
aceptar. 

Es  ya  en  los  Alemanes  protestantes  costumbre  antigua  divagar 
sobre  el  derecho  de  la  naturaleza  y  de  gentes;  pero  ya  hace  tiempo 
que  las  lucubraciones  de  esta  ciencia  pretenciosa  y  adulterada  no 
eran  tomadas  en  serio  como  lo  son  hoy.  £n  un  ensayo  sobre  la 
historia  del  derecho  tuUural  publicado  á  mediados  del  siglo  pasado,  y 
generalmente  atribuido  á  Hübner,  el  autor  de  un  excelente  trabajo 
acerca  ¡a  presa  de  los  buques  neutrales,  encontramos  sobre  esta  manía 
del  íilosoñsmo  alemán,  agudas  reflexiones:  «No  hay  país  alguno^ 
dice,  donde  se  haya  profundizado  más,  ó  por  lo  menos  se  haya 
escrito  más  sobre  el  código  del  género  humano^  como  en  Alema- 
nia. Este  vasto  país,  que  contiene  muchos  más  príncipes  con  auto- 
ridad casi  soberana  que  provincias,  rebosa  por  decirlo  así,  en  Uni- 
versidades, en  cada  una  de  las  cuales  hay  comunmente  establecida 
una  cátedra  para  el  derecho  natural.  Como  los  pequeños  príncipes 
aspiran  de  ordinario  á  los  honores  de  que  disfrutan  los  grandes  y 
se  tiene  por  un  honor  el  contar  en  sus  Estados  personas  célebres^ 
los  príncipes  de  Alemania  tienen  especial  gusto  en  contar  entre  sus 

19 
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Couslituir  la  sociedad  de  los  pueblos  y  dirigirla  por 
la  sola  autoridad  de  la  conciencia  hunaana,  con  exclusión 
de  la  autoridad  divina,  es  el  gran  desiderátum  de  la  secla 
humanitaria.  Pero  hasta  hoy,  la  pasión  entera  del  espí- 
ritu moderno  no  ha  podido  lograr,  que  entre  en  la  prác- 
tica este  sistema,  que  es  la  novedad  más  monstruosa  de 
la  historia.  No  pasa  de  ser  una  pretensión  y  nunca  lle- 


súbditos  personas  autores  de  libros.  Este  prejuicio,  bien  ó  mal  fun- 
dado,  coloca  á  los  hombres  de  letras  de  los  diferentes  Estados  de 
los  príncipes  del  imperio  en  la  obligación  casi  indispensable  de 
publicar  alguna  obra,  á  ñn  de  merecer  los  favores  del  príncipe. 
Sea  que  se  produzcan  esos  libros  al  tenor  de  las  consideraciones 
que  preceden,  sea  que  en  parte  las  haga  nacer  la  vanidad  y  triste 
gloria  de  ser  autor,  es  lo  cierto  que  los  Ensayos,  Compendios  y 
Sistemas  del  derecho  natural  se  han  multiplicado  en  Alemania  hasta 
un  punto  tal,  que  ya  hace  tiempo  que  se  ha  perdido  la  cuenta.  Con 
ellos  se  pudiera  formar  una  biblioteca,  si  valiese  la  pena  de  reu- 
nirlos  y  hacer  los  consiguientes  gastos.  Las  mismas  personas  poco 
aptas  para  pensar,  se  dedican  en  aquel  país  á  esta  materia,  cuando 
no  saben  cual  elegir  para  ejercer  la  autoridad  de  su  pluma,  y  esto 
precisamente  por  lo  mucho  que  hay  escrito  sobre  este  asunto.» 
(T.  II,  p.  371  á  373). 

Lo  que  antes  se  hacía  para  lograr  la  benevolencia  de  los  prín- 
cipes, se  hace  hoy  para  halagar  la  opinión  de  los  literatos  y  ateos» 
que  ocupan  los  caminos  del  poder  en  las  sociedades  modernas;  y 
lo  mismo  que  antes,  no  se  hace  otra  cosa  que  repetir  frases  sin 
sentido,  puestas  en  boga  por  los  teóricos  panteistas,  entre  los  cua- 
les ocupa  Hegel  el  lugar  preferente.  Los  nebulosos  delirios  de  este 
maestro  de  la  ñlosofía  sin  Dios  se  encuentran  bajo  las  formas  va- 
cías de  una  ciencia  convencional  en  los  escritos  de  la  moderna 
escuela  del  derecho  de  la  naturaleza,  que  se  llama  el  derecho  de 
la  nacionalidad. 

«El  respeto  de  la  personalidad  humana,»  personalidad  divini- 
zada en  la  doctrina  del  liberalismo,  ved  ahí  la  primera  y  última 
palabra  del  derecho  de  gentes  humanitario.  La  personalidad  del 
hombre  se  resume  en  su  conciencia;  es  necesario,  por  tanto,  que  en 
la  sociedad  internacional,  todo  se  ejecute  por  el  derecho  de  la  con- 
ciencia nacional,  fuente  de  la  soberanía  de  cada  Estado. 


LIBRO  II.  — CAPÍTULO  II.  275 

gara  á  ser  otra  cosa.  Si  en  ciertos  momentos,  potencias 
poco  escrupulosas  se  sirven  de  la  idea  para  autorizarse  á 
dar  algún  golpe  malvado,  el  sentido  moral  de  la  huma- 
nidad siente  repugnancia  á  convertir  en  ley  del  mundo 
esas  criminales  locuras.  No  se  encuentra  grupo  alguno 
de  pueblos,  que  se  haya  formado  un  derecho  de  genles 
sobre  esla  negación  de  las  verdades  fundamentales  de  la 
vida  humana.  En  la  realidad,  nos  encontramos  en  frente 
de  sistemas  de  fecha  reciente,  que  solamente  deben  ser 
estudiados  en  el  derecho  de  gentes  para  ser  refutados. 

La  moral  independiente. —  La  idea  funda- 
mental del  derecho  nuevo  es  la  moral  independiente. 
Bajo  la  multiplicidad  de  argumentos,  más  ó  menos  alam- 
bicados, siempre  se  encuentra  este  mismo  fondo.  Pero 
como  lo  ha  dicho  M.  Guizot,  cela  moral  es,  con  efecto, 
independien  te,  pero  lo  es  esencialmente  del  hombre:  el 
hombre  libre  es  su  subdito  (1).» 

Instintivamente  siente  el  hombre,  que  la  ley  moral 
le  ha  sido  impuesta  por  la  voluntad  de  una  potencia  su- 
perior. Siente  también,  que  es  libre  y  que  en  él  no  se 
cumple  la  ley  fatalmente.  El  hombre  comprende,  por 
otra  parte,  que  su  voluntad  no  será  suficientemente  de- 
terminada á  seguir  el  bien  y  apartarse  del  mal,  ni  por 
ra2ones  de  interés  propio,  ni  por  razones  de  deferencia 
por  el  interés  general,  ni  tampoco  por  el  amor  al  orden; 
comprende  que  la  inclinación  nativa,  que  le  empuja  al 
mal,  solamente  puede  ser  vencida  por  la  virtud  del  man- 
damiento del  ser  soberano,  que  le  promete  si  es  fiel,  un 
bien  superior  á  todos  los  bienes;  y  le  amenaza  si  es  re- 


(i)  Meditaciones  sobre  la  religión  cristiana,  3.»  meditación^  p.  70. 

El  ilustre  fílósofo  ha  tratado  en  esta  meditación  la  cuestión  de  la 
moral  independiente^  con  la  elevación  de  ideas  que  le  es  habitual  y 
con  aquella  magistral  precisión  que  no  deja  lugar  á  réplica  alguna. 
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beldé,  cod  uu  mal  siempre  proporcioDal  á  la  gravedad 
de  la  ofeDsa  y  á  veces  síd  fin. 

Idealismo  y  positivismo;  la  evolución.— 

Todas  las  teorías,  por  medio  de  las  cuales  el  naturalismo 
contemporáneo  pretende  fundar  el  derecho  fuera  de  las 
bases  cristianas,  siguen  dos  grandes  corrientes:  la  del 
idealismo  hegeliano  y  la  del  positivismo. 

Estos  dos  sistemas  tienen  el  mismo  objeto:  la  glorifi- 
cación del  hombre  y  de  las  fuerzas  de  la  naturaleza;  en- 
trambos tratan  de  justificar,  por  medio  del  panteísmo, 
esa  apoteosis  renovada  del  paganismo.  Uno  y  otro  tienen 
por  consecuencia  una  concepción  de  la  moral  y  del  de- 
rechoy  según  la  cual  el  hombre  se  hace  á  si  mismo  la 
ley,  es  decir,  una  concepción  de  moral  independiente. 
La  forma  de  esta  operación  legislativa  y  soberana  del 
hombre  sobre  si  mismo,  común  á  los  dos  sistemas,  es  la 
evolución,  la  cual  de  necesidad  acompaña  á  toda  con- 
cepción panteista.  La  evolución  da,  acerca  de  la  vida 
moral  y  jurídica  de  la  humanidad,  una  explicación  que 
nada  explica,  pero  como  proporciona  un  medio  de  encu- 
brir el  propósito,  ya  tomado  en  muchos,  de  desdeñarlas 
luces  del  cristianismo,  se  ha  convenido,  que  con  aquel 
se  contentarán  y  aún  que  será  considerado  como  un  paso 
inmenso,  que  se  ha  dado  por  nuestro  siglo  en  el  camino 
de  la  verdad. 

£n  el  derecho  de  gentes,  entre  todas  las  concepciones 
humanitarias,  la  que  hoy  día  ejerce  la  mayor  influencia 
es  el  panteísmo  idealista  de  Hegel.  No  porque  en  la  ac- 
tualidad domine  y  reine  directamente  el  pensamiento  del 
maestro,  porque  habiendo  este  comunicado  á  su  sistema 
político  un  carácter  de  absolutismo  y  dominación  aristo- 
crática,  no  sabría  el  radicalismo  contemporáneo  acomo- 
darse con  él.  Sin  embargo,  á  pesar  de  los  cambios  in- 
troducidos en  su  aplicación,  los  principios  del  panteísmo 
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lógico  de  Hegel  son  los  que  han  hecho  nacer  el  derecho 
nuevo  y  particularmente  el  de  las  nacionalidades. 


III.— «Hegel  y  la  evolución  idealista. 

La  idea  fundamental. — La  grande  escuela  he- 
geliana  consta  de  dos  ramas.  En  cada  una  de  ellas  se 
descubre  el  pensamiento  maestro  del  sistema,  que  es  el 
pensamiento  humanitario.  El  hombre  aparece  en  ellos 
como  la  idea  encarnada.  En  él  puede  ser  contemplada  la 
identidad  de  lo  ideal  y  lo  real,  las  dos  manifestaciones 
necesarias  del  ser:  en  él  la  idea  toma  conciencia  de  si 
misnia. 

«El  idealismo  objetivo  de  Hegel  considera  la  razón, 
como  si  no  perteneciese  á  ser  alguno,  sino  como  pensa- 
miento impersonal;  mira  en  ella  la  totalidad  de  los  seres, 
¿  Dios,  fuera  del  cual  nada  hay.  La  idea  es  el  eje,  la 
llave  de  la  bóveda  de  todo  el  sistema.  Ella  es,  á  poca  di- 
ferencia, en  la  manera  como  Hegel  concibe  el  mundo,  lo 
que  es  Dios,  tal  como  es  concebido  por  el  cristiano.  La 
idea  ocupa  el  puesto  de  Dios  en  el  sistema,  cuyo  objeto 
único  es  eliminar  á  Dios  personal  y  sobrenatural  y  hacer 
que  sea  comprendido  el  mundo  en  sí  mismo^sin  Dios  (1).» 


(l)  Sxh^,  Historia  de  la  Filosofia  del  Derecho,  iradnciá^  del  alemán 
por  Chanffard,  lib.  I,  sec.  I.  —  Véase  también  la  Historia  de  la  Filosofia 
del  abate  Vallet^  presbítero  de  San  Sulpicio. 

En  esta  cuestión  me  gusta  citar  á  los  alemanes.  Solamente  ellos 
pueden,  sin  ser  sospechosos  de  malquerencia,  poner  de  manifiesto 
el  fondo  de  estos  delirios.  Ellos  mejor  que  nadie  tienen  condiciones 
para  derramar  alguna  luz  sobre  esta  razón  de  la  sinrazón  á  la  que  el 
miedo  y  algunas  veces  el  odio  a)  Dios  verdadero^  han  dado  una  re- 
putación de  profundidad  científica. 
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Pero  el  buen  sentido  á  todos  nos  enseña  en  la  vida 
dos  cosas  bien  dislintas:  lo  ideal  y  lo  real.  Gomo,  pues, 
conciliar  el  sentimiento  universal,  que  los  hombres  tie- 
nen en  este  punto,  con  la  afirmación  de  que  la  idea  lo  es 
todo  en  los  seres.  Hegel,  á  quien  nada  detiene  en  el 
desarrollo  de  su  concepción  panteista,  ni  aún  la  conci- 
liación y  unión  de  los  términos  contradictorios,  afirma 
la  identidad  de  lo  real  y  lo  ideal. 

Para  justificar  esta  concepción,  que  trastorna  todas 
las  leyes  del  espíritu  humano,  Hegel  introduce  una  lógi- 
ca nueva:  «La  lógica  antigua,  la  lógica  de  lodos  los  tiem- 
pos, descansaba  sobre  el  principio  de  contradicción,  se- 
gún el  cual  dos  cosas  opuestas  mutuamente  se  excluyen. 
Según  esta  lógica  lo  general  no  puede  ser  lo  particular, 
ni  lo  particular  lo  general;  lo  ideal  no  es  lo  real.  Dios  no 
es  las  cosas,  ni  las  cosas  son  Dios.  Mas  Hegel  hace  pre- 
valecer lo  contrario.  La  verdadera  lógica  debe  más  bien 
descansar  sobre  el  principio  de  la  unidad  de  los  contra- 
rios, para  que  la  sustancia  universal  del  mundo  pueda 
ser  ella  misma  las  cosas  particulares;  y  después  de  ha- 
berlas puesto  las  retira  otra  vez  en  ella.x> 

Para  obtener  la  perfecta  inteligencia  de  la  ley  y  déla 
sociedad  internacionales,  tales  como  las  concibe  la  es- 
cuela humanitaria,  es  preciso  tener  una  idea  exacta  del 
sistema  de  la  evolución  panteista  según  Hegel.  Un  histo- 
riador contemporáneo  de  la  filosofía  ha  dado  de  él  un 
resumen,  con  toda  la  claridad  que  cabe  en  la  exposición 
de  una  teoría,  en  la  que  por  todos  lados  se  va  alo  absur- 
do é  imposible:  «La  idea  lleva  en  si  misma  la  necesidad 
de  su  existencia;  de  aqui  el  principio  fundamental:  Todo 
lo  que  es  racional  es  real.  De  otro  lado,  la  realidad  no 
puede  existir  sino  siendo  necesaria,  si  tiene  en  si  misma 
su  razón  de  ser;  de  donde  este  otro  principio:  Todo  lo 
que  es  real  es  racional.  Véase  probada  en  pocas  palabras 
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la  identidad  del  orden  ideal  y  del  orden  real.  El  ser,  tal 
como  se  nos  muestra  en  las  cosas,  se  manifiesta  bajo  for* 
mas  á  la  vez  correlativas  y  opuestas,  ,  por  ejemplo:  lo 
'finito  y  lo  infinito,  lo  inmaterial  y  lo  material,  lo  uno  y  lo 
múltiple,  se  suponen  y  se  excluyen  al  mismo  tiempo.  De 
donde  se  sigue,  que  el  ser  en  si  mismo  no  es  esto  ni 
aquello,  sustancia  ni  accidente,  uno  ni  múltiple;  es  el 
ser  absoluto,  indeterminado.  Un  ser,  de  tal  suerte  des- 
provisto de  caracteres  asignables,  se  parece  mucbo  á 
la  nada.  Sin  embargo,  no  es  la  nada  absoluta:  está  en  po- 
tencia de  llegar  á  ser  todas  las  cosas:  su  nombre  es  el 
llegará  ser^  xo  fieri.  En  el  mundo  nada  hay  absoluto  fue- 
ra de  él.  Con  efecto,  la  idea,  por  la  ley  del  progreso  y  en 
virtud  de  una  fuerza  secreta,  es  llevada  á  moverse  y  de* 
sarrollarse,  á  pasar  del  estado  indeterminado  á  formas 
determinadas  y  múltiples.  Todo  ser  es  movimiento,  el 
movimiento  es  tránsito  de  la  potencia  al  acto,  ó  de  tal 
acto  á  tal  otro,  es  decir,  de  un  contrario  á  otro  contrario, 
por  medio  de  una  acción  que  á  entrambos  domina.  Esta 
es  la  verdadera  y  única  condición  del  progreso,  según 
Hegel:  un  ser  no  está  más  ligado  á  ser  esto  que  aquello; 
no  está  encadenado  por  necesidad  alguna;  en  virtud  de 
una  libertad  sin  límites,  puede  llegar  á  ser,  y  en  realidad 
pasa  á  ser  todas  las  cosas:  el  día,  la  noche,  la  vida  y  la 
muerte,  el  bien  y  el  mal,  el  ser  y  la  nada.  Por  lo  demás, 
esta  evolución  del  ser  y  derpensamiento  se  cumple  en 
tres  tiempos  y  según  un  ritmo  perfecto:  primeramente  es 
la  tesis,  por  ejemplo,  la  luz  pura;  pero  bien  pronto  á  la 
iesis  se  opone  la  antítesis,  á  la  luz  pura  se  opone  la  pura 
oscuridad;  en  seguida  la  tesis  y  la  antítesis  se  concillan 
-ea  la  síntesis,  la  luz  pura  y  la  pura  oscuridad  en  el  co- 
lor, única  que  es  real  y  visible.  De  hecho  la  tesis  y  an- 
títesis solo  son  abstracciones;  únicamente  existe  la  sín- 
iesis,  que  contiene  en  su  ancho  seno  la  verdad  y  la  vida,. 
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lo  real  j  lo  racional,  el  ser  y  la  nada,  y  la  sinlesis  es  el 
perpetuo  llegar  á  ser  (1).» 

¿Qué  queda  del  hombre  y  del  mundo  en  esta  perpetua 
movilidad  de  la  idea,  que  se  afirma  en  un  momento  dado 
bajo  determinada  forma,  para  pasar  en  el  instante  des- 
pués á  una  forma  enteramente  diferente,  sin  jamás  fijar- 
se en  nada  absoluta  y  definitivamente  verdadero? 

Casi  pudiera  pedírsenos,  ¿de  qué  puede  servirla  es- 
curslóU)  que  estamos  haciendo  á  través  de  los  fantasmas 
vaporosos  de  los  sueños  hegelianos?  Pero  atiéndase  á  que, 
en  un  tiempo  en  que  son  escuchadas  todas  las  extrava- 
gancias, si  se  presentan  con  el  ropaje  humanitario,  no 
puede  ser  despreciado  ningún  error,  aunque  sea  de  la 
clase  de  los  que  atrepellan  al  sentido  común.  Errores  de 
este  género  trabajan,  hoy  día,  para  invadir  la  jurispru- 
dencia; se  hace  necesario  despojarlos  de  las  apariencias 
de  profundidad,  con  que  los  adorna  una  ciencia  falsa, 
para  poder  juzgar  acerca  del  valor  de  las  pretendidas  le- 
yes, que  el  hombre  se  forja  á  sí  mismo  con  auxilio  de 
los  sofismas  de  la  lógica  panteista. 

El  orden  moral  según  Hegel. — ¿Qué  será  en 
semejante  sistema  el  orden  moral?  ¿Qué  será  la  morali- 
dad, la  cual  no  es  concebible  sin  ciertos  principios  fijos, 
claramente  anunciados  y  fundados  sobre  la  naturaleza 
del  hombre?  ¿Es  posible  encontrar  moralidad  alguna  en 
una  doctrina,  donde  lo  verdadero  y  lo  falso  andan  con- 
fundidos en  la  identidad  de  todas  las  cosas,  cuando  el 
bien  no  puede  ser  otra  cosa  que  la  ejecución  de  la  ver- 
dad, y  el  mal  la  práctica  de  lo  falso,  ó  de  alguna  verdad 
falseada  ó  mal  entendida? 

De  todos  modos,  puesto  que  en  el  hombre  es  donde 
la  idea  toma  conciencia  de  sí  misma,  y  en  él  se  maní* 


(i)  M.  l'abbé  Vallet,  op.  cit. 
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fiesta  la  idealidad  de  lo  ideal  y  lo  real,  la  ley  habrá  de 
delerminarse  en  su  conciencia.  Pero  la  ley  no  puede  ser 
individual,  es  preciso  que  sea  social;  por  consiguiente  la 
ley  de  la  vida  social  habrá  de  brotar  de  la  conciencia 
colectiva  de  la  sociedad,  á  la  manera  como  la  ley  de  la 
vida  individual  se  desprende  de  la  conciencia  del  indivi- 
duo. Según  Hegel,  la  idea  alcanza  su  plenitud  en  el  Es- 
tado, y  del  Estado  emana  la  ley  absoluta,  que  rige  la 
vida  humana.  La  idea  que  para  los  hegelianos  es  verda- 
deramente divina,  la  produce  y  maniBesla  el  Estado  en 
su  plena*  potencia.  El  Estado  es  el  verdadero  Dios;  tiene 
sobre  todo  lo  que  abarca  un  derecho,  en  el  que  quedan 
absorbidos  todos  los  derechos.  El  Estado  es,  como  lo  ha 
dicho  Ahrens  «la  ley  viviente  y  el  Dios  siempre  pre- 
sente.)» 

Este  es  el  fondo  del  pensamiento  hegeliano,  la  fór- 
mula suprema  en  lo  referente  á  la  ley  y  al  Estado,  en 
quien  y  por  quien  la  ley  se  determina.  «Lo  que  adora  el 
sentido  religioso,  dice  Stbal  al  exponer  la  filosofía  del 
derecho  de  Hegel,  en  la  realidad  no  es  otra  cosa  que  la 
coordinación  ó  construcción  armónica  de  las  determina- 
ciones racionales,  la  cual  se  presenta-  en  la  naturaleza,  el 
derecho  y  el  Estado.  La  más  elevada  realización  de  Dios 
en  si  mismo  es,  por  consiguiente,  el  Estado  y  su  des- 
arrollo gradual  á  través  de  las  edades  es  la  historia  de  la 
humanidad.» 

Determinación  de  la  conciencia  nacio- 
nal.— Esta  determinación  de  la  conciencia  de  la  huma- 
nidad en  el  Estado  puede,  por  lo  demás,  operarse  por 
procedimientos  diferentes,  y  sobre  la  cuestión  del  proce- 
dimiento la  escuela  hegeliana  contemporánea  se  aparta 
de  la  doctrina  del  maestro. 

Según  Hegel,  la  ley  de  la  sociedad  humana  se  cum- 
ple dentro  del  Estado,  por  medio  de  un  determinismo 
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absolúlo:  «A  la  manera  como,  dice  Slabl,  el  universo 
brota  en  lo  más  alto  del  pensamiento,  becha  abstracción 
de  un  sujeto  pensante,  es  decir,  del  pensamiento  que  no 
siendo  del  hombre,  ni  de  Dios,  es  más  bien  el  pensa- 
miento en  su  absoluta  simplicidad  ó  en  sus  puras  deter- 
minaciones, tales  como  se  encuentran  en  nuestro  espi* 
ritu;  así  también,  el  mundo  moral  procede  de  la  voluntad, 
hecha  abstracción  del  sujeto;  no  de  la  voluntad  humana, 
como  pretende  Rousseau,  ni  de  la  voluntad  divina,  como 
opina  el  sentir  cristiano,  sino  de  la  voluntad  tomada 
como  idea.  Según  esto,  el  derecho,  la  moral,  el  Estado 
y  todas  las  prescripciones  é  instiluciones  éticas  no  tienen 
otro  fundamento,  ni  otro  objeto  que  cumplir  esa  volun- 
tad sin  sujeto  activo  ó  impersonal.  Hasta  ese  momento  y 
á  partir  de  Grolius,  el  derecho  se  habia  fundado  sobre 
la  voluntad  del  individuo.  Hegel  lo  funda  sobre  lo  que 
él  llama  la  voluntad  objetiva.  Pero  esta  no  es  verdadera- 
mente una  voluntad  objetiva,  la  voluntad  actual  de  una 
potencia  superior  al  hombre;  pues  no  es  otra  cosa  que  la 
abstracción  de  la  voluntad  propia  del  individuo  humano. 
£1  método  de  Hegel  consiste  únicamente  en  hacer,  que 
se  vea  el  modo  de  funcionar  de  este  mecanismo  (forma- 
lismo] de  la  voluntad,  haciendo  abstracción  de  las  reso- 
luciones particulares,  y  transformando  asi  por  vía  de 
paralelismo  ó  analogía,  lo  que  es  aquí  obtenido  por  las 
instituciones  éticas  (es  decir,  según  la  terminología  adop- 
tada por  Hegel,  por  las  instituciones  sociales).» 

La  fuerza  que  aquí  obra  es  la  fuerza  secreta  é  intima 
de  la  idea,  que  pone  todas  las  cosas,  pasándolas  del  es- 
tado indeterminado  á  formas  determinadas.  «La  escuela 
de  la  filosofía  especulativa  de  Hegel,  dice  Ahrens,  sola- 
mente quiere  ver  en  el  derecho  y  el  Estado  un  desarrollo 
de  la  ley  lógica  universal,  que  abraza  todos  los  hechos 
de  la  historia,  desarrollo  necesario  que  en  nada  depende 


LIBRO  II.—  CAPÍTULO  II.  283 

de  la  Tolunlad  humana  (1).»  Esla  fuerza  y  ley  lógica 
determina  y  fija  en  el  Eslado  la  síntesis  social  del  mo- 
menlo  por  medio  de  la  ley  que  es  su  expresión.  Y  como 
el  Estado,  ó  más  bien,  la  idea  encarnada  en  el  Estado, 
debe  de  tener  su  órgano  real,  vivo  y  activo,  esta  misma 
fuerza  secreta,  inmanente  en  la  humanidad,  suscita  hom- 
bres, que  por  sus  facultades  superiores  son,  dentro  del 
Eslado,  los  representantes  de  la  idea.  Por  decirlo  mejor, 
ellos  son  el  Estado  mismo  y  tienen  derecho,  por  razón 
de  la  idea,  á  todo  lo  que  el  Estado  comprende,  el  cual  es 
«la  sustancia  del  individuo.^  Según  Hegel,  los  grandes 
hombres,  siendo  el  símbolo  de  la  idea,  poseen  el  derecho 
y  también  la  fuerza.  «Puede,  por  consiguiente,  conside- 
rar á  todo  el  ser  humano  como  una  materia,  que  se  le 
apropia  y  de  la  cual  crea  su  individualidad,  su  cuerpo... 
La  superioridad  del  grande  hombre  consiste  en  conocer 
la  voluntad  absoluta  y  expresarla  (2). 

La  moral  independiente,  consecuencia 
del  sistema. — Pero  en  medio  de  lodo,  ¿dónde  está  la 
ley,  la  verdadera  ley,  que  manda  á  la  libertad  y  le  im- 
pone, no  una  coacción  física,  sino  la  necesidad  moral  de 
la  obligación  apoyada  en  la  sanción?  Según  este  sistema, 
¿hay  en  el  hombre  otra  cosa  que  la  inmanencia  fatal  de 
una  ley  análoga  á  la  ley  del  orden  físico?  Ley,  en  el  sen- 
tido  de  la  jurisprudencia,  ninguna  se  descubre  (3). 


(i)  Eticyclopédie  juridúpie,  p.  84  de  la  traducción  francesa. 

(2)  M.  Fouillée,  La  idea  moderna  del  derecho,  p.  62.  -Sabido  es 
como  M.  Coüsin  ha  imaginado  esta  teoría  de  la  misión  y  del  dere^- 
cho  del  grande  hombre  que  sejreiaciona,  en  sus  reminiscencias  hege- 
lianas,  con  la  glorifícación,  cuando  menos  de  los  victoriosos  y  el 
principio  de  la  legitimidad  del  éxito. 

(5)  Sihal,  al  analizar  esta  parte  de  la  doctrina  de  Hegel  se  ex> 
presa  de  la  siguiente  manera:  «El  Dios  de  Hegel  (es  decir  la  idea 
que  en  el  hombre  toma  conciencia  de  sí  misma)  no  quiere  otra  cosa 
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Mas  esla  ley  necesaria,  fatal,  lai  como  la  eDliende 
Hegel,  es  sin  embargo,  formulada  por  el  hombre;  si  es 
de  ella  esclavo,  en  cambio  es  el  órgano  y  la  fuente,  por 
lo  menos,  inmediata.  Es,  por  consiguiente,  una  ley  hu- 
mana; y  la  moral  que  ella  crea,  por  lo  menos  en  cierto 
sentido,  es  independiente;  lo  es,  en  todo  caso,  en  el  sen- 
tido de  que  Dios,  en  cuya  dependencia  ha  vivido  hasta 
ahora  el  hombre,  ya  no  existe  para  los  hegelianos.  Mas 
la  idea,  que  produce  esta  moral,  envuelve  todas  las  cosas 
y  al  hombre  mismo,  con  una  corriente  irresistible.  De  la 
independencia  solamente  queda  aquí  la  ilusión. 

¿Cómo  ha  de  ser  posible  fundar  el  orden  interna- 
cional sobre  una  ley  semejante?  A  menos  que  en  esto 
veamos,  como  Hegel,  una  especie  de  mecanismo  univer- 


que  á  sí  misma,  el  hombre.  Así  por  sí  misma  es  querida  la  humani- 
dad. Por  esta  manera  es  transferido  á  Dios  este  egoísmo,  descu- 
bierto primeramente  en  el  hombre,  admitiendo  que  este  atributo  del 
espíritu  consciente  pueda  ser  aplicado  i  semejante  ser  abstracto.  La 
moral  misma,  en  su  más  alto  grado  de  perfección,  no  consiste  en  la 
libertad  de  acción,  en  un  hecho  creador  no  interrumpido;  y  por  con- 
siguiente jamás  puede  tener  un  carácter  individual,  ni  puede  impli* 
car  el  cumplimiento  libre  de  un  acto  determinado.  Consiste  más 
bien  en  un  conjunto  armónico  y  bien  proporcionado  de  leyes  y  de- 
terminaciones del  pensamiento,  que  han  de  servir  de  base  inque- 
brantable á  las  instituciones  sociales.  La  moralidad,  por  esto,  en  el 
sentido  más  rigoroso  de  la  palabra,  queda  deñnitivamente  materia- 
lizada. Desde  que  todo  depende  de  la  necesidad  lógica,  lo  que  debe 
de  ser  ó  puede  ser  se  verifica:  porque^  en  el  caso  contrarío^  si  se 
admitiese  una  tal  libertad  en  que  lo  que  debe  de  ser  pudiese  no  ve- 
rificarse, ya  en  verdad  no  pudiera  decirse  que  todo  ha  sido  producto 
del  processus  necesario  de  los  seres.»-— /ftf/ona  de  ¡a  filoso/ia  del  dere- 
cho; 1. 1,  p.  437  y  438. 

Esta  explicación  dada  por  un  talento  superior,  no  explica  cierta- 
mente gran  cosa.  Sin  embargo,  sirve  para  descubrirnos  un  rincón 
del  abismo  de  tinieblas,  contradicciones  y  absurdos  á  donde  va  á 
perderse  el  hombre  que  huye  de  la  luz  del  verdadero  Dios. 
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sal,  eu  el  que  los  pueblos  cumplea  automálicamente  la 
función  que  les  ha  sido  impuesta  por  la  evolución  pan» 
teisia  de  la  idea. 

La  democracia  hegeliana. — La  democracia, 
que  DO  cesa  de  penetrar  en  nuestra  vida  social,  no  puede 
ponerse  de  acuerdo  con  esa  encarnación  de  la  idea  y  del 
derecho  soberano  en  ciertos  hombres  privilegiados,  que 
han  de  representar  al  Estado  y  su  poder  absoluto.  La 
democracia  admite  sin  di6cultad  el  poder  absoluto;  pero 
á  condición  de  que  emane  de  los  gobernados  y  que  sea 
la  expresión  de  la  voluntad  general.  Tomando  seriamente 
las  cosas,  nada  encontramos  en  la  teoría  de  Hegel  qiae  se 
oponga  á  esta  solución  del  problema  moral  y  político.  Es 
ana  manera  de  despejar  la  idea  soberana,  y  de  fundar  el 
derecho  según  la  corriente  panteística,  tan  regular  y  ló- 
gica, ó  por  decir  mejor,  no  más  insólita  ni  extravagante, 
que  el  método  por  el  que  se  había  decidido  el  maestro. 

Ya  conocemos  el  procedimiento  de  la  joven  escuela 
hegeliana.  Hubimos  de  caracterizarlo  al  exponer  la  con- 
cepción jurídica,  que  la  ñlosofía  humanitaria  opone  á  la 
concepción  católica  de  la  sociedad  internacional.  Nos 
bastará  reducir  aquí  la  cuestión  á  sus  elementos  esen- 
ciales. «Según  Hegel,  dice  Stahl,  la  organización  del 
Estado  se  traduce  en  la  voluntad  sustancial  de  la  poten* 
cía  universal,  la  cual  se  pone  como  principe^  como  fuU' 
eionario,  como  cuerpo  de  Estado,  y  reconoce  como  sub- 
dito al  particular  y  á  la  masa  colectiva  humana.  La  joven 
escuela,  á  su  vez,  convierte  la  voluntad  general  en  la 
voluntad  del  pueblo,  al  estilo  de  Rousseau,  aunque  hace 
entrar  en  esla  construcción  algunos  restos  de  la  del  Es- 
lado  de  Hegel.  Este  enseña,  que  el  Estado  está  más  alto 
que  el  pueblo,  al  paso  que  sus  discípulos  proclaman, 
que  el  pueblo  está  encima  del  Estado.  ¿Qué  tienen ,  pues, 
de  común  con  el  maestro,  estos  que  rechazan  la  clave 


^-á- 
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del  sistema  y  se  colocan  en  oposición  con  aquel  en  ma- 
terias y  esferas  tan  importantes?  Nada  más  que  el  punto 
de  vista  panteista  y  la  pretensión  de  reducirlo  todo  al 
orden  especulativo,  es  decir,  de  no  ver  en  parte  alguna 
otra  cosa  que  el  vinculo  necesario  y  absoluto  entre  los 
diferentes  seres  del  universo.» 

En  el  hombre,  la  idea  toma  conciencia  de  si  misma; 
¿pero  la  idea  individual  no  es  el  último  término  del  desa- 
rrollo del  elemento  racional?  En  los  Estados  particulares 
la  actuación  de  la  idea  sube  un  grado;  en  el  Estado  uni- 
versal alcanza  la  plenitud  de  su  desarrollo  humano. 
En  el  panteismo  hegeliano  el  Estado,  órgano  de  la 
idea,  forma  una  persona.  «El  Estado,  dice  Bluntschli,  no 
es  un  instrumento  sin  vida,  una  máquina  muerta,  sino 
un  ser  vivo  y  por  consiguiente  orgánico.  Mas  un  orga- 
nismo es  la  unión  de  elementos  corporales-materiales,  de 
fujerzas  vitales  animadas,  en  una  palabra,  de  un  alma  y 
un  cuerpo.  En  el  Estado  hay  el  cuerpo  y  el  espíritu,  la 
voluntad  del  Estado  y  sus  órganos  f activos,  necesaria- 
mente ligados  en  una  misma  vida.  Este  espíritu  y  esta 
voluntad  del  Estado  no  son  otra  cosa  que  el  espíritu  uno 
y  la  voluntad  una  de  la  nación,  diferentes  de  lamerá  su- 
ma de  las  voluntades  ó  inteligencias  de  los  individuos... 
La  personalidad  del  Estado,  por  lo  demás,  es  solamente 
reconocida  por  los  pueblos  libres;  alcanza  la  plenitud  de 
sus  efectos  únicamente  en  los  Estados  civilizados,  que 
abrazan  una  nación.  En  la  infancia  de  su  formación,  el 
príncipe  desempeña  solo  los  primeros  cargos,  él  sólo  es 
una  persona,  el  Estado  no  es  otra  cosa  que  el  dominio  de 
su  potencia.» 

El  espíritu  general,  que  es  el  lazo  del  Estado,  es  la 
conciencia  del  Estado,  la  cual  se  forma  por  el  concurso  y 
la  adhesión  de  las  conciencias  individuales  de  los  miem- 
bros de  la  sociedad.  El  trabajo  que  produce  ese  concur- 
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SO,  procede  siempre  de  aquella  fuerza  secreta  que  por  uq 
progreso  necesario  impele  la  idea  á  un  perpetuo  desen- 
volvimiento. Esta  fuerza  primitiva,  inherente  al  fondo 
de  las  cosas,  y  que  ni  siquiera  se  intenta  explicar,  des- 
pués de  haber  determinado  la  idea  en  el  individuo,  la 
determina  en  los  Estados  particulares,  y  la  eleva  á  su 
más  alta  expresión  en  la  sociedad  internacional  por  el 
Estado  humanitario.  Bluntschli,  que  ya  hemos  citado,  al 
tratar  en  el  libro  primero  de  la  sociedad  internacional, 
resume  así  esta  teoría:  «La  humanidad  constituye  verda- 
deramente un  todo  único.  El  alma  humana  solamente 
puede  vivir  en  un  cuerpo  humano.  El  Estado  perfecto  y 
la  humanidad  corporal  y  visible  son,  por  consiguiente, 
sinónimos.  El  Estado  ó  el  imperio  universal,  es  por  tan- 
to, el  ideal  de  la  humanidad.» 

La  opinión  dicta  la  ley. —  En  resumen,  el 
pensamiento  general  de  los  hegelianos  modernos  sobre 
el  orden  social,  es  el  reinado  del  hombre  en  el  mun- 
do; su  fórmula  es  la  moral  independiente.  La  ley,  tal 
como  la  conciben,  es  diciada  por  la  opinión,  expresión 
de  la  conciencia  soberana  del  hombre.  Bluntschli  lo  dice 
en  su  PoUtica  en  términos  expresos:  «Toda  forma  ele- 
vada de  Estado  y  de  derecho  descansa,  en  último  análi- 
sis, sobre  la  conciencia  general  de  la  nación.  Dios  nos  ha 
concedido  á  iodos  la  misma  conciencia  y  la  misma  razón 
fundamental.  Esta  es  la  que  permite  á  la  nación  tener 
una  opinión  de  lo  justo  y  lo  injusto,  de  lo  útil  y  perjudi- 
cial. Expresión  de  la  conciencia  general  la  opinión  pú- 
blica es  por  esto  tan  respetable  como  importante.»  ¿A 
donde  nos  conducirá  esta  soberanía  de  la  más  cambiable 
y  absoluta  de  las  potencias?  Un  escritor  contemporá- 
neo, que  ha  profundizado  la  idea  moderna  del  derecho 
M.  Fouillée,  nos  lo  va  á  decir:  «El  derecho  ha  de  ser  la 
dirección  humana.  Hegel,  por  lo  demás,  lo  había  reco- 
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nocido,  y  sus  discípulos  de  la  izquierdn  Feuerbach,  Bru- 
no Bauer,  Amoldo  Ruge,  después  más  recientemente  La 
Salle  y  los  socialistas  contemporáneos,  han  llevado  hasta 
el  extremo  el  pensamiento  del  maestro:  Dios  solamente 
existe  en  la  humanidad,  y  la  humanidad  no  tiene  otra  vi- 
da fuera  de  la  presente;  «cúmplase  la  voluntad  del  hom- 
bre» esta  es,  como  decía  Feuerbach,  la  ley  única;  el  cul- 
to de  la  humanidad  es  el  único  culto  y  la  fuerza  de  la 
humanidad  el  solo  derecho,  x^ 

Pero  esta  noción  de  la  moral  independiente  dentro  de 
la  escuela  hegeliana  promueve  dificultades  y  demanda 
explicaciones. 

¿Se  trata  de  la  voluntad  del  hombre  con  el  caráoter  de 
libre  determinación,  que  el  instinto  universal  de  la  hu- 
manidad le  reconoce;  se  trata  de  la  opinión,  en  cuanto 
es  manifestación  espontánea  de  ideas  y  sentimientos  á 
los  cuales  el  hombre  se  adhiere,  porque  asi  le  place,  sin 
que  le  obligue  á  ello  fuerza  alguna  extraña?  Entonces 
nos  encontramos  verdaderamente  en  presencia  de  qna 
ley,  que  el  hombre  se  da  á  si  mismo  y  la  moral,  por  esta 
ley  establecida,  es  bien  lo  que  se  llama  una  moral  inde- 
pendiente. Pero  entonces,  esta  ley  no  es  ana  verdadera 
ley,  porque  siempre  depende  del  hombre  librarse  de  la 
regla,  que  ha  tenido  á  bien  trazarse  para  si  mismo,  y  el 
derecho  de  gentes  no  puede  encontrar  en  semejante  ley 
sus  bases  necesarias. 

¿Pero  se  trata  de  una  tal  libertad?  ¿Esta  libertad,  que 
deja  al  hombre  plenamente  dueño  de  sus  determinacio- 
nes, puede  conciliarse  con  las  afirmaciones  fundamenta- 
les del  sistema  hegeliano?  Las  aspiraciones  de  la  demo- 
cracia suponen  libre  la  actividad  del  hombre,  dentro  del 
trabajo  social  de  donde  procede  la  ley.  El  hombre  en  el 
momento  mismo  en  que  está  sometido  al  fatalismo,  que 
es  la  consecuencia  inevitable  del  panteísmo,  aún  se  cree 
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Ubre  por  un  recuerdo  de  aquel  liempo,  en  que  la  fe  en 
un  Dios  vivo,  personal^  libre  con  una  libertad  infinita,  le 
<;oncedia  la  seguridad  de  su  propia  libertad.  Pero  en  va- 
no se  recrean  en  esta  ilusión.  En  los  sistemas  monstruo- 
sos, por  los  que  se  ha  dejado  dominar,  no  hay  lugar  para 
la  libertad*  Su  voluntad  obedece,  haga  lo  que  hiciere,  á 
la  faerza  que  desde  el  seno  del  gran  todo,  hace  brotar  la 
planta  y  moverse  los  astros  en  el  firmamento  alrededor  del 
centro  que  los  retiene  cautivos.  Esta  misma  fuerza,  por 
un  impulso  misterioso  hace  converger  las  conciencias 
particulares  hacia  el  centro  social;  por  ella  se  determina 
la  idea  superior,  que  los  iniciados  llaman  el  alma  del  Es- 
tado, át  la  cual  la  ley  es  la  expresión.  En  la  realidad, 
la  coacción  está  en  todas  partes;  la  libertad,  la  verdade- 
ra libertad  en  ninguna. 

Justificación  de  la  fuerza.  Hegel  y  Rous- 
seau.— Por  más  vueltas  que  se  le  den  al  sistema,  jamás 
de  las  combinaciones  de  la  escuela  hegeliana  se  obten- 
drán los  elementos  de  una  ley,  tal  como  se  necesitan, 
para  concertar  entre  los  hombres  el  orden  con  la  libertad 
j  asegurar  la  existencia  y  desarrollo  de  las  sociedades 
humanas.  Que  se  adopte  la  concepción  aristocrática  del 
maestro,  ó  se  acepte  la  democrática  de  sus  discípulos 
más  modernos,  el  resultado  es  el  mismo.  De  hecho, 
siempre  encontramos  el  triunfo  y  la  justificación  de  la 
fuerza.  Hegel  en  esto  está  de  acuerdo  con  Housseau. 

La  idea,  encarnada  en  el  grande  hombre,  le  comu- 
nica la  fuerza  juntamente  con  el  derecho  de  hacerlo  todo. 
El  Estado  es  él,  y  los  individuos,  de  los  cuales  el  Estado 
es  la  sustancia^  le  pertenecen  en  cuerpo  y  alma.  No  su- 
cede de  otra  manera  cuando  la  idea  se  desprende  de  la 
multitud;  porque  para  que  aparezca  y  reine,  es  preciso 
que  se  personifique  en  un  hombre  ó  en  una  institución 
humana,  á  quien  conferirá  el  derecho  de  imponer  la  ley 
Okd.  Int.  20 
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como  mejor  le  convenga.  El  hombre  en  este  sislema  es^ 
únicamente  dueño  de  si  mismo,  para  entregarse,  atado 
de  pies  y  manos,  al  poder  que  aclama  como  el  represen- 
tante de  la  conciencia  general.  Aqui,  cpmo  en  la  teoría 
de  Rousseau,  en  definitiva  la  soberanía  deriva  de  la  vo- 
luntad general  y  esta  soberanía  es,  por  su  naturaleza, 
omnipotente  porque  tiene  por  última  razón  el  número 
que  es  la  fuerza.  Esta  fuerza  del  número  da  á  la  sociedad 
uñ  amo,  cuyo  yugo  no  es  posible  sacudir,  si  no  es  para 
caer  en  la  anarquía,  otra  forma  de  la  fuerza  del  número, 
de  la  cual  solamente  se  saldrá  por  un  nuevo  triunfo  del 
absolutismo. 

La  única  ley,  dentro  del  dominio  de  tales  ideas,  es  la 
ley  del  más  fuerte;  esto  bien  se  ve  en  nuestros  días  enlre 
las  naciones  (1). 


IV.— La  evolución  positivista  y  utiUtarla. 

El  positivismo,  negación  del  derecho.— 

La  evolución  es  la  ley  del  positivismo,  tanto  ó  más  to- 
davía que  lo  es  del  idealismo  hegeliano.  Por  este  modo 


(i)  Monseñor  Freppel  señalaba  en  Angers  en  1879  ^1  carácter  de 
cesarismo  revolucionario  común  i  las  escuelas  de  Rousseau  y  Hegel: 
«Como  el  número  es  al  mismo  tiempo  la  fuerza,  la  teoría  de  Rous- 
seau, ligeramente  aceptada  por  tantas  inteligencias,  ¿no  va  á  juntarse 
con  la  teoría  hegeliana  de  la  identidad  de  la  fuerza  con  el  derecho, 
del  hombre  individual  absorbido  por  la  nación  ó  el  Estado,  fuente 
única  de  todos  los  derechos,  que  mide  i  cada  ciudadano  la  parte  de 
acción  que  le  corresponde  en  un  orden  de  cosas  sea  cual  fuere?  Sí, 
señores,  sin  duda  alguna,  y  por  esto  la  idea  del  derecho  esti  ame- 
nazada en  Francia,  lo  mismo  que  en  los  otros  países.  El  gran  peligro 
de  este  momento  está  en  la  aplicación  de  las  teorías  de  Rousseau  y 
Hegel  al  orden  social.»— Dwcurjo  áe  apertura  del  Congreso  de  ¡os  Ju- 
risconsultos católicos,  reproducido  en  la  Revue  catbolique  des  instüuiions 
ít  du  droitf  volumen  13,  p.  303. 
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el  panteísmo  materialista  de  los  positivistas  es  radical- 
mente incapaz  de  producir  principio  alguno  de  obliga- 
ción moral. 

Con  la  evolución  desaparecen  los  principios  absolu- 
tos, que  son  la  base  de  la  obligación  y  el  fundamento 
necesario  del  derecho.  ¿No  hemos  tenido  ocasión  de  ob- 
servar en  el  curso  del  libro  anterior  la  teoría  de  un  ju- 
rista inglés,  que  negaba  que  hubiese  en  el  derecho  prin- 
cipio alguno  absoluto,  sobre  el  cual  pudiese  fundarse  un 
sistema  de  reglas  jurídicas  perpetuamente  aplicables,  ó 
por  lo  menos,  aplicables  á  cierlo  número  de  generacio- 
nes? Por  lo  demás,  hay  que  tener  en  cuenta,  que  esta 
afirmación ,  en  la  cual  se  encierra  la  negación  misma  del 
derecho,  es  una  de  las  bases  obligadas  de  la  moral  inde- 
pendiente. Con  efecto,  ¿cómo  es  posible  que  el  hombre, 
cuyas  afecciones,  impresiones  y  voluntad  son  esencial- 
mente cambiables,  cuya  vida  se  pasa  en  medio  de  la  per- 
petua instabilidad  de  las  cosas  de  este  mundo,  si  el  hom- 
bre se  hace  para  sí  mismo  la  ley,  cómo  es  posible  que 
se  cree  un  derecho  inmutable? 

Hay  motivo  para  admirarse,  de  que  el  positivismo, 
que  niega  todo  principio  y  verdad  absolutos,  tenga  la 
pretensión  de  fundar  un  sistema  de  moral  y  de  derecho. 
Y  sin  embargo,  abriga  esta  pretensión,  y  hemos  de  ave- 
riguar como  trata  de  justificarla. 

El  positivismo,  en  sus  teorías,  nada  conserva  de  las 
ideas  fundamentales  del  orden  racional,  ni  la  sustancia, 
ni  la  esencia,  ni  la  causa;  por  donde  se  ve,  que  en  él 
desaparece  la  ontología.  «Las  cuestiones  absolutas,  es 
decir,  las  cuestiones  que  se  ocupan  en  el  origen  y  fin  de 
las  cosas,  están  fuera  del  dominio  del  conocimiento  hu- 
mano y,  por  consiguiente,  no  pueden  dirigir  los  espíri- 
tus en  sus  investigaciones,  ni  los  hombres  en  su  con- 
ducta,  ni  las  sociedades  en  su  desarrollo.  Cuanto  al  origen 
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de  las  cosaSy  allí  no  nos  eccontramos;  el  fín  de  las  cosas^ 
no  lo  presenciamos  todavía;  por  consiguiente,  carecemos 
de  medios  para  conocer  este  fin  y  aquel  origen  (!)•»  Todo 
lo  que  se  ofrece  á  nuestra  inteligencia  queda  reducido  á 
los  hechos,  con  su  sucesión  y  evolución.  «Nos  enseña  la 
experiencia,  dice  M.  Taine,  que  en  la  naturaleza  hay  un 
orden  invariable  y  que  cada  hecho  va  siempre  precedido 
de  otro  hecho.  Llamamos  causa  al  antecedente  invariable, 
y  efecto  al  invariable  consiguiente...  La  causa  real  es  la 
serie  de  condiciones,  el  conjunto  de  antecedentes  sin  los 
cuales  el  efecto  no  se  hubiera  producido;  no  hay  funda- 
mento científico  en  la  distinción  que  se  hace  entre  la 
causa  de  un  fenómeno  y  sus  condiciones...  La  distinción 
que  se  establece  entre  el  agente  y  el  paciente  es  pura- 
mente verbal.  La  causa  es  la  suma  de  las  condiciones 
negativas  y  positivas,  tomadas  en  su  conjunto,  la  totali- 
dad de  las  circunstancias  y  contingencias  de  toda  espe- 
cie, las  cuales  una  vez  puestas,  son  invariablemente 
seguidas  del  consecuente.»  Nuestra  voluntad  no  es  más 
causa  que  las  otras.  «Hay  aquí  un  antecedente  como  en 
los  otros  casos,  la  resolución  ó  estado  del  espíritu,  y  un 
consecuente  como  en  los  demás  casos,  el  esfuerzo  ú  sen- 
sación física  (2),» 

Cabe  admirarse,  de  que  con  semejantes  ideas,  el  ju- 
rista que  hemos  citado  más  arriba,  niegue  al  derecho, 
tomado  en  sí  mismo,  tal  como  se  presenta  en  el  orden  in- 
ternacional donde  no  hay  ley  positiva,  el  carácter  de  re- 
gla, no  solamente  absoluta,  pero  ni  siquiera  constante; 
y  que  niegue  «que  el  estudio  científico  de  las  relaciones 
internacionales  revele  alguna  conexidad   necesaria  de 


(i)  Littré,  Augusto  Comk  et  la  pbüosophic  positiviste,  i.«r   partic, 
c.  VI. 

(2)  Citado  CQ  la  Histoirc  de  la  pbilosophie  del  abate  Vallet,  p.  $46. 
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una  cosa  á  otra,  que  pueda  compararse  con  lo  que  se  lla- 
man las  leyes  de  la  ciencia  física;»  y  que  niegue  igual- 
mente, <(que  jamás  se  haya  probado  racional menle,  que 
una  averiguación  científica  de  relaciones  necesarias  en- 
tre particularidades  observables  de  la  vida  humana  cons- 
tituya un  código  civil  y  criminal  perpetuamente  aplica- 
ble, ó  cuando  menos,  aplicable  á  un  cierto  número  de  ge- 
neraciones (1).» 

Pero  si  no  hay  principios  del  derecho,  tampoco  hay 
derecho:  esto  es  bien  claro.  \Y  sin  embargo,  el  mundo  no 
puede  vivir  sin  el  derecho!  Si  el  positivismo  es  algo  más 
que  un  capricho  de  espíritus  enfermos,  ó  una  negación 
iDsensata  de  toda  verdad  y  realidad  morales,  ó  una  con- 
cepción del  exepticismo  absoluto,  es  preciso  que  nos  dé 
una  explicación,  una  justificación  filosófica  del  derecho. 


(i)  J.  K.  Stephen,  citado  en  el  cap.  IV  del  libro  I,  p.  197  nota. 

A  propósito  de  estas  teorías,  verdadero  disolvente  de  todo  lo  que 
constituye  el  orden  superior  y  la  realidad  efectiva  de  la  vida  huma- 
na,  exclama  M.  Caro:  «Sea  cual  fuere  la  forma  bajo  la  que  se  expli- 
que esta  doctrina,  pretendan  lo  que  quieran  los  partidarios  de  cada 
día  más  numerosos  de  estas  teorías,  esta  vez  se  impone  al  hombre 
un  nuevo  ideal  de  la  vida  del  individuo  y  de  la  sociedad;  y  dentro 
de  este  orden  de  problemas  no  hay  ,que  hacerse  ilusiones  acerca  la 
gravedad  de  las  consecuencias,  queda  arruinada  la  antigua  moral  al 
tenor  de  la  que  ha  vivido  el  mundo.» — Problemas  de  moral  social,  Pa- 
rís, 1876,  p.  161, 

Los  positivistas  00  se  cuidan  de  disimular  las  consecuencias  sub- 
versivas de  su  teoría:  «Hay  una  imperiosa  necesidad  de  establecer 
sobre  una  base  cientííica  las  reglas  de  la  recta  conducta.  Hoy  día  en 
que  las  prescripciones  morales  pierden  la  autoridad  que  habían  reci- 
bido de  su  pretendido  origen  sagrado,  la  secularización  de  la  moral 
se  impone.  Ningún  desastre  hay  más  calamitoso  como  la  decaden- 
cia y  muerte  de  un  sistema  regulador  que  ha  llegado  á  ser  insuñcien- 
te,  cuando  otro  sistema,  más  propio  para  regular  las  costumbres,  no 
está  todavía  preparado  para  reemplazar  al  primero.» — Spencer,  Las 
bases  de  la  moral  evolucionistay  prefacio. 
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¿Cuál  podrá  ser  esta  juslificación  atendidos  los  principios 
del  positivismo? 

Vamos  á  pedir  la  respuesta  de  esta  cuestión  á  los 
representantes  más  acreditados  de  este  sistema,  donde 
la  razón  sin  Dios  da  la  medida  de  su  impotencia. 

Todo  positívismo  es  utilitario.— El  positi- 
vismo es  utilitario  y  no  puede  comprenderse  que  deje  de 
serlo.  Si  la  humanidad  nada  conoce  de  Dios,  ni  del  al- 
ma, ni  de  su  deslino  que  alcanzar  puede  el  hombre  más 
allá  de  las  cosas  presentes;  tiene  derecho  de  considerar 
que  vive  para  sí  misma,  de  buscar  exclusivamente  en  las 
cosas  presentes  su  propia  satisfacción,  de  no  considerar 
en  sus  aspiraciones  y  actos  otra  cosa,  que  lo  que  perso- 
nalmente le  aféela  é  interesa  á  su  felicidad.  Cuando  son 
eliminadas  de  la  vida  las  cosas  que  el  positivismo  decla- 
ra inconoscibles;  ¿qué  queda  fuera  de  los  sentidos  y  sa- 
tisfacciones que  procuran?  Buscar  el  placer,  huir  de  la 
pena,  lograr  por  medio  de  las  cosas  de  este  mundo  la 
mayor  cantidad  posible  de  felicidad,  ved  ahi  todo  lo  que 
el  positivismo  nos  ofrece  y  á  lo  que  deja  reducido  nues- 
tro destino.  Para  esta  filosofía,  que  no  conoce  más  que 
los  hechos,  la  experiencia  decide  de  todo.  Su  moral,  que 
es  enteramente  científica,  solamente  puede  ser  inducti- 
va, experimental,  analítica  (1)  en  su  procedimiento,  toda 
concentrada  en  el  estudio  de  los  medios  de  procurarse  el 
placer  y  de  ahorrarse  la  pena,  en  una  palabra,  utilitaria 
por  su  concepción,  su  método  y  su  objeto. 

Stuart-Mlll. — Vamos  á  pedir  al  más  penetrante, 
ingenioso  y  refinado  de  los  utilitaristas,  que  nos  caracte- 
rice la  doctrina  moral  común  de  toda  la  escuela  positi— 
vista. 


(i)  Esta  es  la  caliñcación  con  que  es  designada  la  escuela  espe- 
cial de  los  juristas  utilitarios,  como  Bentham  y  Austin. 
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La  utilidad  definida. — «La  opinión,  dice  Stuart 
Mili,  que  toma  por  fundamento  de  la  moral  la  utilidad  ó 
principio  de  la  mayor  felicidad,  tiene  por  cierto,  que  las 
acciones  son  buenas  según  que  tienden  á  causar  la  fe- 
licidad, malas  si  tienden  á  producir  lo  contrario  de  la  fe- 
licidad. Por  felicidad  entienden  placer  y  falta  de  sufri- 
miento; por  dolor  sufrimiento  y  falla  de  placer.  El  pla- 
cer y  la  falta  de  sufrimiento  son  las  únicas  cosas  que  el 
hombre  puede  desear  como  su  fin  (1).» 

El  placer  se  entiende  según  las  facultades  de  los 
seres  que  lo  buscan:  el  hombre  ha  sido  hecho  para  los 
placeres  elevados  del  espíritu  y  del  corazón.  La  virtud 
se  cuenta  en  el  número  de  las  principales  utilidades  de 
la  vida  humana.  «La  doctrina  utilitaria,  al  tiempo  mismo 
que  tolera  y  aprueba  los  otros  deseos  adquiridos,  hasta 
el  punto  en  que  llegan  á  ser  más  perjudiciales  que  ven- 
tajosos al  bienestar  general,  manda  y  requiere  la  cultura 
y  el  amor  á  la  virtud  en  el  más  alto  grado  posible,  como 
oosa  la  más  importante  de  todas  para  la  felicidad  gene- 
ral (2).»  Pero  no  hay  que  olvidar,  que  la  virtud  es  una 
utilidad,  únicamente  porque  nos  causa  un  placer.  «Sola- 
mente una  cosa  es  deseada,  la  felicidad.  Los  que  buscan 
la  virtud  por  ella  misma,  la  buscan,  ó  bien  porque  tienen 
la  conciencia  de  que  ella  es  un  placer,  ó  bien  porque 
dejar  de  poseerla  causa  un  sufrimiento,  ó  por  las  dos 
razones  juntas.»  La  moderación  es  un  elemento  esencial 
de  la  felicidad:  «La  felicidad  según  los  filósofos  utilita- 
ristas no  es  un  eslado  de  un  continuo  encantamiento; 
sino  un  estado,  en  que  hay  varios  momentos  en  una 
existencia  compuesta  de  penas,  pocas  en  número  y  tran- 
aitones,  y  de  placeres  numerosos  y  variados,  con  un 


(i)  ÍIHlüarianism,  by  John  Stuart-Mill,  London^  1866,  p.  9  y   10. 
(2)  UtiÜtarianism,  p.  57, 
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predominio  del  activo  sobre  el  pasivo...  En  suma,  ud» 
existepcia  fundada  sobre  esle  principio:  que  no  hay  que 
pedir  á  la  vida  más  de  lo  que  ella  puede  dar...  La  felici- 
dad es  el  único  fin  de  las  acciones  humanas,  el  único 
criterio,  por  medio  del  cual  se  puede  apreciar  la  con- 
duela humana,  de  donde  se  sigue  necesariamente,  que 
ha  de  ser  el  criterio  de  la  moralidad,  puesto  que  la  parte 
va  comprendida  en  el  todo.  Esta  es  una  cuestión  de  he- 
cho, de  experiencia,  resuelta  por  la  evidencia  como  (odas 
las  cuestiones  de  hecho  (1).» 

La  moral  no  puede  derivarse  de  la  uti- 
lidad.— Tenemos  definida  la  utilidad.  ¿Cómo  de  la  uti- 
lidad se  hará  brotar  la  moral  y  el  derecho? 

Primeramente  el  utilitarismo  afirma,  que  la  felicidad 
del  individuo  no  puede  ser  separada  de  la  de  la  sociedad,, 
dentro  de  la  cual  es  llamado  por  su  naturaleza  á  vivir. 
«El  principio  utilitario  no  es  solamente  el  de  la  mayor 
felicidad  del  agente,  sino  el  de  la  mayor  felicidad  total  y 
general...  La  moral  utilitaria  reconoce  en  las  criaturas 
humanas  el  poder  de  sacrificar  su  mayor  bien  por  el 
bien  de  los  demás.  Solamente  niega,  que  el  sacrificio  sea 
en  si  mismo  un  bien.  Un  sacrificio,  que  no  aumenta  (y 
no  tiende  á  aumentar  la  suma  total  de  la  felicidad,  es 
considerado  como  inútil.  La  sola  abnegación,  que  la 
moral  utilitaria  aprueba,  es  la  devoción  á  la  felicidad  ó  á 
ciertos  medios  de  felicidad  de  los  otros,  ya  de  la  huma- 
nidad, tomada  colectivamente,  ya  de  los  individuos  den- 
tro de  los  límites  impuestos  por  los  intereses  colectivos 
de  la  humanidad...  Entre  su  propia  felicidad  y  la  de  los 
otros,  el  utilitarismo  aconseja  al  individuo,  que  sea  ex- 
trictamente  imparcial,  como  un  observador  desinteresada 
y  benévolo  (2).» 


(i)  ÜHIüaríanism,  p.  i8  y  58. 
(2)  Ihid.f  p.  16  y  24. 
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No  es  una  dificultad  de  poca  monta  para  el  posili- 
Tismo  pasar  de  la  utilidad  individual  á  la  general.  Todos, 
Darwin  y  Spencer  asi  como  Sluarl-Mill,  han  encontrado 
en  esto  un  obstáculo,  que  ninguno  de  ellos  lia  podido 
dominarlo  victoriosamente.  M.  Caro  ha  resumido  perfec- 
tamente el  trabajo  de  ingenio,  por  el  cual  Stuart-Mill  se 
ha  esforzado  en  deducir  del  principio  de  la  investigación 
de  la  mayor  felicidad,  principio  por  su  naturaleza  ente-> 
ramente  personal,  un  cierto  hábito  de  abnegación,  sin  el 
cual  no  se  puede  concebir  la  vida  social:  «La  concien- 
cia se  educa  á  si  misma,  dice,  se  liga  y  encadena  á  si 
misma  por  el  sentimiento  sujetivo  que  se  forma  del 
deber.  Los  elementos  que  entran  en  este  sentimiento 
complejo  son:  el  deseo  instintivo  de  colocarnos  en  ar- 
menia con  nuestros  semejantes;  el  concepto  de  la  soli- 
daridad humana;  la  idea  más  ó  menos  clara,  que  tene- 
mos de  la  posibilidad  de  un  estado  social  en  el  que  no 
habrá  de  tenerse  cuenta  de  los  intereses  de  otro;  el  há- 
bito que  se  adquiere  de  cooperar  con  los  demás,  de  cola- 
borar en  la  utilidad  general  como  condición  de  la  nues- 
tra; por  fin,  la  civilización,  que  llega  á  comunicar  un 
carácter  augusto  y  sagrado  á  esta  necesidad  del  senti- 
miento social.  Todo  esto  se  mezcla  profundamente,  todo 
se  integra  por  decirlo  asi,  y  en  nuestra  conciencia  forma 
un  todo  indivisible  {1),» 

«A  los  sentimientos  sociales  de  la  humanidad,  al 
deseo  que  tiene  el  hombre  de  estar  unido  á  sus  semejan- 
tes, deseo  que  es  ya  un  principio  poderoso  en  el  espíritu 
humano,»  á  estos  sentimientos  tomados  en  el  hecho,  se- 
gún el  método  positivista,  acude  Stuart-Mill  para  esta- 
blecer la  transición  de  la  utilidad  individual  á  la  social. 


(i)  Pr  óbleme  s  de  mor  ale  sociale,  p.  157. 
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Mas,  por  un  exlraflo  olvido,  no  se  preocupa  de  investi- 
gar si  la  pasión,  nalural  en  todos  los  individuos  huma- 
nos, de  extender  sus  goces  y  su  dominación  se  detendrá 
€D  presencia  de  un  interés  colectivo,  que  sólo  le  loca 
indirectamente,  que  únicamente  se  le  revela  por  conse- 
cuencias más  ó  menos  lejanas,  cuando  es  necesario  que 
renuncie,  por  deferencia  á  este  interés  colectivo,  á  de- 
seos que  siente  en  sí  mismo,  á  satisfacciones,  que  puede 
disfrutar  inmediatamente,  únicas  cosas,  después  de  todo, 
que  le  son  verdaderamente  conoscibles  en  el  sentido  del 
positivismo,  Ihs  únicas  cuya  legitimidad,  fundada  sobre 
la  teoría  de  la  felicidad,  es  indudable. 

Del  sentimiento  social  deriva  Sluart-Mill  el  concepto 
de  una  sociedad  general  entre  todos  los  hombres,  análo- 
ga á  la  que  los  hegelianos  deducen  del  panteísmo  idea- 
lista de  su  maestro.  «Felizmente,  dice,  gracias  á  la  in- 
fluencia de  la  civilización  en  progreso,  estos  sentimientos, 
sin  ser  enseñados  particularmente  tienden  de  cada  día  á 
hacerse  más  intensos...  Los  hombres  se  familiarizan  con 
la  cooperación,  con  la  acción  en  vista  de  un  objeto  co- 
lectivo y  no  individual.  Durante  esta  cooperación,  ten- 
drán el  sentimiento  de  que  su  objeto  está  identificado 
con  el  de  los  otros  pueblos,  teniendo,  sin  embargo,  el 
sentimiento  temporal  de  que  el  interés  de  los  otros  es 
idéntico  á  su  propio  interés...  En  un  estado  progresivo 
del  espíritu  humano  las  intluencias,  que  determinan  en  el 
hombre  el  sentimiento  de  su  iinión  con  sus  semejantes, 
se  han  de  hacer  más  fuertes  de  cada  día.  Mientras  tanto 
podemos  suponer,  que  este  sentimiento  de  unión  sea  en- 
señado como  una  religión,  que  todas  las  fuerzas  de  la 
educación,  instituciones  y  opinión  tienden  á  envolver 
al  hombre  desde  su  infancia  en  este  sentimiento  llevado 
á  la  práctica.  Pienso,  que  entonces  los  que  podrán  eje- 
cutar esta  concepción  de  la  sociedad,  no  encontrarán 
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insuficiente  la  sanción  suprema  de  la  moral  de  la  feli- 
cidad  {!).» 

«Llevar  á  término  esa  concepción:»  pero  aquí  está  la 
dificultad,  ó  digámoslo  mejor,  la  imposibilidad. 

Dígase  lo  que  se  quiera,  el  sentimiento  utilitario  es 
esencialmente  personal.  La  utilidad  por  su  naturaleza 
depende  del  juicio  de  aquel,  que  siente  el  placer  que  le 
procura  la  cosa  útil.  El  sentimiento  utililario  se  inspira 
necesariamente  en  el  interés  propio;  todo  se  mide  y  debe 
medirse,  para  el  utilitarista,  por  este  interés.  ¿A  qué, 
pues  de  otra  manera  quedaría  reducida  la  base  misma 
del  sistema,  que  pone  por  fin  último  de  los  actos  huma- 
nos el  deseo  de  la  felicidad?  Yo  soy  el  único  juez  acerca 
de  la  manera  de  comprender  mi  felicidad.  Por  otra  parte, 
la  personalidad  humana  es  demasiado  expansiva  y  ab- 
sorbente para  no  preferir  sus  propias  ventajas  á  lias  de 
otro,  cuando  éste  puede,  causarle  obstáculo,  y  aún  á  las 
de  la  humanidad  entera,  porque  el  número  aquí  [nada 
cambia.  Entonces  ¿á  qué  se  reduce  el  sistema  de  la  sim- 
patía social?  ¿Qué  fuerza  de  autoridad  se  encierra  eu  es- 
te sentimiento,  que  el  positivismo,  á  pesar  de  no  querer 
admitir  sino  los  hechos  averiguados,  gratuitamente  con- 
cede al  hombre  emancipado  de  la  divina  soberanía?  A  lo 
más,  se  encuentra  en  él  una  fuerza  de  opinión,  es  decir, 
una  fuerza  puramente  humana.  ¿Pero  qué  poder  ha  de  te- 
ner esta  opinión^  que  después  de  todo  solamente  repre- 
senta intereses?  Nunca  podrá  persuadírseme  á  que  sacri- 
fique mi  interés,  que  es  mi  ley,  muy  natural  y  legíti- 
ma, al  inlerés  de  otro.  La  moral  utilitaria  tiene  en  su 
contra  la  lógica  y  las  pasiones:  ¿cómo  resistir  á  esa  doble 
fuerza  que  es  el  hombre  entero? 

La  utilidad  no  puede  producir  el  dere- 
cho.— Las  mismas  dificultades  surgen  y  se  presentan 


(i)  ütilüariatiism,  p.  46  á  49. 
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las  mismas  imposibilidades  cuando  se  trata  de  definir  el 
derecho  y  precisar  sus  orígenes.  Y  no  puede  ser  de  otra 
manera,  puesto  que  el  derecho  para  los  utilitaristas  no 
tiene  otro  fundamento  que  la  utilidad  social. 

«Tener  un  derecho,  dice  Stuart-Mill,  es  tener  alguna 
cosa,  cuya  posesión  me  ha  de  ser  garantida  por  la  so- 
ciedad. Si  se  me  pregunta,  por  qué  la  sociedad  ha  de  ga- 
rantirme esta  posesión,  no  puedo  alegar  mejor  razón  que 
la  utilidad  general...  El  interés  causal  es  el  de  la  segu- 
ridad, el  más  vital  de  todos  los  intereses  suscitados  por 
los  sentimientos  humanos.  Casi  todos  los  demás  bienes 
de  este  mundo  pueden  ser  necesarios  á  una  persona  y  no 
serlo  á  otra.  Muchos  pueden  ser  sacrificados  gustosa- 
mente, si  el  ceso  lo  requiere,  ó  reemplazados  por  otros 
bienes.  Pero  sin  la  seguridad,  ningún  ser  humano  puede 
hacer  cosa  alguna.  De  ella  dependemos,  cuando  quere- 
mos librarnos  de  algún  mal  ó  comunicar  al  bien  todo  su 
valor  en  momentos  posteriores  al  presente...  La  seguri- 
dad, por  consiguiente,  es  la  primera  de  todas  las  necesi- 
dades, después  de  la  alimentación  física,  y  no  se  la  pue- 
de tener  si  la  máquina  que  ha  de  poducirla  no  está  con- 
tinuamente en  acción  (!)•» 

Los  dos  elementos  esenciales  del  sentimiento  de  la 
justicia,  según  Stuart-Mill,  son:  1.^  el  deseo  de  castigar 
á  la  persona  que  ha  obrado  el  mal;  2.''  el  conocimiento 
ó  la  creencia  de  que  hay  uno  ó  muchos  individuos  que 
han  sufrido  por  causa  de  aquel  mal.  El  deseo  de  casti- 
gar proviene  del  sentimiento  de  la  defensa  personal,  na- 
tural á  los  animales  lo  mismo  que  á  los  hombres,  y  des- 
pués del  sentimiento  de  la  defensa  social,  conociendo  el 
hombre  que  un  acto,  un  procedimiento  que  amenaza  la 
seguridad  de  la  sociedad,  también  amenaza  la  del  indi- 


(i)  Utilitarianism,  p.  8o  y  8i. 
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viduo.  £1  senlimienlo  de  la  justicia,  considerado  en  uno 
de  sus  elementos,  el  deseo  de  castigar,  es,  por  consi*- 
guienle,  el  sentimiento  natural  de  la  venganza  que  la  in- 
teligencia y  la  simpatía  hacen  aplicable  á  aquellos  males 
que  nos  dañan,  porque  causan  daño  á  la  sociedad  ente- 
ra. Un  hombre  justo  se  resiente  del  daño  que  se  ha  cau- 
sado á  la  sociedad,  como  si  directamente  se  le  hubiese 
causado  á  él:  «El  sentimiento  de  la  justicia  paréceme 
que  es  el  deseo  animal  de  devolver  un  mal  recibido  por 
nosotros  ó  por  aquellos  con  quien  simpatizamos,  exten- 
dido hasta  el  punto  de  comprender  todos  los  hombres  por 
la  facultad  que  tenemos  de  alargar  nuestras  simpatías,  y 
por  el  concepto  humano  de  un  egoismo  (self-interest)  in- 
teligente (1).» 

De  este  concepto  de  la  justicia  y  del  derecho  resul- 
tan con  evidencia  dos  cosas  que  ya  hemos  encontrado  en 
las  teorías  idealistas  de  la  escuela  de  Hegel.  Estas  dos 
cosas  son:  la  autonomía  del  hombre  y  la  soberanía  de  la 
opinión,  acerca  de  las  cuales  ya  tenemos  dicho  lo  que 
valen. 

Véase,  pues,  como  nos  encontramos,  todavía  y  una 
vez  más,  en  presencia  de  la  moral  independiente.  Eslees 
el  concepto  fundamental  de  Sluart-MilK  La  idea  entera- 
mente personal  del  bienestar,  de  la  felicidad,  extendida 
por  la  simpatía  á  todo  el  grupo  social,  del  cual  vuelve  al 
individuo  por  la  convicción  de  la  estrecha  solidaridad  que 
liga  el  interés  individual  con  el  colectivo;  esta  idea,  que 
toma  cuerpo  en  la  opinión ,  donde  nada  hay  que  no  sea 
absolutamente  humano,  forma  todo  el  fundamento  de  la 
moral  social  y  del  derecho  utilitario. 

En  todas  estas  combinaciones  y  sutilezas  ingeniosas, 
nada   más  encontramos  que  el  hombre,  el  hombre  solo, 

(i)  ütilüarianism,  p.  76  i  79. 
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que  consienle  en  obligarse  á  si  mismo,  bajo  ud  cierio 
«oncepto  de  utilidad,  hasta  que  le  plazca  adoptar  otro 
en  virtud  de  su  libertad  soberana. 

¿Cómo  es  posible  ver  aquí  la  ley,  deberes,  derechos, 
en  el  sentido  que  la  tradición,  conforme  con  los  princi- 
pios fundamentales  del  espíritu  humano,  ha  dado  siem- 
pre á  estas  palabras? 


V.— El  transformismo. — Llitré,  Damrln. 

La  última  palalMra  del  positivismo.— La 

teoría  utilitaria  de  Stuart-Mill  no  nos  dice  la  última  pa- 
labra del  positivismo  acerca  de  la  ley  que  rige  las  socie- 
dades humanas.  Por  medio  de  un  sutil  análisis,  pretende 
establecer  que  las  relaciones  de  la  vida  social  encuentran 
una  base  suficiente  en  el  solo  principio,  que  pueden  ló- 
gicamente admitir  los  que  afirman  la  soberanía  absoluta 
del  hombre  sobre  sí  mismo,  el  principio  de  la  utilidad; 
pero  no  llega  hasta  los  orígenes,  ni  toca  las  raíces  del 
sistema.  Para  obtener  la  última  razón  de  la  doctrina  po- 
sitivista sobre  la  sociedad  y  el  derecho  social;  para  des- 
pejar el  principio,  que  se  traía  hoy  día  de  hacer  penetrar 
en  la  jurisprudencia,  es  preciso  consultar  á  los  maestros 
de  la  escuela  de  la  evolución. 

En  el  esfuerzo,  que  tienen  que  hacer  para  deducir 
del  principio  utilitario  un  sistema  de  derecho  social,  los 
doctores  del  positivismo  evolucionista  dan  muestras  de 
tal  temeridad  en  las  conjeturas  y  de  tamaño  desdén  del 
buen  sentido,  que  la  sencilla  exposición  de  sus  inven- 
ciones basta  para  demostrar  su  impotencia. 

Littré,  la  moral  fundada  sobre  las  ne- 
oesidades. — Para  Littré  y  los  demás  positivistas,  en 
el  hombre  no  hay  más  que  el  organismo  y  sus  necesida- 
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des;  DOS  babiau  de  los  orígenes  orgánicos  de  la  moral;  y 
como  todos  los  materialistas,  fundan  la  moral  sobre  las 
necesidades. 

La  sustancia  viviente  tiene  necesidades  y  estas  son 
de  dos  clases:  es  preciso  que  se  conserve  por  medio  de 
la  nutrición  y  que  se  perpetúe  por  la  generación.  Si 
estas  necesidades  no  son  satisfecbas,  la  sustancia  vi- 
viente perece,  ya  como  individuo,  ya  como  especie.  Las 
necesidades  de  la  primera  categoría,  partiendo  del  dere- 
cbo  inicial  de  la  nutrición,  producen  el  egoísmo;  las  de 
la  segunda  categoría,  partiendo  del  becbo  inicial  de  la 
generación,  producen  el  altruismo.  De  las  relaciones  ó 
conflictos  de  esos  dos  principios  proceden  todas  las  mo- 
rales variables  de  las  diferentes  épocas  y  naciones,  mo- 
rales relativas,  pero  también  siempre  progresivas,  á  me- 
dida que  la  noción  de  la  bumanídad  creciendo  restringe 
el  egoísmo  y  dilata  el  altruismo. 

Lo  que  place  á  M.  Littré  presentar  como  un  hecho,  á 
propósito  del  altruismo,  es  sencillamente  una  hipótesis, 
que  carece  de  justificación,  y  que  cae  con  esla  simple 
observación:  nada  da  lugar  á  más  formidables  explosio- 
nes de  egoísmo  que  el  amor,  tal  como  los  positivistas 
deben  entenderlo. 

¿Por  cuáles  razones,  además,  justifican  el  predominio 
necesario  atribuido  al  altruismo?  No  alegan  ninguna.  Es 
un  hecho,  dicen  los  positivistas;  mas  yo  digo  que  es  una 
afirmación  enteramente  gratuita,  que  además  la  realidad 
desmiente  formalmente.  Porque  de  hecho,  el  egoísmo  se 
encuentra  en  los  hombres  con  mucha  más  frecuencia 
que  el  altruismo.  De  todos  modos,  es  un  hecho  que  no 
lleva  consigo  obligación  alguna,  y  no  puede  facilitar  á 
la  moral  una  base  científica.  Siempre  puede  preguntarse 
con  M.  Caro,  porque  las  pasiones  derivadas  de  la  sexua- 
lidad tienen  más  valor  que  las  otras,  cosa  que  es  preciso 
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admilir,  para  que  el  altruismo  prevalezca  sobre  el  egois- 
mo.  Puesto  que,  así  del  uno  como  del  olro  lado  sólo  se 
trata  de  un  hecho  biológico;  ¿qué  razón  hay  para  colocar 
el  uno  más  alto  que  el  otro?  No  se  podrá  decir,  que  sea 
por  una  razón  moral.  Pero  aunque  fuese  asi  y  á  propó- 
sito de  la  moral,  ¿pueden  hablar  de  otra  cosa  que  de 
pasiones  sensuales,  cuando  no  se  tiene  en  cuenta,  al 
exponer  las  leyes  de  la  vida  humana,  individual  y  so- 
cial, otra  cosa  que  el  organismo  y  los  fenómenos  fisioló* 
gicos  (1)? 

La  moralidad  animal. — Según  Darwin  y  toda 
su  escuela,  el  hombre  procede  del  animal.  El  sentido 
moral  no  es  otra  cosa  que  el  grado  más  elevado  de  aque- 
llo que  es  el  instinto  social  en  los  animales  (2).  Gomo  se 
encontrarán  aquí  las  nociones  de  autoridad  y  obligación, 
que  se  derivan  de  principios  que  el  positivismo  no  quiere 
admitir,  porque  no  caen  bajo  la  acción  de  los  sentidos. 
El  instinto  todo  lo  decide.  Se  sienta  el  hecho,  de  que  el 
instinto  altruista  da  la  regla  al  hombre  que  ha  nacido 
social,  y  ya  nada  más  hay  que  decir,  por  lo  menos  para 
los  positivistas. 


(i)  Problemes  de  mor  ale  sociale,  p.  134  á  136. 

(2)  Mme.  Clemeutina  Royer,  la  intérprete  más  exacta  de  las  doc- 
trinas del  positivismo,  se  expresa  en  este  punto  de  la  siguiente  ma- 
nera: «Bajo  el  punto  de  vista  mental,  es  decir,  moral  é  intelectual, 
no  existe  hiato  alguno  profundo  é  infranqueable  entre  el  hombre  y 
las  otras  formas  del  organismo.  Figura  igualmente  i  la  cabeza  de 
una  serie  continua,  y  si  bien  se  eleva  por  encima  de  todas  las  demás, 
se  confunde  y  reúne  con  ellas  en  su  origen.  Entre  el  organismo 
mental  del  género  humano  y  el  de  los  otros  animales  no  existe  di- 
ferencia alguna  típica  y  cualiñcativa,  y  si  solamente  diferencias  cuan- 
titativas.»—Or/i^íw  del  hombre  y  de  las  sociedades^  p.  52. — «En  cada  in- 
dividuo de  una  raza  cualquiera,  animal  ó  humana,  los  impulsos 
morales  instintivos  son  la  resultante  atávica  de  los  caracteres  mora- 
les.»—ü^¿i.,  p.  224. 
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¿Qué  son  el  bien  y  el  mal  en  esta  concepción  de  la 
humanidad  enteramente  animal?  No  puede  ser  más  que 
una  cuestión  de  utilidad,  es  decir,  una  cuestión  de  sa- 
tisfacción ó  sufrimiento  fisiológico,  ó  por  emplear  la  ver- 
dadera palabra,  animal.  <rNo  hay  acción  alguna  buena  ó 
mala  en  si  misma,  sino  solamente  más  ó  menos  perjudi- 
cial, más  ó  menos  útil,  ya  á  la  especie  dentro  de  la  cual 
se  halla  comprendido  el  agente,  ya  á  las  otras  especies. 
Los  impulsos  instintivos  de  un  ser  viviente  son,  por  con- 
siguiente, buenos  ó  malos,  no  para  el  individuo  á  quien 
solicitan  y  hacen  obrar,  sino  á  su  raza,  ya  directa  ya  in- 
directamente y  por  medio  de  sus  consecuencias.  No  hay 
otro  criterio  objetivo  de  la  moralidad  que  éste,  y  fácil 
es  comprender,  que  es  y  nunca  podrá  ser  más  que  rela- 
tivo (1).» 

El  instinto  social  de  la   animalidad.— 

Darwin  y  su  escuela  suponen,  para  explicar  el  origen 
del  deber  y  del  derecho,  antiguos  instintos  morales  de 
un  tipo  antropóíde  anterior,  conservados  y  desarrollados 
en  el  animal,  que  el  tiempo  ha  constituido  en  estado  de 
hombre.  Suponen  en  este  animal  inteligente  y  moral, 
mu  sentimiento  instintivo  de  simpatía  especifica,  común 
¿  todas  las  razas  animales, >>  por  cuya  fuerza  el  altruismo 
prevalece  sobre  el  egoísmo.  Pero  de  la  existencia  de  este 
sentimiento  y  de  su  imperio  sobre  la  voluntad  del  hom- 
bre no  dan  razón  alguna.  Se  limitan  á  decir,  que  de  otra 
manera  «es  imposible  concebir,  como  la  humanidad  hu- 
biere podido  llegar  al  ser  y  como  no  se  hubiera  extinguido 
en  germen,  en  medio  de  las  rivalidades  belicosas  de  sus 
primeros  representantes  (2).»  Hay,  pues,  aquí  según  los 
darwinistas  un  hecho,  que  á  manera  de  consecuencia  en- 


(i)  Mme.  Clémence  Royer,  op,  cit,  p.  225. 
(2)  Ihid.y  ob.  íTiV.  p.  223  y  457. 
Ord.  Int.  21 


306  EL  ORDEN  INTERNACIONAL. 

traña  olro  hecho,  sin  el  que  el  primero  no  tendría  expli- 
cación, pero  del  cual  nadie  puede  dar  seguridad  alguna. 
Ved  ahí  tina  explicación,  que  no  explica  gran  cosa  y  que 
da  lugar  á  otras  explicacioues  más  plausibles  que  no  han 
fallado. 


VI.^El  organismo  moral  hereditario  de  Spencer. 

El  organismo  moral  reemplaza  la  con- 
ciencia cristiana.  —  ¿Qué  es  el  organismo  moral 
hereditario  de  Spencer?  Una  hipótesis,  sin  justificación 
alguna,  que  ninguna  explicación  seria  y  verdaderamente 
científica  puede  producir  acerca  la  ley  moral,  la  obliga- 
ción y  el  derecho. 

Bien  deseo  que  no  se  admiren  los  lectores,  de  que  in- 
sista sobre  las  concepciones  de  Spencer,  que  los  espíri- 
tus educados  en  la  verdad  cristiana  encontrarán  tan  fú- 
tiles como  extrañas.  Espero  se  me  perdonará  el  fastidio 
inseparable  de  las  especulaciones  confusas  del  panteísmo 
utilitario.  Se  trata  de  un  sistema,  cuyo  favor  crece  de 
cada  día  en  el  mundo  que  pretende  pasar  por  científico, 
de  una  enseñanza  que,  al  difundirse  entre  las  masas  bajo 
fórmulas  no  comprendidas  y  sin  embargo  muy  podero- 
sas, amenaza  borrar  de  los  espíritus  las  pocas  verdades 
morales  que  la  Revolución  nos  ha  dejado. 

De  la  idea  de  la  evolución  procede  este  organismo 
moral,  que  toma  en  la  nueva  filosofía  el  puesto  de  la 
conciencia  iluminada  por  la  revelación  divina,  guiada  en 
la  aplicación  de  la  ley  revelada  por  las  reglas  absolutas, 
que  la  lógica  deduce  de  los  principios  fundamentales  de 
la  razón. 

Para  el  materialismo,  del  cual  Spencer  nos  ofrece  la 
tesis,  rejuvenecida  y  renovada  por  la  fisiología  moderna, 
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todo  está  en  el  organismo.  Todo  lo  que  puede  compren- 
der la  vida  del  hombre,  individuo  ú  sociedad,  viene  del 
organismo,  se  explica  por  el  organismo,  depende  del 
organismo.  Como  para  los  materialislas  no  hay  un  reino 
humano  distinto  del  reino  animal,  tampoco  hay  un  mun- 
do moral  distinto  de  la  naturaleza. 

«Hay,  dice  Spencer,  una  imperiosa  necesidad  de  es- 
tablecer sobre  una  base  científica  las  reglas  de  la  con- 
ducta recta.  Hoy  día,  en  que  las  prescripciones  morales 
pierden  la  autoridad  que  obtenían  por  razón  de  su  pre- 
tendido origen  sagrado,  la  secularización  de  la  moral  se 
impone  (1).* 

La  moral  materializada. — Se  habla  de  secu- 
larizar la  moral;  mas  de  lo  que  se  traía  es  de  materiali- 
zarla. La  biología,  ciencia  de  la  vida  orgánica,  propor- 
cionará los  principios  de  la  moral  secularizada:  «La 
sociología  y  la  biología,  dice,  son  dos  ciencias  conexas, 
son  dos  puntos  de  vista  diferentes  y  de  una  igual  impor- 
tancia. En  primer  lugar,  siendo  determinadas  las  accio* 
nes  sociales  por  las  acciones  de  los  individuos,  y  estando 
estas  últimas  reguladas  por  las  leyes  generales  de  la 
vida,  la  interpretación  racional  de  las  acciones  sociales 
supone  el  conocimiento  de  las  leyes  de  la  vida.  En  se- 
gundo lugar^  una  sociedad  en  su  conjunto,  considerada 
separadamente  de  las  unidades  vivas  de  que  se  compone, 
presenta  los  fenómenos  de  crecimiento,  estructura  y  fun- 
ción, análogos  á  los  fenómenos  de  crecimiento,  estructura 
y  función  que  ofrece  el  individuo:  y  estos  son  la  clave  de 
los  demás.  La  biología  es  una  preparación  necesaria  para 
los  estudios  sociológicos,  no  solamente  porque  derivando 
los  fenómenos  de  la  vida  colectiva  de  los  fenómenos  de 
la  vida  individual,  no  pueden  ser  convenientemente  coor- 


(i)  LiS  Bases  íU  la  moraJí'  ivohiCicnnislc^  preface. 


308  EL  OEDEN  INTERNACIONAL. 

denados,  sino  después  de  haberlo  sido  eslos  últimos;  sino 
que  también,  porque  los  métodos  de  investigación,  que 
emplea  la  biología,  son  los  mismos  métodos  de  que  la 
sociología  tiene  igualmente  que  servirse  (!).;> 

La  biología  nos  ha  de  proporcionar  la  ley  de  la  vida 
social;  mas,  ¿cuál  es  la  ley  de  la  biología?  Esta  es  la  evo- 
lución. Por  la  fuerza  evolucionista,  el  animal  pasa  del 
estado  más  imperfecto  al  más  perfecto,  que  es  el  estado 
de  hombre:  esta  misma  fuerza  suscita  y  prosigue  en  la 
sociedad  como  en  el  individuo,  transformaciones  que  res- 
ponden á  progresos  é  los  que  nadie  alcanza  á  señalarles 
un  término. 

La  evolución  social  y  Jurídica. —  Spencer 
es  el  grande  teorizador  de  la  evolución.  Todos  los  positi- 
vistas son  evolucionistas,  ¿y  cómo  no  han  de  serlo?  Cuando 
Dios,  el  alfa  y  omega  de  todo  lo  que  tiene  ser,  se  encuen- 
tra eliminado,  como  inconoscible,  ó  por  decirlo  mejor, 
como  imposible,  porque  este  es  seguramente  el  sentido 
de  la  concepción  positivista,  según  la  cual  nada  puede 
existir  fuera  de  los  hechos  sensibles  y  tangibles;  cuando 
se  afirma  que  las  cosas,  que  componen  el  universo,  no 
tienen  principio  ni  fin  es  preciso  admitir,  que  una  cosa 
no  puede  nacer  sino  de  otra  cosa  y  que  nunca  en  el 
mundo  nada  se  ha  producido  ni  nada  se  producirá  si- 
guiendo otra  ley.  Las  formas  cambiables  de  las  cosas  en 
el  mundo  material,  se  suceden  por  una  cadena  nunca  in- 
terrumpida, bajo  el  imperio  de  una  ley  misteriosa,  que 
sólo  puede  proceder  del  fondo  de  las  mismas  cosas.  Si 
todas  las  cosas,  que  componen  el  mundo,  existen  por  sí 
mismas,  ¿de  dónde  procederá,  si  no  es  de  ellas  mismas, 
la  fuerza  que  las  mueve?  Y  como  ha  de  poder  obrar  esta 
fuerza,  si  no  es  por  medio  de  la  evolución,  es  decir,  por 


(i)  Introductiotí  ala  science  sociah^  París,  Alean,  1886,  p.352y354. 
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UD  movimieDlo  de  desarrollo  de  estas  cosas,  fuera  y  por 
encima  de  las  cuales  nada  existe.  Mas  la  ley,  de  lo  que 
nosotros  llamamos  el  mundo  moral,  no  es  otra  para  los 
positivistas  que  la  ley  del  mundo  físico,  única  que  tiene 
realidad.  Las  transformaciones  sociales,  que  llenan  la 
historia,  proceden  por  un  movimiento  continuo,  las  unas 
de  las  otras,  suscitadas  por  la  potencia  de  vida,  que  es 
inherente  al  organismo  humano,  al  cual  la  ciencia  mo- 
derna llama  fuerza  biológica. 

Ved  ahí  misterios,  seguramente  mucho  más  embara- 
zosos para  la  razón  humana  que  los  misterios  de  la  fe 
cristiana.  Para  admitirlos,  es  preciso  violentar  las  leyes 
fundamentales  del  espíritu  humano.  Pero  esos  misterios 
dispensan  de  creer  en  Dios,  y  esto  es  bastante  para  que 
el  mundo,  que  no  quiere  tener  Señor,  los  acepte  ciega- 
mente. 

Partiendo  de  ^tos  datos,  Spencer  nos  presenta  la 
ciencia  social  «como  el  estudio  de  la  evolución  en  su  for* 
ma  más  compleja.»  Hablase,  con  efecto,  del  hombre  en 
este  estudio,  y  ciertamente  el  organismo  humano  es  el 
más  perfecto  y  complicado  de  todos  los  organismos.  Por 
la  aplicación  de  la  ley  de  la  evolución,  se  llega  natural- 
mente á  las  siguientes  proposiciones,  que  forman  la  base 
de  la  ciencia  social,  según  Spencer:  «Los  hechos  que 
presentan  las  sociedades  de  una  manera  simultánea  ó  su* 
cesiva,  tienen  un  génesis  tan  natural  como  los  hechos  de 
las  otras  clases...  Toda  agregación  de  un  cierto  orden 
tiene  algunos  sasgos  determinados  necesariamente  por 
las  propiedades  de  las  unidades.  De  donde  se  puede  con- 
cluir a  priari,  que  siendo  dada  la  naturaleza  de  los  hom- 
bres, que  aquí  son  las  unidades,  ciertos  caracteres  de  las 
sociedades  están  anteriormente  determinados,  los  otros 
se  determinan  por  la  cooperación  de  las  circunstancias 
concomitantes.  Sirviéndonos  de  la  analogía,  que  nos  pro- 
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porciona  la  vida  humana,  hemos  vislo  que  el  desarrollo, 
la  eslruclura  y  las  funciones  del  cuerpo  proporcionan  la 
materia  á  una  ciencia  biológica.  De  la  misma  manera  el 
crecimienlo  social  y  el  desarrollo  concomilanle  de  la  or- 
ganización y  de  las  funciones  proporcionan  la  materia 
de  nna  ciencia  social.  Comprendiendo  así  el  objeto  déla 
ciencia,  se  vé,  por  la  comparación  de  las  sociedades  ru- 
dimentarias entre  sí  y  con  las  sociedades  en  las  diferen- 
tes etapas  del  progreso,  que  presentan  realmente  ciertos 
rasgos  comunes  de  organización  y  de  función,  así  como 
también  de  desarrollo...  Las  sociedades  son  productos  de 
evolución,  en  la  cual  las  diferentes  estructuras  v  funcio- 
nes  se  modifican  por  razón  del  tiempo  y  el  lugar.  Em- 
piezan por  tipos  pequeños  y  simples,  que  tienen  una 
corta  existencia  y  desaparecen;  se  adelantan  á  tipos  su- 
periores, más  grandes  y  complejos  y  de  vida  más  larga; 
llegan  á  tipos  todavía  más  elevados,  análogos  al  nuestro, 
muy  grandes,  complejos  y  durables,  prometiendo  dar 
después  de  la  muerte  de  las  sociedades  existentes,  otros 
tipos  superiores  todavía  á  los  presentes  (1).» 


(i)  IntrOilucciim  ¿i  la  ciencia  social,  p.  416,  4:7,  45^,  432.  Uu  es- 
critor contemporáneo,  A  quien  nos  place  citar,  no  solamente  porque 
son  luminosos  sus  análisis,  sino  que  también  porque  no  es  de  los 
nuestros,  pone  en  plena  luz  esta  analogía  entre  el  crecimiento  del 
individuo  humano  y  el  progreso  del  cuerpo  social,  que  es  el  rasgo 
más  notable  de  las  teorías  de  Spencer  sobre  la  sociedad.  «Según 
esta  filosofía  del  derecho,  dice,  que  tiende  á  ser  absorbida  por  la  filo- 
sofía de  la  naturaleza,  la  sociedad  humana  es  un  organismo,  que  sa- 
be transformarse  y  adaptarse  á  las  nuevas  necesidades,  como  el 
cuerpo  de  un  animal.  Ved  la  manera  como  se  engrandece  el  ser 
vivo  y  llega  á  la  plenitud  de  sus  potencias:  El  progreso  continuo 
del  todo  exige  una  cierta  fijeza  en  la  estructura  de  las  partes,  pero 
no  es  preciso  que  aquello  que  primeramente  ha  producido  el  cre- 
cimiento, produzca  después  la  suspensión;  que  los  huesos  que  sos- 
tienen la  armazón  impidan   que  la  talla  se  eleve,  que  los  músculos 
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Basla  con  esta  rápida  ojeada  sobre  la  idea  capital  de 
Spencer  para  poder  apreciar  la  serie  de  hipótesis  y  abs- 
tracciones, por  las  cuales  pretende  resolver  el  problema 
de  la  obligaciÓQ  moral  y  del  derecho,  problema  anle  el 
cual  se  quebrantarán  siempre  las  más  sutiles  combina- 
ciones de  la  escuela  evolucionista. 

La  moral  biológica,  el  atavismo. — Spencer, 
lo  mismo  que  Da rwin,  quiere  que  la  moralidad  humana 


que  comunican  la  energía  i  los  órganos,  se  conviertan  en  obstá- 
culos; que  las  envolturas  protectoras  del  cuerpo  entero  le  impidan 
alcanzar  las  proporciones  normales  y  la  belleza  ideal  de  su  especie, 
peligro  constante^  que  continuamente  trata  de  evitar  el  artífice  de  la 
naturaleza;  entre  las  partes  duras  y  rígidas  de  los  huesos  coloca  una 
parte  blanda  y  flexible,  por  medio  de  la  cual,  en  secreto,  continuará 
el  crecimiento;  lo  mismo  hace  con  los  músculos,  que  no  estira  de- 
masiado para  que  puedan  extenderse  todavía;  en  fm,  si  la  corteza 
protectora  del  ser  entero  no  se  doblega  con  bastante  facilidad  á  los 
movimientos  del  cuerpo,  rompe  esta  vieja  corteza  en  fragmentos, 
que  se  caen,  para  dejar  ver  la  corteza  nueva.  Así  vive  y  crece  la  so- 
ciedad humana,  vasto  cuerpo,  del  cual  nosotros  somos  miembros;  un 
cierto  grado  de  organización  civil  y  política  es  necesario  para  su 
crecimiento,  tal  sistema  de  instrucción,  que  precipitó  el  movimiento 
de  las  ideas,  lo  detiene;  tal  sistema  de  centralización  que  hizo  circu- 
lar más  fácilmente  la  vida  política,  suspende  el  curso;  tal  sistema  de 
leyes^  que  había  fortalecido  la  propiedad  ó  la  familia,  tiende  á  disol- 
verlas; tal  gobierno,  que  había  protegido  la  nación  entera,  llega  i  ser 
una  amenaza  perpetua  para  su  libertad...  Así  todas  las  leyes  é  ins- 
tituciones, órganos  imperfectos  que  la  vida  ha  creado  son  incesan- 
temente renovados  por  la  misma  vida:  la  sociedad  humana  se  des- 
pojará sucesivamente  de  todos  los  envoltorios  «por  una  especie  de 
desescamación,»  guardando  todo  el  bien  que  ha  obtenido  bajo  su 
protección  momentánea.  No  marchamos  á  un  estado  social  donde, 
según  la  expresión  de  M.  Spencer,  la  autoridad  será  reducida  al  mí- 
nimum y  la  libertad  elevada  al  máximum,  donde  la  naturaleza  hu- 
mana «informada  por  la  disciplina  social»  habrá  llegado  á  <fser  tan 
apta  á  la  vida  en  sociedad,»  que  no  tendrá  necesidad  de  coacción 
exterior,  pues  se  contendrá  ella  misma,  ó  más  bien  será  reprimida 
por  ella  misma?» — M.  Fouillée,  La  hha  moderna  del  derecho^  p.  98. 
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no  sea  olra  cosa  que  la  moralidad  animal  desarrollada; 
porque  hay  una  moralidad  animal»  y  es  preciso  que  haya 
una  en  el  sislema,  que  por  evolución,  hace  salir  el  hom- 
bre de  la  bestia.  «No  es  solamente  la  raza  humana,  dice, 
siuo  que  también  todas  las  razas  tienen  su  ley  de  bien 
vivir.  Dados  su  medio  y  su  estructura,  hay  para  cada 
género  de  criaturas  una  serie  de  acciones  destinadas  por 
su  género,  su  grado  y  su  combinación  á  asegurar  la  más 
elevada  conservación  que  permite  la  naturaleza  del  ser... 
En  consecuencia,  se  puede  suponer,  por  lo  relativo  ¿ 
las  actividades  de  cada  especie,  un  sistema  de  morali- 
dad (1).» 

No  teniendo  el  ser,  según  la  escuela  de  la  evolución, 
otro  fin  que  el  de  conservarse  y  desarrollarse  en  su  or- 
ganismo, que  es  su  todo,  y  debiendo  la  regla  de  conduela 
del  ser,  es  lar  en  correlación  con  su  fin,  es  bien  claro, 
que  el  ser  no  podrá  tener  otra  regla  de  conduela  que 
buscar  su  bien  y  la  satisfacción  de  su  interés.  El  bien  es 
lo  que  conserva  y  desarrolla  el  ser,  lo  que  es  útil  para 
conservar  y  desarrollar  su  organismo.  De  aquí  se  sigue 
esta  fórmula  utilitaria:  «La  evolución  de  la  vida  solamen- 
te se  ha  hecho  posible  por  el  establecimiento  de  conce- 
siones entre  los  placeres  y  acciones  ventajosas,  las  penas 
y  las  acciones  perjudiciales  (2).;» 

Fijada  esta  regla  de  apreciación,  falta  ver,  como  se- 
gún Spencer,  podrá  ser  implantada  como  máxima  prác- 
tica en  la  conciencia  humana,  y  pasar  al  estado  de  axio- 
ma moral.  Esto  va  á  ser  explicado  por  el  atavismo,  prin- 
cipio general  en  las  teorías  evolucionistas. 

La  cuestión  está  en  saber,  como  ciertas  verdades  ex- 
perimentales pueden  pasar  á  ser  verdades  generales  y 


(i)  LiS  Bases  déla  moróle  iVoJutiotUste,  p.  114. 
(2)  Ibid.,p,  129. 
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tomar  el  carácter  de  intuiciones  morales.  Spencer  espli- 
ca  así  esta  transformación:  «Para  que  .se  comprenda  en- 
teramente lo  que  quiero  decir,  paréceme  necesario  hacer 
observar,  que  ciertas  instituciones  morales  fundamenta- 
les han  sido  y  son  todavía  desarrolladas  en  la'ra^,  y  que 
por  más  que  estas  instituciones  morales  sean  el  resulta- 
do de  experiencias  acumuladas  de  utilidad,  llegadas  gra- 
dualmente á  ser  orgánicas  y  hereditarias,  han  pasado  á 
ser  completamente  independientes  de  la  experiencia  cons- 
ciente. Absolutamente,  como  creo  que  la  intuicióp  del 
espacio,  que  existe  en  todos  los  individuos  vivientes,  de- 
riva de  las  experiencias  organizadas  y  consolidadas  de 
todos  los  individuos,  sus  antepasados,  que  le  han  trans- 
mitido su  organización  nerviosa  lentamente  desarrollada; 
como  creo,  que  esta  intuición,  que  solamente  tiene  ne- 
cesidad para  ser  definitiva  y  completa,  de  experiencias 
personales,  ha  llegado  á  ser  prácticamente  una  forma  del 
pensamiento,  con  entera  independencia  aparentemente 
de  la  experiencia;  creo  también,  que  las  experiencias  de 
utilidad,  organizadas  y  consolidadas  á  través  de  todas 
las  generaciones  pasadas  de  la  raza  humana,  han  produ- 
cido las  correspondientes  modificaciones  nerviosas,  las 
cuales,  por  una  transmisión  y  acumulación  continua,  se 
han  convertido  en  nosotros  en  ciertas  facultades  de  in- 
tuición moral,  ciertas  emociones  que  se  corresponden 
con  la  conducta  buena  ó  mala,  que  no  tienen  base  algu- 
na aparente  en  las  experiencias  individuales  de  la  uti- 
lidad (1).» 

£1  atavismo  forma  la  opinión,  la  cual  desempeña  un 
papel  capital  en  el  sistema  de  los  transformistas  acerca 
de  la  formación  v  desarrollo  de  la  sociedad  humana;  con 
efecto,  por  medio  de  la   opinión  el  atavismo  se  concilia 


(i)  Les  BaséS  de  la  moróle,  p.  107. 
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con  el  movimiento  progresivo,  que  reside  en  la  nalurale- 
za  de  la  especie  humana  y  la  evolución  se  cumple  en  la 
historia. 

Guando  por  medio  de  la  fuerza  de  la  evolución,  el 
hombre,  salido  de  la  pura  animalidad,  ha  adquirido  el 
lenguaje,  segñn  Spencer,  la  comunicación  de  las  ideas 
produce  enlre  los  individuos  de  la  especie  una  cierta  co- 
munidad en  la  manera  de  sentir  y  querer.  De  aqui  brota 
una  opinión,  que  eá  la  expresión  de  la  idea,  que  nace  en 
la  humanidad  y  por  la  cual  se  determina  la  conciencia 
de  la  especie.  Por  el  hecho  del  atavismo,  las  nociones 
primitivas,  transmitidas  de  generación  en  generación  jun- 
tamente con  la  vida,  forman  la  constitución  moral  de  la 
especie,  constitución  que  responde  al  carácter  del  período 
de  evolución,  que  el  hombre  atraviesa.  Esta  opinión,  por 
todo  el  tiempo  que  dura  la  fase  de  evolución  á  la  cual  ha 
sido  apropiada,  da  el  pensamiento  soberano,  la  fuerza 
suprema  de  autoridad,  por  la  cual  toda  la  vida  ha  de  ser 
regulada.  La  opinión  manifiesta  el  interés  del  grupo  re- 
gulador único  del  instinto  social.  A  medida  que  la  huma- 
nidad crece,  este  interés  se  extiende;  llega  á  ser,  por 
una  generalización  creciente,  la  utilidad  de  la  especie  y 
la  opinión,  que  la  expresa,  es  la  regla  más  elevada  de 
moralidad  que  la  ley  biológica  comporta.  Es  una  forma 
particular  de  la  teoría  general  de  la  soberanía  de  la  con- 
ciencia nacional.  La  opinión  que  se  forma  acerca  de  la 
utilidad  en  el  grupo  nacional,  es  la  ley  de  cada  Estado 
particular.  La  opinión  sobre  la  utilidad  de  la  especie  hu- 
mana, es  la  fuente  de  la  lev  en  la  sociedad  internacional. 
Pero  esta  ley  no  es  inmutable,  sino  progresiva.  Ella  se 
transforma  por  los  compromisos  sucesivos  que  se  operan, 
en  el  curso  de  la  evolución  social,  entre  la  naturale:ta 
modificada  de  los  ciudadanos  y  las  instituciones  desar- 
rolladas por  sus  antecesores.  Mas  las  modificaciones  so- 
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brevenidas  en  la  naturaleza  humana  se  manifieslan  por 
la  opinión,  y  de  esla  procede  el  impulso  progresivo,  que 
es  uno  de  los  faclt)res  esenciales  del  sistema  social  de 
Spencer  y  de  los  Iransformístas  en  general  (1). 

En  lodo  esto,  en  esa  vida  individual  v  social  de  la 
humanidad,  que  los  Iransformislas  llaman  como  nosotros 
la  vida  moral  por  cierla  costumbre  de  lenguaje  recibido, 
pero  que  no  es  más  que  la  vida  orgánica  del  animal  hu- 
mano, en  su  manifestación  más  perfecta,  en  todo  esto, 
solamente  se  alegan  hechos  pero  ningún  principio.  Las 
afirmaciones  de  la  moral  evolucionista  son  únicamente 
hechos  de  organismo  hereditario,  que  ha  manifestado  la 
biología.  Hágase  lo  que  se  quiera,  nunca  será  posible 
cambiar  un  hecho  experimental  en  una  verdad  absoluta. 
Todas  esas  averiguaciones  de  utilidad,  solamente  dan 
origen  á  conclusiones  relativas:  siempre  nos  encontra- 
mos dentro  del  dominio  de  la  relatividad  universal,  déla 
transformación  incesante,  de  la  evolución,  único  princi- 
pio constante  en  medio  de  la  movilidad  perpetua  de  las 
cosas.  Se  encontrará  allí  la  utilidad,  la  conveniencia,  el 
placer,  pero  el  bien  y  la  verdad  moral  con  su  carácter 
absoluto  é  imperativo,  jamás.  Tal  aclo  del  hombre  podrá 
según  esla  doctrina,  ser  reconocido  ventajoso  ó  perjudi- 
cial, pero  nunca  podrá  decirse  que  sea  bueno  ó  malo  y 
que  merezca,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  moralidad,  la 
alabanza  ó  el  vituperio. 

Predominio  del  altruismo  por  medio 
del  atavismo. — Que  camino  seguirá  Spencer  para 
dar  una  base  á  la  ley  social  y  resolver  por  medio  de  la 
utilidad  el  delicado  problema,  que  consiste  en  conciliar 


(i)  Véase  sobre  las  ideas  de  Spencer  en  cuanto  á  los  efectos  de 
la  opinión:  La  MoraJ  cvohicionista,  p.  i6o.— Lrt  iutnhhicció'i  á  la  cienciA 
social,  p.  354  á  3^6;  421  y  422,  427  á  429. 
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el  interés  de  los  individuos  con  el  interés  general;  por- 
que, «bajo  el  punto  de  vista  sociológico,  la  moral  es  so- 
lamente una  explicación  definida  de  las  formas  de  con- 
ducta que  convienen  al  estado  de  sociedad,  de  tal  suerle 
que  la  vida  de  cada  uno  y  la  de  lodos  pueda  ser  la  más 
completa  posible  en  longitud  y  latitud.»  Asi  habla  Spen- 
cer,  é  inmediatamente  después  de  haber  indicado  el  pro- 
blema, hace  sobre  la  manera  de  resolverlo  una  observa- 
ción, que  deja  entrever  la  solución  que  le  dará:  «Mas 
aquí  nos  encontramos,  dice,  con  un  hecho,  que  nos  im- 
pide colocar  en  primera  linea  el  bienestar  de  los  ciuda- 
danos, considerados  individualmente  y  nos  obliga  á  poner 
en  el  primer  lugar  el  bienestar  de  la  sociedad,  conside- 
rada como  un  todo.  La  vida  del  organismo  social  debe, 
en  cuanto  fin,  tomar  puesto  encima  de  las  existencias  de 
sus  unidades.  Estos  dos  fines,  en  su  origen,  no  están  en 
armonía,  y  á  pesar  de  la  tendencia  á  armonizarlos,  toda- 
vía se  encuentran  parcialmente  en  conflicto.  A  medida 
que  el  estado  social  se  consolida,  la  conservación  de  la 
sociedad  viene  á  ser  un  medio  de  conservar  sus  unida- 
des. La  vida  en  común  fué  establecida,  porque,  en  suma, 
se  reconoció,  que  era  para  todos  más  ventajosa  que  la 
vida  de  aislamiento;  y  esto  implica,  que  mantener  esta 
combinación,  es  mantener  las  condiciones  de  una  exis- 
tencia más  satisfactoria,  que  la  que  las  personas,  dentro 
de  esta  combinación  unidas,  hubieran  podido  alcanzar 
en  cualquiera  otra.  De  donde  se  infiere,  que  la  conser- 
vación de  la  sociedad  por  ella  misma  constituye  un  fin 
próximo,  que  se  adelanta  al  fin  último,  la  conservación 
del  individuo  (1).» 

Los  dos  fines,  es  decir,  la  conservación  del  individuo» 
al  cual  responde  el  interés  propio  y  la  conservación  de 


(i)  Les  Bases  de  la  moraly  p.  115. 
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ia  sociedad,  al  cual  responde  el  interés  general,  «estos  ¡ 


dos  fines  no  estuvieron  en  paz  en  su  origen.»  Esto  es 
perfectamente  natural,  porque  el  individuo,  bajo  el  im- 
perio del  sentimiento  utilitario,  tiene  á  su  favor  todas  las 
razones  posibles  para  preferir  á  todo  su  propio  bienestar. 
Pero  esta  tendencia,  legítima  para  el  utilitarista,  se  ejer- 
ce lo  mismo  en  las  sociedades  las  más  adelantadas,  que 
en  las  que  se  hallan  en  estado  rudimentario.  Para  con- 
vencerse de  ello  basta  fijar  la  atencióti  en  el  espectáculo, 
que  hoy  día  nos  están  ofreciendo,  no  solamente  las  masas 
socialistas,  sino  que  también  los  jefes,  más  ó  menos  con- 
servadores, de  algunos  gobiernos  modernos.  Que  valen 
en  presencia  de  este  hecho,  visible  y  palpable,  las  com- 
binaciones que  los  positivistas,  como  Spencer,  pretenden 
fundar  sobre  hechos,  que  solamente  tienen  realidad  en 
su  imaginación. 

Para  los  positivistas,  que  no  pueden  tener  otro  prin- 
cipio que  la  utilidad,  ni  otra  regla  que  la  práctica  ilus- 
trada del  egoismo,  el  problema  solamente  tiene  solución 
mediante  la  sustitución  del  egoismo  altruista,  llamado 
egoismo  legítimo,  eu  el  lugar  del  egoismo  puro  y  simple. 
La  solución  positivista  descansa  sobre  la  idea,  de  que  el 
interés  propio  bien  entendido  exige,  que  tengamos  para 
el  interés  de  los  demás  una  afectuosa  solicitud.  De  esta 
idea  se  dan  dos  razones:  es  la  primera,  que  obrando  de 
otro  modo  quedaríamos  expuestos  á  sufrir,  por  efecto  de 
las  rivalidades  y  violencias  de  aquellos  que  nos  rodean, 
males  que  en  mucho  excederían  á  los  bienes,  que  pu- 
diéramos prometernos  de  la  expansión  indefinida  de  nues- 
tras tendencias  egoístas;  y  en  segundo  lugar,  porque  po- 
demos esperar  de  nuestra  condescendencia  con  los  otros, 
bienes  múltiples,  de  los  cuales  nos  veríamos. privados  si 
practicásemos  el  egoismo  puro  y  simple  (1). 


(i)  En  el  capítulo  XII  de  las  Bases  de  la  moral  evolucionista,  Spen- 
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En  las  leerías  de  Spencer,  lo  mismo  que  en  las  de 
Sluart-Mill,  el  interés  propio  por  medio  de  súliles  rodeos 
toma  la  forma  de  la  simpatía;  entonces  pasa  á  ser  egoís- 
mo altruista  y  por  medio  de  este  egoísmo  refinado  se  es- 
tablece un  estado  de  sociedad,  «donde  la  vida  de  cada 
uno  y  la  de  todos  puede  ser  la  más  completa  posible  en 
longitud  y  latitud.»  Con  el  tiempo,  los  cálculos  ingenio- 
sos del  interés  propio  se  convierten,  por  la  virtud  del 
atavismo,  y  según  una  ley  que  ya  hemos  expuesto,  en 
intuiciones  morales.  A  estas  intuiciones  atribuye  Spencer 


cer  hace  resaltar  por  medio  de  uno  de  aquellos  análisis  que  forman 
su  especialidad,  todo  lo  que  el  individuo  ha  de  ganar  en  orden  á 
la  seguridad,  la  justicia^  la  salud,  el  bienestar,  los  goces  de  la  sim- 
patía, de  portarse  con  benevolencia  con  sus  semejantes  y  practicar 
el  altruismo  (p.  177  y  sig."^  Más  adelante  encontramos  las  observa- 
ciones siguientes  por  las  cuales  está  perfectamente  deñnido  el  ca- 
rácter del  cgoismo  altruista:  «En  las  circunstancias  actuales,  dice, 
en  que  los  sufrimientos  se  hallan  tan  extendidos  que  los  más  ricos 
se  ven  obligados  á  multiplicar  sus  esfuerzos  para  socorrer  á  los 
pobres^  la  palabra  altruismo  signifíca  solamente  un  sacriñcio  per- 
sonal, ó,  en  cierta  manera,  un  modo  de  obrar,  que  si  bien  causa 
algún  placer  va  acompañado  también  de  la  abnegación  de  sí  mismo, 
que  nada  tiene  de  agradable.  Mas  la  simpatía  que  mueve  á  privar- 
nos de  algo  para  complacer  á  otros  es  una  simpatía,  que  recibe 
algún  placer,  por  causa  de  los  que  los  demás  experimentan  aún 
por  otras  causas.  Cuanto  más  vivo  es  el  sentimiento  que  nos  in- 
duce á  procurar  la  felicidad  de  nuestros  semejantes,  tanto  más  lo 
es  el  sentimiento  con  que  nos  asociamos  á  su  bienestar,  cualquiera 
qne  sea  la  fuente  de  donde  brote.  Así,  bajo  esta  última  forma,  el 
altruismo  consistirá  en  el  goce  de  un  placer,  que  resultará  de  la 
simpatía  que  sentimos  por  los  placeres  de  otro,  producidos  por  el 
ejercicio  acertado  de  todas  sus  actividades,  placer  simpático,  que 
nada  cuesta  al  que  lo  experimenta,  y  se  agrega  por  añadidura  á 
sus  placeres  egoístas  (p.  218).» 

¡Cuántas  investigaciones  y  sutilezas  para  reemplazar  la  caridad, 
que  desde  hace  diez  y  ocho  siglos  está  obrando  maravillas  en  el 
mundo  sociaü 


k 
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^a  autoridad,  que  en  la  i'  apreciadas,  serán  pre- 

^  habilualmente  se  n,  cuanto  que  apenas 

asiones,  libres  á*-  »'án  á  estos  impulsos 

oría   de  la  in  mo...  Auoque  pá- 

bulos, por  '  Jo,  sin  embargo 

eiUe  li '  'I aciones  de  los 

. 'car  en  ,  s  necesarios 

^-la  salisfaccióu.  .  lUa,  aún  en 

»:o,  dueño,  en  virtud  dt-  ..  un  grado 

/i'dy  de  buscar  la  felicidad  como  .*  inos  es* 

la  á  goces  efectivos  é  inmediatos  otras  i>;u  ctual- 

fioadas,  que  sólo   alcanzará  indirectamente!  i.  ele- 

que  algunos,  los  que  figuren  en  la  clase  superior,  -  y.as 
plazcan  con  las  satisfacciones  de  este  género;  pero  ; 
vía  esto  será  raro.  Mas  aunque  supongamos,  que  tale, 
lumbre  pueda  alcanzar  algún  imperio^  nunca  pasará  g*- 
ser  un  hecho,  del  cual  no  podrá  deducirse  derecho  algu. 
no,  porque  un  hábito,  por  inveterado  que  sea,  jamasen 
uú  principio,  le  falta  la  autoridad.  Y  después  de  todo; 
¿qné  puede  un  hábito,  aunque  sea  confirmado  por  una 
larga  práctica»  contra  las  pasiones  que  dominan  el  co- 
razón humano?  Nuestras  sociedades  cristianas  tenían  an- 
tiguas costumbres,  fruto  de  la  preponderancia  de  la  ca- 
ridad sobre  el  egoísmo,  ;  las  leyes  habían  sido  hechas  de 
conformidad  con  esas  costumbres.  Pero^^qué  ha  sucedido 
cuando  ba  sido  eliminado  el  freno  de  la  ley  divina,  que 
reprimía  las  pasiones  egoístas,  de  las  cuales  cada  hom- 
bre lleva  en  sí  mismo  los  gérmenes  funestos?  ¿No  vemos 
á  los  principios  de  ese  atavismo,  eminentemente  respe- 
table, que  se  llama  la  tradición  de  la  vida  cristiana,  no 
los  vemos  entregados  á  la  burla  de  las  masas?  La  pertur- 
bación de  la  vida  y  la  impotencia  y  confusión  en  las  re- 
giones gubernamentales;  ¿no  nos  hacen  comprender,  que 
el  atavismo  caritativo  de  otro  tiempo,  ha  cedido  su  pues- 
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lo  á  un  progreso  de  individualismo  que  no  conoce  limi- 
tes? Y  si  esto  sucede  con  el  atavismo  legítimo,  fundado 
sobre  principios,  ¿qué  podrá  esperarse  para  dominarlas 
pasiones  humanas,  siempre  rebeldes  al  orden,  de  un  ata- 
vismo, que  no  tiene  otro  fundamento  que  los  frágiles 
cálculos  de  un  refínado  utilitarismo? 

La  humanidad  transformada  cumplirá 
necesariamente  el  bien. — Las  ilusiones  del  evo- 
lucionismo preponderan  en  el  pasaje  que  vamos  á  inser- 
tar, con  una  ingenuidad,  algo  sorprendente  en  hombres 
que  pretenden  admitir  solamente  las  rigorosas  conclusio- 
nes de  la  ciencia:  «Se  puede  creer  que  el  altruismo  social 
alcanzará  un  nivel,  en  que  el  deseo  del  bienestar  de  otro 
será  una  necesidad  de  todos  los  momentos;  á  un  nivel  tal, 
en  que  las  satisfacciones  egoístas  inferiores  estarán  con- 
tinuamente subordinadas  á  esta  satisfacción  egoísta  su- 
perior, todas  las  veces  que  será  posible  procurársela  (!)•;> 

Este  sentimiento  de  satisfacción  egoisla  superior  de- 
be  alcanzar  tanto  imperio  sobre  las  conciencias,  penetra- 
das del  utilitarismo  refinado  de  los  positivistas,  y  las 
intuiciones,  en  las  cualas  son  transformadas  con  el 
tiempo  las  impresiones  de  placer  y  dolor,  fuentes  de 
nuestras  determinaciones,  deben  llegar  á  ser  tan  aira- 
yenteSy  que  los  hombres  espontáneamente  obrarán  todo 
aquello  que  exige  la  conciliación  del  interés  individual 
con  el  general  y  la  sociedad  marchará  por  sí  misma  á  su 
más  elevado  desarrollo.  «La  conciliación  entre  el  egoís- 
mo y  el  altruismo  será  tal,  se  añade,  que  el  individuo  no 
tendrá  que  formar  el  balance  entre  los  impulsos  que  le 
conciernen  y  los  que  atañen  á  los  demás;  sino  que,  por 
el  contrario,  las  satisfacciones  que  se  den  á  los  impulsos 
que  conciernen  á  los  demás,  que   implican  un  sacrificio 


(i)  Lfs  Bases  de  ¡a  mor  ale,  p.  280. 
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de  si  mismo,  siendo  raras  y  más  apreciadas,  serán  pre* 
ferídas,  con  tanta  menor  vacilación,  cuanto  que  apenas 
se  sentirá  la  concurrencia  que  harán  á  estos  impulsos 
que  conciernen  al  individuo  en  si  mismo...  Aunque  pa- 
rezca todavía  muy  lejano  semejante  estado,  sin  embargo 
puede  ya  vislumbrarse  esta  obra  en  las  relaciones  de  los 
hombres  mejor  dolados,  que  son  los  factores  necesarios 
que  la  han  de  producir.  Lo  que  no  se  presenta,  aún  en 
es$toa  hombres,  sino  en  ciertas  ocasiones  y  en  uu  grado 
débil,  con  el  progreso  de  la  evolución,  así  podemos  es* 
perarlo,  llegará  á  ser  habitual  y  fuerte,  y  lo  que  actual- 
mente es  el  signo  de  un  carácter  excepcionalmente  ele- 
vado podrá  ser  el  signo  de  lodos  los  caracteres...  Las 
acciones  de  un  orden  elevado,  necesarias  para  el  desen- 
volvimiento armónico  de  la  vida,  serán  (an  ordinarias  y 
&ciles  como  los  actos  inferiores,  á  los  que  nos  llevan 
simples  deseos.  En  el  tiempo,  lugar  y  proporciones  que 
les  son  propias,  los  sentimientos  morales  guiarán  á  los 
hombres  de  una  manera  tan  espontánea  y  exacta  como 
actualmente  lo  hacen^las  sensaciones  (1).^ 

Véase,  pues,  á  nuestro  sistema  nervioso  tan  perfecta- 
mente modificado  por  el  atavismo,  que  de  egoísta  que 
era  en  su  origen  ha  sido  convertido  en  altruista,  y  nos- 
otros en  el  estado  social,  desarrollado  por  el  impulso  de 
nuestro  organismo,  ejecutamos  los  actos  de  abnegación, 
que  reclama  el  orden  general,  con  la  misma  naturalidad 
con  que  antes  nos  apropiábamos  todos  los  bienes  que  se 
ponían  á  nuestro  alcance.  De  aquí  un  derecho  natural, 
derivado  del  organismo  humano,  elevado  por  la  fuerza 
evolucionista,  que  todo  lo  rige,  al  punto  en  que  el  respe- 
to al  interés  de  los  otros  es  en  nosotros  tan  innato,  como 
el  afecto  á  nuestro  propio  interés. 


(i)  Les  Bases  de  la  moróle,  p.  219  y  220^  p.  iii. 

Obd.  Int.  22 
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Mas  aqui,  una  vez  más,  nos  encontramos  en  presen- 
cia del  falalismo.  Para  los  evolucionislas,  reina  necesa- 
riamente en  el  orden  moral  lo  mismo  que  en  el  físico, 
porque  según  ellos,  es  ya  sabido,  que  el  orden  moral  no 
es  distinto  de  la  naturaleza  y  la  ley  moral  se  deriva  de 
la  ley  fisiológica,  afirmada  por  la  biología  (1). 

La  fuerza  de  la  evolución,  de  la  que  el  positivismo 
espera  tales  maravillas,  es  seguramente  una  fuerza  muy 
complaciente;  puesto  que  se  acomoda  á  todas  las  necesi- 
dades y  fantasías  del  sistema.  Convienen  en  que  las  co- 
sas, no  siempre  han  sucedido  de  manera  que  por  el  solo 
principio  del  interés  se  produjere  la  armonía  social;  pero 
no  abrigan  duda  alguna,  de  que  ea  lo  porvenir  no  suce- 
derá de  la  misma  manera:  dan  por  hecho  que  en  las  so- 
ciedades adelantadas^  el  interés  será  siempre  bien  enten- 
dido,  es  decir,  entendido  como  conviene  al  utilitarismo, 
y  entonces;  ¿no  quedará  necesariamente  establecida  por 
sí  misma  la  armonía  social?  Siempre  nos  encontramos 
con  la  antigua  tesis  de  los  fisiócratas:  la  sociedad  mar- 
chará por  sí  misma.  ¿Valía  la  pena  ie  inventar  tantas  fór- 
mulas oscuras,  tantas  palabras  sonoras  y  atormentar  al 
lenguaje  y  al  buen  sentido  para  reeditar  las  necedades  de 
Mercier  de  Lariviére  v  otros? 

Consecuencias  para  el  orden  internacio- 
nal.— Esta  victoria  del  egoísmo  altruista  de  las  socieda- 
des adelantadas  sobre  el  egoísmo  puro  y  simple  que  rei- 


(i)  Sobre  el  alcance  social  del  transformismo  en  los  sistemas  de 
Darwin  y  Spencer,  en  los  cuales  reina  el  fatalismo,  se  puede  consul- 
tar un  notable  trabajo  del  Rdo.  Kaufmann,  ministro  de  la  Iglesia  an- 
glicana.  Los  diferentes  escritos  de  este  sabio  publicista  han  derra- 
mado mucha  luz  sobre  el  socialismo  en  general  y  en  particular  so- 
bre el  socialismo  cristiano.— Véase  en  la  Churcb  quarterly  RevUw  del 
mes  de  Octubre  de  1886,  el  articulo  intitulado:  Socialism  and  Dar- 
winism. 
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naba  en  sus  orígenes,  no  se  alcanzará  solamente  en  las 
sociedades  particulares,  sino  que  se  extenderá  á  la  socie- 
dad entera  del  género  humano  é  introducirá  la  armonía 
en  el  orden  internacional.  Spencer  hace  notar  esta  con- 
secuencia sin  insistir  en  ella.  Un  escritor  de  su  escuela 
la  desarrolla  presentándola  como  la  última  metamorfosis 
del  egoísmo  depurado:  <xEn  la  evolución  humanitaria , 
dice,  la  moralidad  general,  al  triunfar  sobre  el  egoísmo 
brutal  primitivo,  que  nunca  vela  otra  cosa  que  las  ven- 
tajas inmediatas  y  personales,  se  encuentra  ya  bastante 
desarrollado  para  lograr  el  sacrificio  del  individuo  en 
bien  de  la  familia  y  aun  en  favor  del  municipio  y  de  la 
patria,  pero  no  llega  todavía  al  de  la  patria  en  favor  del 
género  humano.  Sin  embargo,  también  se  hará  esta  evo* 
lución  progresiva  de  la  equidad  y  solidaridad.  Las  nacio- 
nes gradualmente  irán  perdiendo  los  hábitos  del  robo  y 
piratería;  ya  se  descubren  ciertas  tendencias  inevitables 
hacia  el  cosmopolitismo.  Los  mismos  sentimientos  de 
simpatía  interesada,  que  han  permitido  la  constitución 
de  asociaciones  permanentes  de  cada  vez  más  considera- 
bles, se  extenderán  todavía  de  una  manera  enteramente 
natural  á  toda  la  humanidad.  Esta  armonía  final,  no  será 
debida  á  consideraciones  de  un  sentimentalismo  metan- 
sico,  ni  á  obligaciones  vagas  y  místicas  de  «fraternidad 
universal»  de  que  habla  la  religión;  sino  todavía  al  inte- 
rés GENERAL,  siempre  mejor  entendido, — ^y  esta  vez  de 
cada  dia  más  patrocinado  por  los  descubrimientos  de  la 
ciencia — que  habrá  producido  el  progreso  moral  (1).» 

¡Siempre  los  sueños  humanitarios! 

lias  quimeras. — Considerad  esta  filosofía  social, 
que  pretende  no  tener  otra  base  que  los  hechos  visibles 


(i)  Extracto  de  un  libro  reciente  de  M.  Arturo  Vianna,  de  Lima, 
El  hombre  según  el  transformismo,  p.  146. 
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7  tangibles,  y  vive  de  hipótesis  á  las  cuales  las  pasio* 
nes  humaaas,  durante  el  curso  prolongado  de  la  historia, 
desmienten  de  la  manera  más  formal.  Si  los  innumera- 
bles engañados,  que  tiene  el  positivismo,  pudieran  con- 
siderar sin  prejuicios  las  soluciones  que  se  les  proponen; 
¿no  darían  por  demostrado  que  en  vez  de  esa  certitud  de 
los  hechos  que  se  les  promete,  en  la  realidad  solamente 
les  son  ofrecidas  quimeras? 

¿Hay  cosa  más  quimérica  qne  esta  abnegación  auto- 
mática del  hombre  perfeccionado?  Esta  es  seguramente 
la  impresión,  que  han  de  experimentar  lodos  los  que  no 
estén  sojuzgados  por  las  ilusiones  del  sistema.  Pero  una 
vez  aceptada  la  base  fundamental  del  sistema,  no  se  com- 
prende como  las  cosas  sucedan  de  otra  manera.  La  lógica 
del  sistema  tiene  condiciones  para  reducir  á  los  espíritus 
cortos  y  ligeros,  que  no  se  remontan  á  los  principios^ 
Esta  evolución  de  la  simpatía  en  una  naturaleza  origina- 
riamente egoísta,  supone  una  transformación  completa 
del  ser  humano.  Y  después  de  lodo,  ¿esta  transformación 
es  más  sorprendente  que  la  del  animal  en  hombre,  que 
es  el  punto  de  partida  de  la  serie  de  transformaciones 
que  constituyen,  según  Darwin  y  los  de  su  escuela,  la 
historia  de  la  raza  humana?  Hipótesis  por  hipótesis^  la 
una  no  debe  causarnos  mayor  admiración  que  la  otra. 
No  hay  digno  de  admiración  en  todo  esto,  sino  la  credu- 
lidad de  la  incredulidad  moderna,  que  convierte  en  dog- 
mas esas  conjeturas  insensatas. 


VU.— El  derecho  evolucionista  de  Sumner-Maine. 

El  dar^srinismo  de  Sumner-Maine. — Pare- 
ce que  las  fantasías  evolucionistas  no  hubieran  debido 
encontrar  gran  favor  en  los  juristas,  cuyo  espíritu  es 
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bien  posilÍTO,  ea  el  bueno  y  verdadero  sentido  de  la  pa- 
labra, para  a6cionarse  fáoilmenie  á  las  hipótesis  arries- 
gadas del  positivismo.  No  obstante  empiezan  ya  á  con* 
qaistar  adhesiones  en  esas  clases. 

Entre  los  juristas  darwinianos,  todavía  pocos  en  nú- 
mero, hay  que  colocar  en  primera  línea,  por  la  extensión 
de  sus  conocimientos  y  perspicacia  de  sn  juicio,  á  sir 
Maine,  profesor  de  la  Universidad  de  Oxford.  Los  estu- 
dios que  muchos  llaman  hoy  Arqueología  jurídica  y  que 
se  pueden  considerar  como  pertenecientes  á  la  clase  de 
los  que  hasta  el  presente  han  sido  denominados  legisla- 
lación  comparada,  nos  aparecen  en  los  escritos  de  sir 
Maine  con  un  carácter  sistemático,  que  no  tenían  ante- 
riormente en  el  mismo  grado.  Desde  hace  unos  cuarenta 
años,  esta  clase  de  investigaciones  han  sido  practicadas 
con  éxito  por  los  jurisconsultos  é  historiadores  en  Ale- 
mania y  Francia.  En  esta  última  nación,  la  escuela  de 
economía  social,  formada  bajo  las  inspiraciones  de  M.  Le 
Play,  ha  aportado  un  contingente  notable  de  observacio- 
nes. En  los  últimos  tiempos,  cierta  parte  del  público 
instruido  ha  observado  y  aplaudido  el  cuidado,  con  que 
sir  Maine  saca  partido  de  los  resultados  de  sus  investi- 
gaciones históricas  sobre  el  derecho  antiguo,  para  justi- 
ficar las  teorías  evolucionistas.  Motivos  hay  para  admi- 
rarse de  esta  apreciación  de  un  público  inteligente,  y 
aún  á  veces  sabio,  cuando  se  considera  que  los  hechos 
que  revelan  las  investigaciones  de  la  arqueología  jurídica 
se  explican  mucho  más  naturalmente  por  la  tradición 
cristiana,  que  por  las  hipótesis  de  Darwin  y  Spencer. 
Pero  estas  hipótesis  se  prestan  á  interpretaciones  de 
moral  independiente  y  dan  á  los  hechos  de  la  historia, 
hábilmente  agrupados,  y  á  veces  falsificados,  un  color 
de  transformismo,  que  place  á  los  que  buscan  razones 
para  romper  con  la  antigua  moral  cristiana.  En  esto  con- 
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siste  el  secreto  del  éxilo,  que  obtienen  en  an  buen  nú- 
mero las  lenta li vas  de  la  escuela  de  los  jurisconsultos 
transformistas^  que  frecuentemente  es  confundida  por  el 
lazo  del  utilitarismo  con  la  escuela  de  los  jurisconsultos 
analíticos. 

El  derecho  sin  Dios. — Bien  se  comprende,  que 
no  sin  vacilaciones  un  hombre  conocedor  de  las  leyes, 
acostumbrado  á  meditar  acerca  de  las  realidades  de  la 
vida  social,  medir  los  variados  motivos  á  que  obedece 
la  voluntad  humana,  y  analizar  las  condiciones  del  orden 
civil  y  político,  que  un  jurista  consumado,  rompa  con 
los  principios  de  la  moral  practicados  desde  tiempo  in- 
memorial por  el  género  humano.  Se  concibe,  que  pro- 
fundice más  este  punto  que  un  fisiólogo,  que  sólo  consi- 
dera superficialmente  en  sus  manifestaciones  exteriores 
el  movimiento  de  la  vida  humana.  Sin  duda,  que  en 
Sumner-Maine  hay  la  resolución  bien  firme  de  eliminar 
la  religión  del  derecho  y  de  pedirlo  todo  para  la  explica- 
ción de  la  ley,  del  deber  y  de  los  arreglos  sociales  á  la 
exclusiva  potencia  del  hombre  y  á  las  solas  convenien- 
cias de  su  naturaleza  física.  Habla  de  la  ley  divina,  so- 
lamente como  de  una  creación  enteramente  arbitraria  de 
la  opinión  en  un  determinado  momento  de  la  vida  so- 
cial (1).  En  su  parecer  el  carácter  religioso  del  derecho 
no  es  primitivo;  aparece  cuando  después  de  largo  tiem- 
po, la  evolución  natural  de  la  vida  y  de  las  necesidades 
ha  producido  una  suma  de  costumbres  aceptadas  como 


(i)  «Una  ó  dos  razas  han  escapado,  por  una  felicidad  uiaravillo- 
sa  de  esta  calamidad  (la  rigidez  del  derecho  identificado  con  la  reli> 
gión).  Pero  es  todavía  verdad  que,  en  la  mayor  parte  del  mundo,  se 
considera  que  la  perfección  del  derecho  consiste  en  la  observancia 
del  plan  que  se  juzga  trazaría  el  legislador  primitivo.»— £/ Dírrr/ja 
antiguo,  trad.  de  M.  Courcelle-Seneuil,  p.  74. 
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reglas  de  conduela  (1).  Mas  á  pesar  de  su  opinióa  ya 
formada,  el  experimentado  jurisconsulto  se  asusta  del 
abuso  que  en  el  derecho  puede  hacerse  del  método  his- 
tórico, y  no  sin  ciertas  apariencias  de  contradicción  nos 
dice:  «que  el  estudio,  que  en  el  último  siglo  hubiera  po- 
dido corregir  mejor  los  errores,  en  los  cuales  había  peli- 
gro de  caer,  por  el  estudio  exclusivo  de  las  antigüedades 
jurídicas,  es  el  de  la  religión  (2).» 

La  familia  y  la  tribu  según  el  darwi- 
nismo. — Causan  impresión,  al  leer  los  escritos  de  sir 
Maine,  sus  explicaciones  enteramente  positivistas  y  uti- 
litarias acerca  la  constitución  de  la  familia  primitiva  y 
de  la  tribu.  Según  él  la  sociedad  humana  ha  debido  em- 
pezar por  grupos  salvajes,  cuyo  tipo  se  halla  en  los  Cí- 
clopes de  Homero.  La  manera  como  ha  sido  constituida 
la  familia  primitiva  debe  atribuirse  á  influencias  biológi- 
cas, á  la  acción  de  los  instintos,  que  dirigían  al  hombre 
«cuando  tenía  mucho  de  animal  y  pertenecía  á  las  razas 
superiores.»  Aquí  como  en  la  teoría  de  Littré,  el  desa- 
rrollo del  derecho  depende  de  la  acción  de  los  instin- 
tos y  sentimientos,  que  se  refieren  á  las  relaciones  se- 
xuales. Las  impresiones  y  pasiones,  que  en  el  hombre 
suscitan,  son  la  causa  determinante  del  modo  de  organi- 
zarse la  sociedad  doméstica,  de  la  cual,  por  la  potencia 
de  la  evolución,  saldrán  las  demás  sociedades.  En  esta 
reconstrucción  de  la  vida  originaria  del  hombre  «se  apli- 
ca el  criterio  de  la  analogía  con  la  vida  animal;»  lo  que 
se  descubre  y  lo  que  hay  que  estudiar  en  el  comenza- 
mienlo  de  la  vida  social,  es  «la  familia  de  los  venados 
en  sus  guaridas  (3).» 


(i)  Véase  particularmente.  Estudios  sobre  el  Derecho  antiguo  y  la 
costumbre  primitiva,  c.  1  y  II. 

(2)  El  Derecho  antiguo,  p.  85. 

(3)  Estudios  sobre  el  Derecho  antiguo  y  la  costumbre  primitiva,  p.  26} 
y  264,  273  y  sig. 
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]Ved  ahí  á  lo  que  se  llama  explicar  el  derecho  por  los 
hechos! 

Exclusión  de  los  principos  a  priorL — To- 
do lo  que  la  ciencia  hasta  el  presente  ha  llamado  los 
principios,  todo  el  sistema  de  nociones  a  j^rtoré  que  cons- 
tituyen el  fondo  de  nuestros  conocimientos  y  sirven  de 
criterio  á  nuestras  concepciones,  todo  este  elemento  su- 
perior de  la  vida  intelectual  y  moral  del  hombre,  es  des- 


La  oscuridad  y  confusión  que  reinan  en  la  exposición  de  sir  Maine 
no  permiten  siempre  obtener  su  pensamiento.  Sin  embargo,  pondre- 
mos algunos  extractos  de  la  obra  que  hemos  citado  que  nos  per- 
mitirán conocer  el  fondo  Explicando  la  teoría  patriarcal  de  la  so- 
ciedad «que  es  la  teoría  de  su  origen  en  familias  separadas,  cuyos 
miembros  permanecen  unidos  por  la  autoridad  y  protección  del  as- 
cendiente varón  valido  más  anciano,»  sir  Maine  descubre  el  tipo  en 
la  historia  de  los  cydopes  de  los  cuales  dice  Homero:  «No  tienen 
asambleas  para  sus  deliberaciones,  ni  sentencias  (dooms),  pero 
ejercen  jurisdicción  sobre  sus  mujeres  é  hijos^  sin  inquietarse  d  uno 
por  el  otro. 10  Pero  añade  sir  Maine,  «los  grupos  familiares  que  des- 
cubre la  teoría  son  más  que  bárbaros;  son  extremadamente  salva- 
jes, si  se  puede  aplicar  el  criterio  de  la  analogía  con  la  vida  animal. 
£1  varón  más  fuerte  y  más  sabio  es  el  que  gobierna.  Guarda  cdo- 
samente  su  mujer  ó  sus  mujeres.  Todos  aquellos  sobre  quien  se  ex- 
tiende su  protección  se  mantienen  bajo  un  pie  de  igualdad  (p.  263  .» 

«¿Cuáles  son  los  motivos,  pregunto  en  mi  Derecho  antiguo,  que 
han  conducido  primeramente  á  los  hombres  á  ligarse  con  la  unión 
de  la  familia?  La  jurisprudencia,  respondía,  no  puede  sin  la  existen- 
cia de  otras  ciencias  dar  la  contestación.  Mi  confíanza  en  que  las 
ciencias  biológicas  vendrían  en  nuestro  auxilio  ha  sido  justiñcada,  y 
es  digno  de  notarse  que,  si  las  brillantes  luces  de  la  ciencia  antigua 
han  inventado  ú  adoptado  la  teoría  patriarcal,  el  nombre  más  gran- 
de en  la  ciencia  contemporánea  se  les  ha  asociado.  M.  Darwin  pa- 
réceme,  que  por  sus  estudios  y  observaciones  propias  ha  sido  lle- 
vado á  considerar  la  condición  primitiva  de  la  humanidad  bajo  un 
aspecto  que  no  diñere  gran  cosa  del  de  la  teoría  patriarcal.»  Re- 
chazando la  opinión  que  quiere  que  la  humanidad  haya  empezado 
por  la  promiscuidad,  sir  Maine  dice  con  Darwin:  «Podemos  conduir 
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deñosamenle  rechazado,  como  impregnado  de  idealismo. 
Colócanse  en  su  lugar,  con  el  pretexto  de  critica  cientí- 
fica, supuestos  de  pura  invención,  conjeturas  que  no  re- 
sisten el  examen  de  una  sana  critica  histórica,  y  repug- 
nan á  la  naturaleza  humana. 

Partiendo  de  las  doctrinas  de  sir  Maine,  su  maestro, 
el  traductor  de  Los  Estudios  sobre  la  historia  de  las  ins- 
tituciones primitivas,  caracteriza  el  método  de  los  juris- 
tas analíticos  en  los  siguientes  términos:  «Examinar  las 
leyes  por  sus  efectos,  según  las  propias  expresiones  del 
autor  del  Tratado  de  legislación  civil  y  penal,  y  no  por 
sus  relaciones  con  un  derecho  ideal  perfecto;  rechazar 
del  dominio  jurídico  esas  especulaciones  arbitrarias  y  no- 
ciones d^j^rton,  que  Stuart-Mill  llama  productos  de  la 
intuición;   fundar  un  nuevo   sistema  de  jurisprudencia, 


de  lo  que  sabemos  acerca  de  los  celos  de  los  ipachos  mamíferos 
que  en  el  estado  de  natumleza  la  promiscuidad  es  extremadamente 
improbable...  Vista  la  grande  escasez  de  documentos  arqueológicos, 
parece  bastante  natural  que  se  acuda  al  testimonio  de  aquellos  que 
han  dedicado  sus  estudios  al  mundo  animal.  Cuando  el  hombre  te- 
nia  mucho  de  animal,  pertenecía  á  la  clase  de  los  superiores  y  pre- 
cisamente esta  consideración  es  la  que  da  tanto  peso  á  la  opinión 
de  M.  Darwin...  El  doctor  Le  Bon  niega  positivamente  que  el  estado 
de  promiscuidad  haya  podido  ser  el  primer  estado  de  la  humanidad. 
En  la  sociedad  de  los  animales  que  se  acercan  mas  á  nuestra  espe- 
cie^ vemos  con  efecto  al  animal,  monógamo  ó  polígamo^  siempre 
celoso  de  sus  prerrogativas  sexuales,  que  defiende  con  energía...  Es 
indiscutible  que  se  llega  á  esta  conclusión  donde  quiera  que  los 
animales  superiores  son  bastante  fuertes  para  aflojar  la  brida  á  sus 
celos  sexuales.  Y  satisfechos  sus  celos  sexuales^  gracias  al  poder  que 
tienen  á  su  disposición^  se  tiene  la  fórmula  que  pudiera  servir  para 
definir  la  sociedad  patriarcal  (p.  375  á  378).» 

¡Véase  como  el  derecho  evolucionista  explica  el  origen  de  la  so- 
ciedad y  del  ^oder!  Semejantes  concepciones  no  tienen  que  ser  im- 
pugnadas: debemos  contentarnos  con  señalarlas  al  sentido  moral  y 
al  buen  sentido  de  las  sociedades  cristianas. 
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como  dice  Sumner-Maine,  sobre  la  observación,  compa- 
ración y  análisis  de  las  diversas  ideas  jurídicas,  lales  son 
para  la  escuela  analítica,  las  condiciones  indispensables 
de  los  progresos  de  la  legislación  y  los  medios  eficaces 
de  la  reforma  social  (1).»  Con  una  palabra  sir  Maine  de- 
fine este  método  de  la  jurisprudencia  analítica,  que  es  el 
suyo:  «El  jurista  propiamente  dicho  nada  tiene  que  ver 
con  tipo  ideal  alguno  de  ley  ó  de  moral  (2).» 

Declaraciones  transformistas. — No  es  cosa 
fácil  exlraer  de  la  vaguedad  en  que  están  flotando,  los 
conceptos  jurídicos  de  sir  Maine,  y  reducirlos  á  un  punto 
de  vista  de  conjunto.  En  la  falta  de  afirmaciones  preci- 
sas sobre  los  fundamentos  de  su  sistema  hay  que  pre- 
guntar si  se  le  pueden  atribuir,  como  opiniones  reflexi- 
vas y  concepciones  sistemáticas,  las  conclusiones  evo- 
lucionistas á  las  que  conducen  sus  procedimientos 
históricos.  Pero  desaparece  la  duda  ante  las  afirmaciones 
del  jurista  que,  sin  dar  su  nombre,  pero  con  la  autoriza- 
ción del  autor,  ha  dado  á  conocer  al  público  francés  una 
de  las  últimas  obras  del  maestro.  Véase  lo  que  leemos 
en  el  prólogo  de  Los  Estudios  sobre  el  antiguo  Derecho  y 
la  costumbre  primitiva:  «Recientemente  se  ha  dicho,  con 
ocasión  de  este  libro,  que  sobre  todo  habían  activado  el 
movimiento  del  pensamiento  contemporáneo  en  Ingla- 
terra tres  hombres:  Darwin,  Herbert  Speucer  y  Enrique 


(i)  Estudios  sobre  la  historia  de  las  instüucionts  primitivas. ^Vtéüicio 
del  traductor,  p.  XXXVI. 

En  la  misma  obra  sir  Maine  presenta  este  juicio:  «¿No  es  debido 
á  Bentham  y  aún  más  todavía  i  Austin,  la  única  tentativa  que  se  ha 
hecho  de  ediñcar  por  medio  de  procedimientos  extrictamente  cien- 
tíñeos,  un  sistema  de  jurisprudencia,  no  sobre  principios  establecí-  | 
dos  a  priori,  sino  sobre  la  observación,  comparación  y  análisis  de  las 
diversas  ideas  jurídicas?  (p.  422).»  j 

(2)  Ibid,  p.  455.  ¡ 
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Maine.  Seguramente  su  obra  maniñesla  un  nivel  intelec- 
tual singularmente  elevado,  una  superioridad,  digna  de 
ser  impuesta  al  público.  Observemos  de  paso,  que  no 
obstante  serias  divergencias,  está  de  acuerdo  con  los  es- 
critos de  los  otros  por  un  rasgo  común.  El  transformis- 
mo— ^gobernando  los  seres,  las  ideas  ó  las  instituciones 
sociales — es  la  base,  más  ó  menos  exclusiva  de  sus  doc- 
trinas. Gracias  á  prodigios  de  intuición,  á  los  cuales, 
descubrimientos  inesperados  han  venido  con  frecuencia 
á  dar  una  confirmación  sorprendente,  empiezan  ya  á  ser 
delineadas  las  leyes  de  la  evolución  jurídica  (1). 


(I)  P.  V  y  XII. 


CAPITULO  III. 


SOLAMENTE  PUEDEN  ENCONTRARSE  LOS  ELEMENTOS  DE  UNA 
VERDADERA  LEY  INTERNACIONAL  DENTRO  DEL  DOGMA  CRIS- 
TIANO, BAJO  LA  AUTORIDAD  DE  LA  IGLESIA  CATÓUCA. 


No  hay  ley  sin  religión. — La  conclasióu  que 
hemos  dejado  demoslrada,  como  fruto  de  la  exposición» 
que  en  el  capítulo  precedente  hemos  hecho,  de  las  teo- 
rías humanitarias  acerca  la  ley  y  el  derecho,  ha  sido,  que 
es  inútil  pedir  á  la  evolución  del  panteísmo  idealista,  ni 
á  la  evolución  del  positivismo,  la  ley  que  ha  de  regir  la 
sociedad  internacional.  En  estos  sistemas  falta  tanto  la 
moral  como  la  religión.  Y  la  una  y  la  otra  son  necesarias 
para  justificar  el  derecho  y  fundar  la  ley. 

La  escuela  humanitaria  hace  derivar  el  deber  del  de- 
recho. Partiendo  de  la  idea  del  respeto  debido  á  la  per- 
sonalidad humana,  deduce  que  cada  uno  tiene  el  deber 
de  detenerse  en  el  ejercicio  de  su  derecho,  al  encontrarse 
con  el  derecho  de  otro,  lo  cual  es  precisamente  tomar  las 
cosas  al  revés.  La  verdad  es,  que  nosotros  respetamos  el 
derecho  de  otro,  y  le  sacrificamos  nuestro  interés  perso- 
nal, porque  nuestro  derecho  se  halla  limitado  en  virtud 
de  una  ley  superior,  que  nos  impone  el  deber  de  dar  á 
cada  uno  lo  suyo:  suum  cuique  tribuere.  Si  no  existiese 
esta  ley  superior,  ¿por  qué  habríamos  de  imponer  limites 
á  la  expansión  de   nuestra  personalidad,  teniendo  sola- 
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mente  en  frente  de  nosotros  á  nuestros  iguales,  los  que 
en  tal  concepto,  no  pueden  tener  sobre  nosotros  derecho 
alguno,  ni  exigirnos  especie  alguna  de  sacrificios? 

Acerca  de  esta  cuestión  esencial  de  las  relaciones 
del  derecho  con  la  moral  y  de  la  anterioridad  lógica  de 
la  moral  sobre  el  derecho,  tenemos  notables  declaracio- 
nes de  M.  Guizot.  Ellas  tienen  tanto  mayor  peso,  y  esto 
me  induce  más  á  consignarlas,  por  cuanto  el  ilustre  es* 
critor,  si  bien  fué  un  cristiano  convencido,  no  fué  menos 
también  un  convencido  liberal.  '/Se  ensaya  hoy  día,  dice, 
fundar  el  deber  sobre  el  derecho  v  de  hacer  derivar  úni- 
camente  su  autoridad  de  la  independencia  y  dignidad  de 
la  persona  humana...  Hay  aquí,  en  primer  lugar,  un  des- 
precio profundo  y  después  un  olvido  extraño.  ¿Porqué  el 
hombre,  al  encontrarse  en  relaciones  con  sus  semejan-* 
tes,  les  atribuye  el  mismo  derecho  que  reconoce  en  sí 
mismo  y  que  les  pide  que  le  sea  reconocido?  Si  esto  es 
un  cálculo  de  la  prudencia  ó  la  sabiduría  del  interés  bien 
entendido,  no  hablemos  más  de  ello;  no  hay  aquí  un  he- 
cho moral.  Si  independientemente  de  la  prudencia  y  el 
interés,  el  hombre  se  considera  obligado  á  prestar  á  la 
independencia  y  dignidad  personal  de  sus  semejantes  el 
mismo  respeto  y  atribuirles  los  mismos  derechos  que  re- 
clama para  sí  mismo;  si  la  reciprocidad  viene  así  á  ser  el 
principio  fundamental  del  hecho  moral;  ¿á  qué  quedará 
reducida  la  obligación  cuando  faltará  la  reciprocidad? 
¿Quedará  el  hombre  obligado  á  respetar  el  derei.^ho  que 
los  demás  no  respetan  en  él?  Si  está  obligado  en  todos 
los  casos  y  tiempos,  el  deber  ha  de  tener  otra  fuente  que 
el  respeto  mutuo  de  las  personas.  Mas  si  no  está  obliga- 
do en  todos  los  casos;  ¿á  qué  queda  reducido  el  carácter 
superior  y  absoluto  del  deber,  ó  sea,  la  ley  moral?  Ella 
existe  bajo  condición.  No  solamente  la  religión  cristiana, 
sino  que  también  todas  las  religiones  y  grandes  doctri- 
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ñas  del  inundo^  religiosas  ó  filosóficas,  se  resisten  peren- 
toriamente á  atribuir  á  la  ley  moral  este  carácter  condi* 
cional  de  la  reciprocidad.  Todas  ellas  mantienen  el  deber 
como  absoluto  é  imperativo  en  lodos  casos,  independien- 
temente de  la  conducta  de  los  otros...  El  error  de  los 
teóricos  de  la  moral  independiente  está  en  la  confusión 
del  deber  con  el  derecho  y  la  perturbación  de  su  orden 
natural  y  verdadero.  El  deber  es  la  ley  moral  intima  y 
personal  de  las  acciones  del  hombre:  el  derecho  se  deri- 
va de  la  aplicación  de  la  moral  á  las  relaciones  de  los 
hombres  (1).» 

Con  una  sola  palabra  Monseñor  Freppel  ha  trazado  el 
orden  verdadero  de  los  principios  que  rigen  las  socieda- 
des, manteniendo  en  ellas  la  paz  por  medio  déla  justicia: 
<(La  religión»  la  moral  y  el  derecho  son  las  tres  grandes 
potencias  que  han  de  gobernar  la  vida  humana.  Estas 
tres  potencias  guardan  entre  sí  una  intima  conexión. 
Fuera  de  Dios,  la  moral  carece  de  principio,  de  regía  y 
de  sanción;  y  sin  la  idea  del  deber,  el  derecho  queda  re- 
ducido á  la  coacción,  la  cual  es  impotente  para  crear  la 
obligación  moral  (2).» 

Cuando  el  grande  obispo  de  Angers  habla  de  religión, 
entiende  hablar  de  la  de  Jesucristo,  fuera  de  la  cual  es 
imposible  encontrar  la  moral  eficaz.  Escuchemos  todavía 
á  M.  Guizot,  quien  en  este  punto,  estará  de  acuerdo  con 
la  teología  católica:  «La  moral  no  está  solamente  unida 
á  la  religión  en  general,  ni  tiene  solamente  necesidad  de 
la  idea  de  Dios,  sino  que  también  tiene  necesidad  de  la 
constante  presencia  de  Dios  y  de  su  acción  continua  so- 
bre el  alma  humana.  Solamente  dentro  del  cristianismo 


(i)  Meditaciones  sobre  la  religión  cristiana^  3.'^  serie^  2.*  meditación. 

(2)  Discurso  de  apertura  del  Congreso  de  jurisconsultos  catcUcos  reu- 
nido en  Angers  en  1879^  inserto  en  la  Revista  católica  de  lasinsiUuciO' 
nesy  del  derecho,  vol.  13,  p.  289. 
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puede,  hoy  día,  la  moral  obtener  la  luz,  fuerza  y  seguri- 
dad, que  necesita  para  ejercer  su  imperio.  Y  considero  á 
la  religión  cristiana  necesaria  á  las  almas  y  á  las  socie- 
dades humanas,  no  en  nombre  de  su  sola  utilidad  prác- 
tica, sino  en  razón  de  su  verdad  y  valor  intrínseco  (1).» 

Necesidad  de  la  autoridad  católica. — Y 
esto  no  es  decir  todavía  lo  bastante.  Es  preciso  añadir, 
que  la  verdadera  ley  cristiana  y  la  verdadera  moral  cris- 
tiana solamente  se  hallan  bajo  la  autoridad  de  la  Iglesia 
católica.  Solamente  en  ella  se  presenta  la  ley  con  los  ca« 
racteres  de  precisión  y  autoridad,  sin  los  cuales  no  es 
verdaderamente  ley.  Y  esto  es  verdad  tanto  si  se  trata  de 
la  ley  internacional,  como  de  cualquiera  de  las  otras  le- 
yes. Ya  lo  tengo  dicho  en  el  libro  precedente,  no  es  bas- 
tante, para  librarnos  de  las  consecuencias  antisociales 
del  principio  humanitario,  afirmar  de  una  manera  gene- 
ral la  potestad  legislativa  de  Dios;  es  necesario  dar  á  es- 
te primer  principio  del  orden  jurídico  su  natural  alcance, 
reconociendo  que  el  soberano  legislador  no  ha  podido 
dejar  á  la  arbitrariedad  de  las  interpretaciones  humanas 
el  cuidado  de  fijar  el  tenor  de  sus  mandamientos  y  hacer 
de  ellos  una  justa  aplicación.  Esto  hubiera  sido  conceder 
demasiada  parte  á  la  razón  individual,  siempre  influida 
por  las  pasiones  y  quitar  á  la  ley  de  Dios  en  la  práctica 
la  autoridad,  privada  de  la  cual  no  hay  ley  posible. 

Pruebas  por  las  teorías  de  Austin. — Sin 
insistir  más  sobre  esta  cuestión,  que  ya  he  tratado  en 
otro  lugar,  veamos  el  punto  á  donde  ha  llegado  Austin, 
el  jurista  actualmente  más  acreditado  de  Inglaterra,  en 
orden  á  la  ley  internacional,  por  haber  querido,  como 
buen  protestante,  entregar  á  la  opinión  la  interpretación 
de  la  ley  divina. 


(i)  Meditaciones,  3.»  serie,  2.*  meditación. 
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Al  frente  de  lodas  las  leyes  coloca  Auslin  la  divina, 
regla  de  lodas  las  oirás  leyes,  por  lo  que  es  vivamente 
reprendido  por  Spencer,  quien  proponiendo  acerca  de 
este  punió  un  cambio  en  el  método  de  exposición,  tras- 
torna el  fondo  mismo  de  la  doctrina.  Ahora  bien,  á  pesar 
del  puidado  que  se  ha  tomado  Austin  de  mantener  esta 
verdad  fundamental^  no  ha  podido  librarse  de  introducir 
en  la  ciencia  del  derecho  una  teoría,  según  la  cual  no 
puede  el  derecho  internacional  ser  admitido  á  ocupar  un 
puesto  en  lo  que  rigorosamente  se  llama  el  derecho  ó  la 
jurisprudencia,  porque  las  leyes  sobre  que  descansa  no 
son  verdaderas  leyes. 

¿Cómo  ha  llegado  Auslin  á  este  punto?  Por  la  convic- 
ción de  la  impotencia  de  una  ley,  cuyas  disposiciones  y 
aplicaciones  particulares  no  hayan  obtenido  la  certeza 
por  medio  de  una  declaración  expresa  de  la  divinidad. 

Acerca  la  ley  divina  las  afirmaciones  de  Auslin  son 
categóricas.  «Distingo,  dice,  las  leyes  dadas  por  los  hom- 
bres á  los  hombres  de  las  divinas,  que  son  el  último  cri- 
terio de  las  leyes  humanas.  Las  leyes  divinas,  ó  leyes  de 
Dios,  son  las  leyes  dadas  por  Dios  á  sus  criaturas  huma- 
nas como  ya  lo  tengo  dicho  y  lo  demostraré  más  comple- 
tamente en  otra  parte...  Las  leyes  divinas,  ó  leyes  de 
Dios,  unas  son  reveladas  ó  promulgadas,  y  otras  son 
leyes  no  reveladas  (unrevealed).  Las  leyes  de  Dios  no  re- 
veladas son  con  frecuencia  llamadas  «la  ley  de  la  natu- 
)>raleza,  la  ley  natural — la  ley  manifestada  al  hombre  por 
;^la  luz  de  la  naturaleza  ó  de  la  razón, — las  leyes,  pre- 
»ceptos  ó  mandamientos  de  la  religión  natural.»  La  ley 
de  Dios  revelada  y  la  porción  de  ley  de  Dios  no  revelada, 
han  sido  manifestadas  al  hombre  por  diferentes  caminos, 
ó  por  diferentes  disposiciones  ó  signos.  Cuanto  á  las 
leyes,  que  Dios  se  ha  complacido  en  revelar,  es  fácil  de 
conocer  el  camino  por  cuyo  medio  han  sido  manifestadas 
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al  hombre.  Consisten  en  mandamientos  expresos,  son 
una  parte  de  la  palabra  de  Dios,  mandamientos  signifi- 
cados á  los  hombres  por  medio  del  lenguaje  humano, 
expresados  directamente  por  Dios  ó  por  aquellos  de  sus 
servidores  que  ha  enviado  para  anunciarlos.  Las  leyes 
divinas  no  reveladas  son  leyes  dadas  por  Dios  á  sus  cria- 
turas humanas,  pero  no  por  medio  del  humano  lenguaje 
ni  expresamente.  Estas  leyes  son  las  únicas  que  ha  dado 
á  la  porción  de  la  humanidad,  que  no  posee  la  luz  de  la 
revelación.  Las  leyes  no  reveladas  obligan  á  los  que  han 
recibido  la  revelación  en  aquellos  puntos  en  que  nuestros 
deberes  no  han  sido  determinados  por  la  ley  revelada. 
Paley  y  los  otros  teólogos  han  probado  hasta  la  evidencia, 
que  el  objeto  de  la  revelación  no  es  limitar  el  orden  de 
los  deberes  impuestos  al  hombre.  Algunos  de  nuestros 
deberes  no  pueden  ser  conocidos  sin  el  auxilio  de  la  reve- 
lación; ellos  han  sido  claramente  establecidos  por  la  ley 
revelada:  los  otros,  si  obramos  con  buena  voluntad  pue- 
den ser  conocidos  por  la  luz  de  la  naturaleza  ó  de  la  razón. 
Mas  si  Dios  nos  ha  dado  leyes  que  no  ha  revelado  ni  pro- 
mulgado, ¿cómo  las  conoceremos?  ¿cuáles  son  los  signos 
de  su  voluntad  que  llamamos  luces  déla  naturaleza  (1)?» 
¿Cuáles  serán  las  consecuencias  de  la  ley  divina  com- 
prendida de  esta  manera?  ¿La  arbitrariedad  de  las  inter- 
pretaciones, movida  por  el  empuje  de  las  pasiones,  no 
alterará  el  sentido  y  alcance  de  la  palabra  divina  y  tal 
vez  la  palabra  misma?  ¿Qué  confianza  puede  inspirar  la 
razón  entregada  á  si  propia,  primeramente  en  cuanto  á 
la  autenticidad  del  texto  de  la   ley  revelada,  y  después 
en  cuanto  á  las  conclusiones  que  se  han  de  deducir  de 
sus  disposiciones  y  de  los  signos  naturales,  en  los  cuales 


(i)  Lectures  ou  jurisprudence,  The  province  of  jurisprudence  dc- 
termined.  Edit.  de  1885,  p.  103  á  105.      ' 

Obd.  Int.  23 
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ae  |)ret€nde  reconocer  una  revelación  indirecta  de  la  vo- 
luntad divina?  Para  formarse  una  idea,  bastará  observar» 
que  el  criterio,  según  el  cual  Auslin,  después  de  Palej, 
Bentham  y  muchos  oíros,  discierne  la  voluntad  del  di- 
vino legislador,  es  la  utilidad,  y  que  el  sistema  que  eli- 
mina la  noción  soberana  y  absoluta  del  bien  para  reem- 
plazarla por  la  noción  enteramente  contingente  de  lo 
útil,  tiene  por  última  consecuencia  pedir  al  interés,  es 
decir,  á  la  opinión  de  los  hombres  sobre  su  interés  indi- 
vidual y  el  social,  la  regla  del  deber  y  la  razón  del  dere- 
cho (1).  Pero  como  el  interés  no  puede,  por  su  nalura- 


(x)  Hay  que  observar  que  la  concepción  del  utilitarismo  es  en 
Austin  bien  diferente  de  la  de  Stuart-Mill.  Para  ¿ste  el  utilitaris- 
mo es  un  sistema  humanitario,  inconciliable  con  la  idea  de  una 
autoridad  concedida  á  la  ley  cristiana.  Stuart-Mill  quiere  que  el  uti- 
litarismo sea  la  mejor  de  las  religiones:  «Si  se  cree  que  Dios  desea 
sobre  todo  la  felicidad  de  sus  criaturas,  y  que  los  ha  creado  para 
esta  felicidad,  no  solamente  el  utilitarismo  deja  de  ser  una  doctrina 
atea,  sino  que  por  el  contrarío  es  más  profundamente  religiosa  que 
cualquiera  otra.  Si  se  quiere  decir  con  la  caliñcación  de  ateo,  que 
el  utilitarismo  no  reconoce  la  voluntad  de  Dios  como  suprema  ley 
de  la  moral,  responderé,  que  un  utilitarista,  que  cree  en  la  bondad 
y  sabiduría  de  Dios,  cree  necesariamente  que  lo  que  Dios  ha  con- 
siderado conveniente  revelar  acerca  la  moral  llena  en  su  más  alto 
grado  las  condiciones  requeridas  para  la  utilidad.  Otros  utilitaristas 
piensan  que  la  revelación  cristiana  tiene  por  objeto  enseñar  al  cora- 
zón é  inteligencia  del  hombre,  haciéndole  capaz  de  buscarlo  por  sí 
mismo,  lo  que  es  el  bien;  que  inclina  al  hombre  á  obrar  el  bien  des- 
pués que  lo  ha  encontrado,  más  bien  que  enseñarle  Iq  que  és,  á  no 
ser  de  una  manera  general;  y  que  tenemos  necesidad  de  una  doc- 
trina moral  cuidadosamente  practicada  para  interpretar  la  voluntad 
de  Dios.  ¿Esta  creencia  está  ó  no  justificada?  Aquí  no  es  lugar  de 
discutir  este  punto.  La  ayuda,  que  la  religión  natural  ó  relevada  pue- 
de ofrecer  á  las  investigaciones  morales  está  abierta  al  moralista  uti- 
litario lo  mismo  que  á  cualquiera  otro.»— L//i/t/arfVw¿fm,  p.  31  y  32. 
.  Más  adelante  hablando  de  la  política  positivista  de  Comte  y  de  su 
oculto  humanitario,  Stuart*Mill  dice:  «Tengo  objeciones  de  las  más 
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leza,  ser  la  fuente  de  un  deber,  la  ley  que  de  aquel  se 
deriva  no  puede  imponer  á  los  hombres  una  verdadera 
obligación,  y  su  eficacia  únicamente  dependerá  de  la 
fuerza  de  que  disponga  el  que  impone  el  mandamienlo. 
Será,  por  consiguiente,  el  hombre  ó  la  opinión  de  la  qué 
es  el  autor,  el  que  reinará  por  virtud  de  esta  lógica  del 
interés,  de  la  cual  son  conocidas  las  complacencias,  y 
reinará  en  definitiva  por  el  sólo  derecho  de  la  fuerza  (1). 

fuertes  contra  el  sistema  político  y  moral  propuesto  en  este  tratado, 
pero  creo  que  en  él  se  ha  probado  que  se  puede  conceder  al  culto 
de  la  humanidad,  aún  dentro  de  la  fe  en  la  Providencia,  el  poder 
material  y  la  eñcacia  social  de  una  religión.  Este  culto  puede  apo* 
derarse  de  una  vida  humana,  comunicar  colorido  al  pensamiento, 
sentimiento  y  acción  con  una  potencia  de  la  cual  la  religión  sola- 
mente habrá  podido  dar  una  idea,  una  suerte  de  gusto  ideal.»  ( Ibid., 

p.  49)- 

¡Entregad  la  interpretación  de  la  ley  divina  al  principio  utilitario 

que  puede  llegar  lógicamente  á  semejantes  consecuencias! 

(i)  Las  observaciones  que  hace  Austin  sobre  un  pasaje  de  Blacks- 
tone,  en  el  que  el  jurisconsulto  clásico  de  Inglaterra  expone  en  lo 
tocante  á  la  relación  de  las  leves  humanas  con  las  divinas^  los  ver- 
daderos  principios  de  la  doctrina  cristiana^  estas  observaciones  nos 
dan  á  conocer  el  valor  que  Austin  mismo  concede  á  la  interpreta- 
ción que  la  razón  humana  puede  dar  de  la  ley  de  Dios^  tal  como  la 
entienden  los  pueblos  que  no  admiten  la  autoridad  de  la  Iglesia  ca- 
tólica. Nos  enseñan  igualmente  que  con  el  principio  de  Austin  que 
hace  derivar  la  fuerza  obligatoria  de  la  ley  de  la  coacción  de  la  san^ 
ción,  se  llega  lógicamente  á  la  omnipotencia  tiránica  de  la  ley  civil. 
Véase  como  se  expresa  Austin: 

«Sir  WiUiam  Blackstone  dice,  en  sus  Commentaires,  que  las  leyes 
de  Dios,  en  cuanto  á  su  fuerza  obligatoria  son  superiores  á  todas 
las  otras  leyes;  que  ninguna  ley  humana  puede  permitirse  contrade- 
cir las  leyes  divinas;  que  las  leyes  humanas  que  están  en  contradic- 
ción con  la  ley  divina  son  nulas;  y  que  todas  las  leyes  válidas  sacan 
su  fuerza  de  la  ley  tipo  que  procede  de  Dios.  ^^^  ^ 

«¿Significa  esto  que  todas  las  leyes  humanas  deben  de  estar  con* 
formes  con  la  ley  divina?  Yo  me  adhiero  sin  vacilar  á  esta  proposi- 
ción. Los  males  que  nos  pueden  sobrevenir  de  parte  de  Dios  poi; 
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La  opinión,  expresión  de  la  razón  general  y  fuente 
de  toda  autoridad  para  los  humanilarios,  decidirá  sobe- 
ranamente en  los  casos  no  resueltos  por  las  leyes  positi- 
vas, que  los  soberanos  imponen  á  sus  subditos  por  la 
potencia  de  la  espada.  La  moralidad  positiva j  que  Aus- 
tin  constituye  en  regla  soberana  del  orden  internacional, 
no  es  otra  cosa  que  una  regla  de  la  opinión.  Júzguesede 
ello:  <c Algunas  de  las  leyes  ó  reglas,  que  los  hombres 
imponen  á  los  hombres,  son  establecidas  por  superiores 
políticos.  Otras  no  son  establecidas  por  estos  superiores. 


causa  de  nuestra  desobediencia  á  sus  mandamientos,  son  los  mayo- 
res á  que  estamos  expuestos;  de  donde  se  sigue  que  las  obligaciones 
que  nos  impone  son  superiores  á  las  que  pueden  imponemos  las 
otras  leyes.  (Austin  hace  en  efecto,  derivar  como  debe  hacerlo  un 
utilitario  consecuente,  la  fuerza  obligatoria  de  las  leyes  de  la  coac- 
ción resultante  de  la  sanción  que  las  resguarda.)  De  donde  todavía 
se  sigue,  que  si  los  mandamientos  humanos  están  en  conflicto  con 
la  ley  divina,  debemos  desobedecer  al  mandamiento  que  está  garan- 
tido por  la  sanción  más  débil.  Está  en  nuestro  interés  elegir  el  mal 
menor  y  menos  cierto  antes  que  el  mayor  y  más  seguro.  Si  Blacks- 
tone  ha  querido  decir  esto,  me  adhiero  á  su  proposición,  y  solamente 
tengo  una  objeción  que  oponerle,  y  es,  que  nada  dice. 

»Tal  vez  quiere  decir  que  el  legislador  humano,  está  él  mismo 
obligado  por  la  ley  divina  á  establecer  leyes  conformes  con  el  tipo 
de  la  ley  divina,  porque  de  no  hacerlo  así,  Dios  le  castigaría.  Toda- 
vía me  adhiero  absolutamente  á  esta  proposición. 

»Ma3  el  sentido  del  pasaje  de  Blackstone,  si  es  que  tiene  alguno, 
no  es  el  de  que  las  leyes  que  están  en  conflicto  con  la  ley  divina 
carecen  de  fuerza  alguna  obligatoria,  ó  en  otros  términos,  que  una 
ley  humana  en  conflicto  con  una  divina  no  es  una  ley;  porque 
admitir  una  ley  sin  obligación  sería  una  contradicción  en  los  tér- 
minos. 

»Pero  decir  que  las  leyes  humanas  opuestas  á  las  divinas  no 
tienen  fuerza  obligatoria,  esto  es,  que  no  son  leyes,  es  decir  una  cosa 
vacía  de  sentido.  Las  leyes  más  perniciosas,  que  son  también  las 
más  opuestas  á  la  voluntad  de  Dios,  han  sido  y  cada  día  son  im* 
puestas  por  los  tribunales  como  leyes  (con  esto  se  vé  como  el  uti- 
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Una  estrecha  analogía  coloca  entre  las  leyes  humanas  de 
esta  segunda  clase  un  conjunto  de  reglas,  impropiamente 
llamadas  leyes,  reglas  establecidas  é  impuestas  por  la  so- 
la fuerza  de  la  opinión,  es  decir,  por  las  opiniones  ó  sen- 
timientos que  reinan  en  un  cuerpo  indeterminado  de 
hombres,  relativamente  á  la  conducta  humana.  Como 
ejemplo  del  empleo  de  la  palabra  ley  en  este  sentido,  en- 
contramos las  locuciones:  las  leyes  del  Aonor^  las  leyes 
de  la  moda. — Las  reglas  de  esta  especie  constituyen  la 
mayor  parte  de  lo  que  el  uso  llama  ley  internacional.  Yo 
llamo  á  estas  leyes  moralidad  positiva  (positive  morality). 
Por  el  término  de  moralidad^  las  distingo  de  la  ley  posi- 


litarísmo  priva  á  Austin  de  toda  inteligencia  de  la  ley  moral  y  como 
son  absolutamente  falseadas  sus  ideas  sobre  la  naturaleza  de  la  obli- 
gación y  el  carácter  esencial  del  deber  y  del  derecho). 

»£ste  abuso  del  lenguaje  no  es  solamente  pueril,  sino  que  es 
también  perjudicial.  Cuando  se  dice  que  hay  que  desobedecer  á  una 
ley,  esto  signiñca  que  nos  vemos  cohibidos  á  desobedecer  por  moti- 
vos mis  imperiosos  que  aquellos  que  se  derivan  de  la  sanción  dada 
á  la  ley.  Si  las  leyes  de  Dios  son  ciertas,  los  motivos  que  nos  dan 
para  desobedecer  á  los  mandamientos  humanos  que  están  en  desa- 
cuerdo con  ellos,  prevalecen  sobre  todos  los  denaás.  Pero  las  leyes 
de  Dios  no  son  siempre  ciertas.  Todos  los  teólogos,  ó  por  lo  menos  los 
razonables,  reconocen  que  nunca  un  plan  de  deberes,  absolutamente 
completo  y  fuera  de  duda,  nos  ha  sido  dado  por  la  revelación.  Como 
índice  de  la  voluntad  divina  la  utilidad  es  manifiestamente  insufi- 
ciente; lo  que  parece  malo  á  uno  puede  parecer  ventajoso  á  otro. 
Cuanto  al  sentido  moral,  á  los  principios  prácticos  innatos,  á  la  con- 
ciencia esto  sirve  sencillamente  para  encubrir  de  una  manera  con- 
veniente la  ignorancia  ó  el  interés  culpable:  esto  simplemente  signi- 
fica, ó  bien  que  yo  me  oponga  á  la  ley  á  la  que  desobedezco  sin 
que  pueda  decir  porqué,  ó  bien  que  el  motivo  por  el  cual  me  opongo 
á  la  ley  pertenece  á  la  clase  de  aquellos  que  no  pueden  ser  recono- 
cidos.» (Op,  di,  p.  214  á  216  nota). 

¡Qué  confesión!  ¡qué  argumento  nos  proporciona  la  sinceridad  de 
esta  filosofía  protestante  en  favor  de  la  necesidad  de  la  autoridad  de 
la  Iglesia  así  en  materia  social  como  en  la  puramente  religiosa! 
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tiva,  (en  el  sentido  usual  de  la  jurisprudencia)  y  por  el 
e'piieio  positiva,  las  dislingo  de  la  ley  de  Dios...  Las  le- 
yes que  conciernen  á  la  conduela  de  las  sociedades  poli- 
ticas  independientes,  en  sus  mutuas  relaciones,  ó  más 
bien,  las  leyes  que  conciernen  á  la  conduela  de  los  so- 
beranos, potestades  supremas  de  los  Estados  en  sus  mu- 
tuas relaciones,  las  leyes  y  reglas  de  esta  especie,  son 
impuestas  á  las  naciones  y  soberanos  por  las  opiniones, 
que  tienen  curso  entre  las  naciones;  y  el  uso  da  al  con- 
junto de  estas  leyes  la  denominación  de  ley  de  las  nacio- 
nes ó  ley  internacional  (1).» 

Por  consiguiente  siempre  encontramos  la  ley  dictada 
por  aquellos  mismos  á  los  que  obliga,  la  ley  que  respon- 
de al  sislema  de  la  moral  independiente,  ley  que  por  no 
emanar  de  un  superior,  que  tenga  autoridad,  no  puede 
imponer  obligación  alguna  verdadera. 

Conclusión. — En  el  orden  internacional,  donde 
tañías  y  tan  vivas  pasiones  entran  en  juego  y  despliegan 
tantas  exigencias  los  intereses  políticos,  en  este  orden, 
más  todavía  que  en  ningún  otro,  aparece  con  evidencia 
la  'impotencia  de  una  ley,  cuyas  disposiciones  puede  el 
hombre  amoldar  á  sus  ambiciones  y  codicias.  Aquí  es 
donde  particularmente  se  manifiesta  la  necesidad  social 
de  un  poder,  que  bajo  la  autoridad  y  con  la  asistencia  de 
Dios,  conserve  la  ley  en  su  integridad,  la  aplique  según 
las  reglas  de  la  sana  lógica  á  todos  los  actos  humanos, 
asi  de  la  vida  privada  como  de  la  pública,  y  la  preserve 
de  las  alteraciones  de  que  á  cada  instante  está  amenaza- 
da por  la  audacia  y  astucia  de  los  falsos  intérpretes.  So- 
lamente las  sociedades  que  obedecen  á  la  Iglesia  católica 
poseen  este  poder,  y  solas  ellas  pueden  tener  una  verda- 
dera ley  internacional. 

(i)  The  province  of  jurisprudence  determhtedy  p.  87,  181  y  182,  edit. 
de  1885. 


CAPÍTULO  IV. 


CARACTERES    GENERALES    DE    LA    LEY,    QJJE    DEBEN    CONCURRIR 

EN    LA    LEY   INTERNACIONAL. 


La  ley  según  Santo  Tomás  de  Aquino. — 

Deducimos  en  conclusión,  que  solamente  bajo  la  autori- 
dad de  la  Iglesia  católica  se  encuentra  la  ley,  la  ley  ver- 
dadera, que  Santo  Tomás  de  Aquino  ha  definido  con 
estas  palabras:  «Uua  ordenación  de  la  razón,  promulgada 
para  el  bien  común,  por  aquel  ¿  quien  incumbe  el  go- 
bierno de  la  comunidad  (!).)> 

El  desarrollo  de  esta  definición  nos  proporcionará 
todo  cuanto  debamos  saber  acerca  de  los  caracteres  ge- 
nerales de  la  ley,  que  son  comunes  á  las  leyes  de  los 
Estados  particulares  y  á  la  internacional. 

La  ley  ordenación  de  la  razón. — 1  .*  Bs  la 
ley  una  ordenación  de  la  ra^dn. 

Esta  disposición,  ú  ordinaiio,  según  la  expresión  em- 
pleada por  el  Santo  Doctor,  tiene  un  carácter  esencial- 
mente práctico.  Santo  Tomás  fija  este  carácter  cuando 
dice:  «La  ley  no  es  otra  cosa,  que  la  voz  de  la  razón 
práctica  del  jefe,  que  gobierna  una  comunidad  perfecta. » 
Y  en  otro  lugar  añade:  «La  ley  es  la  regla  y  medida  de 


(i)  Ordiaatio  rationis  ad  commune  bonum  ab  eo  qui  communi- 
tatis  curam  habet  promulgata. — Summa  TheoL,  i.>  2.*®  q.  90»  a.  4. 
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las  acciones,  según  la  cual  el  hombre  se  determina  á 
obrar  ó  se  abstiene  de  hacerlo  {!).» 

La  ley  traza  al  hombre  el  camino  del  bien;  y  liene 
por  base  la  moral.  Porque  la  regla  próxima  de  la  moral 
es  la  recta  razón,  que  indica  á  la  voluntad  lo  que  es 
bueno  y  lo  que  es  malo.  Pero  la  razón,  de  quien  recibi- 
mos nosotros  la  regla,  tiene  á  su  vez  una  regla  superior, 
y  es  preciso  conocer  y  definir  esta  regla  para  obtener  el 
primer  principio  de  la  ley  (2). 

La  ley  eterna. — Esta  regla  superior  reside  en  el 
mismo  Dios  y  los  teólogos  la  llaman  la  ley  eterna  (3).  Es 
la  razón  soberana  de  la  cual  todas  las  leyes  loman  sa 
origen.  «A  la  manera,  dice  Santo  Tomás,  como  en  el  ar- 
tista preexiste  una  cierta  razón  de  las  cosas  que  el  arte 
produce,  asi  también  el  que  gobierna,  es  necesario  que 
tenga  cierta  razón  del  orden  de  las  cosas  que  deben  de 
cumplir  los  gobernados.  Y  asi  como  la  razón  de  las  cosas, 
que  han  de  ser  ejecutadas  por  el  arte,  se  llama  arle  ó 

(i)  Nihil  aliud  est  lex  quam  dictamen  practicae  rationis  in  prín- 
cipe qui  gubernat  aliquam  communitatem  perfectam.-— Summa  TTsed., 
i.^  2.*^  q.  91,  a.  I,  conclus.  Lex  quaedam  regula  est  et  mensura  ac- 
tuum,  secundum  quam  inducitur  aliquis  ad  agendum  vel  ab  agendo 
rctrahitur. — Ihid.  i.»  2.»«,  q.  90,  a.  1  conclus. 

(2)  Regula  voluntatis  humanae  est  dúplex:  una  propinqua  et  ho- 
mogénea, scilicet  ipsa  humana  ratio.  Alia  vero  est  prima  regula,  sci* 
licet  lex  aeterna,  quae  est  quasi  ratio  Dei.— Sunima  TbeoL,  i.«  2.", 
q.  71,  a.  6  conclus. 

(3)  Santo  Tomás,  recordando  que  la  ley  no  puede  tener  otra 
fuente  que  Dios  mismo,  demuestra  que  la  ley,  en  cuanto  está  en 
Dios  es  eterna...  Manifestum  est  autem,  supposito  quod  mundus  di- 
vina providentia  regatur,  quod  tota  communitas  universi  gubematur 
ratione  divina,  et  ideo  ipsa  ratio  gubemationis  rerum  in  Deo,  sicut 
in  principio  universitatis  existens,  legis  habet  rationem:  et  quia  di- 
vina ratio  nihil  concipit  ex  tempore,  sed  habet  aetemum  conceptum, 
inde  est  quod  hujusmodi  legem  oportet  dicere  aetemam.  -  Siumma 
TbeoL,  1.»  2.»«,  q.  91,  a.  i  conclus. 
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tipo  de  las  creaciones  del  arle;  asi  también  la  razón  de 
aquel,  que  ejerce  la  autoridad  sobre  los  actos  de  los  sub- 
ditos, se  presenta  con  el  carácter  de  la  ley.  Mas  Dios, 
que  en  su  sabiduría  es  el  creador  de  todas  las  cosas,  se 
ha  con  relación  á  estas  cosas  como  el  trabajador  en  orden 
á  su  obra.  Gobierna  todos  los  actos  y  movimientos  que 
se  producen  en  sus  criaturas.  A  la  manera,  pues,  como 
la  razón  de  la  divina  sabiduría  en  cuanto  todas  las  cosas 
han  sido  por  ella  creadas  se  presenta  con  el  carácter  del 
arle,  del  tipo  ó  de  la  idea;  así  también  la  razón  de  la  di- 
vina sabiduría  en  cuanto  mueve  todas  las  cosas  hacia  su 
fin,  se  presenta  con  el  carácter  de  la  ley.  De  donde  se 
sigue,  que  la  ley  eterna  no  es  otra  cosa  que  la  razón  de 
la  divina  sabiduría,  en  cuanto  dirige  los  actos  y  movi- 
mientos (1).)!>  Un  eminente  teólogo  de  nuestra  época  de- 
fine esta  ley  de  las  leyes  fijando  su  carácter  práclico  di- 
ciendo que  es:  «El  decreto  de  la  sabiduría  y  voluntad 
divinas,  que  establece  cuales  son  las  cosas  que  la  cria- 
tura debe  hacer  porque  son  buenas,  y  las  cosas  de  que 
debe  abstenerse  porque  son  malas.  Según  San  Agustín, 
la  ley  eterna  es  la  razón  ó  voluntad  de  Dios  que  manda 
sea  conservado  el  orden  natural  y  prohibe  su  perturba- 
ción (2).:» 

Uno  de  los  más  autorizados  intérpretes  de  Santo  To- 
más hace  resaltar  el  carácter  de  universalidad  práctica 
de  la  ley  eterna,  diciendo:  «Entre  los  molores  bien  orde- 
nados es  cosa  observada,  que  el  segundo  es  regulado  por 
el  primero.  Así  en  el  orden  político,  los  jueces  inferiores 
dependen  del  príncipe:  en  el  orden  de  las  artes  los  obre- 
ros reciben  la  inspiración  del  arquitecto;  mas,  la  ley 
eterna  es  la  razón  de  Dios,  príncipe  y  maestro  soberano 


(i)  Summa  TbeoL,  !.■  2.»e,  q,  93^  a.  l. 
(2)  Liberatore,  EtbicUy  §  79, 
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de  todas  las  cosas;  por  cuanto  es  la  regla  primera  de 
todas  las  razones  inferiores,  y  de  los  actos  que  de  ellas 
proceden.  Asi  la  rectitud  de  todas  las  leyes  y  la  morali- 
dad de  todas  las  acciones  son  juzgadas  primera  y  priDci- 
pálmente  según  su  relación  con  esta  ley  (1).» 

La  ley  natural. — De  la  ley  eterna  se  deriva  la 
ley  natural.  Esta  ley  de  la'  naturaleza,  de  la  que  tanto 
han  abusado  las  escuelas  del  derecho  de  gentes,  es  un 
elemento  de  primera  importancia  en  las  relaciones  inter- 
nacionales. Es  necesario,  pues,  formular  de  ella  una  no- 
ción rigorosa,  puesto  que  con  frecuencia  hemos  de  acudir 
á  su  autoridad  en  medio  de  las  tinieblas  y  decaimientos 
de  un  mundo  sordo  á  la  voz  de  aquellos,  á  quien  ha  cons- 
tituido Dios  especialmente  para  hablar  en  su  nombre  á 
los  pueblos. 

En  esas  cuestiones  de  la  filosofía  de  las  leyes  no  me 
canso  de  citar  á  los  teólogos.  Guiados  por  la  revelación, 
ilustrados  por  la  investigación  persistente  del  espíritu 
filosófico  acerca  de  las  cuestiones  que  interesan,  de  una 
manera  capital,  á  la  sociedad  humana  y  que  se  plantean 
desde  los  orígenes  á  donde  se  remonta  la  tradición  cris- 
tiana, los  teólogos  han  penetrado,  con  mayor  profundi- 
dad que  nadie,  la  esencia  misma  del  derecho,  y  mejor 
que  nadie  han  fijado  las  variantes  que  pueden  encon- 
trarse en  su  aplicación.  Tienen  además  la  inapreciable 
ventaja,  que  reciben  de  su  misión  y  de  la  vigilancia  es- 
pecial que  sobre  sus  escritos  ejerce  el  poder  instituido 
de  lo  alto  para  conservar  al  mundo  el  tesoro  divino  de  la 
verdad  dogmática,  así  como  también  de  la  verdad  moral 
y  práctica. 


(i)  Goudin,  Filosofía  según  Santo  Tomas,  quest.  IV,  a.  III.— Gou- 
din  reproduce  aquí  un  pasaje  de  la  Suma  Teológica  2.'  2.««  q.  93,  a.  j 
conclus.— £1  Doctor  angélico  termina  con  esta  cita  de  San  Agustín. 
In  temporali  lege  nihil  est  justum  ac  legitimum  quod  non  ex  lege 
aetema  homines  sibi  derivaverunt. 


LIBRO  II.— CAPÍTULO  IV.  347 

En  pocas  palabras  el  P.  Liberalore  derrama  una  ple- 
na luz  sobre  la  transición  de  la  ley  eterna  á  la  ley  natu- 
ral: «La  ley  eterna  no  es  otra  cosa,  dice,  que  el  decreto 
de  la  sabiduría  y  voluntad  divinas...  La  participación  de 
esta  ley  soberana  en  la  criatura  racional,  ó  en  otros  tér- 
minos, la  ley  eterna  en  cuanto  sirve  para  dirigir  en 
su  conducta  á  la  criatura  racional  y  le  es  conocida  por 
la  luz  natural,  constituye  la  ley  natural.  Esta  ley  na- 
tural, por  consiguiente,  no  es  otra  cosa  que  la  razón 
natural  del  hombre,  en  cuanto  por  medio  del  discer- 
nimiento de  lo  que  es  conforme  ó  contrario  á  la  natura- 
leza humana,  nos  da  á  conocer  aquello  que  Dios  pro- 
hibe ó  manda,  á  6n  de  apartarnos  del  mal  y  conducirnos 
al  bien  (1).)»  Más  adelante  el  sabio  teólogo,  completando 
su  pensamiento  por  medio  de  consideraciones  deducidas 
de  la  más  elevada  metafísica,  nos  dice:  «La  razón  huma- 
na  es  una  cierta  participación  é  imagen  de  la  razón  divi- 
na. Todas  las  verdades,  asi  especulativas  como  prácticas, 
son  rayos  de  la  luz  eterna  é  imágenes  de  las  verdades 
eternas  que  subsisten  en  la  inteligencia  divina.  Tan 
pronto  como  Dios  decreta  la  creación  de  seres  dotados  de 
razón,  se  agrega  la  voluntad  divina,  en  vista  del  fin 
práctico,  á  la  ¡dea  divina.  De  aquí  se  deducen  los  pre- 
ceptos establecidos  como  reglas  de  la  voluntad  creada. 
Tal  es  la  ley  eterna.  De  esta  ley  se  deriva  la  ley  natural. 
Esta  consiste  en  las  apreciaciones  prácticas  de  nuestra 
razón,  que  nos  mandan  ejecutar  tal  cosa  y  nos  prohiben 
hacer  tal  otra.  La  ley  natural  es  una  cierta  derivación  y 
participación  de  la  ley  eterna,  lo  que  ella  nos  manda 
está  contenido  en  la  ley  eterna.  La  ley  natural  se  dife- 
rencia de  la  eterna  solamente  en  que,  por  esta  se  designa 
la  ley  en  cuanto  reside  en  el  legislador  supremo;  ínien- 


(i)  Eibica,  n.o  79. 
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tras  que  por  la  ley  natural,  se  designa  la  ley  en  cuanlo 
ella  ha  sido  dada  al  hombre  (1).» 

Santo  Tomás,  con  su  admirable  concisión  concluye 
lo  que  dice  sobre  la  ley  natural  con  estas  palabras:  «Hay 
en  el  hombre  cierta  luz  natural,  á  saber,  una  participa- 
ción de  la  ley  eterna,  según  la  cual  se  distingue  el  bien 
del  mal  (2). íy 

Acerca  de  esta  cuestión  del  origen  divino  de  las  leyes, 
Cicerón,  resumiendo  las  enseñanzas  de  las  grandes  es* 
cuelas  filosóficas  del  paganismo  habla  casi  como  la  teo- 
logía católica.  Escuchémosle,  hablando  en  esa  forma  an- 
tigua en  que  la  más  elevada  gravedad  reviste  el  encanto 
de  una  gracia  elegante  y  familiar:  «Marcus.  Volvamos 
sobre  nuestros  pasos,  y  antes  de  llegará  las  leyes  parti- 
culares, veamos  cual  es  la  naturalaza  y  potencia  de  la 
ley;  porque  debiendo  relacionarlo  todo  con  ella,  importa 
mucho  librarnos  de  cometer  error  alguno  de  lenguaje,  ó 
ignorar  la  fuerza  de  las  palabras  que  nos  servirán  para 
la  definición  del  derecho. — Quintus.  Muy  bien,  este  es  el 
verdadero  método. — Marcus.  Yo  descubro  entre  los  sa- 
bios un  acuerdo  sobre  el  pensamiento  de  que  la  ley   no 
es  una  invención  del  espíritu  humano,  ni  un  decreto  par- 
ticular de  un  pueblo  cualquiera;  sino  alguna  cosa  eterna 
que  gobierna  el  universo  por  la  sabiduría  de  sus  man* 
damienlos  y  prohibiciones.— Quintos.  Este  es  un  punto 
que  ya  habéis  tocado.  Mas  antes  de  estudiar  las  leyes  de 
los  pueblos,  os  ruego,  que  nos  enseñéis  la  fuerza  de  esta 
ley  celestial,  sin  lo  que  pudiera  ser,  que  nos  dejásemos 
llevar  por  el  torrente  de  la  costumbre  y  adoptásemos  las 
formas  vulgares  de  hablar. — ^Marcus.  En  efecto,  desde 
nuestra   infancia  hemos  aprendido  á  llamar  leyes  á  fór- 


(i)  Ethica,  n.^  S6. 

(2)  Summa  Iheol.,  q.  91,  a,  2,  conclus. 
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muías  como  esta:  Si  injus  vocal,  atque  eat;  pero  es  pre- 
ciso conocer,  que  semejanles  preceptos  ó  prohibiciones 
carecen  del  poder  de  conducirnos  al  bien  y  apartarnos 
del  mal.  Este  poder  es  anterior  á  los  pueblos  y  ciudades; 
es  tan  antiguo  como  el  mismo  Dios  que  gobierna  el  cielo 
y  la  tierra;  porque  el  espiritu  no  puede  subsistir  sin  la 
razón,  y  la  razón  divina  sin  el  poder  que  sin  apelación 
decida  acerca  del  bien  y  del  mal.  No  había  ley  escrita 
alguna  que  mandase  á  un  hombre,  que  él  sólo  resistiese 
sobre  un  puente  ¿  un  ejército  entero  hasta  que  fuese 
cortado  por  detrás  de  él  este  puente.  ¿Horacio  Cocles  en 
su  admirable  heroísmo  obedeció  menos  á  la  ley  que  á  la 
inspiración  de  su  bravura?  En  la  época  de  Tarquino  no 
había  en  Roma  ley  alguna  contra  el  adulterio.  Sextus 
Tarquinius,  al  violentar  á  Lucrecia  hija  de  Tricipilinus, 
¿ha  infringido  menos  por  esto  los  decretos  de  la  ley  eter- 
na? Entonces,  en  efecto,  había  una  razón,  derivada  de  la 
naturaleza  de  las  cosas,  que  conducía  al  bien  y  apartaba 
del  mal;  y  esta  razón  tiene  fuerza  de  ley,  no  solamente 
desde  el  día  en  que  ha  sido  escrita,  sino  desde  el  momen- 
to en  que  ha  nacido.  Porque  ella  es  contemporánea  del 
mismo  espíritu  divino:  por  consiguiente,  la  ley  verdade- 
ra, le  ley  primera,  la  que  tiene  poder  para  mandar  y 
prohibir,  es  la  recta  razón  de  Júpiter,  Dios  supremo  (1).» 
Ved  ahí,  tales  como  los  ha  comprendido  el  genio  filo- 
sófico de  los  antiguos,  los  principios  superiores,  las  ver- 
dades generales  y  absolutas  de  la  justicia  primordial,  que 
constituyen  el  fundamento  necesario  de  la  moral  y  la  le- 
gitimidad déla  ley  y  del  derecho;  principios  sin  los  cua- 
les, en  el  dominio  de  las  leyes,  sólo  hay  tinieblas,  con- 
fusión, arbitrariedad  é  impotencia;  principios  de  vida, 
orden  y  libertad,  que  la  filosofía  evolucionista  desdeña  y 


{i)  De  legíbus,  lib.  II,  cap.  IV, 
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rechaza  como  inconoscibles,  con  peligro  de  enlregarb 
iodo  á  las  corrienles  ciegas  de  la  fatalidad  y  al  imperio 
brutal  de  la  fuerza. 

A  estos  principios,  que  la  razóa  natural  del  paganis- 
mo sabia  distinguir  en  medio  de  las  oscuridades  de  la 
idolatría,  las  enseñanzas  del  cristianismo  han  comunica- 
do tal  precisión,  rectitud  y  sentido  práctico,  que  en  ellos 
los  pueblos  cristianos  encuentran  la  base  primera  de  su 
superioridad  social. 

La  ley  es  imperativa  y  práctica. — El  con- 
cepto de  la  moralidad,  dentro  del  cual  está  comprendida 
la  idea  de  la  obligación,  no  supone  solamente  principios 
necesarios  y  una  verdad  metañsica  y  absoluta,  que  se 
impouQ  por  la  evidencia  y  se  traduce  en  axiomas;  sino 
que  supone  también  una  verdad  obligatoria  y  práctica, 
que  manda  á  la  conciencia  y  solicita  la  voluntad  libre. 
Encontramos  e^ta  verdad  en  la  ley  eterna  de  la  cual  es 
transmitida,  con  los  elementos  mismos  de  la  razón  á  la 
ley  natural. 

La  verdad  moral  se  impone  por  la  autoridad  del  man- 
damiento. «El  deber,  ha  dicho  M.  Guizot,  es  absoluto  é 
imperativo.»  Un  filósofo  contemporáneo  ha  definido  así 
la  ley  natural:  «La  razón  dictando  al  hombre  lo  que  tiene 
que  hacer  ó  no  hacer  según  una  autoridad  superior  (1).» 
En  un  tiempo  en  que  se  pretende,  que  en  la  vida  social 
todo  se  haga  por  la  sola  autoridad  del  hombre  sobre  sí 
mismo^  nunca  se  recordarán  bastante  estas  nociones  ele* 
mentales,  que  los  jurisconsultos  de  la  escuela  antigua, 
aún  aquellos  que  en  la  teoría  del  derecho  natural  con- 
cedían la  parte  más  importante  á  las  fuerzas  naturales 
de  la  razón,  nunca  han  desconocido.  No  se  encuentra  ni 
uno  solo  que  no  haya   fundado  sobre  el  poder  supremo 


(i)  Bautain,  Filosofía  de  las  leyeSf  cap.  IV. 
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del  Creador  la  fuerza  de  esla  le;,  cuyos  primeros  princi- 
pies  hemos  recibido  con  la  razón. 

Insufioienoia  y  fragilidad  de  la  ley  na- 
tural.-^ECsta  ley,  que  se  corresponde  con  la  naturaleza 
de  las  cosas  y  cuyos  principios  se  confunden  con  los  de 
nuestra  razón,  durará  tanto  como  la  humanidad.  Mas  no 
por  esto  vayamos  á  creer  que  ella  baste  para  garantir 
completamente  el  orden  de  la  vida  humana,  y  con- 
fundamos el  imperio  absoluto  de  los  principios  puramen* 
te  racionales,  en  el  orden  de  la  lógica,  con  la  autoridad 
de  los  principios  morales,  que  nuestra  libertad  imperfec- 
ta y  viciada  puede  siempre  despreciar.  La  razón  siempre 
idéntica  á  sí  misma  en  iodo  tiempo  y  en  todos  los  indi- 
riduos,  en  cuanto  á  sus  elementos  necesarios  y  primeros 
principios»  no  ofrece  sin  embargo  la  misma  seguridad 
cuando  se  trata  de  las  aplicaciones  de  esos  primeros  prin- 
cipios. Las  inclinaciones  viciosas  de  nuestra  naturaleza 
caida  producen  la  oscuridad;  la  voluntad  pervertida  hace 
que  la  inteligencia  se  desvie  del  recto  camino  de  la  ver- 
dad; y  lo  que  hubiera  debido  ser  la  regla  de  la  moralidad 
y  la  justipia  queda  convertido  en  regla  de  la  injusticia  ¿ 
inmoralidad. 

«En  la  ley  natural,  dice  Santo  Tomás,  hay  ciertos 
preceptos  muy  generales,  que  son  de  todos  conocidos; 
hay  edemas  otros  preceptos  más  especiales,  que  vienen 
después  á  manera  de  conclusiones  próximas  de  los  prin- 
cipios. En  cuanto  á  los  preceptos  generales,  la  ley  nalu-r 
ral  no  puede  ser  universalmente  borrada  del  corazón  del 
hombre.  Puede,  sin  embargo,  serlo  en  los  casos  particu- 
lares, cuando  la  razón  se  encuentre  impedida  por  la  con- 
cupiscencia ó  cualquiera  otra  pasión,  de  aplicar  á  los  ca- 
sos particulares  el  principio  general.  Enguanto  á  los 
otros  preceptos,  que  son  de  segundo  orden,  puede  la  ley 
natural  ser  borrada  del  corazón  humano,  ya  por  conse- 
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cuencia  de  pasiones  aviesas  (de  la  propia  manera  como 
en  el  orden  de  las  verdades  especulativas  se  produceii 
errores  en  las  lógicas  deducciones),  ó  bien  por  causa  de 
costumbres  depravadas  y  hábitos  corrompidos;  así  es 
que  en  ciertos  pueblos  no  ha  sido  considerado  como  pe- 
cado el  bandolerismo  y  aun  el  vicio  contra  naturaleza, 
como  lo  dice  el  Apóstol  en  su  epístola  á  los  Roma- 
nos (1),»  San  Pablo  en  efecto  nos  enseña,  «á  los  sabios 
de  la  antigüedad^  que  habiendo  conocido  á  Dios  no  le 
glorificaron  ni  le  rindieron  gracias  y  en  su  consecuencia 
se  perdieron  en  sus  vanos  pensamientos  en  medio  de  las 
tinieblas,  de  que  su  corazón  insensato  estaba  henchido. 
No  haciendo  uso  alguno  del  conocimiento  que  tenían  de 
Dios,  fueron  entregados  por  Dios  á  su  perverso  sentido  é 
hicieron  lo  que  no  hubieran  debido  hacer  (2).»  Jesucris- 
to mismo  ha  dicho:  «La  luz  ha  venido  al  mundo  y  los 
hombres  han  preferido  las  tinieblas  á  la  luz,  por  cuanto 
sus  obras  eran  malas.  Porque  el  que  obra  el  mal  odia  la 
luz,  por  temor  de  que  sean  sus  obras  acusadas  (3).» 

Las  verdades  de  la  ley  natural,  inseparables  de  las 
verdades  racionales  se  debilitan  y  borran  á  medida  que 
por  la  seducción  de  las  pasiones,  la  razón  se  extravía, 
debilita  y  oscurece.  La  razón  entregada  ¿  sí  misma  no 
resiste  á  los  halagos  de  las  malas  pasiones;  esto  es  ua 
hecho.  Tiene  necesidad,  para  no  desviarse  de  los  princi- 
pios por  medio  de  las  interpretaciones  falsas  y  hasta  para 


(i)  Summa  TbeoLy  i.»  2.»®  q.  94,  a.  6,  conclus.  Véase  también  en 
la  misma  cuestión  la  conclusión  del  art.  4,  resumida  en  estos  tér- 
minos: Una  est  apud  onmes  lex  naturae  quoad  prima  principia  óm- 
nibus communia,  et  secundum  rectitudinem  et  secundum  notitiam, 
licet  quoad  propria  aliqua  ex  communibus  deducta,  eadem  apud  om- 
nes  non  sit. 

(2)  Rom.,  cap.  I,  v.  21  y  sig. 

(3)  Joan,  III,  19-20. 
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DO  allerar  los  principios  en  si  mismos,  de  ser  incesante* 
menle  llamada  ¿  la  lógica  del  bien  por  la  palabra  del 
aulor  mismo  del  bien  y  las  enseñanzas  de  aquellos,  que 
han  sido  constituidos  maestros  de  la  verdad.  En  vano  el 
hombre  lleva  dentro  de  si  mismo  el  conocimiento  de  la 
ley;  si  le  falla  el  principio  divino,  que  contiene  la  auto* 
ridad  de  esta  ley,  si  solamente  conoce  la  ley  por  su  ra* 
zÓD  entregada  á  ella  misma,  encontrará  en  su  naturaleza 
corrompida  tan  fuertes  repugnancias  para  cumplirla, 
que  entablada  la  lucha  entre  esta  ley,  cuya  autoridad 
descansa  únicamente  en  su  propio  sentido,  y  la  ley  que 
le  imponen  las  pasiones,  esta  saldrá  siempre  vencedora.' 
Raras  veces  podrá  el  hombre  por  si  solo  elevarse  á  un 
conocimiento  suGciente  de  la  ley.  Es  necesario  para  al* 
canzarlo  una  rectitud  de  espíritu  y  sobre  todo  de  volun- 
tad, de  la  que  apenas  es  capaz  en  su  estado  actual.  Mas 
supongamos  que  la  obtiene  y  que  solo  le  falta  escoger 
entre  razones  de  obrar,  derivadas  igualmente  de  su  per* 
sooa  y  apoyadas  sobre  la  única  autoridad  de  su  propio 
parecer;  en  tal  caso  es,  no  quisiera  decir  imposible,  pero 
seguramente  bien  difícil,  que  no  prefiera  aquellos  moti* 
vos,  que  lejos  de  contrariar  su  naturaleza  inclinada  al 
mal,  le  otorgan  las  satisfacciones  que  ella  imperiosamen- 
te reclama.  La  razón  quebrantada,  enervada  y  corrompi- 
da por  las  pasiones  se  convierte  en  su  cómplice,  y  sabe 
inventar  sistemas,  que  transformen  en  acciones  lauda- 
bles, actos  que  la  razón,  si  hubiese  permanecido  recta  y 
firme  en  la  verdad,  habría  rechazado  con  horror  en  nom* 
bre  de  la  naturaleza. 

El  elemento  divino  conserva  la  ley  na- 
tural.— La  ley  natural  vale  lo  que  la  razón.  Pero  no  es 
á  la  razón,  tal  como  es,  que  conviene  pedirle  los  princi- 
pios fundamentales  de  la  vida  moral,  esas  reglas  del  bien 
que  forman  el  ideal  de  la  vida  de  la  sociedad.  Solamente 

Obd.  Int.  24 
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la  razón  cristiana,  en  comunicación  por  medio  de  la  re» 
velación  y  de  la  Iglesia  con  la  verdad  divina,  puede  dar- 
nos la  verdadera  ley  de  la  naturaleza,  no  de  la  naturale- 
za tal  como  aé  nos  presenta  con  demasiada  frecuencia^ 
cautiva  de  las  pasiones  y  víctima  de  las  ilusiones  que  ali- 
mentan, sino  de  la  naturaleza  emancipada  de  la  esclavi- 
tud de  las  malas  inclinaciones,  devuelta,  á  si  misma,  re- 
ducida, en  cuanto  lo  consiente  la  enfermedad  de  las  co- 
sas  de  este  mundo,  á  la  perfección,  cuyo  tipo  se  contie- 
ne en  la  ley  eterna.  Porque  la  naturaleza  no  lleva  en  si 
misma  el  tipo  de  su  perfección;  tiene  la  facultad  de  al- 
canzarlo, pero  esta  fuera  y  más  alto  que  ella.  Para  ser  lo 
que  debe  de  ser,  es  preciso  que  se  mantenga  en  armonía 
y  unión  con  el  bien  soberano  que  es  el  mismo  Dios;  es 
necesario,  como  decía  Mainé  de  Biran,  que  salga  fuera 
de  sí  misma  y  que  vaya  á  buscar  en  la  fuente  de  la  vida 
y  la  verdad  el  principio  de  su  perfección  (1). 


f  i)  A  propósito  de  la  grave  cuestión,  cuyos  elementos  acabo  de 
recordar  y  sobre  la  cual  los  espíritus  tocados  del  liberalismo  se  en- 
gañan fácilmente,  séame  permitido  que  reproduzca  las  consideracio- 
nes, que  he  creido  útil  insertar  por  nota  en  el  capítulo  de  Las  Leyes 
de  la  sociedad  cristiana,  en  que  trataba  dtl  orden  tspiritual: 

.  «Quien  dice  sociedad  cristiana  dice  una  sociedad  cuyo  orden  está 
íiindado^  no  solamente  sobre  la  adhesión  á  liis  verdades  naturales» 
que  establecen  la  subordinación  del  hombre  á  Dios;  sino  que  tam- 
bién sobre  la  intervención  de  una  fuerza  superior^  por  la  que  Dios 
añade  á  los  bienes,  que  la  sociedad  obtiene  del  orden  natural,  los 
bienes  que  provienen  de  los  dones  gratuitos  de  su  gracia  y  por  los 
cuales  la  sociedad  es  elevada  i  toda  la  perfección  de  que  es  suscep- 
tible sobre  la  tierra. 

»La  sociedad  cristiana  no  se  concibe  sin  esta  fuerza  sobrenatural» 
en  la  que  se  encuentra  la  razón  de  su  preeminencia  sobre  las  socie- 
dades que  viven  de  los  solos  principios  del  orden  natural.  Una  so- 
ciedad' cristiana,  que  rechazase  de  sus  instituciones  y  de  su  existen- 
cia colectiva  el  principio  de  la '  vida  sobrenatural,  por  esto  solo  se 
colocaría,  aun  pn  el  orden  natural,  en  un  estado  de  rebajamiento  y 
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La  ley  solo  será  verdadera  y  plenamenle  una  ordina-^ 
tio  rationis  cuando  reciba  su  regla  y  fuerza  de  los  prin- 
cipios divinos,  que  son  la  razón  y  medida  de  todas  las 
cosas. 

2/  La  Uy  hade  ser  dictada  para  el  bien  común. 

La  ley  se  hace  para  todos.  —  Dictase  la  ley 
para  conducir  el  hombre  á  su  Gn,  es  decir  á  la  felicidad 
suprema.  Todos  los  hombres  tienen  el  mismo  fin,  es  pre« 
ciso^  pues,  que  la  ley  sea  hecha  de  manera  que  facilite  á 
todos  igualmente  la  más  fácil  consecución  de  su  último 
fin.  Por  consiguiente,  la  ley  debe  de  atender  al  bien  de 
todos,  asegurando  á  cada  uno  la  libertad  necesaria  para 
el  ejercicio  y  desarrollo  legitimo  de  sus  facultades.  El 
hombre  encuentra  en  la  sociedad,  á  donde  es  llamado  á 
vivir,  los  medios  de  cumplir  su  destino.  Lo  cumple  bajo 
el  imperio  de  la  ley  social,  la  que  al  definir  el  derecho 
de  cada  uno  y  determinar  el  limite  donde  se  detiene  el 
derecho  individual  en  vista  del  social,  establece  el  justo 
equilibrio  de  todas  las  fuerzas  del  grupo  social  y  por  me- 
dio de  este  equilibrio,  asegura  el  bien  general,  al  tiem- 
po mismo  que  el  bien  de  los  particulares. 

La  ley  precede  al  derecho. — El  derecho  des- 
ciende de  la  ley.  Los  humanitarios  afirman  lo  contrario. 
Según  sus  ideas,  la  ley  tiene  su  origen  en  el  derecho. 
Para  los  que  profesan  la  doctrina  de  la  moral  indepen* 
diente,  «el  deber  no  es  otra  cosa  que  el  derecho,  que  se 
reconoce  en  otro  (1).»  Lo  que  más  arriba  tenemos  dicho 
sobre  las  más  recientes  concepciones  de  la  moral  inde- 
pendiente en  las  escuelas  evolucionistas,  basta  para  ha- 


enfermedad,  del  cual  una  pronta  y  profunda  decadencia  sería  la  con- 
secuencia inevitable:  corruptio  optimi  pasima,n 

(i)  La  Moral  independiente,  semanario  n.  i,  6  Agosto  de  1865,  ci- 
tado por  M.  Guizot  en  sus  Meditaciones,  ' 
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cer  resaltar  el  carácter  y  alcance  de  este  error^  que  se 
encuentra  en  el  fondo  de  todas  las  teorías  sociales  y  po- 
líticas del  liberalismo.  Hemos  manifestado  los  vanos  es* 
fuerzos  de  los  idealislas  hegelianos  y  utilitaristas  darwi- 
nianos  para  justificar  dentro  de  su  sistema  la  obligación 
y  el  derecho.  La  cuestión,  que  en  el  terreno  donde  la 
plantean,  se  presenta  rodeada  de  oscuridad  y  erizada  de 
abstracciones  é  imposibilidades,  se  presenta  muy  senci- 
lla cuando  se  pide  su  solución  á  los  principios  seguidos 
desde  la  antigüedad  por  todas  las  escuelas  filosóficas,  en 
las  que  Dios  no  ha  sido  rechazado  ni  entregado  al  si- 
lencio. 

El  deber  es  la  base  del  derecho. — El  dere- 
cho y  la  obligación  son  cosas  correlativas  é  inseparables. 
No  puede  concebirse  un  derecho  en  un  hombre  sin  con- 
cebir por  ello  mismo  en  otro  hombre  la  obligación  de 
respetar  el  uso  que  haga  de  su  libertad  de  obrar  aquel 
que  posee  el  derecho.  En  virtud  del  derecho  nos  es  per- 
mitido ejecutar  tal  acto,  ocupar  tal  cosa,  retener  tal  otra, 
y  los  hombres  que  nos  rodean  están  obligados  por  nece- 
sidad moral  ¿  respetar  nuestra  libertad  de  obrar,  á  no 
causar  perturbación  alguna  á  la  posesión  ó  reivindica- 
ción de  las  cosas  sobre  las  que  tenemos  derecho.  El  de- 
recho en  un  hombre  supone  siempre  la  existencia,  por  lo 
menos  posible,  de  otros  hombres,  cuyas  voluntades  que- 
den ligadas  por  la  ley.  En  este  .sentido  ha  dicho  M.  Gui- 
zot:  «Un  derecho  es  el  poder  moral  de  un  individuo  sobre 
la  libertad  de  otro.)> 

La  etimología  misma  de  la  palabra  <icderecho»  indica 
que  procede  de  la  ley,  la  cual  por  su  esencia  es  la  vo- 
luntad de  un  superior.  Solamente  puede  llamarse  derecho 
aquello  que  se  ajusta  á  una  regla.  ¿Cómo,  en  efecto,  se 
puede  decir  esto  es  derecho  si  no  es  por  la  comparación 
con  un  cierto  tipo,  invariable  y  superior  de  rectitud,  que 
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es  la  regla?  j  la  regla  cuando  se  traía  de  acciones  hu- 
manas es  la  ley.  La  palabra  latina  Jus,  que  viene  áejubeo^ 
fussum  no  es  menos  decisiva:  significa  lo  que  ha  sido 
ordenado,  y  es  la  ley  la  que  intima  los  mandamientos  á  la 
libertad  humana  (1). 

La  ley  impone  el  deber  y  por  el  deber  el  respeto  del 
derecho  de  otro.  Tenemos  el  deber  de  respetar  la  legítima 
expansión  de  la  libertad  de  los  demás,  como  los  otros  lie* 
nen  el  deber  de  respetar  la  legítima  expansión  de  nues- 
tra libertad.  Así  es  como  el  derecho  es  un  poder  moral 
sobre  la  libertad  de  otro.  Dios,  que  como  creador  y  autor 
tiene  sobre  nosotros  lodos  los  derechos,  nos  ha  fijado  los 
deberes,  por  la  observancia  de  los  cuales  la  libertad  de 
cada  uno  queda  encerrada  denlro  de  los  límites  necesa- 
rios pera  que  no  dañe  la  libertad  de  los  otros,  de  tal  ma- 
nera, que  lodos  los  intereses,  el  de  cada  individuo  como 
el  del  grupo,  encuentran  satisfacción  y  reina  la  armonía 
en  la  sociedad  por  la  consecución  del  fin  colectivo  del 
grupo  y  del  fin  particular  de  cada  uno  de  sus  miembros. 

La  idea  de  la  moral  es  por  consiguiente  anterior  á  la 
idea  del  derecho.  La  teología  católica  lo  entiende  así  y 
la  filosofía  teísta  está  de  acuerdo  con  la  teología.  Ellas 
colocan  el  derecho,  no  en  el  orden  de  las  cosas  variables 
y  relativas;  sino  en  el  orden  de  los  principios  absolutos. 
«La  moralidad  consiste,  dice  Goudin,  en  la  relación  entre 
un  acto  libre  y  su  regla.  Si  esta  relación  es  armónica  el 
acto  es  bueno;  en  otro  caso  es  malo. — La  honestidad  y  la 
virtud  no  son  por  consiguiente  determinadas  por  los 


(i)  Sobre  esta  cuestión  del  derecho  y  de  su  origen,  nada  más 
concluyente  puede  citarse^  que  lo  escrito  en  la  tercera  parte  de  sus 
InsHhUiones  pbilosopbicae  (Ethica)  por  el  P.  Liberatore.  La  profundidad 
y  elevación  del  pensamiento  en  sus  consideraciones  en  nada  dismi- 
nuyen la  claridad  y  sentido  práctico. 
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hombres,  ni  por  la  costumbre,  ci  por  el  interés,  sino  por 
la  naturaleza  y  una  verdad  superior;  existen  por  la  mis- 
ma causa  que  la  propia  naturaleza  (1).t/  La  filosoila  es- 
piritualista moderna  dice  con  otro  estilo  lo  mismo:  «El 
deber  es  la  única  base  del  derecho.  Si  no  existiesen  de- 
beres tampoco  habría  derechos.  Nunca  se  pronuncia  de- 
recho alguno  si  no  es  reclamando  el  deber  como  su 
fuente.  El  deber  de  cada  hombre,  aplicado  á  las  relacio- 
nes con  sus  semejantes»  es  la  justicia,  porque  esta  no 
puede  existir  sin  el  deber;  no  hay  lo  justo  y  lo  injusto 
paira  aquel  á  quien  no  ha  sido  prescrito  el  deber  de  dis- 
tinguirlos. La  sociedad  tiene  necesidad  de  ideas  de  de- 
recho^ asi  como  de  las  del  deber;  porque  si  la  idea  del 
deber  es  el  lazo  social,  el  medio  de  paz  y  unión  entre  los 
hombres,  la  idea  del  derecho  es  el  arma  social,  el  medio 
de  defensa  que  la  sociedad  da  á  los  hombres,  á  los  unos 
contra  los  otros.  Cada  hombre  tiene  el  conocimiento  de 
sus  derechos,  con  cuyo  auxilio  mantiene  á  los  demás  en 
la  línea  de  sus  deberes;  pero  los  derechos  sólo  sirven  de 
auxilio  en  cuanto  el  deber  sobre  el  que  descansan  es  co- 
nocido y  respetado;  porque  con  relación  á  aquel  que  des- 
conoce su  deber,  el  que  solamente  tiene  un  derecho  nada 
tiene...  Así,  pues,  la  idea  del  deber  es  la  base  de  la  so- 
ciedad y  también  de  la  idea  del  derecho,  que  á  su  vez 
concurre  al  mantenimiento  de  la  sociedad  (2).» 


(i)  La  Filosofía  según  los  principios  de  Santo  Tomás,  Etica,  q.  IV, 
a.  III. 

(2)  Estas  consideraciones  son  de  Madame  Guizot  (Paulina  de 
Meulan).  Al  reproducirlas  en  sus  Meditaciones  (3.*  serie,  2.*  roedltj 
M.  Guizot  dice:  «No  he  de  privarme  del  tan  profundo  como  melan> 
cólico  placer  de  citar  en  este  asunto  algunas  palabras  de  una  perso- 
na, cuya  alma  y  vida  han  estado  unidas  i  la  mía^  la  cual  en  un  mo- 
desto ensayo  ha  derramado  sobre  esta  grave  cuestión  luces  tan 
vivas  como  puras.» 
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Los  bumanitaristas  colocan  en  el  origen  del  derecho 
la  lucha  de  los  individuos  entre  si  y  las  pretensiones  ri- 
vales del  interés  propio.  El  concepto  cristiano  del  dere^ 
cho  toma  por  punto  de  partida  el  principio  de  la  armonía 
entre  todos  los  elementos  constitutivos  del  grupo  social, 
mediante  el  respeto  del  deber  impuesto  á  la  libertad  de 
cada  uno.  La  ley  eterna  da  así  el  ideal  de  la  humanidad, 
lia  Diada  á  desarrollarse  en  número  y  medida  bajo  la  ley 
de  una  unión,  en  la  que  cada  uno  encuentra  su  puesto  y 
su  bien  propio  en  plena  armonía  con  el  bien  general,  y 
donde  todas  las  individualidades  tienden,  con  un  movi- 
miento común,  por  la  espansión  regular  de  su  peculiar 
actividad,  á  su  término  en  la  unidad,  que  es  el  destino 
de  la  raza  humana.  Allí  se  encuentran  los  principios  ab- 
solutos y  el  orden  general  del  mundo  social,  orden  que 
la  libertad  humana  puede  parcial  y  momentáneamente 
perturbar,  pero  que  nunca  alcanzará  á  destruir  en  sus 
bases  eternas. 

Xü  derecho  y  la  ley  del  sacrificio. — Esta 
disposición  eterna  de  las  cosas  sobre  la  vida  humana 
supone  sacrificios  impuestos  á  nuestra  libertad. 

Creados  á  imagen  de  Dios  llevamos  en  nuestro  ser 
finito  algo  de  infinito.  Tenemos  de  nuestro  origen  celes- 
tial una  potencia  de  aspiración  y  expansión,  que  nada 
en  el  mundo  creado  alcanza  á  detener  ni  llenar.  Dios, 
que  nos  ha  hecho  para  él,  puede  únicamente  satisfacer 
nuestros  deseos.  Para  que  este  orden  que  ha  fijado  en  la 
ley  eterna  sea  observado,  es  necesario  que  cada  uno  de 
nosotros  renuncie  á  extender  indefinidamente  esta  li- 
bertad, que  la  atracción  del  infinito  solicita  incesante- 
mente y  no  encuentra  cosa  alguna  finita  que  lo  satisfaga. 
Luego  Dios  sólo,  en  su  cualidad  de  autor  y  señor  sobe- 
rano, tiene  el  derecho  de  imponernos,  al  darnos  el  ser, 
el  deber  de  sacrificarnos  en  nuestras  tendencias  é  instin- 
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tos.  El  deber  y  el  derecho  que  con  él  se  corresponde,  no 
pueden  explicarse  ni  justificarse  sino  por  la  auloridad 
suprema  del  autor  de  todas  las  cosas,  que  establece  en 
la  ley  eterna  reglas  de  conducta,  que  implican  una  limi- 
tación de  nuestra  libertad  y  de  la  espansión  instiotlTa 
de  nuestra  potencia  individual.  Dios  nos  ha  impuesto  la 
ley  de  la  abnegación  y  del  sacrificio  como  una  de  las 
leyes  generales  de  nuestra  vida  moral  (1). 

La  ley  del  sacrificio  es,  pues,  inherente  al  concepto 
del  deber.  Con  él  está  ligada  en  el  plan  general  del 
mundo  moral  del  que  la  ley  eterna  fija  los  puntos  esen- 
ciales. Esta  es  una  noción  práctica,  es  verdad;  ¿perú  el 
concepto  mismo  de  la  ley  moral  no  es  necesariamente 
práctico?  «La  ley,  dice  Santo  Tomás,  as  un  decreto  de  la 


(i)  Sobre  esta  necesidad  del  sacrífício  para  establecer  la  noción 
del  deber  y  por  consiguiente  la  noción  del  derecho,  que  se  deriva  del 
deber,  M.  Julio  Simón  dice:  «La  ciencia  del  deber  descansa  por  en- 
tero sobre  el  dogma  de  la  libertad.  Mas  ¿qué  es  k  ciencia  del  deber? 
Propiamente  es  la  ciencia  del  sacriñcio.  Vivir  para  Dios  y  los  hom- 
bres y  no  para  si  mismo;  vqó  ahí  el  deber.  Algunas  veces  permite 
la  Providencia  que  el  deber  sea  fácil;  con  mucha  frecuencia  nos  obli- 
ga á  cumplirlo  á  costa  de  peligros  y  sufrimientos;  y  olvidar  por  ¿1 
nuestros  placeres  é  intereses,  nuestras  amistades,  nuestros  resenti- 
mientos, nuestras  esperanzas  y  hasta  sacriñcar  por  ¿1  nuestra  propia 
vida.  Si.  guarda  una  recompensa  para  el  hombre  honrado^  se  la  ocul- 
ta más  allá  de  la  tumba;  y  como  es  inmensa  quiere  que  sea  com- 
prada á  grande  precio.  Nosotros,  sin  embargo,  débiles  y  ciegos,  nos 
llenamos  con  esta  vida;  exageramos  el  mal  presente  y  no  aprecia- 
mos lo  bastante  la  recompensa  futura.  Nos  apiadamos  de  nosotros 
mismos  y  remontándonos  á  los  principios,  para  insubordinamos 
contra  ellos,  preferimos  renunciar  á  la  libertad,  á  pesar  de  la  eviden- 
cia, antes  que  consentir  en  el  sacrificio.» — Fl  Dibtr,  p.  lo  y  ii. 

Esta  última  consideración  es  directamente  aplicable  á  la  teoría 
utilitaria  y  fatalista  de  la  escuela  del  transformismo.  Los  transfor- 
mistas,  y  en  particular  M.  Spencer,  manifiestan  un  profundo  horror 
al  sacrífício. 
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razÓD  prácLica  (1).»  Tanto  en  el  ideal  de  la  ley  como  en 
el  precepto  positivo  que  la  reduce  á  acto,  el  fin  es  siem- 
pre lo  práctico.  Los  principios  proporcionan  la  regla  de 
acción,  ¿pero  de  qué  servirían  en  las  regiones  de  la  pura 
abstracción? 

Para  conformarse  con  la  ley  del  sacrificio,  bien  apro- 
piada no  obstante  á  la  naturaleza  de  la  criatura  libre  y  á 
su  dependencia  en  orden  al  Creador,  es  preciso  que  el 
bombre  ejerza  sobre  sí  mismo  un  constante  esfuerzo,  y 
este  lo  bace  solamente,  porque  ¿  ello  le  obliga  el  manda- 
miento divino  y  le  compele,  por  medio  de  las  sanciones 
eternas.  El  hombre  que  sigue  á  sa  instinto,  se  entrega  á 
aquello  que  le  causa  placer,  antes  que  á  los  principios 
que  DO  puede  seguir  sin  mortificar  sus  deseos.  De  aquí 
resulta  esta  guerra  que  experimentamos  en  nosotros 
mismos,  que  constituye  un  hecho  de  conciencia  univer- 
salmente  reconocido,  y  que  sería  incomprensible  si  la 
naturaleza  humana  no  se  hubiese  extraviado  de  su  estado 


(i)  Nihil  aliud  est  lex,  quam  dictamen  practicae  rationis  in  prín- 
cipe qui  gubernat  aliquam  communitatem  perfectam.  Summa  Tbeol., 
I.*  2.*^  ^'  91»  A*  i>  concl.— Santo  Tomás  un  poco  más  lejos  añade: 
ccSicut  enuntiatio  est  rationis  dictamen  per  modum  enantiandi,  ita 
etiam  lex  per  modum  praecipiendi.  Rationis  autem  proprium  est  ut 
ex  aliquo  ad  aiiquod  inducat:  unde  sicut  in  demonstrativis  scientiis 
xatio  inducit  ut  a^sentiatur  conclusioni  per  quaedam  principia,  ita 
etiam  inducit  ut  assentiatur  legis  praecepto  per  aliquid...  id  autem 
per  quod  inducit  lex  ad  hoc^  quod  sibi  obediatur,  est  timor  poenae.» 
— Ibid,j  q.  92,  a.  2,  concl. 

El  P.  Liberatore  es  muy  preciso  sobre  el  carácter  esencialmente 
práctico  de  la  ley  moral:  «Lex  enim,  etsi  naturae  rerum  earumque 
relatiooibus  consonare  exigat,  cum  ipsis  tamen  confundenda  non 
est.  Ejus  enim  index,  etiamsi  generatim  sumitur^  respectum  semper 
ad  operationem  importat;  in  creatura  autem  rationali,  enm  obliga- 
tionem  moralem,  imperium  quoque  superloris  cujusdam,  continere 
debet.» — Etbica,  n.»  78. 
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normal.  Más  sufrió  este  extravío,  con  efecto,  al  separarse 
de  Dios  por  la  desobediencia  del  primer  hombre.  Si  el 
hombre  se  hubiese  mantenido  fiel  á  la  ley  suave,  que 
Dios  le  había  impuesto  en  el  origen,  si  hubiese  quedado 
unido  á  Dios  y  por  su  gracia  al  sublime  ideal  de  la  ley 
eterna,  hubiera  logrado  por  medio  de  una  sumisión  en* 
teramente  de  amor  y  gratitud,  elevar  la  vida  social  á 
aquel  estado  de  perfección,  en  que  todos  y  todas  las 
cosas  ocupan  su  puesto  verdadero  y  donde  el  orden  ge- 
neral nace  expontáneamente  del  orden  que  cada  uno 
pone  en  su  vida  propia.  La  prevaricación  original  ha 
perturbado  esta  ordenación  divina  de  la  sociedad .  huma- 
na. La  alteración  de  nuestra  naturaleza,  por  consecuen* 
cia  de  la  caída,  nos  ha  colocado  en  plena  revolución 
contra  Dios  y  contra  nosotros  mismos.  La  renuncia  de  sí 
mismo  que  hubiera  sido  fácil  dentro  de  la  armonía  pri- 
mitiva, donde  la  voluntad  bienhechora  del  Creador  había 
colocado  á  la  humanidad,  ha  llegado  á  ser,  por  causa  de 
aquella  caída,  de  una  observancia  difícil.  La  ley,  en  la 
humanidad  caída,  es  con  la  mayor  frecuencia  solamente 
obedecida  bajo  la  amenaza  de  la  pena  y  aún  no  lo  es 
siempre.  Hacer  que  sea  el  derecho  respetado  es  una  obra 
laboriosa.  El  orden  social  no  se  mantiene  sin  vicisitudes 
y  sacudimientos.  Cada  uno  mira  para  sí;  cada  uno  se 
considera  digno  de  obtener  para  sí  todo  el  derecho  y  se 
admira  de  que  los  demás  no  se  lo  cedan;  cada  uno  pre- 
tende ser  amado  y  servido  por  todos,  sin  devolverles  amor 
por  amor  y  servicio  por  servicio.  Pascal  lo  ha  dicho  coa 
la  sobria  y  viva  energía  de  su  lenguaje:  «Es  falso  que 
seamos  dignos  de  que  los  demás  nos  amen;  es  injusto 
que  lo  pretendamos.  Si  naciésemos  razonables  é  indife- 
rentes, conociéndonos  á  nosotros  y  á  los  demás,  no  da- 
jiamos  ciertamente  esta  inclinación  á  nuestra  voluntad. 
Nacemos,  sin  embargo,  con  ella;  luego  nacemos  injustos. 
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Porqae  todo  lo  atraemos  á  nosotros:  y  esto  es  contrario  al 
orden;  es  preciso  que  la  tendencia  se  dirija  á  lo  general» 
la  inclinación  hacia  sí  mismo  es  el  principio  del  desor- 
den en  la  guerra,  en  la  paz,  en  la  economía,  en  el  cuerpo 
particular  del  hombre  (1).» 

No  es  preciso,  sin  embargo,  exagerar  las  cosas.  En 
el  hombre,  que  es  una  persona,  es  decir,  un  ser  que  tiene 
00  valor  y  destino  propios,  el  interés  particular,  si  se 
encierra  dentro  del  orden,  no  es  ilegítimo.  La  disposición 
soprema  del  Creador,  que  ha  colocado  en  el  hombre  este 
instinto,  le  ha  fijado  al  mismo  tiempo  los  limites,  de  los 
que  no  puede  salirse  sin  abusar  y  perturbar  el  orden. 
Pero  aquí  todo  depende  de  la  autoridad  del  Creador,  el 
cual  nos  ha  impuesto  la  renuncia  de  nosotros  mismos 
por  la  que  el  interés  propio  queda  contenido  y  obligado 
á  respetar  la  justicia  (2). 


(i)  Pensamientos,  c.  IV,  art.  II,  n.  9.  (edic.  Frantin.) 

{i)  Sobre  la  teoría  del  sacriñcio  y  de  la  renuncia,  como  ley  ge- 
neral de  la  vida  humana,  y  principio  de  conservación,  orden  y  acti- 
vidad en  la  sociedad,  tengo  dados  los  desarrollos  necesarios  en  los 
capítulos  Vil,  IX  y  X  del  libro  primero  de  La  rique:^a  en  las  socieda- 
des cristianas,  cuya  publicación  se  remonta  al  mes  de  Noviembre  del 
año  1 86 1.  Allí  he  hecho  ver  como  la  ley  de  la  renuncia  de  sí  mismo 
se  impone  al  hombre  por  razón  de  su  naturaleza  de  ser  creado,  do- 
tado, por  su  Creador  de  personalidad  y  libertad.  He  pedido  á  la  me- 
tafísica las  razones  que  explican  esta  gran  ley  de  la  vida  cristiana,  y 
he  determinado  su  verdadero  alcance. 

Esta  doctrina  acerca  del  sacriñcio  ha  sido  desarrollada  por  el  aba- 
te Buathieren  una  obra  titulada:  El  socrocio  en  el  dogma  católico  y  la 
vida  cristiana,  publicada  en  el  año  1886.  En  este  libro  muy  bien  es- 
crito y  destinado  á  causar  mucho  bien,  el  abate  Buathier  se  ha  ins* 
pirado  en  mis  puntos  de  vista  generales  y  ha  extendido  la  aplicación 
á  todos  los  detalles  de  la  vida  moral  del  hombre  y  de  la  sociedad. 

Los  títulos  de  los  capítulos  en  los  que  he  expuesto  los  principios 
fundamentales  sobre  esta  cuestión  son  los  siguientes:  VIL  Que  la 
renuncia  de  sí  mismo  es  la  lev  de  la  criatura  libre. — IX.  De  las  con- 
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Por  este  modo  qaeda  resuello  el  problema,  acerca  del 
cual  los  evolucionistas  é  idealistas,  asi  como  también  los 
utilitarios  consumen  en  vano  sus  fuerzas.  Su  principio 
huraanilarista  no  proporciona  al  hombre  razón  alguna, 
que  restrinja  la  necesidad  de  expansión  que  le  lleva  has* 
ta  apropiarse  de  las  cosas  y  personas  de  los  oíros;  sino 
que  sucede  lodo  lo  contrario.  A6rman  la  necesidad  social 
de  la  restricción,  pero  cuando  llegan  á  la  práctica  délos 
hechos,  se  entretienen  en  hipótesis,  sutilezas  y  abstrac- 
ciones de  las  cuales  las  pasiones  tienen  derecho  de  bur- 
larse ;  de  las  que  siempre  se  burlarán.  Solamente  Dios 
creador  puede  decir  á  su  criatura:  Tú  no  irás  más  lejos. 
Y  lo  dice  con  la  autoridad  de  la  justicia  suprenia  y  abso- 
luta, que  tiene  el  derecho  de  agregar  á  sus  mandamien- 
tos lo  que  constituye  su  eficacia,  á  saber,  lá  amenaza  del 
castigo;  porque  como  lo  dice  Santo  Tomás,  «lo  que  hace 
que  la  ley  se  imponga  á  la  obediencia  es  el  temor  de  la 
pena.» 

Este  es  el  derecho  con  todos  sus  elementos  constitu- 
tivos y  condiciones,  mediante  las  que  se  asegura  el  pre- 
dominio del  bien  común,  esto  es,  de  la  comunidad  social 
sobre  el  interés  propio  de  los  miembros  de  esta  comuni- 
dad. Toma  origen  de  la  ley  eterna,  donde  las  relaciones 
entre  los  hombres  encuentran  su  regla  con  el  principio 
de  acción  y  de  autoridad,  que  hace  esa  regla  eficaz.  La 
ley  natural,  reflejo  en  nuestra  inteligencia  de  la  ley 
eterna,  nos  la  ofrece  é  impone  con  las  mismas  condicio- 
nes, y  la  ley  social  nos  traza  por  la  voluntad  del  superior 
de  la  comunidad,  que  se  inspira  en  la  recta  razón,  ese 
orden  de  la  justicia  que  es  como  la  base  sobre  la  que  des- 


diciones  de  la  renuncia  para  el  hombre  en  su  estado  presente.— 
X.  Que  el  principio  de  la  renuncia  se  concilla  con  el  principio  del 
interés  propio. 
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cansa  todo  el  edificio  de  nuestra  vida  política  y  privada. 

Mas  en  este  orden  todo  procede  de  Dios,  todo  depen- 
de de  él,  y  sin  él  nada  se  sostiene.  Sin  ley  no  hay  dere- 
cho; sin  Dios  no  hay  ley,  luego  sin  Dios  no  hay  derecho, 
lo  mismo  entre  las  naciones  que  entre  los  individuos. 
Quitad  á  Dios,  y  queda  arruinado  el  derecho  de  gentes. 

3.^  La  ley  ha  de  ser  promulgada  por  el  Je/e  de  la  co- 
munidad. 

Necesidad  de  la  promulgación. — ^Que  para 
que  una  ley  obligue  ha  de  ser  promulgada,  es  decir,  da- 
da ¿  conocer  con  autoridad  ¿  aquellos  á  quien  ha  de  obli- 
gar,  es  una  verdad  de  buen  sentido.  «Hay,  dice  el  abate 
Bautain,  una  condición  esencial  para  la  acción  moral,  y 
es,  que  la  ley  que  la  regula  sea  de  antemano  conocida. 
Podiendo  la  libertad  moral  ejercerse  solamente  por  la  ra- 
zón, y  siendo  el  objeto  de  ésta  conocer,  es  preciso  que  la 
ley  sea  conocida  por  el  que  obra;  por  consiguiente,  la 
promulgación  es  una  condición  necesaria  de  la  obser- 
vancia de  la  ley.  La  ley  existe  sin  la  promulgación,  pero 
no  obliga  mientras  que  no  se  haya  cumplido  esta  condi- 
ción previa.» 

¿Cómo,  por  otra  parte,  se  pudría  exigir  responsabili- 
dad á  los  subditos  por  el  incumplimiento  de  la  ley,  si  es 
desconocida  la  autoridad  del  que  la  dicta,  al  tiempo  mis- 
mo que  las  disposiciones  para  las  cuales  se  exige  la  obe- 
diencia? Sólo  se  debe  obediencia  al  que  posee  la  autori- 
dad. Es  preciso,  por  consiguiente,  que  aquellos  ¿  quien 
se  impone  una  ley  tengan  certeza  de  que  emana  del  so- 
berano, que  tiene  derecho  de  mandarles.  Fundándose  en 
la  doctrina  de  Santo  Tomás  sobre  el  carácter  esencial- 
mente práctico  de  la  ley,  el  mismo  escritor  que  acabo  de 
citar  dice  acertadamente:  «La  ley  es  la  expresión  de  la 
soberanía  de  un  ser  sobre  otros  seres.  Supone  por  un  la- 
do la  autoridad  y  el  mandamiento  y  por  otro  la  dependen- 
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cia  y  obligación  de  obedecer.  No  es  una  abstracción,  ni 
una  idea  pura,  sino  un  aclo  supremo,  que  dirige  y  man- 
da, un  aclo  soberano,  que  se  impone  con  derecho  y  auto- 
ridad.:»  Eslas  consideraciones  resumen  lo  que  tengo  di- 
cho en  diferentes  lugares,  particularmente  cuando  he 
insistido  al  tratar  de  la  moral  independiente  sobre  el 
carácter  de  la  ley,  que  no  seria  tal  ley  si  no  emanase  de 
un  superior. 

Soberanía  divina,  soberanía  humana.— 

La  ley  loma  caracteres  diferentes  según  la  calidad  de  la 
autoridad  que  la  ordena.  Se  nos  presenta,  ya  como  proce- 
dente  direclamenle  de  Dios,  superior  supremo  y  sobera- 
no de  todas  las  cosas,  ó  ya  como  procedente  del  hombre, 
quien  en  este  mundo  puede  ser  superior,  subordinado  á 
la  autoridad  de  Dios.  De  aquí  proviene  la  grande  distin- 
ción, que  primeramente  se  ofrece  al  espíritu  cuando  se 
trata  de  las  leyes  á  las  que  debe  el  hombre  obedecer  en 
la  vida  espiritual  y  temporal,  á  saber  la  distinción  entre 
la  ley  divina  y  la  ley  humana. 

Santo  Tomás,  al  ocuparse  en  esta  distinción,  se  ex- 
presa en  términos  que  demuestran  la  necesidad  de  la  ley 
divina . 

La  ley  divina. — <íEb  necesario,  dice  el  sanio 
Doctor,  para  el  gobierno  de  la  vida  humana,  que  haya, 
además  de  la  ley  natural  y  de  la  ley  humana,  una  ley  di- 
vina y  esto  por  cuatro  razones.  La  primera  se  exLpone  de 
esta  manera:  Por  la  ley  es  inducido  el  hombre  á  ejecutar 
aquellos  actos  que  han  de  conducirle  á  su  último  fin.  Si 
el  hombre  no  tuviere  otro  fin,  que  el  que  puede  alcanzar 
por  sus  facultades  naturales,  no  seria  necesario  que  tu- 
viese alguna  dirección  racional  superior  á  la  ley  natural 
y  á  la  humana,  que  de  ella  se  deriva;  pero  como  su  des* 
tino  está  ordenado  á  un  fin  sobrenatural,  el  cual  supera 
la  proporción  de  la  capacidad  natural  del  hombre,  es  ne- 
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cesario  qae  tenga  para  dirigirse  ¿  su  fin,  además  de  la 
ley  oalaral  y  humana,  una  ley  que  le  venga  de  Dios. — 
Segunda  razón:  Vista  la  incertidumbre  deles  juicios  hu- 
manos, principalmente  en  las  cosas  contingentes  y  par- 
ticulares, se  producen  apreciaciones  diversas  sobre  los 
actos  del  hombre,  las  cuales  engendran  leyes  diferentes 
y  también  opuestas  las  unas  á  las  otras.  Para  que  el  hom* 
bre  conociera  cou  certeza  lo  que  tiene  que  hacer  y  loque 
tiene  que  evitar,  era  necesario  para  dirigirse  en  su  con- 
ducta una  ley,  que  viniese  de  Dios  y  que  por  lo  mismo 
fuese  reconocida  como  exenta  de  todo  error. — Tercera 
razón:  El  hombre  puede  dictar  leyes  sobre  la»  cosas  que 
caen  bajo  sus  apreciaciones;  pero  el  hombre  no  juzga  loa 
movimientos  interiores  y  ocultos;  solamente  juzga  los  ac- 
tos exteriores  y  aparentes;  y  sin  embargo,  la  perfección 
de  la  virtud  exige  que  la  conducta  del  hombre  sea  recta 
tanto  en  los  unos  como  en  los  otros.  No  pudiendo  la  ley 
humana  contener  y  ordenar  los  actos  interiores,  ha  sido 
necesario  que  á  ello  haya  provisto  la  ley  divina. — La 
cuarta  razón  consiste  en  que,  la  ley  humana  no  puede 
castigar  ni  prohibir  lodos  los  actos  malos;  porque  si  pre- 
tendiese impedir  todos  los  actos  malos,  por  esto  mismo 
la  sociedad  quedaría  privada  de  muchos  bienes  y  perju- 
dicada en  sus  intereses  generales,  que  es  preciso  atender 
en  el  movimiento  de  la  vida  humana.  Por  consiguiente, 
para  que  ningún  mal  quedase  libre  de  la  prohibición  y 
castigo,  ha  sido  necesario  que  por  encima  de  la  ley  hu- 
mana se  haya  colocado  la  divina,  por  la  cual  han  sido 
prohibidos  todos  los  pecados  (1).» 

Considerando  el  fondo  de  las  cosas,  todas  las  leyes 
son  divinas,  porque  sin  Dios,  que  directa  ó  indirecta- 
mente manda  á  los  hombres,  no  hay  ley  alguna  posible. 


(i)  Summa  TbeoL,  i.»  2.'»«,  q.  91,  a.  4,  cond. 
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La  ley  elerna  eslá  en  el  mismo  Dios.  La  ley  natural  no 
es  otra  cosa  que  la  ley  eterna  conocida  por  el  hombre 
mediante  la  luz  natural  de  la  razón;  es  en  la  criatura  ra- 
cional una  participación  de  la  ley  eterna,  y  en  este  sen- 
tido es  divina.  Más  la  ley  que  especialmente  se  llama  ley 
divina  es  aquella,  que  Dios  mismo  por  una  intervención 
especial  y  sobrenatural  .ha  revelado  á  los  hombres  y  por 
ella  les  ha  trazado  en  disposiciones  positivas  la  regla  de 
conducta  para  todos  los  aclos  de  su  vida.  Esta  ley  ha 
sido  dada  por  Dios  ¿  los  hombres  desde  su  origen.  No  ha 
dejado,  como  hubiera  podido  hacerlo,  al  género  humano 
en  el  orden  puramente  natural,  bajo  el  imperio  esclusivo 
de  la  ley  natural.  Desde  el  primer  momento  agregó  al 
orden  natural  el  sobrenatural,  y  desde  aquel  mismo  ins- 
tante dio  al  hombre  una  ley  divina  positiva. 

La  ley  humana. — El  hombre,  dentro  del  circulo 
de  acción  que  la  ley  divina  ha  trazado  á  su  libertad, 
ordena  y  gobierna  las  sociedades  donde  cumple  su  desti- 
no terrenal.  De  aqui  procede  la  ley  humana,  que  ordenan 
las  potestades  que  han  recibido  de  Dios  la  misión  de 
ejercer  el  gobierno  en  este  mundo,  ya  concierna  esta  mi- 
sión á  las  cosas  de  la  vida  espiritual,  ya  se  refiera  sola- 
mente á  las  cosas  temporales. 

Todo  poder  procede  de  Dios.  Nadie  en  este  mando 
tiene  el  derecho  de  mandar  si  no  ha  recibido  de  aquél  la 
autoridad.  En  la  sociedad  civil,  el  soberano,  ya  sea  un 
príncipe  como  en  las  monarquías,  ó  ya  una  asamblea  ó 
una  corporación,  como  en  las  repúblicas  y  gobiernos 
parlamentarios,  puede  ser  designado  de  una  ó  de  otra 
manera,  por  la  misma  comunidad.  Pero  sea  lo  que  fuere 
en  cuanto  al  hecho  y  al  modo  como  sea  designado  el  in- 
dividuo ú  corporación  que  ha  de  ejercer  el  poder,  jamás 
la  autoridad  y  el  derecho  de  mandar  á  los  demás  hombres 
puede  ser  obtenido  por  los  gobernantes,  sino  de  Dios. 


LIBBO  II.— CAPÍTULO  IV.  369 

No  he  de  insislir  en  esta  cuestión;  lo  que  tengo  dicho 
en  este  mismo  capitulo  acerca  la  ley,  hace  ver  su6ciente- 
mente,  que  el  derecho  de  dictarla,  que  constituye  la  pre* 
rrogativa  esencial  de  la  soberanía,  no  se  encuentra  en  el 
hombre,  pues  excede  su  naturaleza,  por  donde  se  ve  que 
es  esencialmente  de  Dios,  y  el  hombre  solamente  puede 
ejercerla  en  virtud  de  una  delegación  divina. 

El  bien,  tal  como  lo  de6ne  la  ley  divina,  es  la  regla 
superior,  que  han  de  seguir  los  poderes  que  hacen  la  ley 
humana.  Grotius  da  de  la  ley  la  siguiente  definición: 
«La  ley  es  la  regla  de  las  acciones  morales,  que  obliga  á 
lo  que  es  recto  y  laudable  (1).»  Santo  Tomás  dice  con 
mayor  fuerza  y  precisión:  «Una  ley  que  no  es  justa  no  es 
ley;  tanlo  como  una  ley  participa  de  la  justicia,  otro  tan- 
to obtiene  de  la  fuerza  de  la  ley  (2).» 

Si  la  ley  humana  no  fuera  justa,  es  decir,  conforme 
con  la  ley  eterna,  no  alcanzaría  su  fin.  Es  necesaria  en 
el  estado  presente  del  hombre,  para  mantener  á  los  mal- 
vados y  los  débiles  en  el  respeto  de  la  justicia,  sin  la 
cual  ninguna  sociedad  puede  conservarse  y  nadie  tener 
asegurada  la  libertad  del  bien,  que  es  la  condición  esen- 
cial para  el  cumplimiento  del  destino  humano  en  este 
mundo.  Es  todavía  necesaria  para  reglamentar  la  acción 
común  y  comunicar  una  dirección  á  la  acción  individual 
en  ciertos  casos,  en  que  las  fuerzas  particulares  entrega- 


(i)  De  jure  belli  ac  pacis,  lib.  I,  c.  I,  n.»  9. 

(2)  Summa  TbeoL,  i.«  2."»  q.  g$,  a.  2,  concl. 

Guarini,  eas\is  Jurisnaturae  et  gentium  principia^  da^  según  Suarez, 
la  siguiente  explicación  de  esta  proposición:  «Omnis  lex  aliquo  mo- 
do est  a  lege  aeterna  et  ab  illa  habet  vim  obligandi.  Nihil,  est  in 
temporali  justum^  quod  ex  lege  aeterna  non  derivetur.  Ratio  autem 
generalis  reddi  potest:  quia  lex  aeterna  est  lex  per  essentiam,  et 
omnis  alia  est  lex  per  participatíonem:  ergo  necesse  est  ut  omnis 
alia  lex  sit  effectus  legis  aeternae.» — Cap.  VI.  thesis. 

Ord.  Int.  25 
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das  á  si  mismas  pudieran,  por  efeclo  de  la  debilidad  hu- 
mana, extraviarse  y  causarse  á  sí  propias  algún  daño,  al 
tiempo  mismo  que  perjudicarían  á  la  sociedad,  privan* 
dola  de  las  ventajas,  que  hubiera  podido  obtener  de  su 
empleo  bien  ordenado.  En  todos  casos,  es  una  regla,  al 
tenor  de  la  cual  es  apreciado  el  valor  moral  de  la  ley,  es 
la  regla  de  la  conformidad  negativa.  Esta  regla  se  resume 
de  est8  manera:  la  le;  humana  nada  puede  ordenar  que 
sea  prohibido  por  la  ley  divina;  ni  nada  puede  prohibir 
que  sea  por  la  ley  divina  prescrito.  Cuando  se  contienen 
dentro  de  los  límites  de  esta  conformidad,  participan  las 
leyes  humanas  del  carácter  obligatorio  de  la  ley  divina. 
La  obediencia  les  es  debida  por  precepto  divino,  lo  cual 
es  una  consecuencia  del  principio  de  autoridad  que  resi- 
de en  el  soberano  que  es  su  autor. 

Estas  verdades  generales  y  principios  sobre  la  esen- 
cia de  la  ley  y  sus  modos  principales  tienen  su  aplica- 
ción en  la  sociedad  de  los  pueblos,  lo  mismo  que  en  las 
sociedades  particulares.  La  ley  en  la  sociedad  interna- 
cional es  siempre  la  ley,  porque  el  hombre  siempre  es  el 
hombre  y  el  bien  que  está  obligado  á  seguir  y  buscar  en 
todas  las  cosas,  siempre  es  el  bien,  aunque  lo  persiga  en 
condiciones  que  no  son  siempre  las  mismas. 

Cuando  se  estudian  las  relaciones  de  la  sociedad  in- 
ternacional, los  principios  por  los  cuales  se  conserva  y 
desarrolla  y  las  leyes  y  costumbres  que  la  rigen  y  for- 
man el  código  de  las  naciones,  siempre  se  encuentnin 
estas  verdades  generales,  reglas  supremas  de  la  vida  hu- 
mana y  del  orden  social. 


CAPÍTULO  V. 


SI  LA  LEY  INTERNACIONAL  COMPRENDE  SOLAMENTE  LA  JUSTICIA 
ESTRICTA,  Ó  SI  COMPRENDE  TAMBIÉN  LO  PERTENECIENTE 
AL  ORDEN  DE  LOS  DEBERES   DE  BENEVOLENCIA   Y   CARIDAD. 


Principio  general. — Acerca  de  esta  cueslión, 
en  una  de  mis  obras  anteriores  be  expresado  mi  pensa- 
miento de  la  siguiente  manera:  tLa  ley  de  Dios  se  im- 
pone, lo  mismo  á  las  naciones  que  á  los  individuos,  y 
esta  ley  no  es  solamente  la  mera  justicia,  el  derecho  es- 
tricto, sino  que  también  abraza  á  la  caridad.  Esta  nece- 
sidad de  la  caridad  es  evidente  en  cualquier  estado  so- 
cial» y  tal  vez  lo  es  todavía  más  y  más  vivamente  sentida 
en  las  relaciones  entre  los  pueblos.  Allí,  donde  al  pre- 
sente no  hay  algún  poder  organizado  para  moderar  las 
pasiones  y  reprimir  las  violencias  de  que  son  causa,  es 
fácil  comprender,  que  con  el  derecho  estricto  se  iría  rá- 
pidamente á  la  pura  barbarie.  Aquí  se  encuentra  perfec- 
tamente justificada  la  máxima:  summum  jus^  summa  in- 
juria. Asi,  la  mayor  parte  admiten  sin  mucha  dificultad, 
que  la  justicia  en  la  sociedad  internacional  debe  ser 
atemperada  por  esa  fuerza  moderadora,  que  frecuente- 
mente es  llamada  la  benevolencia  mutua  y  á  la  cual  res- 
tituimos nosotros  su  verdadero  nombre,  llamándola  cari- 
dad. Preciso  es,  que  el  espíritu  de  sacrificio,  que  es  la 
fuente  de  la  caridad,  reine  entre  las  naciones,  lo  mismo 
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que  entre  los  hombres.  Es  una  ley  general  de  nuestra 
vida  moral,  pues  los  Estados  no  tienen  otra  ley  que  la 
que  rige  las  acciones  de  cada  uno  de  nosotros.  Para  los 
pueblos,  al  igual  que  para  los  individuos,  el  principio  de 
la  caridad  por  la  abnegación  se  combina  con  el  principio 
del  interés  propio  y  en  esta  combinación  encuentra  el 
mundo  moral  su  equilibrio  (1).» 

Estas  son  las  ideas  generales.  Son  necesarias  algunas 
explicaciones,  atendida  la  capital  importancia  de  la  cues- 
tión, para  el  derecho  internacional. 

Oficios  de  caridad.  Deberes  imperfectos. 

— En  el  lenguaje  del  derecho,  los  oficios  de  benevolencia, 
que  templan  el  rigor  del  summum  Jus,  se  llaman  deberes 
imperfectos;  se  los  contrapone  á  los  deberes  perfectos, 
los  cuales  pertenecen  á  la  justicia  propiamente  tal  y  tie- 
nen por  correlativos  á  los  derechos  y  autorizan  al  que 
los  posee  para  exigir,  aunque  sea  por  la  fuerza,  aquello 
que  le  es  debido. 

La  teología  da  de  los  deberes  imperfectos  la  siguiente 
definición:  «El  cristianismo  coloca,  al  lado  del  deber  de 
justicia,  el  deber  de  caridad,  que  en  su  orden,  es  igual- 
mente estricto  y  obligatorio  para  la  conciencia,  que  el 
deber  de  justicia.  Se  diferencian  esos  deberes  entre  si, 
en  que  la  omisión  del  deber  de  caridad  no  atribuye  al 
que  por  ella  resulta  perjudicado  el  derecho  á  las  mismas 
reivindicaciones,  que  el  deber  de  justicia.  En  los  peca- 
dos contra  la  caridad,  Dios  mismo  es  el  que  se  considera 
directamente  ofendido  y  quien  se  reserva  el  castigo  (2).» 


(i)  Las  Leyes  de  la  sociedud  cristiana^  lib.  V,  c,  I. 

(2)  Véanse  las  consideraciones  teológicas  sobre  la  justicia  y  la 
candad  del  R.  P.  Fristot,  insertos  en  mi  obra  sobre  El  Patrón^  en  su 
capítulo  VIII. 

Pothier  en  su  Tratado  de  las  obligaciones,  define  bajo  el  punto  de 
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El  orden  internacional  comprende  loa 
deberes  de  caridad. — Los  deberes  de  caridad  no 
pueden  ser  desatendidos,  asi  en  el  orden  de  las  relacio- 
nes internacionales  como  en  el  orden  de  las  privadas; 
por  uno  7  olro  lado  ha  de  ser  observada  con  sus  conse- 
cuencias jurídicas  la  distinción  entre  los  deberes  perfec- 

vista  jurídico  los  deberes  imperfectos  de  esta  manera:  «La  palabra 
obligación  tiene  dos  signiñcados.  En  el  extenso,  lato  sensu,  es  sinó- 
nima de  cUher,  y  comprende  así  las  obligaciones  imperfectas  como  las 
perfectas.  Llámanse  obligaciones  imperfectas,  aquellas  de  las  cuales 
sólo  hemos  de  dar  cuenta  á  Dios  y  que  no  atribuyen  derecho  á  per- 
sona alguna  para  exigir  su  cumplimiento:  tales  son  los  deberes  de 
caridad  y  de  gratitud;  tal  es,  por  ejemplo,  la  obligación  de  hacer  li- 
mosna de  lo  supérñuo;  esta  obligación  es  de  tal  suerte  verdadera, 
que  el  rico  peca  gravemente  si  deja  de  cumplirla.  Pero  es  una  obli- 
gación imperfecta;  porque  de  ella  solamente  se  ha  de  responder  á 
Dios.  Cuando  se  llena  esta  obligación^  el  pobre  á  quien  se  hace  la 
limosna,  no  la  recibe  como  en  pago  de  una  deuda^  sino  como  un 
beneficio.» — Prel.  nfi  i. 

Algunos  jurisconsultos^  siguiendo  á  Grotius  (lib.  I,  c.  I,  n.°  8) 
comprenden  las  obligaciones  perfectas  con  el  nombre  de  justicia  ex- 
pletriz,  y  las  obligaciones  imperfectas  bajo  la  denominación  de  jus- 
ticia atributiva,  «la  cual  es  la  compañera  de  las  virtudes^  cuyo  objeto 
es  procurar  el  bien  á  los  demás  hombres:  la  generosidad,  la  cle- 
mencia, la  sabia  conducta  en  el  gobierno  del  Estado.» 

Un  jurisconsulto  contemporáneo  se  expresa  á  propósito  de  esta 
distinción  en  estos  términos:  «Entiendo  que  me  bastará  hacer  una 
ligera  mención  de  las  denominaciones  de  justicia  expletrix^  y  justicia 
atributiva.  Estas  expresiones  son  hoy  día  poco  usadas;  sin  embargo 
se  las  encuentra  alguna  vez;  no  se  las  puede  absolutamente  pasar 
en  silencio  habiendo  sido  la  distinción  á  que  se  refieren  sancionada 
por  grandes  autoridades.  Uno  de  los  últimos  jurisconsultos  ingleses 
que  se  ha  servido  de  estas  expresiones,  M.  Best,  da  de  ellas  la  si- 
guiente explicación:  «La  justicia  expletríz  se  refiere  á  los  deberes,, 
que  cumplimos  en  orden  á  una  persona  que  á  ellos  tiene  derecho» 
en  virtud  de  una  obligación  perfecta  y  rigorosa,  de  tal  suerte,  que  sí 
nos  resistiésemos  á  cumplirla^  esta  persona  tendría  derecho  á  com- 
pelernos por  medio  de  la  fuerza.  La  justicia  atributiva  consiste  en 
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los  y  los  imperfectos.  ¿No  reina,  con  efecto,  en  los  dos 
órdenes  esencialmente  la  misma  ley  moral  y  los  mismos 
principios  de  derecho  que  de  aquella  se  derivan?  «Es 
necesario  saber,  dice  Grolius,  que  si  alguna  cosa  es  de- 
bida, no  según  la  justicia  propiamente  dicha,  sino  por 
efecto  de  otra  virtud  como  la  liberalidad,  el  reconoci- 
miento, la  compasión,  la  caridad,  no  pudiendo  esta  deuda 
ser  perseguida  por  la  vía  judicial,  tampoco  puede  ser 
exigida  por  las  armas.  Porque  no  es  bastante,  para  que 
proceda  en  la  una  y  otra  via,  que  lo  que  se  demanda 
deba  cumplirse  por  una  razón  moral,  sino  que  se  nece- 
sita además,  que  exisla  |en  nosotros  algún  derecho  para 
pretenderlo,  el  cual  derecho  es  algunas  veces  concedido 
por  las  leyes  divinas  y  humanas,  aún  en  orden  á  las  obli- 
gaciones de  otras  virtudes,  y  cuando  esto  sucede,  se 
forma  entonces  una  nueva  razón  del  deber,  que  ya  en 
adelante  se  refiere  á  la  justicia.  Cuando  falta  esta  nueva 
obligación,  la  guerra  emprendida  por  consecuencia  de 
esta  causa  es  injusta,  como  lo  fué  la  de  los  Romanos 
contra  el  rey  de  Chipre,  bajo  el  pretexto  de  que  había 
sido  ingrato.  Porque  aquel  que  ha  prestado  un  beneficio 
no  tiene  derecho  alguno  para  exigir  el  reconocimiento; 


el  cumplimiento  de  los  deberes,  que  nacen  de  una  obligación  im- 
perfecta y  no  rigorosa,  de  la  cual  no  se  puede  pedir  su  cumplimiento 
por  medio  de  la  fuerza,  sino  que  está  á  cargo  del  honor  y  la  con- 
ciencia de  cada  uno...  Estas  obligaciones  se  comprenden  bajo  los 
nombres  de  humanidad,  caridad,  benevolencia.»  -  En  conformidad 
con  la  terminología  adoptada  en  este  capitulo,  debemos  decir,  que 
la  justicia  expletiva  queda  encerrada  en  la  ley  positiva,  en  la  ley  es- 
tricta, en  los  derechos  y  obligaciones  legales;  mientras  que  la  justi- 
cia atributiva  se  refiere  también  á  la  ley  natural  y  ¿  la  de  las  obliga- 
ciones imperfectas,  que  comprende  el  jus  en  su  más  amplio  sentido 
y  que  es  preciso  comprender  ea  él  el  derecho  y  la  obligación  mo- 
ral.» -Creasy.  First  Platform  of  intemational  law,  c.  I,  p.  20. 
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si  fuese  de  otra  manera,  esto  seria  un  contrato  y  no  un 
beneficio  (1).» 

Las  expresiones  de  que  Grolius  se  sirve,  dan  bien  á 
conocer,  que  aquí  se  Irala  de  los  oficios  de  caridad,  eje- 
cutados según  las  condiciones  particulares  de  la  vida  in- 
ternacional. En  general  se  comprende,  que  en  las  rela- 
ciones del  derecho  de  gentes  no  se  puede  prescindir  de 
la  fuerza  social  suprema  de  la  caridad,  sin  la  que  los 
pueblos,  muy  pronto  vueltos  al  individualismo  pagano, 
no  se  sentirían  ligados  entre  sí,  como  los  Estados  de  la 
antigüedad,  por  otro  vínculo  que  el  de  la  fuerza.  Pero  la 
palabra  caridad,  que  responde  al  principio  vital  de  las 
sociedades  cristianas,  causa  miedo  á  los  que  se  han  de- 
jado engañar  por  la  ilusión  humanitaria.  Cuando  no  nie- 
gan toda  intervención  en  el  derecho  al  principio  de  la 
caridad,  se  esfuerzan  por  lo  menos  en  atenuarlo,  descar- 
tando de  él  el  carácter  de  austeridad,  que  según  la  ley 
cristiana  es  inseparable  de  la  doctrina  del  amor,  y  sola- 
mente quieren  ver  en  él  una  atracción  filantrópica  y  de 
simpatía,  una  expansión  puramente  natural  del  alma  hu- 


(i)  De  jure  helli  ac  pacis,  lib.  II,  c.  XII,  n.®  i6. 

Leibnitz  habla  en  el  mismo  sentido  y  hace  ver  que  la  candad 
debe  de  entrar  en  los  principios  del  derecho  por  el  cual  se  regulan 
las  relaciones  internacionales,  esto  es  el  jus  ttaíurae,  «Tres  sunt  gra- 
das jurís  naturae:  jus  strictum,  aequüas  (vel  angustiore  vocis  sensu, 
chantas),  pietas,„  Juris  meriy  sive  stricti  praeceptum  est,  neminem  lae- 
dendum  esse,  ne  detur  ei  in  civitate  actio;  extra  civitatem  jus  belli. 
Hinc  nascitur  justitia,  quam  phiiosophi  vocant  cofnmutatwam  et  jus 
quod  Grotius  appellat  facultatem.  Superiorem  gradum  voco  aequita- 
Um,  vel,  si  raavis  charitatem  quara,  ultra  rigorem  juris  meri,  ad  eas 
quoque  obligationes  pórrigo,  ex  quibus  actio,  iis  quorum  interest, 
non  datur  qua  nos  cogant;  veluti  ad  gratitudinem  vel  eleemosynam; 
ad  quae  aptüudinem  non  facultatem  habere  Grotio  dicuntur.  Et  que- 
madmodum  infími  gradus  erat  neminem  laedere,  ita  medí  i  est  cune- 
tis  prodesse.»  —Praefatio  ad  codicem  juris  gentium  diplomaticum. 
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mana,  que  se  satisface  á  sí  propia  uDÍéndose  para  su  fe- 
licidad á  la  humanidad  entera.  La  caridad  verdadera,  la 
que  ejerce  su  poder  sobre  las  costumbres  y  obra  en  el 
orden  social  y  ha  Iransformado  sucesivamente  nuestro 
derecho  de  gentes,  es  la  caridad  que  se  esfuerza  en  re- 
montarse hasta  Dios  por  sus  obras  y  unirse  con  El  por 
la  práctica  de  la  renuncia  evangélica. 

Los  positivistas,  que  absolutamente  no  admiten  idea 
alguna  de  sacrificio,  desechan  por  esto  mismo  la  idea  de 
la  caridad.  Como  para  ellos  no  hay  otras  fuentes  del  de- 
recho, que  los  hechos  determinados  por  las  combinacio- 
nes del  interés,  no  pueden  admitir  el  ideal  de  virtud  y 
perfección,  al  que  el  cristianismo  encamina  al  hombre 
por  el  mandamiento  de  la  caridad  (1).  Miran  á  los  publi- 
cistas, que  en  el  derecho  de  gentes  se  inspiran  en  el  pen- 
samiento cristiano  como  teóricos,  cuyos  sistemas  cons- 
truidos con  un  fin  ideal,  no  producen  consecuencias  para 
la  vida  real.  Pero  si  se  reflexiona  se  conocerá  que  nada 
hay  que  se  aleje  tanto  de  las  realidades  morales  de  la 
vida  humana  como  las  concepciones  del  positivismo.  Asi 
lo  entienden  los  juristas  de  la  escuela  espiritualista  y  más 
de  uno  han  protestado  contra  ese  desprecio  del  ideal  en 
el  derecho.  Sin  invocar  el  principio  de  la  caridad  según 
la  Iglesia  católica,  ni  admitir  el  principio  del  sacrificio, 
tal  como  los  católicos  lo  entienden,  de  hecho  reconocen 
los  espiritualislas,  que  la  sociedad  internacional  no  pue- 
de vivir  en  paz,  ni  perfeccionarse  y  procurar  á  los  pue- 
blos todas  las  ventajas  de  la  vida  social,  si  entre  ellos 
no  se  praclica  generalmente  la  mutua  benevolencia. 


(i)  El  perfeccionamiento  social  para  los  transíbrmistas  no  es 
otra  cosa  que  un  progreso  en  el  crecimiento  del  organismo  social, 
análogo  al  que  se  opera  en  el  individuo  por  el  crecimiento  natural 
y  enteramente  físico  de  sus  miembros.  La  naturaleza  continua  fa- 
talmente su  obra. 
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M.  Pradier-Fodéré  dice  á  este  propósilo:  «Eslán  en 
un  error  los  que  suponen  que  los  hombres  pensadores  de 
la  escuela  teórica  han  cousiruido  sus  sistemas  única- 
mente dentro  de  lo  ideal.  Es  todo  lo  contrario,  puesto 
que  les  ponen  por  base  lo  que  hay  de  más  real  en  el 
mundo,  á  saber,  el  carácter  social  del  hombre  y  la  so- 
cialidad  de  las  naciones.  Partiendo  de  la  socialídad,  han 
buscado  lo  que  es  más  conforme  á  esta  disposición  na- 
tural de  los  seres  individuales  y  colectivos  y  han  encon- 
trado los  deberes  de  humanidad,  benevolencia,  amor..» 
El  estado  natural  del  hombre  es  el  social,  y  este  estada 
se  funda  sobre  el  sacrificio  de  los  instintos  egoístas.  La 
caridad  universal  no  es  un  objeto  ofrecido  á  la  humani- 
dad en  uu  ideal  lejano;  sino  que  es  la  base  misma,  la 
condición  necesaria  de  la  vida  del  hombre  en  la  socie- 
dad (1).» 

Vattel  habla  en  el  mismo  sentido  y  según  su  costum- 
bre se  extiende  mucho.  Señala  al  mismo  tiempo  la  in- 
mensa influencia  que  tienen  en  el  derecho  de  gentes  y 
en  la  política  los  principios  de  la  caridad  propios  de  la 
moral  cristiana,  y  las  resistencias  que  encuentra  en  los 
gobiernos  la  aplicación  de  esos  principios.  Coloca  en  el 
lugar  preferente  entre  los  deberes  á  que  están  obliga- 
das las  naciones  en  su  reciproco  trato,  el  amor  mutuo: 
«Nuestras  máximas,  dice,  parecerán  bien  extrañas  á  la 
política  de  los  gabinetes,  y  la  desdicha  del  género  hu- 
mano es  tal,  que  muchos  de  esos  refinados  conductores 
de  los  pueblos  tratarán  de  ridicula  la  doctrina  de  este  ca* 
pitulo.  No  importa;  propongamos  valerosamente  lo  que 
la  ley  natural  prescribe  á  las  naciones...  Estando  las  na- 
ciones obligadas  por  su  naturaleza  á  cultivar  entre  ellas 
la  sociedad  humana,  lo  están  igualmente  las  unas  con  las 


(i)  Tratado  de  di r echo  internacional  públicOy  t.  I,  núms.  190  d  192^ 
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otras,  á  cumplir  los  deberes  que  la  salud  y  prosperidad 
de  esta  sociedad  exigen.  Los  oficios  de  humanidad  son 
los  auxilios  y  los  deberes  á  los  cuales  están  obligados 
los  hombres  los  unos  para  con  los  otros,  en  su  calidad 
de  hombres,  es  decir,  en  su  calidad  de  seres  hechos  para 
vivir  en  sociedad,  que  tienen  precisamente  necesidad  de 
una  asistencia  mulua  para  conservarse,  ser  felices  y  vi- 
vir de  una  manera  conveniente  á  su  naturaleza.  Mas,  no 
estando  las  naciones  menos  sometidas  á  las  leyes  natu- 
rales que  los  particulares,  lo  que  un  hombre  debe  á  los 
demás  hombres,  lo  debe  también  á  su  manera  una  nación 
á  las  demás  naciones...  Es  imposible  que  las  naciones 
cumplan  reciprocamente  con  estos  deberes  si  no  se  aman 
las  unas  á  los  otras.  Los  oficios  de  humanidad  han  de 
proceder  de  esta  fuente  pura  y  conservar  su  carácter  y 
perfección  (1).» 

Son  estas  sin  duda  alguna,  aspiraciones  cristianas. 
Sin  embargo,  no  encontramos  en  ellas,  como  lo  he  hecho 
observar  más  arriba,  el  principio  de  la  caridad  que  el 
cristianismo  inculca  á  los  hombres,  el  cual  únicamente 
puede  llevar  á  los  pueblos  hacia  el  ideal  en  el  orden  in- 
ternacional: este  principio  hay  que  pedirlo  á  la  enseñan- 
za católica. 

Dos  escritores  eminentes,  que  gozan  de  igual  autori- 
dad en  la  filosofía  como  en  la  teología,  nos  darán  la  fór- 
mula y  razones  del  principio.  «Cualquier  hecho  constan- 
te, dice  el  P.  Taparelli,  que  pone  en  relación  dos  nacio- 
nes, establece  entre  ellas  una  sociedad  positiva.  Esta 
sociedad  está  somelida  á  las  leyes  universales  de  la  justi- 
cia y  del  amor,  porque  estas  naciones  son  iguales  y  están 
destinadas  á  un  mismo  fin...  El  amor  internacional  re- 
salta del  primer  precepto  de  la  ley  natural,  obra  el  Hen, 


(i)  El  Derecho  de  gentes,  lib.  II,  c.  I,  n.»  i  al  li, 
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aplicado  á  las  relaciones  naturales  de  las  diferentes  na- 
ciones. El  objeto  total  de  este  amor  es  la  universalidad 
de  los  pueblos;  su  fín  es  su  felicidad,  su  regla  la  justi- 
cia, que  prohibe  la  violación  de  los  derechos  de  los  otros 
j  la  benevolencia  que  nos  inclina  á  la  comunicación  de 
nuestros  propios  bienes.  La  benevolencia  internacional 
es  para  todas  las  naciones  un  deber,  que  produce  un  de- 
recho correlativo:  derecho  rigoroso  en  lo  que  concierne 
á  la  justicia,  derecho  no  rigoroso  en  lo  que  pertenece  al 
resorte  de  la  mera  benevolencia  (1).»  El  P.  Liberatore 
dice  con  mayor  precisión:  tCuanto  á  los  deberes  de 
beneficencia,  estando  las  naciones  obligadas,  no  me- 
nos que  los  individuos,  á  observar  la  ley  natural,  se 
deben  reciprocamente  lo  que  los  hombres  se  deben  los 
unos  á  los  otros.  Es  preciso,  pues,  que  los  jefes  de  las 
sociedades  políticas  se  abstengan  de  buscar  el  bien  de 
sus  subditos  en  detrimento  del  amor  que  deben  á  las  otras 
sociedades,  y  al  género  humano  en  su  integridad.  Y  co- 
mo los  deberes,  que  ligan  á  los  hombres  entre  sí,  no  son 
únicamente  negativos»  es  decir,  que  no  consisten  sola- 
mente en  no  hacerse  daño  los  unos  á  los  otros,  sino  que 
son  también  positivos,  esto  es,  que  consisten  en  hacerse 
bien  reciprocamente,  es  necesario  que  estos  deberes  po- 
sitivos sean  reconocidos  entre  las  naciones.  Más  el  cum- 
plimiento de  estos  deberes  está  regulado  de  manera,  que 
cada  nación  ha  de  tener  empeño  en  procurar  la  salud  y 
felicidad  de  las  demás  naciones,  en  tanto,  sin  embargo, 
que  por  ello  no  se  cause  obstáculo  en  el  cumplimiento 
de  sus  deberes  para  consigo  misma...  Hay  que  observar 
de  todos  modos,  que  esos  deberes  de  beneficencia  perte- 
necen al  número  de  los  llamados  imperfectos.  Se  puede 
solicitar  su  cumplimiento;  pero  no  se  puede  exigir  (2).» 


(i)  Ensayo  sobre  el  derecho  natural,  núms.  1259  ^  ^297. 

(2)  Institutiones  pbüosophicae,  jus  naturae,  pars  III,  cap.  I,  art.  i.« 
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otras,  á  cumplir  los  deberes  que  la  salud  y  p|^ 
de  esta  sociedad  exigen.  Los  oficios  de  \í\xi^  ^  ^ 
los  auxilios  y  los  deberes  á  los  cuales  «|^  ^  f 
los  hombres  los  unos  para  con   los  olrf  g»  ^  ^ 


de  hombres,  es  decir,  en  su  calidad  df  ^  ^  ^  t    ^ 
vivir  en  sociedad,  que  tienen  precisr|  f  t-  ^  ^   ^ 


una  asistencia  mutua  para  conser^^  %^^%^% 
vir  de  una  manera  conveniente  ^í  ^  ^.  |'  f^  %%- 
estando  las  naciones  menos  so|  ^  f-  ^  |.  ^  |.  ^ 
rales  que  los  particulares,  lo  -^  f  ^  |- 1  f.^  4  ^     e^. 
demás  hombres,  lo  debe  tar¿  V^'^  %%%%%%  "¡^    ^ 
á  las  demás  naciones...  í?  ^|  'I  |  |  |^  ^  f  •  ^ 
cumplan  recíprocamentfj /^^  |  é  |'  g-  * 
las  unas  á  los  otras.  l^í^Ai,  t^  ^ 
proceder  de  esla  fue>  '^'^\\^ 
perfección  (1).»     J^Í/é^H'' 

Son  estas  sin  i^  í  '^  * 
Sin  embargo,  n<^^' ?  ^4.  derecho. 

observar  más  ■/(  ^d  del  cristianismo 

cristianismo/''  ^,   durante   siglos,   para 

puede  lleve/  positivos  del  derecho  y  cos- 

iernacion'  xas  naciones,  los  principios  evan- 

za  caló)'  justicia  y  benévola  caridad,  que  hoy 

Dr  .eria  á  negar,  aunque  en  la   práctica  no 

dad  du  seguidos. 

mr  ,a  obra  de  depuración,  rectificación  y  mejoramien- 
to je  la  ley  internacional  no  se  ha  escapado  á  la  pene- 
/lición  de  los  juristas,  que  han  estudiado  con  elevación 
gj  derecho  de  gentes  y  colocado  en  buena  luz  los  proce- 
dimientos por  medio  de  los  cuales  ha  obtenido  su  cum- 
plimiento. 


(1)  Institutiottts philosopbicae,  jus  naturae,  cap.  IV,  art.  i.",  donde 
se  encuentran  los  desarrollos  necesarios. 

(2)  Lib.  II,  c.  I,  n.*"  20, 


LIBRO  II.— CAPÍTULO  V.  381 

r\^s  relaciones  de  los  pueblos  sobre  las  es- 

"*  la  pura  justicia,  cuando  el  egoísmo,  las 

C%^^«^^  'el  paganismo,  los  apetitos  indiscipli- 

^*^o  *\,  brutales  del  mundo  bárbaro  oponían 

<^  ^  '^  'a  por  cierto  cosa  fácil.    Pero  esto 


1p 


¿  ^-^^%  "S»  '^í?  egeneración  de  la  sociedad  de 

;.  '^^  %^  °^  "^^  •  esario  hacer  que,  sobre  los 

%-  %,^,p^-^  ^  "^n  frecuencia  crueles,  que 

X.  '^>%'<^  %P\  ^minasen  los   procedi- 


-Vv 


^%^^^.  ^*>  "^  inspira  la  candad. 

^  /^<^  "^  ?i.  « — ^-  <^*^    "^  ^nes  internaciona- 

\  W  "^^^  ^"^  '  '^n  de  los  dere- 

¿  ^   ^  ^      '*  ieberes  per- 


^. 


<.    v^  con  frecuencia  es 

^^'^  ,  determinar  en  cual  de 

j  de  benevolencia  ó  la  de  los 

i^n  ser  colocadas  ciertas  reclama- 

.iCe,  «los  usos  que  han  tomado  origen 

.unes  precarias  de  la  benevolencia  pueden 

muchos  casos  han  sido,  transferidos  por  una 

^iCía  constante  y  el  transcurso  del  tiempo  al  dominio 

í08\V\^o  del  derecho  (1).» 


(i~)  Commentaries,  voL  I,  a.°  CXLIII,  3.»  edc.  El  sabio  autor  cita 

por  zrmota  una  observación  muy  sagaz  de  un  jurista  alemán:  nDe  offi- 

cm  vwioxiae  utilüatis,  quae,  si  primam  illorum  originem  spectavimus, 

^^Tit  imperfecta,  per  ea  quae  accedunt  autem  ia  perfecta  mutari, 

atque  transiré  possunt,  paulo  difícilior  est  disquisitio.» — De  necessi- 

tote  ¿t  usu  juris  getUium,  cap.  II,  n.  17. 

M.  Pradier-Fodéré  dice  sobre  esta  cuestión:  «Los  derechos  y  de- 
beres que  son  obligatorios  de  Estado  á  Estado  sólo  moralmente  y 
tienen  el  mero  carácter  de  preceptos  de  equidad,  cortesía  y  humani- 
dad no  constituyen  una  obligación  estricta  é  imperativa.  Sin  em- 
bargo, es  posible  comunicarles  el  valor  de  un  vínculo  internacional: 
se  hacen  esos  derechos  y  deberes  objeto  de  una  estipulación,  y  se 
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Halleck,  uno  de  los  publicistas  más  positivos  que  eo 
nuestros  días  han  tratado  del  derecho  de  gentes,  ha  se- 
ñalado también  ese  movimiento,  que  hace  que  pasen  al 
derecho  internacional  reglas  de  benevolencia,  que  modi- 
fican los  rigores  del  derecho  puro:  «La  costumbre  y  la 
práctica  de  las  naciones  dice  han  establecido  ciertos  de- 
rechos, que  llaman  absolutos  y  de  estricta  justicia, 
mientras  que,  al  mismo  tiempo,  por  el  progreso  de  la 
civilización  y  otras  causas,  ha  sido  mitigado  el  rigor  de 
esos  derechos  por  los  temperamentos  y  usos  de  benevo- 
lencia internacional,  que  introducen  una  regla  de  conve- 
niencia distinta  de  la  regla  del  derecho  puro  {\).» 

La  historia  de  la  formación  y  progresos  del  derecho 
de  gentes  entre  las  naciones  cristianas  es  la  exposición 
de  las  conquistas,  que  opera  de  siglo  en  siglo  la  caridad 
internacional  sobre  las  severidades  del  derecho  estricto. 
Al  principio  los  temperamentos  de  la  caridad  solamente 
constituyen  obligaciones  imperfectas.  Introducidos  en  las 
prácticas  constantes  de  los  pueblos,  bajo  el  imperio  de 
las  enseñanzas  del  Evangelio,  entran  en  el  derecho  po- 
sitivo y  pasan  á  la  categoría  de  obligaciones  perfectas 
por  la  sanción  que  les  dan  el  largo  uso  ó  los  tratados. 
Con  el  tiempo  alcanzan  la  misma  fuerza  de  autoridad  que 
los  principios  absolutos  de  la  justicia  de  los  que  ya  no 
se  les  separa. 

Este  movimiento,  empezado  y  por  largo  tiempo  con- 
tinuado por  obra  de  los  teólogos  católicos,  no  ha  sido  in- 
interrumpido, ni  siquiera  en  medio  de  las  exageraciones 
humanitarias  de  nuestro  tiempo.  Siempre  será  por  su 


les  hace  pasar   al  derecho  convencional.»  — •  Tratado,   t.  I,  n.®    194. 

Se  puede  obtener  el  mismo  resultado  por  medio  de  la  costumbre 
y  esto  es  lo  que  con  mayor  frecuencia  ocurre. 

(i)  Internacional  law,  vol.  I,  c.  II,  n.o  12. 
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origen  y  carácter  un  movimiento  cristiano;  por  más  que 
en  nuestros  días  se  pretenda  hacerlo  efecto  de  las  ideas 
modernas. 

Explicaciones. — Para  bien  comprender  la  natu- 
raleza y  alcance  de  esta  evolución  cristiana  del  derecho 
internacional,  es  preciso  considerarlo  en  sus  hechos.  Me 
limitaré  á  un  solo  ejemplo,  elegido  entre  los  más  notables 
y  decisivos. 

Sabido  es  lo  que  era  la  guerra  entre  los  Estados  de 
la  antigüedad.  Sabido  es  también  lo  que  era,  según  las 
costumbres  de  los  bárbaros  que  invadieron  nuestro  Oc* 
cidenle.  Los  ciudadanos  de  los  Estados  vencidos  eran  re- 
ducidos á  la  esclavitud;  la  propiedad,  aunque  fuese  pri- 
vada, era  objeto  de  confiscación;  en  una  palabra,  era  el 
lujo  de  la  violencia  en  las  hostilidades  y  la  conquista, 
contra  las  personas  y  los  bienes.  Y  no  es  necesario  creer, 
sin  embargo,  que  en  esas  violencias,  que  tanto  repug- 
nan á  nuestros  hábitos  de  humanidad,  todo  era  ilegiti- 
mo. La  guerra  es  la  apelación  á  la  fuerza  de  una  nación 
contra  otra  nación.  Entre  los  dos  beligerantes,  los  pue- 
blos, esto  es,  las  poblaciones  con  las  cosas  que  les  per- 
tenecen quedan  comprometidas  en  la  lucha.  Las  teorías 
modernas,  que  pretenden  separar  del  cuerpo  de  la  na- 
ción en  virtud  del  derecho  de  la  naturaleza,  las  partes 
del  pueblo  constituidas  militarmente  por  el  empleo  de  las 
armas  y  hacer  que  pesen  exclusivamente  sobre  los  com- 
batientes los  rigores  de  la  lucha,  esas  teorías  no  resisten 
la  prueba  de  una  discusión  racional  á  la  luz  de  los  prin- 
cipios naturales  de  la  justicia  estricta.  En  tesis  general, 
la  confiscación  de  la  propiedad,  aunque  sea  privada, 
cuando  es  necesaria  para  asegurar  al  vencedor  las  satis- 
facciones á  las  que  tiene  derecho,  ó  para  que  la  guerra 
resulte  eficaz,  no  está  prohibida.  Y  si  consideramos  úni- 
camente el  derecho  puro  y  estricto,  las  personas  de  los 
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ciudadanos  de  los  Estados  beligerantes  no  son  inviola- 
bles. Se  olvida  con  demasiada  facilidad  en  la  escuela  hu- 
manitaria, que  los  Estados  no  son  abstracciones,  sino 
realidades.  Las  personas  que  componen  la  sociedad  cons- 
tituyen el  Estado  en  su  totalidad,  en  su  ser  vivo  y  ver- 
dadero; los  bienes  que  les  pertenecen  forman  el  haber  de 
la  persona  moral  contra  la  que  se  ejercen  las  reivindica- 
ciones de  la  guerra.  ¿Cómo  seria  posible  por  las  solas 
razones  de  derecho,  derivadas  de  la  naturaleza  délas  co- 
sas, colocarlas  fuera  de  las  hostilidades?  ¿No  es,  por  el 
contrario,  preciso  reconocer,  que  el  principio  adoptado 
por  los  antiguos  jurisconsultos,  especialmente  por  los 
Ingleses,  que  nunca  han  dejado  de  sostenerlo,  principio 
según  el  cual  lodos  los  subditos  de  uno  de  los  Estados 
beligerantes  son  enemigos  de  los  subditos  del  otro  Esta- 
do, es  racional  y  debe  ser  mantenido  en  el  derecho?  Y  sin 
embargo,  al  tenor  de  los  sentimientos  de  humanidad, 
que  hoy  día  reinan  en  el  mundo  cristiano,  no  consenti- 
ríamos en  que  se  aplicase  rigorosamente  esta  regla  y 
fuesen  declarados  todos  los  miembros  de  la  sociedad  y 
sus  propiedades  sujetas  sin  reserva  á  las  violencias  déla 
guerra.  Esto  es  asi,  porque  por  virtud  de  un  trabajo, 
cuyo  progreso  es  visible  en  la  historia,  las  prácticas  cris- 
tianas, han  llegado  al  punto  en  que  la  aplicación  rigo- 
rosa de  los  principios  del  derecho  puro  constituye  la  ex- 
cepción y  el  respeto  de  las  personas  de  los  no  comba- 
tientes y  de  la  propiedad  privada  ha  llegado  á  formar  la 
regla  general  (1).  La  teología  católica,  que  durante  los 


(i)  Esta  cuestión,  en  su  aplicación  á  la  presa  de  la  propiedad 
privada  en  el  mar,  forma  el  objeto  de  uno  de  los  libros  mis  exce- 
lentes que  la  escuela  francesa  moderna  ha  producido  sobre  el  dere- 
cho de  gentes.  Su  autor  M.  Eugenio  Cauchy,  jurisconsulto  serio  y 
publicista  verdaderamente  cristiano,  parte  de  los  principios  mcon- 


I 
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grandes  siglos  cristianos  comunicó  á  ios  pueblos  erim- 
pulso  7  formó  las  costumbres  públiccis,  sostiene  con  fir-^ 
me  lógica,  valiéndose  de  razones  deducidas:  de  la  natu-^ 
raleza  del  hombre  y  de  las  condiciones  dé  la  vida'sodialj 
los;  verdaderos  principios  jurídicos  sobté  d  derecho  de 
la  guerra;  pero  sabe  también  introducir  en  las  costum-^ 
bres  iuternacionalep,  por  razones  igualmente  derivadas 
de  la  naturaleza  del  hombre  y  de  la  sociedad,  tal  como 
la  entiende  el  cristianismo,  principios  de  tnoderación  j 
misericordia,  que  mitigan  las  aplicaciones  rigorosasí del 
sumo  derecho  (1).  ':>. 

tesiables  del  der,Qcho  de  gentes  en  orden  á  los  derechos  de  los  be- 
ligerantes»  sobre  las  propiedades,  aunque  privados»  de  sus  adversarios; 
Pero,  al  tiempo  mismo  que  afirma  .este  derecho,  reclama  su  atenun^ 
ción  en  nombre  de  la  caridad  cristiana.  Nada  tan  interesante  como 
la  exposición  que  hace  el  sabio  escritor  del  m'ovimiento,  por  largo 
tieippo  continuado,  de  las  costumbres  del  pueblo  cristiano  hacia  el 
principio  del  respeto^  de  la  propiedad  privada  en  la  guerra. — Véase: 
£7  derecho  marilimo  intertuictonal,  considerado  en  sus  orígenes  y  relaciones 
con  el  progreso  de  la  civilización^  por  Eug.Cauchy,  miembro  del  Insti- 
tuto. París,  1862. 

(i)  Victoria,  el  célebre  teólogo  español,  que  fué  uno  de  los  pri- 
meros en  ñjar  los  principios  fundamentales  del  derecho  de  gentes 
cristiano,  nos  proporciona  un  ejemplo  notable  del  procedimiento  de 
la  teología,  que  concilla  el  mantenimiento  de  las  reglas  del  derecho 
primitívo  con  los  temperamentos  de  la  caridad.  Véase  como  procede 
sobre  la  cuestión  del  saqueo  de  una  ciudad  sitiada:  «An  liceat  per- 
mittere  militibus  civitatem  in  praedam?  -Hoc  per  se  non  est  illici- 
tum,  si  necessaríum  est  ad  bellum  gerendum,  vel  deterrendos  hos- 
tes,  vel  ad  accendendum  militum  ánimos.  Sicut  etiam  licet  incenderé 
pivitatem  ex  rationabili  causa.  Sed  tamen  quia  ex  hujusmodi  per- 
missionibus  sequúntur  multa  saeva^  crudelia  praeter  omnem  huma- 
nitatem,  quae  a  barbarís  militibus  committuntur;  ideo  sine  dubio, 
sine  magna  necessitate  et  causa  máxime  civitatem  christianam  prae- 
dae  tradere  periniquum  est.  Sed  si  ita  necessitas  belli  exigat^  non 
est  illicitum.» — Relectio  VI,  de  jure  belli,  n.»  52^  ' 

Bannes,  Soto  y  Suarez  en  esta  cuestión  siguen  el  mismo  método. 
Obd.  Int.  26 
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C!on€lu8Í6n.-*~E8la  es  la  manera  como  los  priDoi* 
piois  de  liuraanidad,  de  los  cuales  es  el  Evangelio  la 
fuente  verdadera  y  la  Iglesia  la  única  potencia  con  virlud 
bastante  para  hacer  que  penetren  6n  las  costumbres, 
hánse  introducido  en  los  usos  internacionales,  modifi- 
cando las  aj^lkmciones  del  derecho  sin  cambiar  la  esen- 
cia 7  sin  quitarle  nada  de  su  eficacia. 

En  vano  se  intentaría  comprender  en  sus  razones 
superiores  y  en  su  procedimiento  el  trabajo  de  la  trans- 
formación cristiana  de  las  reglas  del  derecho  de  gentes^ 
si  no  se  remonta  á  los  principios  que  dominan  la  vida  de 
las  sociedades  sometidas  á  la  ley  de  Jesucristo. 

El  orden  de  las  sociedades  cristianas  descansa  sobre 
dos  fuerzas  igualmente  necesarias,  la  una  de  conserva- 
ción y  la  otra  de  impulsión;  estas  dos  fuerzas  son  la  jus- 
ticia y  la  caridad.  Establecida  sólidamente  por  medio  de 
la  justicia  en  su  orden  esencial,  alcanza  la  sociedad  por 
virtud  de  la  potencia  expansiva  de  la  caridad  la  perfec- 
ción y  progreso  que  puede  lograr  la  vida  humana.  Ya  lo 
tengo  dicho  en  otra  parte  al  exponer. las  leyes  generales 
de  la  sociedad  cristiana;  mas  no  será  inútil  que  lo  repita 
al  tratar  del  orden  internacional,  donde  la  acción  simul- 
tánea y  concordada  de  esas  dos  fuerzas  esenciales  de  la 
vida  social  es  necesaria  y  pueden  alcanzar,  ó  mejor,  han 
producido  ya  grandes  y  venturosas  consecuencias:  «Jus- 
ticia y  caridad,  en  ellas  se  encierra  todo  el  orden  social. 
El  mundo  necesita  tanto  de  la  caridad  como  de  la  justi- 
cia. La  justicia  contiene  al  hombre,  la  caridad  le  comu- 
nica el  ardor  y  la  fecundidad  de  la  vida.  Gracias  al  aliento 
que  la  caridad  infunde  á  las  sociedades  se  transforma  la 
vida  humana  y  responde  mejor  al  ideal  de  justicia,  del 
que  la  ley  divina  es  la  suprema  expresión.  Esta  es  la 
obra  de  la  caridad  que  el  derecho  consagra.)^ 


( ■ 
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,JLA  LEY  INTERNACIONAL  TIENE  NECESIDAD  DE  UNA  SANQÓN. 


No  hay  ley  sin  sanción. — Pertenece  á  la  esen^ 
cia  de  la  ley  mandar  é  imponer  obediencia é  Lo  que  hace 
que  se  preste  obediencia  á  la  ley  es  el  temor  de  la  pena. 
Son  en  muy  corto  número  los  que  dóciles  á  los  impulsos 
sobrenaturales,  obedecen  por  amor.  La  última  razón  del 
respeto  del  orden  por  la  sumisión  ¿  la  ley  es  siempre  la 
pena«  Por  esto,  la  pena  viene  á  ser  una  consecuencia  na- 
tural de  la  ley,  la  que  sin  aquella  resultaría  ineficaz  (1). 

El  soberano,  por  consiguiente,  tiene  el  derecho  de 
compeler  á  sus  subditos,  por  la  fuerza  de  la  pena,  ¿  res-" 
petar  sas  mandatos  y  tiene  el  deber  de  usar  de  ese  de- 
recho para  el  bien  común.  Sus  sanciones  serán  justas, 
cuando  sus  leyes  respondan  á  la  suprema  justicia  de  la 
ley  divina.  En  Dios  se  confunden  el  principio  de  justicia 
de  donde  emana  la  ley  y  la  potencia  que  la  sanciona. 
Considerando  las  cosas  á  la  luz  de  la  ley  eterna,  Dios, 
que  quiere  el  orden  de  la  ley,  quiere  también  por  esto 
mismo  la  sanción.  En  el  orden  humano,  la  justicia  y  la 
fuerza  no  marchan  siempre  juntas,  y  la  fuerza  solamente 
tiene  el  derecho  de  intervenir  cuando  la  justicia  la  auto- 
riza para  ¡ello.  «La  pena,  dice  el  P.  Liberatore,  es  una 


(i)  Santo  Tomás,  Summa  TheoL,  i.*»,  2.««,  q.  92,  a.  2,  condus. 
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especie  de  reacción  de  la  razón  y  la  justicia,  que  resta- 
blece de  una  manera  conveniente  el  orden  perturba- 
do (1).»  El  hombre  que  infringe  la  ley,  coloca  su  volun- 
tad por  encima  de  la  voluntad  divina;  satisface  su  volun- 
tad propia  á  costa  del  orden  divino.  Mas  al  imponerle 
un  castigo,  la  justicia' lé  obliga  á  sufrir  ciertas  cosas 
contra  su  gusto  y  por  este  modo  lo  restituye  al  orden. 

Oifioultades  para  la  ley  IntemacionaL— 

En  el  orden  internacional  no  se  aplica  la  sanción  de  la 
manera  como  se  hace  en  los  Estados  particulares,  donde 
la  soberanía  se  ejerce  al  tenor  de  leyes  positivas,  por 
un  gobierno  regularmente  establecido.  Sin  eoibargo,  tie- 
ne, su  aplicación  y  se  presenta  con  los  mismos  caracle*. 
res  que  acabamos  de  definir;  impone  el  respeto  de  la  jusn 
ticia  y  tiende  á  restablecer  cede  una  manera  convenieale», 
el  orden  perturbado.  . 

«Es  preciso  que  haya  en  la  sociedad,  dice  Vattel,  una 
autoridad,  que  compela á  que  respeten  las  leyes,  aquellos 
que  no  son  bastante  dóciles  á  la  voz  de  la  razón  y  que 
agregue  á  la  obligación  natural,  demasiado  débil  para  la 
mayoría  de  los  hombres,  una  obligación  nueva  y  positi- 
va por  medio  de  penas  asdcritas  á   la  desobediencia.» 


(i)  Santo  Tomás  se  expresa  en  estos  términos  en  l^Summa 
contra  gentiles:  «Ad  perfectam  Dei  bonitatem  pertinet,  quod  nihil  ín- 
ordinatum  in  rebus  relinquat...  Sub  ordine  autera  justitiae,  quae  ad 
aequalitatem  reducit,  comprehenduntur  ea  quae  debitam  quantitatem 
excedunt.  Excedit  autem  homo  debitum  suae  quantitatís  gradum» 
dum  voluntatem  suam  divinae  voluntad  praefer^  satisfaciendo  ei  con- 
tra ordinem,  quae  quidem  inequalitas  toUitur,  dum  contra  volunta- 
tem suam  homo  aliquid  pati  [cogítur  secundum  ordinationem.)»— 
Lib.  in,  c.  146. 

El  P.  Liberatore  que  copia  este  texto,  añade:  tfPoena  igitur  est 
reactio  veluti  quaedam  rationis  et  justitiae  ad  ordinem  perturbatum 
restijtuendum»  eo  modo  quo  convenit.» — Etbica,  $  89. 
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Saprimíd  esa  coacción,  y  el  gobierno  quedará  privado  de 
]os  medios  de  gobernar,  j  para  nadie  habrá  derecho,  ni 
libertad,  ni  seguridad.  Pero  la  coerción  no  se  ejerce 
siempre  da  la  misma  manera.  En  muchos  casos  puede 
asegurarse  el  respeto  del  derecho  por  medio  de  una  coac* 
ción  puramente  civil,  exigiendo  las  autoridades  por  me* 
dio  de  la  fuerza  los  servicios  y  prestaciones  necesarios  á 
la  cosa  pública,  ó  bien  prestando  su  auxilio  para  la  eje- 
cución de  los  decretos  y  sentencias  que  pronuncie  so-* 
bre  los  derechos  de  las  personas,  su  libertad  y  propie** 
dad.  Todo  en  este  caso  se  reduce  al  empleo  de  la  fuerza 
pública  para  asegurar  la  obediencia,  sin  que  la  desobe- 
diencia produzca  el  efecto  de  la  aplicación  de  alguna  pe- 
na. Mas  no  siempre  sucede  de  esta  manera.  En  ciertos 
casos  la  desobediencia  reviste  tales  caracteres  de  mali*^ 
cia,  que  autoriza  y  exige  la  represión.  Puede  causar  á  la 
libertad  y  seguridad  de  la  comunidad  ó  de  sus  miembros 
tales  atentados,  que  la  pena,  hecha  legitima  por  la  inmo- 
ralidad del  acto,  se  hace  necesaria  para  el  mantenimiento 
del  orden  social  y  la  protección  de  las  personas  y  los  bie- 
nes. En  este  caso  hay  delito  y  por  parte  de  los  poderes 
públicos  ejercicio  de  la  jurisdicción  represiva.  > 

Tomándola  palabra  sanción  en  su  sentido  más  ex- 
tenso, por  la  ejecución  en  virtud  del  imperium  y  por  la 
coacción  armada  de  la  fuerza,  abarca  hasta  la  represión 
de  los  delitos  por  la  aplicación  de  las  penas.  En  un  sen- 
tido más  restringido,  la  sanción  solamente  comprende 
la  garantía  del  respeto  de  la  ley  por  la  potencia  del  cas-r 
tigo. 

En  el  orden  internacional,  en  ambos  casos  presenta 
la  sanción  iguales  dificultades.  En  más  de  un  lugar,  h0 
debido  señalar  las  vacilaciones  de  los  jurisconsultos  so- 
bre esta  cuestión,  dudas,  que  en  Austin  y  otros  en  gran 
número  que  le  siguen,  llegan  hasta  negar  al  derecho  do 
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gentes  el  carácter  y  fuerza  de  ley,  por  fallarle  uüa  aulo-^ 
rídad  suprema  que  pueda  dolarle  de  saución. 

La  dificultad  procede  de  la  idea  falsa,  que  estos  ja- 
ristas  se  hau  formado  de  la  ley  internaciooal.  Para  ellos 
es  una  ley  enteramente  humana,  llamada  á  regular  las 
relaciones  de  sociedades,  en  que  el  hombre  lo  es  todo,  y 
entre  las  cuales,  atendida  la  igualdad  natural  entre  todos 
los  hombres  y  los  grupos  compuestos  de  elementos  hu- 
manos, no  puede  establecerse  soberanía  alguna,  ni  cabe 
que  gobierne  un  soberano.  En  una  sociedad  internacio- 
nal de  esta  suerte  concebida,  no  puede  haber  ley,  no  so^ 
lamente  porque  le  ha  de  faltar  la  sanción,  sino  que  tam- 
bién porque  no  habrá  un  superior  que  tenga  autoridad 
para  dictarla.  En  semejante  concepto  de  la  vida  internt'- 
oional  falta  todo;  la  sociedad  en  si  misma^  queda  arruina- 
da y  los  pueblos  reducidos  á  la  existencia  precaria  y  lu- 
chas incesantes  del  estado  de  naturaleza. 

Sanción  deducida  del  orden  divino. — tío 
sucede  asi,  á  Dios  gracias,  en  la  realidad.  Los  pueblos 
tienen  una  ley,  y  esta  ley  es  susceptible  de  una  sanción, 
que  hará  que  sea  respetada  por  los  Estados,  entre  los 
cuales  existe  el  vínculo  de  la  sociedad  internacional.  El 
lazo  verdadero  de  esta  sociedad,  el  único  que  puede  in- 
troducir la  unión  entre  sus  miembros,  es  la  ley  de  Dios. 
Mas  la  justicia  de  Dios  se  ejerce  sobre  los  pueblos  y  sus 
jefes,  lo  mismo  que  sobre  los  individuos.  Las  amenazas 
y  recompensas  de  la  vida  futura  á  todos  son  anunciadas, 
así  para  los  actos  de  la  vida  pública  como  para  los  de  la 
vida  privada.  El  bien  y  el  mal,  de  uno  y  otro  lado  son 
apreciados  según  unas  mismas  reglas.  El  respeto  de  las 
personas  y  del  bien  de  los  demás,  y  la  fidelidad  á  la  pa-* 
labra  empeñada  se  imponen  en  la  vida  in terna ciooal  lo 
mismo  que  en  cualquier  otra  parte;  y  las  infracciones  de 
estos  principios  sagrados  de  las  sociedades  humanas 
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pooeo  ¿  los  <|ae  las  comeleo,  ó  qae  de  una  manera  tX 
otra  da  ellas  pariioipaa,  á  terribles  responaabilidades  en 
la  presencia  del  juez  snpremo. 

La  grande  fuerza  moral,  á  la  que  los  publicistas  con* 
temporáneos  piden  la  sanción  del  derecho  de  gentes,  es 
la  opinión.  Mientras  que  no  se  vea  en  la  opinión  algo 
mis  que  una  fuerza  puramente  humana,  será  vana  la 
sanción,  que  de  ella  se  preleuda  deducir;  porque  dentro 
de  tales  condiciones,  la  opinión  solameute  representa  la 
autoridad  del  hombre  sobre  el  hombre  y  este  no  puede 
imponerse  obligación  alguna,  de  la  cual  no  pueda  desli- 
garse en  virtud  del  mismo  principio  de  que  se  valió  para 
imponérsela.  Pero  la  opinión  puede  ser  comprendida  de 
otra  manera.  Puede  serla  expresión  de  la  creencia  de  los 
pueblos  eu  la  existencia  de  un  Dios  legislador  y  en  Ifi 
acción  de  su  justicia  soberana  en  el  mundo.  Entonces 
no  es  la  opinión  esa  fuerza  vaga,  móvil,  indeterminable, 
en  la  que  tiene  el  capricho  la  mayor  parle  y  la  menor  la 
razón  y  la  autoridad.  Entonces  es  una  manifestación  de 
la  palabra  de  Dios  en  este  mundo,  manifestación  secun- 
daria, sin  duda  alguna,  pero  eco  más  ó  menos  lejano  de 
la  voluntad  suprema,  que  ha  regulado  el  orden  de  la  vi-» 
da  humana,  bastante  poderoso  todavía  y  suficientemente 
claro  para  impresionar  los  entendimientos  y  las  concien* 
cías,  recordar  las  leyes  de  la  sociedad  en  sus  lineas  esen* 
ciales,  é  impedir  las  graves  desviaciones. 

Suponed  á  la  opinión  que  tiene  su  fuente,  no  sola'* 
mente  en  las  tradiciones  generales  del  género  humano 
sobre  Dios,  su  justicia  y  su  providencia,  sino  que  tam-» 
bien  en  la  fe  en  la  autoridad  directa  de  Dios,,  su  palabra 
positiva  y  sus  comunicaciones  personales  con  la  huma* 
nidad;  más  todavía:  suponedla  formada  bajo  el  imperio 
de  una  potestad  instituida  por  Dios,  asistida  especial- 
mente por  él  para  fijar  la  verdad  en  materias  de  dogma 
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j^  de  moral;  scrponedla  guiada  incesantemente  por  esta 
potestad  en.!la  segura  interpretación  do  las  verdades  ñiti- 
damentales,  y  la  sana  aplicación  de  las  reglas  de  la  jus-^ 
iicia  y  de  la  caridad,  que  dominan  toda  la  vida  social. 
{.Cuál  no  sería  entonces  su  fuerza  y  autoridad  sóbrela 
política  gen;erai  de  los  Estados  y  la  reprobación  ó  aplaur 
80  que  manifestasen  los  pueblos,  inspirados  en  convic- 
ciones de  esta  suerte  formadas?  En  este  caso,  la  opinión 
sería  una  fuerza]  definida,  una  fuerza  de  autoridad,  en 
condiciones  de  hacer  que  fuese  escuchada.  En  tales  cir- 
cunstaniias,  puede  pedir  seriamente  cuenta  á  los  que 
gobiernan  los  Estados,  acerca  de  su  política  y  hacerles 
sentir  su  responsabilidad. 

¡Qué  lección,  por  lo  demás,  para  los  príncipes  y  los 
pueblos,  son  esas  grandes  justicias  de  Dios  que  se  ejer- 
cen en  el  curso  de  los  siglos,  sobre  los  imperios  qué  han 
buscado  su  engrandecimiento  á  costa  del  desprecio  de  la 
justicia  y  la  violación  del  derecho!  El  castigo  divino 
puede  suceder  que  se  retarde,  pero  es  ineludible,  la  bis* 
toria  lo  atestigua.  No  sin  razón,  muchos  de  los  grandes 
jiirisconsuUos  ingleses,  que  han  tratado  el  derecho  de 
gentes-,  al  hablar  de  esta  justicia  providencial  la  desig- 
nan con  el  nombre  que  los  antiguos  daban  á  la  divini- 
dad, que  creian  estaba  encargada  de  perseguir  con  tena- 
cidad implacable  el  castigo  de  los  grandes  crímenes.  «Ha 
leído  muy  de  ligero  y  bien  inútilmente  la  historia,  dice 
sir  Phillimore,  aquel  que  en  ella  no  ha  visto  esa  Ntrnt- 
sis  y  qué  castiga  las  transgresiones  de  la  justicia  interna- 
cional (l).)!v  A. la  larga,  la  justicia  de  lo  alto  brilla;  y  es 
imposible  que  la  opinión,  al  ser  iluminada  por  la  ense- 
ñanza Idivina,  no  reciba  una  eficaz  y  saludable  impre- 
sión^ 


(i)  Comnunltirús,  2."  edic,  tom.  I,  p.  78. 
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Pero  no  es  todavía  de  la  opinión,  aunque  se  la  consi* 
dere  dentro  de  las  condiciones  que  dejo  expuestas,  de 
donde  puede  venir  para  el  derecho  de  gentes  la  sanción 
moral  con  su  verdadero  poder  y  plena  eficacia.  Para  que 
el  temor  de  Dios,  que  ha  de  librar  á  los  poderes  públicos 
de  la  injusticia,  sea  real  y  activo  y  alcance  todos  los 
efectos  positivos  y  prácticos,  no  son  bastantes  los  juicios 
de  la  opinión ,  aunque  se  la  suponga  iluminada  por  la 
ley  divina,  segura  y  universalmente  conocida.  Son  nece- 
sarias sentencias  dictadas  por  una  autoridad,  juicios  que 
emanen  de  un  poder  armado  del  derecho  de  castigar 
realmente  en  nombre  de  Dios,  único  jefe  supremo  eñ  la 
sociedad  de  las  naciones  y  de  castigar  con  justo  rigor  á 
los  soberanos  y  pueblos  prevaricadores.  Sólo  hay  en  el 
mundo  una  potencia,  que  esté  revestida  de  esa  formida- 
ble autoridad.  El  jefe  supremo  de  la  Iglesia  católica', 
según  lo  tengo  dicho  y  probado  en  otro  lugar,  posee  el 
poder  de  someter  á  sus  juicios,  en  lo  que  se  refiere  ¿.1^ 
justicia,  á  los  pueblos  y  los  principes,  y  al  conferirle 
Dios  esta  jurisdicción  ha  comunicado  ¿  la  ley  de  la  so** 
ciedad  internacional  la  sanción,  sin  la  que  no  seria  una 
ley  verdadera  (1). 

Coeroión  y  castigo  en  el  orden  interna- 
cional.— Las  dos  cosas  que  comprende  la  sanción,  en 
8tt  sentido  más  lato  y  en  su  plena  realidad  práctica,  á 
saber,  la  ejecución  y  el  castigo,  suponen  la  intervención 


(i)  He  resumido  en  el  capitulo  V,  sección  IV,  del  libro  I,  las  en- 
señanzas de  los  teólogos  en  esta  materia.  -  Se  encuentra^  sobre  esta 
cuestión  capital  una  exposición  luminosa  y  precisa  en  un  libro  re- 
ciente del  R.  P.  Liber atore,  Del  dirüto  puhblico  ecclesiasHco,  cap.  II, 
art.  V. 

Bien  pronto  tendremos  una  traducción  francesa  de  este  libro  tan 
práctico  como  sabio,  debido  á  la  autorizada  pluma  en  estas  graves 
cuestiones  del  abate  Onclair. 


394  BL   ORDEN  INTERNACIONAL. 

de  la  fuerza,  es  decir,  el  recurso  á  la  espada.  El  derecho 
de  compeler  por  medio  de  la  fuerza  á  los  recalcitrantes  á 
conformarse  con  el  derecho  y  dar  á  cada  uno  lo  sujo,  j 
el  derecho  de  imponer  penas  á  las  desobediencias,  que 
revisten  el  carácter  de  delitos,  esos  derechos,  atribuios 
necesarios  del  poder,  sin  los  que  es  imposible  concebir 
orden  social  alguno,  pueden  ejercerse,  y  de  hecho  siem- 
pre se  han  ejercido,  en  la  sociedad  internacional. 

Verdad  es,  que  uno  de  esos  derechos,  el  de  imponerse 
penas  de  nación  á  nación,  ha  sido  algunas  veces  negado 
por  juristas  de  autoridad;  pero  ha  sido  aceptado  por  el 
mayor  número.  El  error  procede  de  una  exageración  y 
de  una  interpretación  mal  entendida  del  principio  de  la 
independencia  de, los  Estados. 

Vattel  admite  el  derecho  de  castigar 
entre  las  naciones. — ^Vattel  reconoce  á  los  Esta- 
dos  el  derecho  de  sanción  en  sus  dos  formas.  «Las  leyes 
de  la  sociedad  natural,  dice,  son  de  tal  importancia  para 
la  salud  de  todos  los  Estados,  que  si  se  acostumbrase  á 
despreciarlas,  ningún  pueblo  pudiera  estar  seguro  de  su 
conservación,  y  tranquilo  en  si  mismo,  por  más  sabias, 
justas  y  moderadas  que  fuesen  las  medidas  que  adoptase. 
Mas  los  hombres  y  los  Estados  tienen  derecho  perfecto  á 
las  cosas,  sin  las  que  no  pu^en  conservarse,  puesto  que 
este  derecho  responde  á  una  obligación  indispensable. 
Luego  todas  las  naciones  tienen  derecho  de  reprimir  por 
la  fuerza  á  los  que  abiertamente  violan  las  leyes  de  la 
sociedad,  que  la  naturaleza  ha  establecido  entre  ellas,  ó 
atacan  directamente  el  bien  y  salud  de  esta  sociedad. 
Pero  hay  que  guardarse  de  extender  este  derecho  en  per* 
juicio  de  la  libertad  de  las  naciones.  Todas  son  libres  6 
independientes,  pero  están  obligadas  á  respetar  las  leyes 
de  la  sociedad,  que  la  naturaleza  ha  establecido  entre 
ellas,  y  de  tal  suerte  están  obligadas,  que  las  demás 
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iieneQ  el  derecho  de  reprimir  á  las  qae  violan  estas  leyes: 
todas  en  conjanto  ning&a  derecho  tienen  sobre  la  con- 
ducta de  cada  una  de  ellas,  si  no  es  en  los  casos  en  que 
resulta  interesada  la  sociedad  natural.»  En  otra  parte 
Vattel  precisa  su  pensamiento  y  dice:  «La  sociedad  es 
una  persona  moral,  á  la  que  se  puede  causar  injuria^ 
tiene  el  derecho  de  mantener  su  seguridad,  castigando  á 
los  que  le  ofenden,  es  decir,  tiene  el  derecho  de  castigar 
los  delitos  públicos.  De  aquí  nace  el  derecho  de  la  espada, 
que  pertenece  á  una  nación  ó  á  los  que  la  gobiernan ; 
cuando  la  emplea  contra  otra  nación,  hace  la  guerra  (1).» 
Por  donde  se  ve,  que  Vattel  afirma  la  existencia  del  de- 
recho de  castigar  de  nación  á  nación  y  hace  ver  como  el 
derecho  de  independencia  de  los  Estados  lo  1  i  mi  la  y  cir- 
cunscribe sin  destruirlo. 

Igual  opinión  de  Grotius. — Grotius  ya  tenía 
manifestados  los  mismos  principios:  «La  mayor  parte  de 
losautores,  dice,  asignan  tres  causas  legitimas  de  las  gue* 
rras:  la  defensa,  el  recobro  de  lo  que  nos  pertenece  y  el 
castigo.  Estas  tres  causas  se  encuentran  en  la  denunciado 
la  guerra  hecha  por  Camilo  á  los  Gralos:  «Todas  las  cosas 
que  es  permitido  defender,  recobrar  y  castigar.»  (Tito- 
Livio,  lib.  V)...  Cuando  hemos  empezado  á  tratar  de  las 
causas  por  las  que  son  emprendidas  las  guerras,  hemos 
dicho,  que  los  hechos  eran  considerados  de  dos  maneras, 
según  que  podían  ser  reparados,  ó  podían  ser  castigados. 
Hemos  terminado  la  primera  parte,  fáltanos  la  segunda 


(i)  El  Derecho  de  ginUs,  preliminares,  nútns.  22  y  23,  lib.  I,  c.  XIII, 
n,^  169. — El  comentarista  de  1775  niega  el  derecho  de  castigar  afir- 
mado por  Vattel.  «Solamente,  dice,  el  superior,  como  el  padre  de 
familia  y  el  magistrado  pueden  castigar.»  Se  apoya  sobre  el  principio 
de  la  independencia  nacional,  que  en  nuestros  días  profesan  las  es- 
cuelas liberales,  y  que  un  publicista  italiano,  que  ya  hemos  citado» 
Camazza-Amarí,  ha  llevado  á  sus  extremas  consecuencias. 
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que  se  refiere  á  las  penas.»  Y  acerca  de  esté  segunda! 
parte  Grotius  escribe  dos  capitules,  en  los  que  expone,  en 
sus  principios  generales,  la  teoría  de  las  penas.  En  elcui^ 
so  de  esta  exposición  encontramos  nuevamente  y  con  pre* 
cisión  afirmado  el  derecho  de  castigar  en  las  relaciones  de 
nación  ¿  nación:  «Las  historias,  en  más  de  un  lugar,  nos 
ensefian,  que  se  han  emprendido  guerras  para  castigar  y 
én  la  mayor  parte  de  casos,  esta  causa  ha  ido  unida  con 
la  de  reparación  de  daños;  porque  el  mismo  acto,  que  ha 
áido  vicioso,  ha  causado  en  la  realidad  un  perjuicio:  dos 
cualidades  de  donde  nacen  obligaciones  diferentes.  Más 
es  constante,  que  las  guerras  no  deben  emprenderse  por 
cualesquiera  delitos,  porque  ni  las  leyes  mismas  amena- 
zan todas  las  faltas  con  su  venganza.  Los  delitos  de  poca 
importancia  y  vulgares  deben  de  ser  disimulados  y  no 
castigados. }!>  Aplicando  estos  principios  al  derecho  de  in- 
tervención, en  el  caso  de  un  atentado  enorme  contraía 
ley  moral,  que  es  la  ley  general  de  la  sociedad  interna- 
cional, el  fundador  de  la  ciencia  del  derecho  de  gentes 
moderno  nos  dice:  «Es  preciso  saber,  que  los  reyes  y 
aquellos  que  gozan  de  un  poder  igual  al  de  los  reyes, 
tienen  el  derecho  de  aplicar  penas,  no  solamente  por  las 
injurias  cometidas  contra  ellos  ó  sus  subditos,  9Íno  que 
también  por  las  que  particularmente  no  les  tocan  y  vio- 
lan con  exceso  el  derecho  de  naturaleza  ó  de  gentes  de 
cualquiera  que  sea  (1).» 


(i)  De  jure  helli  ac  pacisj  lib.  II,  c.  I,  n.®  2:  íbid,  c.  XX,  núme- 
ros I,  38  y  40. 

Grotíus  en  esta  cuestión  como  en  muchas  otras,  había  sido  pre- 
cedido por  Suarez.  £1  célebre  doctor,  citando  ejemplos  de  casos  en 
que  se  aplica  la  ley  consuetudinaria  del  orden  internacional^  dice: 
«ídem  censeo;  de  jure  belli  quatenus  fundatur  in  potestate  quam  una 
respublica,  vel  monarchia  suprema  habet  sid  ptiniendam  vel  vindican- 
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r  Opinión  igual  de  Domat.— Sabido  es  que  Gt.Ot 
tías  se  aprovechó  grandemenie  de  Ips  iteólogos  cdtólioQSf 
para  su  tratado  Dt  jure  belli.  Su  proteatantismo,  muy 
poco  arraigado,  no  había  podido  oscurecer  en  él. ciertas 
verdades  generales,  ciertos  aforismos  del  derecho,  que  el 
espíritu  humanitario  de  nuestros  días  tiene  muy  quebran- 
tados. Aquel,  á  quien  la  jurisprudencia  francesa  del  siglo 
décimo  séptimo  saludó  como  á  su  maestro,  no  está  me- 
nea fif  me  acerca  .de  los  principios  esenciales  de  la  socie-r 
dad  humana.  Domat,  que  brilla  entre  todos,  tanto  por  la 
justicia  y  sabiduda  de  sus  soluciones  como  por  la  eleva- 
ción de  conceptos  y  penetración  de  los  principios,  Domat 
afirma  categóricamente  la  doctrina,  que  reconoce  á  las 
reglas  del  derecho  de  gentes  la  sanción  por  medio  del 
castigo;  y  coloca  el  principio  de  la  represión  internacio- 
nal en  los  mismos  fundamentos  del  derecho  que  rige  las 
relaciones  de  las  naciones  entre  sí:  «Como  el  género  bu-» 
mano  forma  uña  sociedad  universal,  dice,  dividida  en 
diversas  naciones,  que  tienen  su  gobierno  separado  y 
las  naciones  tienen  entre  sí  comunicaciones  difefenteis» 
ha  sido  necesario,  que  se  establezcan  leyes  que  regulen  el 
orden  de  esas  comunicaciones...  Más,  como  las  naciones 
carecen  de  autoridad  para  imponer  leyes  las  unas  á  las 
otras,  hay  dos  especies  de  leyes  que  les  sirven  de  reglas: 
es  la  una,  las  leyes  naturales  de  humanidad,  hospita^ 
lidad,  fidelidad  y  las  demás  que  dependen  de  estas  pri- 
meras y  regulan  las  maneras  con  que  los  pueblos  de  las 
diferentes  naciones  deben  tratarse  reciprocamente  en  la 
paz  y  en  la  guerra.  La  otra  consiste  en  los  reglamentos, 
en  que  convienen  las  naciones  por  medio  de  tratados  ó 
por  virtud  de  usos,  que  se  establecen  y  observan  entre 


dam  aut  reparandam   injuriam   ei   ab  altera  íliatatn.»  -De  legibusy 
Hb.  II,  c.  XIX,  n.»  8. 
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SÍ.  Las  infraociones  de  esas  leyes,  tratados  y  usos  ^on 
nprimidas  por  guerras  abiertas,  por  represalias  y  otros 
medios  proporcionados  á  los  rompimieotos  y  empre- 
sas (1).» 

Opiniones  divergentes  en  los  contempo- 
ráneos.— Esta  es  la  solución  cristiana;  ella  es  hoy  dia 
negada  por  aquellos,  que  quieren  que  la  sociedad  inter- 
nacional, lo  mismo  que  la  doméstica  y  el  Estado,  des* 
canse  sobre  un  principio  puramente  humano  y  hacen 
derivar  el  derecho  de  gentes  de  la  independencia  sobera- 
na y  absoluta  de  la  conciencia  nacional. 

La  cuestión  tiene  importancia.  Al  discutirla  se  discu^ 
te  el  principio  mismo  de  la  sociedad  internacional.  Por 
esto,  no  vacilaré  en  multiplicar  las  citas.  Ellas  formarán 
una  especie  de  información,  entre  los  juristas  más  re- 
nombrados de  nuestro  tiempo  por  sus  estudios  del  dere- 
cho de  gentes.  De  aquí  saldrá  una  refutación  autorizada 
de  las  pretensiones  de  la  escuela  humanitaria,  que  pone 
en  principio,  como  ley  primera  de  la  sociedad  interna- 
cional, el  individualismo  liberal. 

Error  de  sir  PUllimore. — Conviene,  que  ante 
todo  espliquemos  nuestro  parecer  acerca  de  la  opinión  de 
sir  Phillimore,  uno  de  los  jurisconsullos  más  eminentes, 
según  ya  lo  tenemos  dicho,  que  han  tratado  en  este  siglo 
del  derecho  de  gentes. 

Para  deshechar  el  principio  de  la  responsabilidad 
criminal  de  las  naciones,  sir  Phillimore  se  apoya  en  la 
doctrina,  recibida  entre  los  jurisconsultos,  en  orden  á  la 
imposibilidad  de  imponer  á  la  persona  moral  de  una 
corporación,  que  goza  en  el  Estado  del  derecho  de  perso- 
nalidad colecliva,  una  responsabilidad  criminal.  Toda  sa 
argumentación  se  funda  sobre  una  asimilación  no  justifi- 


(i)  Tratado  de  las  leyes,  XI,  n.®  39. 
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cada,  entre  las  corporacioDes  particulares  y  las  naciones 
independieütes*  Los  Estados,  dice  sir  Pbillimore,  son 
corporaciones,  y  deben  estar  como  todas  las  otras,  exen* 
tas  en  so  ser  colectivo  de  toda  penalidad  (1).  Pero  la  si- 
tuación de  una  corporación  autorizada  dentro  de  un  Es* 
tado  particular  es  bien  diferente  de  la  situación  de  un 
Estado  en  la  sociedad  de  los  pueblos.  La  corporación  es 
una  sociedad  imperfecta,  que  tidne  solamente  un  objeto 
especial  que  responde  ¿  uno  de  tos  fines  particulares  de 
la  vida  humana;  mientras  que  el  Estado,  que  abraza 
todos  los  fines  perseguidos  por  el  hombre  en  el  orden 
temporal,  nos  ofrece  la  actividad  humana  en  su  más  ele- 
vada potencia,  ejerciéndose  en  su  plenitud,  sin  interven- 
ción ni  dependencia,  por  el  concurso  en  una  sola  volun- 
tad 7  en  una  sola  fuerza  de  todas  las  voluntades  y  fuerzas 
de  la  nación,  actividad  concentrada  en  una  persona  so- 
berana, capaz  de  cumplir  con  una  libertad  soberana  tam- 
bién todos  los  actos  de  la  vida  humana.  ¿Cómo  la  persona 
moral,  constituida  en  tales  condiciones,  no  habrá  de  estar 
sometida  en  sus  relaciones  con  las  demás  personas  mo- 
rales, Estados  como  ella  y  en  todo  á  ella  semejantes,  á 
todas  las  responsabilidades  que  se  derivan  de  sus  actos, 
comprendida  la  responsalidad  penal?  Libres  de  esta  res- 
ponsabilidad, los  Estados  no  tendrían  suficiente  freno. 
El  orden  general  y  los  derechos  de  cada  uno  en  la  socie- 
dad internacional  sufrirían  igualmente  por  causa  de  ese 
relajamiento  en  los  principios  necesarios  de  la  vida  so- 
cial. iQué  analogía  seria  puede  establecerse  entre  perso- 
nas colectivas,  que  viven  bajo  la  intervención  del  poder 
político  y  cuyos  miembros  están  sometidos  á  la  jurisdic- 
ción represiva  del  Estado,  con  los  Estados  independien- 
tes, soberanos  en  sí  mismos,  como  corporaciones  y  cu- 


^i)  Commentaries,  introductión,  n.»  XI. 
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yos  jefes,  que  los  representan,  en  sus  relacionea  con  I09 
oíros  Estados  y  cucDplen  con  entera  libertad  actos  que 
puedea  ser  atentatorios  á  la  existencia,  libertad  y.  dere- 
chos  los  máí)  necesarios  de  otras  personas  mpralas  sus 
iguales,  á  las  que  ningún  poder  superior  puede  proteger 
contra  las  intrigas  y  violencias  de  los  perversos?  ¿Cómo 
eixistencias  de  tal  suerte  desemejantes,  cuyas  activida- 
des se  ejercen  en  condiciones  diferentes  en  el  orden  so- 
cial y  garantías  que  reclama,  estarán  sometidas  á  las 
mismas  reglas  juridicas? 

Volvamos,  pues,  á  la  teoría  de  Grotius,  que  responde 
á  la  realidad  de  las  cosas  y  pone  la  verdadera  regla  del 
derecho  natural, 

Los  que  dudan  acerca  de  la  cuestión.— 
Cuando  se  acepta  francamente  la  idea  de  una  sociedad 
internacional,  es  diñcil,  por  modernos  y  liberales  que 
sean,  resignarse  á  ver  esta  sociedad  privada  de  una  de 
las  condiciones  esenciales  á  toda  sociedad,  y  no  recono- 
cerle el  derecho  de  dar  á  sus  leyes,  á  su  orden  general 
la  garanlía  de  una  conveniente  sanción.  De  aquí  provie-* 
nen  las  vacilaciones  de  un  cierto  número  aún  entre  los 
^iás  fuertes. 

Heffter. — Visiblemente  Heffler  en  esta  cuestión  tro- 
pieza con  graves  dificultades.  Véase  lo  siguiente.  No  obs- 
tante la  confusión  que  con  frecuencia  se  encuentra  en 
los  autores  modernos  del  derecho  de  genles  entre  la  re* 
paraciony  la  represión,  se  ve  que  el  sabio  jurisconsulto 
reconoce»  sin  no  obstante  definirlo,  un  cierto  derechp  de 
represión  de  una  nación  á  otra,  por  virtud  de  la  necesi- 
dad de  restablecer  el  orden  en  la  sociedad  inlernaciooal. 
«Ala  verdad,  dice,  el  derecho  internacional  no  admite 
la  existencia  de  crímenes,  en  el  significado  del  derecho 
público  interno,  es  decir,  de  hechos  ú  omisiones  deter- 
minados por  las  leyes  represivas  y  de  los  cuales  hay  que 
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responder  ante  la  autoridad  compelenie;  pero  considera 
como  hechos  ilicilos  ó  lesiones,  los  alentados  causados 
sin  motivos  legítimos  ¿  los  derechos  fundamentales 
de  las  personas,  garantidos  por  la  ley  internacional, 
particularmente  la  libertad,  el  honor  y  la  propiedad. 
Cualquiera  lesión  de  esta  clase  obliga  á  su  autor  á  la  ve- 
-pBTeición^  parque  las  leyes  eternas  de  la  justicia  quieren 
que  el  orden  social  sea  restablecido  cada  vez  que  haya  sido 
perturbado  por  una  iniquidad  cualquiera^  La  reparación 
consiste  en  la  indemnización  ofrecida  á  la  parte  lesiona- 
da, dentro  de  los  limites  de  la  equidad.  Si  falta  esla  re- 
paración, el  ofendido  podrá  hacerse  la  justicia  por  sí  mis* 
mo,  A  excepción  de  muchos  actos,  que  son  igualmente 
hostiles  á  los  derechos  generales  de  las  naciones,  y  por 
su  naturaleza  susceptibles  de  ser  reprimidos  por  todasy  la 
parte  lesionada  ó  sus  sucesores  son  los  que  únicamente 
tienen  de  ordinario  derecho  á  exigir  una  reparación  de  la 
ofensa...  Cualquiera  negación  real  y  absoluta  de  los  de- 
rechos de  los  hombres  y  las  naciones,  cualquiera  aten- 
tado de  carácter  general  ó  especial,  dirigido  contra  ellos, 
cuando  se  ha  manifestado  por  virtud  de  actos  exteriores 
y  medios  propios,  constituye  una  violación  del  derecho 
internacional,  una  ofensa  contra  los  Estados  que  obede- 
oeü  á  unas  miámas  leyes  morales,  de  naturaleza  tal, 
que  puede  ser  reprimido  por  sus  esfuerzos  comunes  (1).» 


(i)  El  derecho  internacional  de  Europa,  núms.  loi  al  104. — No  es 
posible  conservar  duda  alguna  acerca  del  alcance  real  de  esta  doc- 
trina, cuando  se  ve  que  el  autor  coloca  en  el  número  de  las  ofen- 
sas á  las  que  puede  ser  aplicada  la  represión  «la  adopción  de  prin- 
cipios contrarios  i  los  derechos  de  todos  y  aplicados  en  las  rela- 
ciones de  un  solo  Estado.»  Vattel,  cuyo  testimonio  invoca  el  autor^ 
dice:  «El  ofendido  tiene  el  derecho  de  proveer  á  su  seguridad  para 
lo  porvenir  y  castigar  al  ofensor  imponiéndole  una  pena  suficiente 
para  corregirle  en  lo  sucesivo  de  semejantes  atentados...  Si,  pues 
Okd.  Int.  27 
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Halleck  y  VToolsey. — Sucede  á  veces,  que  para 
obviar  la  diñcullad  que  presenta  á  los  ojos  de  muchos  el 
derecho  de  castigar,  ejercido  de  uua  á  otra  nación «  se  le 
confunde  con  el  derecho  de  defensa,  bajo  cuyo  titulo  se 
le  coloca,  Halleck  procede  de  esta  manera:  «Los  publi- 
cistas, dice,  discuten  la  cuestión  de  si  los  Estados  pue- 
den estar  sujetos  á  penas  por  ofensas  inferidas  á  la  ley 
internacional.  Mientras  que  todos  admiten,  que  loscuer* 
pos  políticos  tienen  capacidad  de  tener  derechos  y  de  ser 
ligados  por  obligaciones,  algunos  sostienen,  que  nunca 
pueden  estar  sometidos  á  una  ley  criminal,  y  por  con- 
siguiente, que  jamás  puede  imponérseles  pena  alguna 
por  ofensas  que  hubiesen  cometido.  La  solución  proba- 
ble consiste,  en  que  á  los  Estados  no  se  les  pueden  im- 
poner penas,  propiamente  hablando,  en  el  sentido  técnica 
de  la  palabra;  más,  sin  embargo,  si  un  Estado  es  lesio- 
nado ó  insultado  por  otro  Estado,  puede  procurarse  una 
reparación  por  medio  de  la  guerra  y  exigir,  no  solamen- 
te una  indemnización  por  lo  pasado,  sino  que  también  la 
seguridad  por  lo  porvenir;  y  con  objeto  de  alcanzar  este 
fin  puede  destruir  la  propiedad  del  Estado  autor  de  la 
ofensa  y  apoderarse  de  su  territorio.  Estos  no  son,  en  el 


en  alguna  parte  existiese  una  nación  inquieta  y  de  malas  intencto* 
nes,  siempre  dispuesta  á  perjudicar  á  las  demás,  á  frustrar  sus  em- 
presas, á  suscitarles  perturbaciones  domésticas,  no  puede  dudarse 
que  todas  tendrían  el  derecho  de  unirse  para  reprimirla  y  castigar- 
la.»—Lib.  II,  c.  IV,  núms.  52  y  53. 

¿Sería  deducir  de  esta  doctrina  una  conclusión  indebida  si  des- 
cubriésemos eu  ella  una  apelación  á  la  justicia  internacional  con- 
tra la  nación  que  dentro  de  sus  dominios  organizase  la  revolución 
é  instituyese  la  propaganda  de  doctrinas  subversivas  del  orden  na- 
tural de  la  vida  humana? 

Aquí  se  descubre  con  mucha  claridad  el  lazo  que  une  la  cues- 
tión de  la  represión  en  la  sociedad  internacional  con  la  cuestión 
del  derecho  de  intervención. 
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sentido  estríelo  de  la  palabra,  actos  de  castigo,  sino  di- 
recta ó  indirectamente  actos  de  defensa  de  sí  mismo;  el 
Estado  que  se  vale  de  estos  medios  contra  otro  Estado, 
no  puede  justificar  su  conducta  por  otra  razón,  sino  es  la 
de  que  son  necesarios  para  la  prolección  de  sus  propios 
derechos,  el  bien  de  los  demás  Estados  y  la  paz  del 
mundo.  Serla  imposible  justificar  estas  medidas  si  fuesen 
consideradas  como  castigos  impuestos  al  ofensor  que  los 
ba  merecido,  porque  un  Estado  carece  de  autoridad  para 
castigar  los  crímenes  cometidos  por  otro  Estado.  No 
obstante,  por  lo  que  se  refiere  al  Estado  que  ba  cometido 
la  ofensa,  las  medidas  de  corrección  son  bajo  todos  con- 
ceptos verdaderos  castigos  (1).» 

Woolsey  siente  iguales  escrúpulos  y  se  expresa  casi 
en  el  mismo  sentido.  La  idea  de  la  independencia  de  los 
Estados  le  inspira  algunas  dudas,  pero  el  sentido  moral 
le  bace  inclinar  bacia  la  doctrina  de  Grotius:  «Pocos  ju- 
ristas, dice,  según  creemos,  defenderían  boy  la  explica- 
ción que  da  Grolius  del  derecbo  de  castigar  atribuido 
al  Estado,  y  la  extensión  que  á  este  derecbo  concede 
puede  ofrecer  materia  á  objeciones.  Para  cada  uno  de  los 
Estados  debe  de  baber  una  cierta  esfera,  ciertos  límites, 
dentro  de  los  cuales  ba  de  poder  funcionar.  Cuanto  al 
derecbo  de  castigar,  en  todos  casos,  fuera  de  los  límites 
del  Estado  puede  baber  dudas  racionales.  Admitiendo,  lo 
que  no  es  dudoso,  á  saber,  que  el  derecbo  de  castigar  es 
uno  de  los  dereebos  que  el  Estado  tiene  sobre  sus  subdi- 
tos, no  podemos  de  aquí  concluir  que  el  Estado  tenga 
igual  derecbo  de  castigar  á  los  que  no  están  sometidos  á 
su  autoridad.  Y  sin  embargo,  en  la  práctica  ¿cómo  es 
posible  separar  de  la  preocupación  de  corregir  el  daño 


(i)  International  ¡aw,  edic.  de  sir  Sherstou    Baker,  1878,  i.c'  vol, 
c.  II,  n.»  16. 
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causado  de  la  indignación  ;noral  de  la  que  el  castigo  es 
la  expresión?  Pueden  concebirse  casos  de  ultrajes  extre- 
mados, en  los  cuales  un  deseo  ardiente  de  llevar  socorros 
al  débil,  al  extranjero  ó  de  castigar  al  opresor,  podría 
ser  diñcilmente  contenido  (1).» 

Las  opiniones  favorables  al  dereoho  de 
castigar.  M.  Calvo. — A  esas  vacilaciones  y  escrú- 
pulos inverosímiles,  M.  Calvo  da  la  respuesta  del  buen 
sentido:  «Los  Estados  pueden  ser  castigados. — ^Algunos 
jurisconsultos  han  tratado  la  cuestión  de  si  los  Estados 
pueden  ser  castigados  por  ofensas  que  hayan  cometido 
contra  el  derecho  internacional.  Esta  cuestión,  que  en 
cierta  manera  solamente  descansa  sobre  el  valor  de  una 
palabra,  ha  suscitado  numerosas  discusiones.  Es  claro, 
sin  embargo,  que  á  un  Estado  no  se  le  puede  formar 
causa  como  á  un  individuo,  .ni  condenarle,  ni  obligarle 
á  cumplir  una  verdadera  condena.  No  obstante,  un  Es- 
tado ofendido  tiene  el  derecho  de  pedir  una  reparación  y 
también  de  procurársela  por  la  fuerza  de  las  armas,  lo 
cual  siempre  supone  una  penalidad  y  un  castigo  para  el 
ofensor  (2).» 

M.  Greasy. — Un  jurisconsulto  inglés  nos  da  igual- 
mente esta  expresión  del  buen  sentido.  Refutando  la 
opinión  de  sir  Phillimore  en  esta  cuestión,  M.  Creasy 
demuestra,  que  de  derecho  y  de  hecho,  las  naciones*  que 
han  recibido  una  ofensa  grave  ejercen  sobre  la  nación, 
que  la  ha  cometido,  una  verdadera  represión  penal:  «Si 
un  Estado,  como  tal  Estado,  dice,  puede  cometer  un  acto 
malo,  si  puede  como  Estado  hacerse  culpable  de  un  in- 
sulto ó  una  injusticia  es  cierto,  que  como  tal  Estado  re- 
sulta culpable  de  hechos,  que  es  imposible  distinguir 


(i)  IntroducHon  to  the  study  of  internatiotiallaw,  $  20,  a. 

(2)  El  Derecho  internacional  teórico  y  práctico,  3.*  edic.  t.  I,  n.*  26. 
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suslancialmenle  de  aquello  que  se  llama  un  delito.  Y  si 
un  Estado,  por  hechos  de  esta  clase,  puede  ser  legUima* 
mente  sometido  á  hostilidades,  ser  atacado  por  el  fuego, 
el  hambre,  la  muerte  y  todas  las  violencias  que  entraña 
la  guerra;  si  puede,  además,  por  razón  de  esos  hechos 
culpables,  ser  legítimamente  reducido  en  sus  fuerzas, 
privado  de  una  parte  de  su  territorio,  y  tal  vez  comple- 
tamente destruido  por  la  confiscación  total  del  territorio, 
es  dificil  dejar  de  reconocer,  que  el  Estado  autor  de  la 
ofensa,  es,  en  este  caso,  tratado  como  un  criminal  y  cas- 
tigado eii  su  consecuencia  (1).}e> 

El  oanciller  Kent. — Terminaremos  esta  revista 
concediendo  la  palabra  á  un  jurisconsulto  al  que  nadie 
negará  la  autoridad,  lo  mismo  en  Europa  que  en  Amé- 
rica. Kl  canciller  Kent  nos  dice:  <íNo  es  preciso  creer, 
que  la  ley  de  las  naciones  sea  un  código  puramente  es- 
peculativo, privado  de  sanción  eficaz.  Tiene  una  influen- 
cia real  y  bienhechora  sobre  los  destinos  de  la  raza  hu- 
mana. Es  un  código,  cuya  fuerza  obligatoria  es  actual, 
práctica,  y  durable.  Gomo  los  grandes  principios,  que  le 
sirven  de  base,  tienen  su  origen  en  las  máximas  de  la 
verdad  eterna,  en  la  ley  inmutable  de  la  obligación  moral 
y  en  los  consejos  del  interés  público  bien  entendido,  su 
influencia  permanece  inquebrantable,  no  obstante  las 
perturbaciones  que  la  violencia  puede  en  ciertos  momen- 
tos causar.  La  ley  de  las  naciones  está  colocada  bajo  la 
protección  de  la  opinión  pública;  está  apoyada  por  las 
censaras  de  la  prensa,  y  por  la  influencia  moral  de  los 


(i)  Crcasy,  First  PhUform  of  inUrnalional  law,  p.  73.— En  el  mismo 
sentido  puede  citarse  la  opinión  muy  autorizada  de  £ug.  Cauchy, 
quien  comenta  aceptándola  la  doctrina  de  Grotius  referida  más  arri- 
ba {Le  Droü  marilime  international,  t.  I,  p.  15);  así  como  también  la 
opinión  de  Wildman,  quien  se  adhiere  expresamente  á  la  doctrina 
de  Domat  (Jnstüutes  of  international  Jaw,  t.  I,  p.  31). 
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grandes  maestros  de  derecho  público,  que  son  consulta* 
dos  por  las  naciones  como  los  oráculos  de  la  sabiduría. 
Ninguna  nación  puede  violar  el  derecho  público  sin  ex- 
ponerse á  las  consecuencias  penales  de  la  reprobación  y 
del  deshonor,  y  correr  el  peligro  del  castigo,  que  le  puede 
ser  impuesto  en  una  guerra  declarada  y  solemne  (1).» 

Dificultades  de  ejecución.-— Con  más  ó  menos^ 
precisión  en  los  unos  y  algunas  reservas  en  los  otros, 
estos  principios  son  en  general  aceptados  por  aquellos, 
que  no  han  roto  con  el  derecho  de  todos  los  siglos  para 
alistarse  en  la  bandera  del  derecho  nuevo.  Muchos,  sin 
embargo,  encuentran  dificultades  en  cuanto  á  la  ejecu* 
ción,  y  temen  los  abusos,  que  pueden  acompañar  la  eje- 
cución de  una  sentencia  penal,  cuando  de  ello  se  encar- 
gue la  misma  parte  ofendida.  Lo  que  puede  temerse  es^ 
que  la  sanción  no  sea  aplicada  con  bastante  rigor,  ó  que 
por  razones  políticas  deje  de  serlo  por  completo.  Por  otra 
parte,  es  digno  de  observarse,  que  los  desaciertos  impu- 
tables á  los  jefes  políticos  de  las  naciones  son  vengados 
por  la  guerra  en  las  naciones  mismas,  que  con  mucha 
frecuencia  no  han  tenido  parte  alguna  en  aquellos. 

Un  jurista  inglés,  Wildman,  hace  observar  á  este 
propósito,  que  la  insuficiencia  de  la  sanción  es  una  im- 
perfección, que  no  es  exclusiva  de  la  ley  internacional, 
sino  común  á  todas  las  demás  leyes,  puesto  que  no  hay 
ley  alguna  de  tal  suerte  perfecta,  que  bajo  su  imperio 
sean  castigados  todos  los  delitos  y  corregidas  todas  las 
injusticias.  Por  otra  parte,  si  los  daños  que  la  ley  inter- 
nacional permite  sean  impuestos  al  Estado  que  ha  come- 
tido la  ofensa,  alcanzan  á  los  miembros  de  este  Estado, 
<{ue  no  tomaron  parte  en  el  acto  punible,  también  el  cas- 
tigo aplicado  en  virtud  de  la  ley  particular  de  los  Esta- 


(i)  Commentaries  on  american  law,  part.  I,  lee.  IX. 
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dos  á  ua  crimioal,  puede  afectar  á  sus  allegados,  cuja 
inocencia  es  incontestable.  Por  donde  el  sabio  publicista 
concluye,  que  la  ley  internacional,  es  en  el  sentido  ex- 
iiicto  de  la  palabra,  una  ley  lo  mismo  que  la  que  rige  el 
orden  interior  de  un  Estado,  aunque  esta  se  aplica  con 
mayor  certeza  y  menos  daño,  siendo  entre  ellas  la  dife- 
rencia en  orden  á  la  sanción  una  diferencia  de  grado, 
pero  no  de  naturaleza  (1). 

Solución  católica. — Lo  que,  sobre  todo,  falta 
para  asegurar  el  funcionamiento  de  la  sanción  en  el  or- 
den internacional,  es  un  juez  superior  á  las  partes  con- 
tendientes, que  pronuncie  entre  ellas  su  fallo  con  inde- 
pendencia perfecta  y  estricta  imparcialidad.  No  es  impo- 
sible obtener  un  juez  semejante.  Tengo  dicho  más  arriba 
como  el  soberano  Pontífice  puede  ser  este  juez,  si  los 
pueblos,  reconociendo  como  lo  hicieron  en  la  edad  media 
la  soberanía  de  Dios  sobre  las  sociedades  humanas,  acu- 
diesen á  sú  representante  para  pedirle  las  palabras  supre- 
mas de  la  justicia  y  caridad,  que  habían  de  establecer  el 
orden  entre  ellos. 

Sabido  es,  que  en  nuestros  días,  más  de  uno,  aún  en- 
tre aquellos  á  quien  sus  creencias  no  les  imponen  la 
obediencia  á  la  autoridad  de  la  Santa  Sede,  han  manifes- 
tado sus  aspiraciones  á  favor  de  la  reconstitución  de  esa 
jurisdicción  tutelar,  cuya  intervención  soberana  y  bené- 
fica fué  aceptada  por  la  sociedad  católica  de  la  edad  me- 
dia. Después  de  Leibnitz,  ha  sido  colocado  repetidas 
veces  entre  los  desideraia  del  derecho  internacional,  la 
restauración  del  arbitraje  internacionHl  del  Papado. 

Esos  arrepentimientos,  aspiraciones  y  esperanzas  no 
solamente  de  los  católicos,  sino  que  también  de  muchos 
protestantes,  bastante  significan  sin  duda,  para  lo  porve* 


(i)  InsHtuks  of  inUrnaÜonal  law,  1. 1,  p.  31. 
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nir,  pero  la  dificultad  práctica  no  es  menos  grave  para 
el  tiempo  presente.  Y  esta  dificultad  no  ha  cesado  de 
pesar  sobre  la  sociedad  internacional,  desde  que  por  los 
esfuerzos  del  protestantismo  y  la  aplicación  del  principio 
de  la  secularización  de  los  Estados,  desapareció  la  anli* 
gua  constitución  de  la  cristiandad.  Actualmente  forman 
lo»  pueblos  una  sociedad,  que  no  tiene  legislador  ni  juez, 
en  la  que  todos  son  igualmente  independientes  y  sobera- 
nos, y  la  sanción  de  las  leyes,  admitidas  de  hecho  por 
todos,  solamente  resulta  de  la  acción  é  iniciativa  de  cada 
uno.  Las  cosas  marchan  por  este  camino  hace  ya  bien 
cerca  de  tres  siglos,  y  solo  Dios  sabe  cuando  tomarán  un 
curso  diferente. 

La  Iglesia  mantiene  el  derecho,  en  cuanto  á  su  juris* 
dicción,  por  medio  de  sus  declaraciones  doctrinales  y  con 
esto  se  reserva  lo  porvenir.  De  hecho,  aplica  los  princi- 
pios generales  de  la  justicia  cristiana,  sobre  los  cuales 
jamás  transige,  á  las  situaciones  creadas  por  las  desvia- 
ciones de  la  conciencia  y  voluntad  humanas.  La  Teología 
posee  soluciones  generales,  que  tienen  su  aplicación  á  la 
sociedad  internacional,  aún  en  medio  del  estado  de  indi- 
vidualismo y  dispersión  en  que  la  apostasia  social  y  po* 
litica  de  los  pueblos  la  ha  colocado.  Deduce  las  razones, 
en  que  funda  sus  resoluciones,  del  derecho  de  la  natura- 
leza, e$  decir,  del  orden  natural,  orden  de  verdad,  como 
lo  tenemos  dicho  más  arriba,  mientras  que  se  mantiene 
siendo  una  derivación  de  la  ley  eterna. 

Sus  soluciones,  en  lo  referente  á  la  sanción  del  dere- 
cho de  gentes  por  medio  de  la  guerra,  descansan  sobre 
un  principio,  en  virtud  del  cual  los  jefes  de  Estado, 
cuando  toman  las  armas,  para  obtener  reparación  de  su 
derecho  violado  ó  aplicar  al  ofensor  el  castigo  de  su 
mala  obra,  están  obligados  á  pesar  sus  resoluciones  en 
la  balanza  del  derecho  estricto,  como  un  soberano  que 
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hubiese  de  administrar  á  sus  súbdi los  justicia  en  mate- 
ria civil  ó  criminal. 

Uno  de  los  más  grandes  expositores  de  la  doctrina 
tomista,  el  dominico  Bannes,  formula  en  estos  términos 
el  principio,  que  ha  de  servir  de  punto  de  partida  para 
la  solución  de  las  cuestiones  de  justicia  con  relación  á  la 
guerra,  principio  general  que  aplican  Victoria  y  los  otros 
teólogos  de  esta  célebre  escuela:  «Como  los  príncipes, 
dice,  no  están  sometidos  á  juez  alguno  superior  en  las 
cosas  temporales,  por  el  derecho  mismo  de  la  naturaleza; 
el  principe  que  comete  una  injusticia  se  convierte  en 
subdito  del  principe  que  la  sufre  y  que  le  declara  una 
guerra  justa  (1).» 

Quedan,  por  consiguiente,  los  beligerantes  sometidos 
lo  mismo  que  el  juez,  al  respeto  escrupuloso  del  derecho. 
De  la  misma  manera  que  un  príncipe  no  puede  hacer 
uso  de  la  espada  contra  sus  propios  subditos,  á  no  ser 
que  se  hayan  hecho  de  ello  merecedores  por  alguna  in- 
justicia que  hayan  cometido;  así  también  no  puede  hacer 
un  uso  semejante  contra  los  extranjeros,  con  relación  á 
los  cuales  no  tiene  ciertamente  mayor  derecho,  que  el 
que  le  corresponde  en  orden  á  sus  propios  subditos  (2). 

¿Este  principio  será  siempre  respetado,  por  lo  menos^ 
poT  los  príncipes  cristianos?  ¡Ay!  ¿quién  se  atreverá  á 
decirlo?  ¿Pero  no  sucede  lo  mismo  en  cualquiera  sociedad 
y  deberemos  declarar  inútil  y  vana  la  justicia,  porque 
los  jueces  no  son  siempre  justos? 

(i)  In  2.*» 3.««  5.  Tbomae, quaest.  XL,  art.  i .",  dub   i .""» i .«  conclus. 

(2)  Victoria,  Relectio  f7,  De  jure  belli,  quaest,  tertia  príncipalis,  IV 
propos.- -Véase  también  á  Banaes,  quaest.  XI,  art.  i.*,  Dub.  i."", 
3.*  conclus. 

Esta  cuestión  será  tratada,  con  todos  sus  naturales  desarrollos 
en  una  obra  más  especial  que  me  propongo  escribir  acerca  de  las 
justas  causas  de  la  guerra. 


CAPÍTULO  VIL 


DE  LAS  FUENTES  DE  LA  LEY  INTERNACIONAL 


Idea  general  de  la  cuestión. — ^Aqui  ya  no 
hemos  de  tralar  de  controversias;  estamos  en  el  terreno 
del  derecho  positivo  y  de  las  realidades  de  la  vida  inter- 
nacional. 

¿Bajo  que  ley  vive  la  sociedad  internacional?  ¿De  don- 
de le  vienen  las  reglas  fundamentales  y  las  disposiciones 
especiales,  bajo  cuya  protección  cada  Estado  puede  vivir 
en  paz  dentro  de  la  gran  familia  de  los  pueblos,  usar 
con  libertad  de  todas  las  facultades  y  derechos  que  Dios 
ha  concedido  al  hombre  y  llenar,  siguiendo  el  llama- 
miento de  la  Providencia,  la  misión  asignada  á  los  diver- 
sos pueblos  en  el  orden  general  del  mundo? 

Esto  será  en  este  cj9ip{tulo,  el  objeto  de  nuestras  in- 
vestigaciones. 

Si  alguna  vez  fijamos  nuestras  miradas  sobre  ideas  ó 
sistemas  contrarios  á  la  verdad,  no  será  tanto  para  refu- 
tarlos, como  para  colocar  en  mejor  luz,  por  el  contraste 
con  el  error,  los  caracteres  de  la  ley  verdadera,  y  hacer 
que  resalte  más  su  alcance. 

Empezamos  por  la  ley  de  Dios,  ley  de  las  leyes,  la 
única  que  tiene  derecho  absoluto  á  la  obediencia.  Pero 
como  sucede  que  la  debilidad,  y  con  demasiada  frecuen- 
cia también  la  perversidad  humana,  alteran  la  ley  revé- 
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lada,  7  no  queda  á  la  humanidad,  para  guiarse,  más  que 
la  luz  de  la  razón,  que  refleja  las  elernas  verdades  de 
la  ley  divina,  habremos  de  preguntar  con  que  condicio- 
nes la  ley  natural  puede  ser  tomada  como  ley  de  las  na- 
ciones, ver  lo  que  ella  es  de  hecho  en  el  mundo  hoy  día, 
apreciar  las  tentativas  que  han  sido  hechas  para  susti- 
tuir á  la  creencia  constante  del  género  humano  una  con- 
cepción de  la  ley  natural,  que  vuelva  menos  directo, 
menos  próximo,  y  por  lo  mismo  menos  imperativo,  el 
mandamiento  divino,  ó  bien  que,  colocándola  naturaleza 
en  el  lugar  de  Dios,  pida  á  las  abstracciones  del  racio* 
nalismo  una  justificación  del  orden  establecido  por  los 
poderes  humanos. 

Pero  como  no  bastan  los  principios  para  arreglar 
prácticamente  el  orden  internacional,  y  son  aquí  necesa- 
rias, lo  mismo  que  para  el  régimen  interior  de  las  socie* 
dados,  reglas  positivas,  las  que  entre  naciones  iguales 
solamente  pueden  ser  producidas  por  la  costumbre, 
habremos  de  estudiar  especialmente  la  naturaleza  de  la 
costumbre,  lo  mismo  que  los  diversos  modos  de  compro- 
barla, respecto  á  la  sociedad  internacional. 


I.— JLa  ley  de  Dios. 

Dios  autor  de  la  ley. — Hay  en  el  mundo  una 
ley  anterior  y  superior  á  todas  las  leyes,  y  esta  es  la  ley 
de  Dios.  Las  leyes  que  no  se  derivan  de  esta  ley  supre- 
ma carecen  del  carácter  esencial  de  la  ley,  la  autoridad; 
no  tienen  otra  eficacia  que  la  que  obtienen  de  la  fuerza. 
Estando  privadas  de  la  virtud  del  mandato  divino,  única 
fuente  verdadera  del  derecho,  no  llevan  en  si  mismas  ra« 
zón  alguna  que  obligue  á  respetarlas. 

En  el  derecho  de  gentes  se  descubre,  más  fácilmente 
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7  mejor  que  en  otra  parte  cualquiera,  lo  que  tiene  de 
erróneo  y  perjudicial  un  orden  legal  en  el  que  la  fuerza 
es  la  última  razón;  porque  allí  donde  cada  uno  dispone 
como  le  place  de  sus  fuerzas,  todos  pueden  hacer  el  de- 
recho según  les  convenga,  prestando  á  la  arbitrariedad 
el  carácter  de  la  justicia.  Así  es  que  hoy  dia  se  encuen- 
tra entre  los  publicistas  más  autorizados  por  la  doctrina 
y  el  sentido  práctico,  la  afirmación  formal  de  la  necesi- 
dad de  la  ley  divina  entre  las  naciones.  Las  pruebas  ya 
han  sido  dadas  en  el  capitulo  VI  de  nuestro  prinier  libro. 
Lo  que  nos  falta  indicar  aquí,  es  el  carácter  de  la  ley 
divina  tomada  como  ley  positiva  y  suprema  de  las  na- 
ciones. 

Diversas  maneras  de  considerar  la  ley 
divina. — ^Una  mención  vaga  de  la  autoridad  legislati- 
va del  Creador  no  basta:  hay  muchas  maneras  de  apelar 
á  la  ley  divina.  Algunos  se  contentan  con  buscarla  en  el 
fondo  del  corazón  del  hombre,  y  en  los  principios  de  su 
razón  emancipada  de  toda  autoridad  superior.  No  quie- 
ren admitir  otras  leyes  divinas  «que  aquellas  que  se  ha- 
llen gravadas  en  la  conciencia  de  todos  los  hombres,  y 
que  son  el  común  fundamento  sobre  el  cual  las  diversas 
legislaciones  positivas  se  han  edificado.»  O  bien,  como 
Hautefeuille,  confunden  la  ley  divina  con  la  ley  natural, 
más  allá  de  la  cual  no  quieren  ir,  sin  definirla  suficien- 
temente: (cLa  ley  divina  ó  natural  es  la  única  base  y 
fuente  del  derecho  internacional.  Remontándose  hasta 
ella  es  como  se  puede  llegar  á  trazar  exactamente  los  de- 
rechos de  las  naciones.  Cualquiera  otro  camino  conduce 
infaliblemente  al  error  (1).»  A  veces  se  concede  á  la  ley 
divina  un  lugar  mayor,  pero  no  todavía  suficiente.  Se 
desea  tomarla  en  consideración  en  el  derecho  de  gentes, 


(i)  Le  Droit  des  tteutres,  t.  I,  p.  4. 
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con  su  carácter  positivo,  pero  sin  ver  en  ella,  como  serla 
preciso,  la  fuente  primera  de  las  leyes  que  rigen  las  re- 
laciones internacionales.  Grotius,  en  la  primera  página 
de  su  célebre  libro,  al  definir  el  derecho  de  que  iba  á 
tratar,  nos  lo  muestra,  «ó  bien  procediendo  de  la  misma 
naturaleza,  ó  bien  establecido  por  las  leyes  divinas,  ó 
introducido  por  la  costumbre  y  el  consentimiento  tácito 
de  los  pueblos  (!)•»  Se  invoca  en  primer  lugar  á  la  natu- 
raleza, es  decir,  la  razón  que  deduce  las  leyes  de  la  con- 
ducta humana,  de  la  naturaleza  de  las  cosas.  La  ley  divi- 
na no  es  despreciada,  se  reconoce  que  ofrece  al  hombre 
un  tipo  de  perfección  superior  al  que  le  propone  la  natu- 
raleza sola;  pero  sin  embargo  no  se  acude  á  esta  ley  ce- 
lestial para  buscar  en  ella  el  principio  de  todas  las  leyes 
y  su  regla  soberana. 

Entre  los  jurisconsultos  contemporáneos,  los  hay  que 
se  acercan  bastante  á  la  verdad.  Citaremos,  por  ejemplo,  á 
sir  Phillimore,  que  coloca  en  el  primer  lugar  de  las  fuen- 
tes del  derecho  internacional  «la  ley  divina  con  sus  dos  ra- 
mas, á  saber:  1.^  los  principios  de  la  eterna  justicia,  que 


{!)  De  jure  belli  ac  pacis,  proleg.  n.®  i. 

Las  ideas  de  Grotius  acerca  de  la  naturaleza  y  origen  del  derecho 
no  son  bastante  precisas.  Aparecen  en  ellas  mezclados  de  una  ma- 
nera estraña  el  estoicismo^  el  deísmo  y  la  revelación  cristiana.  Lo 
que  se  observa,  sobre  todo,  es  un  grande  embarazo  ante  las  solu- 
ciones teológicas,  que  Grotius  no  se  atreve  á  aceptar,  pero  que  su 
buen  sentido  no  se  atreve  á  desechar.  Las  influencias  protestantes 
le  conducen  á  emancipar  la  conciencia  en  materia  del  derecho,  lo 
mismo  que  en  materia  de  religión;  pero  la  rectitud  de  su  espíritu, 
así  como  su  carácter  y  costumbres  le  retienen  dentro  de  los  lazos 
de  la  autoridad. 

Los  sucesores  de  Grotius  han  tomado  de  sus  teorías,  lo  que  po- 
día favorecer  la  secularización  del  derecho,  sin  tomar  en  cuenta  sus 
vacilaciones,  ni  sus  conversiones  á  la  verdad,  que  anulaban  sus 
extravíos  racionalistas. 
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Dios  ha  concedido  á  todas  las  criaturas  morales  y  socia- 
les de  qae  se  componeQ  las  naciones,  y  que  representan 
los  gobiernos  en  el  orden  internacional;  2.*  la  voluntad 
de  Dios  revelada,  que  robustece  y  extiende  los  principios 
de  la  eterna  justicia.»  Desde  las  primeras  páginas  de  so 
gran  tratado,  el  eminente  jurisconsulto  ha  sentado  el 
principio,  del  cual  nace  lógicamente  su  clasificación  de  las 
fuentes  del  derecho  de  gentes:  «Tiene  grande  importan- 
cia práctica  fijar  la  subordinación  de  la  ley  que  nace  del 
consentimiento  de  los  Estados  á  la  ley  que  se  deriva  de 
Dios...  La  ley  que  nace  del  consentimiento  de  los  Esta- 
dos cristianos  está  limitada  en  su  acción  por  la  ley  divi- 
na. Como  un  Estado  particular  es  moralmente  incompe- 
tente para  dictar  leyes  que  se  hallen  en  divergencia  con 
la  ley  de  Dios,  sea  natural  sea  revelada,  del  mismo  modo 
un  grupo  de  Estados  es  moralmente  incompetente  para 
hacer  tratados  ó  adoptar  costumbres,  que  contravengan  á 
esta  ley.  La  ley  positiva,  nacional  ó  internacional,  siendo 
solamente  declarativa,  puede  agregar  otras  prohibiciones 
á  las  de  la  ley  divina,  pero  le  está  prohibido  disminuirla 
jamás  en  nada  (1).)> 

Insuficiencia  de  una  ley  divina  sin  la 
Iglesia. —  Nada  más  se  puede  decir  sobre  la  necesidad 
de  la  ley  divina  en  el  orden  internacional,  y  el  respeto 
que  le  deben  los  poderes  é  instituciones  humanas.  Pero 
siendo  la  ley  por  obra  de  su  naturaleza,  esencialmente 
práctica,  y  nunca  puede  considerarse  hecha  abstracción 
desús  condiciones  de  eficacia,  esto  no  es  suficiente.  Es 
necesario  preguntarse,  que  es  lo  que  vale  para  el  mante- 
nimiento del  orden  internacional  esta  ley,  que  una  vez 
dada  al  mundo  por  medio  de  la  revelación,  queda á  mer- 
ced de  las  interpretaciones  de  la  conciencia  individual. 


(i)  Commentarús,  1. 1,  p.  25  y  26;  p.  68. 
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representada  en  la  vida  social,  por  los  poderes  politices. 
Un  jurisconsulto  inglés,  de  grande  autoridad  en  el 
derecho  internacional,  Oke-Manning,  partiendo  de  la  idea 
protestante  sobre  la  autoridad  de  la  revelación,  nos  hace 
tocar  con  el  dedo  dificultades,  en  que  la  mayoría  no  se 
fija  ni  gusta  reflexionar  sobre  ellas.  Después  de  haber  ca- 
racterizado la  ley  natural,  regla  obligatoria  para  las  na* 
clones,  idéntica  con  la  voluntad  de  Dios,  Oke*Manning 
observa,  que  hay  necesidad  de  fijarse  en  esta  voluntad  di- 
vina, lo  que  puede  hacerse,  sea  consultando  la  revelación 
directa,  cuando  Dios  ha  hablado,  sea  invocando  la  razón, 
cuando  la  revelación  guarda  silencio.  Desarrollando  este 
pensamiento  concluye  en  estos  términos:  <cH.  Ward,  en 
sus  Investigaciones  sobre  el  f  andamento  y  la  historia  del 
derecho  internacional ^  después  de  haber  señalado  todas 
las  variaciones  que  hay  en  la  práctica  entre  las  Daciones, 
y  cuan  oscuras  son  las  ideas  de  los  filósofos  sobre  las  re- 
laciones de  los  pueblos  en  el  orden  internacional,  con- 
cluye que  el  cristianismo  ofrece  el  mejor  tipo  del  dere- 
cho, y  es  el  mejor  guía  para  las  naciones  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes.  Me  conformo  enteramente  con 
estas  apreciaciones,  en  cuanto  ala  importancia  de  la  re- 
velación en  las  cuestiones  de  moral,  pero  he  de  notar 
que  M.  Ward  no  ha  desarrollado  sus  ideas,  y  no  ha  in- 
dicado como  la  revelación  debe  ser  aplicada.  Ed  efecto, 
si  las  palabras  de  la  Escritura  han  de  ser  tomadas  en  el 
sentido  literal,  prescribiendo  la  abstención  de  los  cuá- 
keros en  el  empleo  de  la  violencia,  la  regla  de  la  vida 
cristiana  daría  materia,  en  lo  que  concierne  á  las  nacio- 
nes, á  la  objeción  de  Maquiavelo  alegando,  qne  si  se  ha- 
ce una  virtud  el  llevar  con  paciencia  las  injurias  sin  re-» 
carrir  á  la  fuerza,  los  malos  tendrán  sobre  los  buenos  una 
gran  ventaja  en  los  negocios  de  la  vida. — Por  consi- 
guiente por  medio  de  sus  declaraciones  positivas  el  cris- 
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tianismo  no  mejorará  las  relaciones  de  los  Estados.  El 
cristianismo  nos  revela  un  sistema  general  de  moralidad; 
mas  en  cuanto  á  la  aplicación  detallada  y  práctica,  deja 
á  la  razón  humana  el  cuidado  de  descubrirla.  Para  las 
relaciones  internacionales,  el  cristianismo  debe  ser  con- 
siderado como  una  publicación  de  autoridad  de  la  reli- 
gión natural.  Del  progreso  simultáneo  de  la  religión  y  la 
moral  debemos  esperar  la  mejora  de  las  relaciones  entre 
los  Estados  independientes  (1).» 

Es,  pues,  la  ley  divina  positiva,  la  que  el  sabio  juris- 
consulto invoca.  Pero  en  realidad,  la  ley  divina,  cuando 
asi  es  interpretada,  ¿tiene  el  carácter  positivo  necesario 
para  dar  á  los  pueblos  una  regla  de  conducta  suficiente 
para  las  relaciones  internacionales?  Al  fin  será  preciso 
pedir  á  la  razón  esta  regla,  si  no  se  pide'á  la  Iglesia  ca- 
tólica. ¿No  es  esto  lo  que  propone  Oke-Manning?  La  his- 
toria de  las  herejías,  de  los  sistemas  filosóficos  y  del  mis- 
mo derecho  de  gentes,  ¿no  nos  dice  lo  que  podemos  es- 
perar de  la  razón,  cuando  pretende  interpretar,  por  sus 
solas  fuerzas,  los  mandamientos  divinos? 

La  ley  oatólioa,  verdadera  ley  de  las  na- 
ciones.— Esta  dificultad  no  pudo  escapar  á  la  penetra- 
ción de  Leibnitz.  En  el  prefacio,  que  ha  colocado  al 
principio  de  su  Codex  juris  gentium  diplomaticus ,  señala 
la  fuerza  que  pueden  dar,  á  la  sociedad  internacional  de 
los  pueblos  cristianos,  los  decretos  de  la  autoridad  pon- 
tificia. Después  de  haber  hablado  del  derecho  eterno  de 
la  naturaleza  racional  que  tiene  su  fuente  en  Dios,  y  del 
derecho  voluntario  introducido  por  las  costumbres  Ó  im- 
puesto por  el  mandato  de  un  superior,  Leibnitz  añade: 
«Los  cristianos  tienen  entre  si  un  lazo  común,  á  saber: 
el  derecho  divino  positivo,  contenido  en  los  libros  sagra- 


(i)  Commentaries  on  the  law  ofnationSy  p.  65  y  66, 
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dos.  A  lo  que  es  necesario  añadir  los  sanios  cánones,  re- 
cibidos en  toda  la  Iglesia,  y  más  tarde,  en  Occidente,  el 
derecho  pontificio,  al  cual  se  sometian  los  reyes  y  los 
pueblos.  Y  veo  que  en  general  (y  ciertamente  no  sin  ra- 
zón), antes  del  cisma  del  siglo  precedente,  se  admitió 
largo  tiempo  una  cierta  república  común  de  las  naciones, 
en  la  cual  los  jefes  eran,  en  las  cosas  sagradas,  el  sobe- 
rano  Pontífice,  y  en  las  cosas  temporales  el  emperador 
de  los  Romanos  (1).)» 

Los  siglos  cristianos,  que  aceptaron  como  regla  co- 
mún de  su  vida  pública  la  ley  divina  positiva,  con  la 
interpretación  igualmente  positiva  que  daba  la  Iglesia, 
estos  siglos  de  fe  aseguraron  para  sus  relaciones  inter- 
nacionales, en  cuanto  se  puede  en  este  mundo,  el  reino 
de  la  justicia;  no  de  esa  justicia  que  la  razón  encerrada 
en  sí  misma  sólo  percibe  entre  nubes,  y  que  el  hombre 
solamente  sigue  en  lo  que  le  place,  acomodándola  á  su 
fantasía,  sino  de  la  verdadera  justicia,  de  la  justicia  bien 
definida,  promulgada  á  todos  los  confínes  de  la  tierra  en 
nombre  de  una  autoridad  que  á  todos  se  impone,  de  la 
justicia  verdaderamente  eficaz,  que  impone  al  hombre 


(i)  Habent  autem  christiani  aliquid  quoque  vinculum  commune 
/tíj,  scilicet^  divinum  posUivurn,  quod  in  sacris  libris  continetur.  Qui- 
bus  accedunt  sacri  cañones  tota  Ecclesia  recepti,  et  postea,  in  occi- 
dente, Pontiñcia  jura,  submittentibus  sese  regibus  populisque.  Et  in 
universum  (nec  sane  praeter  rationem)  ante  superioris  saeculi 
schisma,  placuisse  diu  video  ut  quaedara  gentium  christianarum  res- 
publica  communis  intelligeretur,  cujus  capita  essent,  in  sacris  Pon- 
tifex  maximus,  in  temporalibus  imperator  Romanorum. — Codex  juris 
gentium^  praefatio  ad  lectorem. 

No  estará  demás  que  hagamos  algunas  reservas  acerca  del  modo 
«:omo  Leibnitz  concibe  la  misión  del  Imperio  en  sus  relaciones  con 
los  soberanos  Pontífices,  así  como  también  en  orden  á  la  misma 
institución  civil,  la  cual  pudiera  fácilmente,  según  las  ideas  y  preten- 
siones alemanas,  conducir  á  la  monarquía  universal. 

Oro.  Int.  28 


418  EL  ORDEN  INTERNACIONAL. 

uQ  yugo  que  podrá  encontrar  duro,  pero  bajo  del  que  su 
vida  se  purificará,  elevará  y  forlalecerá,  yugo  proieclor 
y  salvador,  por  el  cual  las  naciones  gozan  de  esta  liber- 
tad del  bien,  que  no  se  asegura  sin  sacrificio,  pero  que 
de  ella  dimanan  todas  las  prosperidades.  Por  la  influen- 
cia de  la  ley  católica,  el  derecho  de  gentes  entre  los  Es- 
tados cristianos  se  ha  formado  lentamente,  fortalecido, 
extendido,  y  solamente  después  que  ha  perdido  su  in- 
fluencia sobre  el  espíritu  público,  ha  sufrido  este  dere- 
cho atentados,  por  los  que  lanto  tienen  que  padecer  los 
pueblos  para  lograr  su  reposo,  su  seguridad  y  su  misma 
existencia. 

Los  Estados  cristianos,  obedeciendo  á  la  ley  católica, 
cumplen  con  su  deber,  y,  como  siempre,  el  deber  cum- 
plido tiene  por  consecuencia  la  guarda  y  satisfacción  de 
los  intereses.  La  ley  de  Dios,  promulgada  por  la  Iglesia, 
obliga  á  todos  los  cristianos,  á  las  naciones  lo  mismo 
que  á  los  individuos  (1).  De  hecho,  esta  ley  puede  no  ser 
reconocida  y  obedecida  más  que  por  un  pequeño  núme- 
ro. Por  la  infidelidad  del  mayor  número,  el  tipo  de  la 
ley,  bajo  la  cual  viven  las  naciones,  puede  relajarse.  A 


(i)  Acerca  del  deber  impuesto  á  todos  los  hombres  de  obedecer 
á  la  ley  divina  positiva,  Grotius  se  expresa  con  perfecta  claridad: 
«Comprendemos  suñcientemcnte^  dice,  por  los  términos  que  lo  ex- 
presan lo  que  es  el  derecho  voluntario  divino.  Es  aquel  que  tiene  su 
origen  en  la  voluntad  de  Dios,  en  lo  cual  se  distingue  del  derecho 
natural^  que  también  puede  llamarse  «derecho  divino»  según  lo  te- 
nemos dicho.  Encontramos  que  este  derecho  ha  sido  dado  tres  veces 
por  Dios  al  género  humano:  primeramente  después  de  la  creación 
del  hombre;  una  segunda  vez,  al  renovarse  la  especie  humana  des- 
pués del  diluvio;  y  en  último  lugar  cuando  se  hizo  la  reparación  mis 
grandiosa  por  Jesucristo.  Estas  tres  especies  de  leyes  divinas  obü- 
gan,  sin  duda  alguna,  á  todos  los  hombres  desde  el  momento  en 
que  han  llegado  suñcientemente  á  su  conocimiento.»  ^De  jure  helli 
ac  paciSy  lib.  I,  c.  I,  n,®  15. 
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medida  que  disminuyen  las  verdades  en  la  conciencia 
del  género  humano,  el  orden  social  se  disuelva  y  corrom- 
pe. El  hombre  hace  entonces  leyes  proporcionadas  á  su 
debilidad.  Siempre  le  falta  un  cierto  orden;  si  no  puede 
más,  si  no  quiere  buscar  el  orden  verdadero  en  la  verdad 
total,  se  hará  un  orden  cualquiera,  sobre  la  verdad  trun- 
cada y  disminuida.  Demasiado  débil  para  acudir  á  pedir 
su  regla  á  la  fuente  austera  é  infalible  de  la  verdad,  que 
le  abre  la  Iglesia,  buscará  un  refugio  en  las  nociones, 
que  la  ra^ón  le  suministra,  en  esta  ley  natural  que  serla 
siempre  recta  y  justa,  si  siempre  lo  fuese  la  razón,  pero 
que  no  lo  será  sino  en  la  medida  en  que  las  pasiones  no 
hayan  oscurecido  la  razón.  El  orden  legal  establecido 
sobre  esta  base  de  la  ley  natural  será  más  ó  menos  re- 
gular, estable  y  frágil,  según  que  esta  ley,  tal  como  la 
comprenden  las  sociedades  ó  aquellos  que  las  dirigen, 
esté  más  ó  menos  alejada  de  la  ley  verdadera,  de  la  ley 
positiva  divina.  En  la  opinión  de  gran  ni^mero,  hoy  dia, 
al  menos  de  aquellos  que  admiten  aán  principios  supe- 
riores de  moralidad  y  de  justicia,  el  derecho  de  gentes 
tiene  por  fuente  primera»  por  regla  suprema  y  única,  la 
ley  natural.  Tal  es  el  hecho  contemporáneo.  Merece  ser 
explicado  bajo  el  punto  de  vista  de  la  práctica  interna- 
cional. El  examen  qoe  vamos  á  hacer  de  esta  cuestión 
nos  mostrará,  una  vez  más,  que  la  ley  verdadera,  para  el 
orden  internacional,  es  la  ley  positiva  divina,  con  el  ca- 
rácter de  certeza  y  eficacia  que  tiene  dentro  de  la  Iglesia 
católica. 

II.—La  ley  natural. 

Definiciones. — La  teología  católica  ha  definido  la 
ley  natural^  fijado  su  lugar  en  el  orden  de  las  verdades 
morales  dadas  por  Dios  al  hombre  y  determinado  su  ca- 
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rácler  y  alcance  con  relación  á  la  vida  de  los  individuos 
y  de  las  sociedades. 

Hemos  dado  á  conocer  en  el  capitulo  precedente  la 
definición  de  Sanio  Tomás  de  Aquino.  «Hay  en  el  hom- 
bre cierta  luz  natural,  á  saber,  una  participación  de  la 
ley  eterna,  según  la  que  se  hace  el  discernimiento  entre 
el  bien  y  el  mal.»  El  P.  Líberatore  desarrolla  esta  defini- 
ción en  los  siguientes  términos:  «La  ley  eterna,  en  cuanto 
sirve  á  la  criatura  racional  para  dirigir  su  conducta  y  le 
es  conocida  por  la  luz  natural,  constituye  la  ley  natural. 
Esta  ley  natural,  por  consiguiente,  no  es  otra  cosa  que 
la  razón  natural  del  hombre  en  cuanto  mediante  el  dis- 
cernimiento entre  lo  que  está,  conforme  y  lo  que  es  con- 
trario á  la  naturaleza  humana,  nos  da  á  conocer  lo  que 
Dios  manda  ó  prohibe  para  alejarnos  del  mal  y  condu- 
cirnos al  bien...  La  razón  no  es  en  nosotros  el  principio 
de  existencia  de  la  obligación,  sino  el  principio  de  su  co- 
nocimiento. No  se  puede  ver  en  ella  más  que  un  heraldo 
encargado  de  hablar  en  nombre  del  autor  de  la  natura- 
leza, por  cuyo  medio  el  autor  de  nuestro  ser  nos  hace 
conocer  sus  mandamientos  (1).» 

Es,  por  consiguiente,  la  ley  natural  así  entendida 
una  ley  divina.  Procede  de  la  autoridad  divina,  nos  es 
comunicada  por  Dios  con  nuestra  propia  razón,  y  sus 
prescripciones  están  sancionadas  por  las  promesas  y 
amenazas  de  la  justicia  divina.  El  P.  Liberatore,  á  quien 
no  podemos  cansarnos  de  citar,  insiste  sobre  el  carácter 
de  autoridad  divina  que  ha  de  tener  la  ley  natural:  «Aun- 
que los  juicios  de  la  razón,  dice,  que  distinguen  lo  que 
es  honesto  de  lo  que  no  lo  es,  proporcionan  por  ello  mis- 
mo una  cierta  regla  de  acción  é  indican  una  obligación 
imperfecta  (porque  ningún  ser  debe  obrar  algo  que  sea 


(i)  Véase  más  arriba,  lib.  II,  c.  IV. 
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contrario  á  su  naturaleza),  sin  embargo,  no  producen 
una  ley  perfecta  ni  una  obligación  propiamente  dicha. 
El  concepto  de  la  ley,  aún  en  su  mayor  generalidad,  se 
refiere  siempre  á  la  acción.  Cuando  se  trata  de  una  cria* 
tura  racional,  comprendiendo  la  ley  la  obligación  moral, 
ha  de  contener  el  mandamiento  de  un  superior  (I).» 


(i)  Etbica,  cap.  lll,  proem.,  art.  i. 

Fuera  de  la  doctrina  católica  no  se  encuentra  la  noción  verdade- 
ra de  la  ley,  con  todos  sus  elementos  constitutivos.  Los  unos,  como 
Austin  y  los  juristas  analíticos,  de  los  cuales  es  jefe^  parten  de  la 
fuerza;  los  otros  parten  de  una  noción  abstracta  del  orden.  Mientras 
que  los  primeros  hacen  derivar  la  obligación  únicamente  de  la  coac- 
ción, los  otros  quieren  hacer  la  ley  eñcaz  por  la  consideración  y  el 
amor  del  orden,  del  cual  la  ley  contiene  los  principios.  Los  unos  y 
los  otros  son  igualmente  impotentes  para  darnos  la  ley  con  su  ca- 
rácter de  obligación  moral  y  de  eficacia  práctica. 

A  los  que  colocan  ante  todo  la  coacción^  ó  la  fuerza  coercitiva, 
les  falta  la  autoridad  del  orden,  que  es  la  autoridad  de  la  verdad 
misma,  de  la  cual  siempre  la  ley  ha  de  ser  la  expresión.  Privada  de 
este  elemento  divino  del  orden,  la  ley  pierde  su  fuerza  esencial,  su 
verdadera  fuerza,  que  es  la  fuerza  moral,  condición  primera  de  la 
obligación  y  justificación  de  la  coacción.  A  los  demás,  los  que  se 
adhieren  á  la  noción  abstracta  del  orden,  les  falta  el  poder  de  la 
sanción  por  medio  de  la  coacción. 

Estas  verdades  son  elementales,  pero  hoy  día  no  se  encuentran 
recordadas  con  mucha  frecuencia. 

Todos  los  sistemas  que  se  entregan  á  la  metafísica  de  lo  falso  é 
imposible,  llegan  por  caminos  diferentes  al  nihilismo  jurídico. 

Según  el  concepto  católico  de  la  ley,  hay  á  la  vez  en  Dios,  fuen- 
te de  la  ley,  las  dos  fuerzas  sustanciales  del  acto  legislativo;  la  auto- 
ridad de  la  verdad,  tipo  de  todas  las  leyes  y  la  autoridad  del  supe- 
rior, que  encuentra  en  su  poder  el  principio  de  la  coerción^  comple- 
mento necesario  de  la  prescripción  legal. 

£n  todos  esos  falsos  sistemas  se  parte,  ya  directamente  por  me- 
dio de  una  afirmación  explícita,  ó  ya  indirectamente  por  una  prete- 
rición de  las  verdades  esenciales,  se  parte  de  un  postulalwn,  que  la 
teoría  y  la  práctica  desmienten  igualmente,  el  poshdatum  del  hombre 
único  autor  soberano  de  la  ley  que  rige  sus  acciones. 
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La  ley  natural  éntrelas  naciones. — La  ley 

paiural  es,  por  consiguiente,  una  ley  divina  por  razón 
de  su  origen  y  de  la  sanción  que  le  comunica  su  efica- 
cia; pero  es  bien  inferior  á  aquella  otra  ley  divina,  dada 
directamente  por  Dios,  por  medio  de  la  cual  el  hombre 
es  llamado  á  una  perfección  más  elevada  bajo  la  direc- 
ción de  la  Iglesia.  En  el  orden  internacional,  lo  mismo 
que  en  cualquiera  otro  orden,  no  puede  ser  desconocida 
esta  superioridad.  ¿No  hemos  visto,  con  efecto,  que  gra- 
cias á  la  intervención  de  la  autoridad  pontificia,  y  en 
virtud  del  ejercicio  de  la  jurisdicción,  que  de  Dios  tiene 
directamente  recibida  en  el  orden  espiritual,  puede  la 
sociedad  de  los  pueblos  ser  colocada  en  su  estado  nor- 
mal, en  su  asiento  verdaderamente  natural,  es  decir,  en 
la  perfección  de  su  naturaleza? 

Mas  esta  unión  de  los  pueblos  bajo  el  poder  de  la 
Iglesia,  que  en  todos  tiempos  ofrece  grandes  dificultades, 
nunca  como  en  nuestros  días  parece  más  alejado  de  su 
realización.  Considerad  en  orden  á  la  religión  el  espec^ 
táculo  que  actualmente  nos  está  ofreciendo  el  mundo. 
Encontramos  en  primer  lugar  las  naciones,  que  no  han 
sido  bautizadas  y  por  consiguiente  que  no  están  someti- 
das á  la  jurisdicción  de  la  Iglesia.  Vienen  en  segundo 
lugar  aquellas  naciones,  que  profesando  en  diversos  gra- 
dos el  cristianismo  no  aceptan,  sin  embargo,  la  ley  de  la 
Iglesia.  Hay,  por  último,  las  naciones  que  siendo  católi- 
cas por  el  bautismo  que  han  recibido  los  miembros  de 
que  se  componen,  no  obstante  en  lo  que  se  refiere  á  la 
vida  pública  no  reconocen  la  autoridad  de  la  Iglesia.  Es- 


La  nocióa  cristiana  de  la  autoridad  comprende  todos  los  ele- 
mentos naturales  y  esenciales  de  la  ley^  tomada  en  su  realidad  prác- 
tica: el  orden^  la  conveniencia  y  la  fuerza  obligatoria  por  medio  de 
la  sanción. 
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tas  naciones,  separadas  ó  disidentes,  carecen  de  lo  que 
constituye  el  bien  necesario  de  la  república  cristiana,  á 
saber,  la  unidad  de  la  fe  y  del  gobierno  espiritual. 

Y  sin  embargo  están  esas  naciones  destinadas  á  vi- 
vir dentro  de  las  relaciones  de  la  sociedad  internacional, 
y  es  preciso  que  tengan  una  ley  que  regule  esas  relacio- 
nes. No  hay  entre  ellas  sociedad  religiosa,  solamente  hay 
una  sociedad  natural:  la  ley,  por  consiguiente,  según  la 
cual  habrán  de  vivir  no  será  otra  que  la  ley  natural  (1). 

CSomo  la  ley  natural  ilumina  á  los  hom- 
bres.—^  Ya  sabemos  que  la  ley  natural  no  es  siempre, 
como  la  ley  revelada,  una  regla  perfectamente  segura. 
Sin  duda  alguna  la  ley  natural  tiene  por  principio  á  la 
verdad  misma,  puesto  que  procede  de  la  ley  eterna;  pero 
la  razón  por  cuyo  medio  se  tnanifíesla  esta  ley,  tipo  de 
todas  las  leyes,  tiene  sus  desfallecimientos.  La  tiranía  de 
las  pasiones  sobre  el  espíritu  del  hombre  puede  ser  tal, 
que  sea  difícil  reconocer  en  las  observaciones  que  la  ra- 


(i)  Santo  Tomás,  aunque  tomando  el  jus  getttium  en  un  sentido 
diferente  del  que  se  ha  dado  á  esos  términos  después  del  siglo  diez 
y  siete,  hace  ver,  sin  embargo,  como,  puesto  que  tienen  los  hombres 
necesidad  de  vivir  en  sociedad,  á  falta  de  un  derecho  que  fije  con 
autoridad  su  modo  de  vivir,  deben  de  tener  para  sus  relaciones  so- 
ciales ana  regla,  que  sólo  puede  nacer  de  la  ley  natural. 

Est  de  ratione  legis  humanae  quod  sit  derivata  a  lege  naturae,  ut 
ex  dictis  patet,  et  secundom  hoc  dividitur  jus  positivum  in  jus  gen- 
tium  et  jus  civile,  secundum  dúos  modos,  quibus  aliquid  derivatur  a 
lege  naturae,  ut  supra  dictum  est.  Nam  ad  jus  gentium  pertinent  ea, 
quae  derivantur  ex  lege  naturae  sicut  conclusiones  ex  principiis:  ut 
justse  emptiones,  venditiones  et  alia  hujusmodi:  sine  quibus  homines 
ad  invicem  convivere  non  possunt,  quod  est  de  lege  naturae:  quia 
hocao  -est  naturaliter  animal  sociale  ut  prabatur  in  primo  Politicae. 
Quae  vero  derivantur  a  lege  naturae  per  modum  particularís  deter- 
minationis,  pertinent  ad  jus  civile,  secundum  quod  quaelibet  civitas 
aliquid  sibi  accommode  determinat.  -  5wwma  Tbeol.,  2.»  2.*e,  q.  95, 
a.  4,  conclus. 
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zóa  extraviada  le  ofrece,  el  ideal  divino  de  la  ley  eterna. 
«La  luz  se  ha  difundido  en  esle  mundo,  ha  dicho  Jesu- 
cristo, más  los  hombres  han  preferido  las  tinieblas,  por- 
que sus  obras  eran  malas.»  Ya  hemos  oido  á  Santo  To- 
más sobre  la  ley  natural:  «En  cuanto  á  sus  preceptos  ge- 
nerales, dice,  no  puede  ser  totalmente  borrada  del  corazón 
del  hombre;  puede,  sin  embargo,  serlo  en  los  casos  par- 
ticulares, si  la  razón  se  encuentra  impedida  por  la  con- 
cupiscencia ó  cualquiera  otra  pasión,  para  aplicar  á  los 
casos  particulares  el  principio  general.»  Y  obsérvese  que 
Santo  Tomás  habla  aquí  de  los  principios  más  generales 
de  la  ley  natural.  Cuando  se  trata  de  los  preceptos  de  se- 
gundo orden,  el  Santo  Doctor  reconoce  que  pueden  ser 
borrados  del  corazón  de  los  hombres. 

La  ley  natural,  por  consiguiente,  solo  imperfecta- 
mente ilumina  á  los  hombres.  Sin  embargo,  les  ilumina 
lo  bastante  para  hacerles  responsables  de  las  transgre- 
siones de  las  reglas  fundamentales  del  bien  y  del  mal, 
que  jamás  llegan  á  ignorar  completamente.  La  justicia 
divina  les  pedirá  cuenta  de  esas  transgresiones  según  la 
medida  en  que  hubiesen  conocido  aquellas  reglas.  «Por- 
que para  con  Dios,  dice  el  apóstol  San  Pablo,  no  hay 
acepción  de  personas.  Y  así  todos  los  que  pecaron  sin 
tener  ley  escrita  perecerán  sin  ser  Juzgados  por  ella;  más 
todos  los  que  pecaron  teniéndola,  por  ella  serán  juzga- 
dos... Cuando  los  gentiles  que  no  tienen  ley  escrita^  ha- 
cen por  razón  natural  lo  que  manda  la  ley,  estos  tales  no 
teniendo  ley,  son  para  si  mismos  ley  viva^  y  ellos  hacen 
ver  que  lo  que  la  ley  ordena  está  escrito  en  sus  corazo- 
nes, como  se  lo  atestigua  su  propia  conciencia  y  las  di- 
ferentes reflexiones  que  allá  en  su  interior,  ya  los  acu- 
san ya  los  deBenden  (1).» 


(i)  Ep,  ad  Romanos,  11,  ii  á  15. 


LIBBO  II.— CAPÍTULO  VII.  425 

Alteración  de  la  ley  natural. — ^En  todo  tiem- 
po, asi  en  medio  de  la  civilización  más  refinada  como  en 
la  barbarie,  ha  sido  la  ley  natural  oscurecida  y  falseada 
en  cuanto  á  sus  aplicaciones,  aún  las  más  próximas,  de 
los  primeros  principios.  Se  ha  visto  que  lo  ha  sido  par- 
ticularmente y  en  mayor  escala  en  los  pueblos  adelanta- 
dos en  la  cultura  intelectual  y  el  perfeccionamiento 
material.  ¡Cuántas  veces  no  han  sido  comparados  los 
bárbaros  de  la  Germania,  cuya  vida  fué  descrita  por 
Tácito,  con  los  romanos  que  entonces  tenían  el  imperio 
del  mundo!  Y  ¿no  se  encontraba  inclinada  la  honestidad 
de  las  costumbres  más  bien  en  favor  de  los  bárbaros  que 
DO  en  el  de  los  romanos? 

En  los  tiempos  modernos,  en  los  pueblos  que  en  ma- 


Suarez  deñne  la  ley  natural  en  los  siguientes  términos:  «Lumen 
naturale  intellectus^  repraesentans  voluntatem  Dei  auctoris  naturae, 
et  supremi  Domini,  gubernatorís  ejusdem  naturae,  obiigatem  homi- 
nes  ad  id  servandum  quod  recta  ratio  dictat.» 

£1  P.  Guarini,  que  copia  este  texto  en  sus  Juris  naturae  et  gen- 
tium  principia  y  cap.  \ll,  Thesis,  hace  notar,  que  por  la  luz  natural 
de  la  razón  sabemos,  que  se  ofende  á  Dios  por  los  pecados  que  se 
cometen  contra  la  ley  natural,  el  cual  los  juzga  y  castiga.  De  donde 
se  sigue^  que  la  luz  natural  es  por  si  misma  una  promulgación  sufi- 
ciente de  la  ley  natural;  no  solamente  porque  manifiesta  la  conve- 
niencia intrínseca  ó  la  no  conveniencia  de  los  actos  humanos,  que 
hace  ver  la  luz  increada  de  Dios;  sino  que  también  porque  enseña 
al  hombre,  que  las  acciones  que  son  contrarías  á  la  ley  natural  des- 
agradan al  autor  de  la  naturaleza,  supremo  señor,  custodio  y  sobe- 
rano dueño  de  esta  naturaleza.  Esto  es  bastante  para  producir  la 
intimación  de  la  ley  natural. — La  luz  intelectual,  que  representa  la 
honestidad  ó  deshonestidad  de  un  objeto^  es  un  dictanwn  de  la  razón, 
esta  es  la  recta  razón.  Propiamente  hablando  no  es  una  ley,  porque 
para  una  ley  se  necesita  la  voluntad  de  un  legislador;  pero  la  luz  inte- 
lectual, que  representa  la  voluntad  de  Dios,  como  lo  tenemos  dicho^ 
es  la  ley  natural  y  por  esta  manera  se  deriva  inmediatamente  de  la 
ley  eterna.  (Ibid,,  §1.) 
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yor  grado  han  desarrollado  sus  conocimientos  y  han  lle- 
vado á  más  alto  punió  la  civilización,  ya  no  es  este  ó  el 
otro  precepto  de  la  ley  natural  que  es  desconocido  ó  des- 
figurado, sino  que  se  ha  alterado  ya  la  ley  misma»  de 
manera  que  ya  no  se  halla  lo  que  constituye  la  esencia 
de  la  ley. 

Bn  diferentes  lugares,  particularmente  en  el  capitulo 
primero  de  este  libro,  hemos  tenido  que  estudiar  esas 
desviaciones  del  espíritu  moderno  en  lo  tocante  á  la  ley 
natural.  Y  ellas  son  tales,  que  la  autoridad  misma  de 
esta  ley,  único  elemento  que  hoy  poseemos  del  orden 
entre  las  naciones,  se  encuentra  comprometido,  y  puede 
llegar  el  momento  en  que  el  mundo  internacional  moder- 
no se  halle  fallado  de  lazo  moral,  sin  el  que  no  puede 
haber  sociedad  verdadera.  De  tal  suerte  en  el  espíritu  de 
muchos  ha  sido  falsificado  el  concepto  de  la  ley  natural 
que  se  pregunta,  en  que  disposición  ó  medida  se  puede 
hoy  día  descubrir  esta  ley,  que  incesantemente  han  in- 
vocado los  antiguos  publicistas  entre  las  fuentes  del  de- 
recho internacional. 

¡Cuestión  seguramente  estraña!  Muchos  se  pregunta- 
rán, si  con  efecto  nos  encontramos  en  este  punto,  y  como 
hemos  podido  llegar  á  un  tal  grado  de  exageración  filo- 
sófica y  de  alejamiento  de  las  verdades  necesarias.  Pero 
que  se  recuerde  lo  que  ha  sido  la  evolución  protestante 
del  derecho  social  desde  hace  dos  siglos;  que  se  conside- 
ren los  sistemas  en  los  que  hoy  dfa  va  á  perderse;  que  se 
contemple  en  sus  rasgos  compendiados  el  cuadro  que 
hemos  colocado  ante  los  ojos  de  nuestros  lectores;  que 
se  medite  que  de  entre  aquellos  mismos  que  han  sido 
establecidos  para  conservar  la  verdad  sobre  la  tierra, 
algunos,  como  atraídos  por  el  vértigo  humanitario,  cos- 
tean, con  riesgo  de  caerse  en  él,  el  abismo  donde  se  agi- 
tan las  monstruosidades  y  locuras  del  transformismo; 
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que  se  sondee  la  profundidad  de  este  desorden  inleleclnal 
7  se  nos  diga,  si  nuestros  temores  y  dudas  pueden  ser 
calificados  de  exagerados. 

Grotius,  como  lo  hemos  visto,  fué  el  primero  que,  con 
muchas  vacilaciones  todavía,  introdujo  en  la  teoría  del 
derecho  la  pretensión  de  la  filosofía,  nacida  de  la  refor* 
ma,  de  hacerlo  derivar  todo  de  la  razón  y  de  concederle 
el  soberano  imperio  sobre  la  vida  humana.  Esta  preten- 
sión se  manifiesta  en  el  derecho  de  gentes  con  más  pre- 
cisión que  en  otra  parte  alguna.  Hemos  dado  á  conocer 
sus  líneas  principales  en  los  sistemas  del  derecho  de  la 
naturaleza,  que  el  siglo  diez  y  siete  vio  formarse  y  el 
diez  y  ocho  vulgarizó  en  las  escuelas  y  cancillerías. 
Wolf,  á  quien  el  sentido  filosófico  de  su  espíritu  y  las 
lecciones  que  de  Leibnitz  tenia  recibidas  habían  de  haber 
hecho  más  circunspecto,  no  dudó  en  afirmar  que  «la 
razón  suficiente  de  la  ley  natural  y  del  derecho  natural 
se  encontraba  en  la  esencia  misma  y  la  naturaleza  del 
hombre  y  de  las  cosas. }^  A  fines  del  siglo  diez  y  ocho 
aparece  Kant,  quien  por  sí  mismo  y  particularmente  por 
sus  discípulos,  lleva  hasta  sus  últimas  consecuencias  la 
concepción  racionalista  de  la  sociedad,  la  ley  y  el  dere- 
cho. Hegel,  el  iniciador  del  sistema  de  la  evolución,  per- 
dido en  un  idealismo  quimérico,  borra  de  la  ciencia  el 
principio  de  contradicción,  somete  todas  las  cosas  á  la 
ley  de  un  perpetuo  venir  á  ser,  destruye  la  distinción 
esencial  entre  el  bien  y  el  mal,  quitando  con  esto  al  de- 
recho su  base  necesaria,  y,  en  su  preocupación  de  eman- 
cipar al  hombre  de  la  soberanía  divina,  lósemete  al  yugo 
del  fatalismo  panteista.  Después  de  Ih  evolución  idealis- 
ta, llega  la  evolución  positivista  y  utilitaria,  más  des- 
tructora todavía,  si  fuese  posible,  que  el  idealismo  hege- 
liano,  de  la  noción  de  la  ley  y  del  derecho,  y  cuya  última 
conclusión  consiste  en  afirmar,  que  es  imposible  encon- 
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trar  en  el  mundo  social  «alguna  ley  aplicable  á  iodos,  ni 
siquiera  aplicable  á  un  cierto  número  de  generaciones;» 
lo  que  vale  lanío  como  decir,  que  la  ley  natural  de  la 
vida  humana  consiste  en  carecer  completamente  de  ley. 
Verdad  es^  que  ha  aparecido  en  nuestros  días  una  escue- 
la, que  dando  al  hombre  por  progenitor  el  animal,  ha 
descubierto  por  virtud  del  atavismo,  una  moralidad,  la 
moralidad  de  la  bestia,  convertida  gracias  á  la  potencia 
de  la  evolución,  en  la  moralidad  del  hombre.  ¿Pero  en 
todo  esto  de  qué  se  trata?  pues  sencillamente  del  orga- 
nismo y  de  sus  progresos,  de  Bsiologia  y  biología;  pero 
no  de  moral  ni  de  derecho.  Aquí,  lo  mismo  que  en  las 
concepciones  hegelianas  en  nada  se  encuentra  la  distin- 
ción entre  el  bien  y  el  mal,  ni  la  libertad  humana  (1). 


(i)  En  una  relación  presentada  á  la  Academia  de  ciencias  mo- 
rales y  políticas  del  Instituto  de  Francia,  M.  Franck^  con  su  grande 
competencia,  examina  é  impugna,  con  elevación  de  pensamiento,  un 
libro,  cuyo  autor^  trazando  con  grande  complacencia  el  cuadro  de  la 
irreligión  de  lo  porvenir,  parécele  que  hace  una  obra  de  ñiosofia,  y 
condena,  en  nombre  del  evolucionismo,  la  moral  religiosa  y  particu- 
larmente la  cristiana.  En  este  informe,  el  sabio  académico  se  expre- 
sa en  estos  términos.  «Con  el  sistema  del  evolucionismo  y  el  deter- 
minismo  universal  que  es  su  consecuencia  necesaria,  no  hay  deber, 
ni  derecho,  ni  responsabilidad;  porque  no  hay  libre  arbitrio.»  La  sen- 
tencia es  justa  y  por  ella  quedan  condenadas  sin  apelación  todas  las 
especies  del  evolucionismo.  -  Véanse  las  Sesiones  y  trabajos  de  la  Acá- 
demia  de  ciencias  morales  y  politicaSy  Marzo  de  1888,  p.  343. 

Apreciando  en  su  conjunto  la  obra  confusa,  fantástica  y  excén- 
trica de  que  daba  cuenta,  M.  Franck,  acerca  de  la  época  de  la  cual 
aquella  reproduce  las  disposiciones,  emite  un  juicio  notable  por  mis 
de.  un  concepto:  «Todas  las  cosas,  dice,  se  encuentran  en  este  libro, 
no  solamente  mezcladas  y  confundidas,  sino  identiñcadas  con  su 
principio.  Los  dioses  (pues  hay  una  multitud)  están  en  el  hombre, 
el  hombre  está  en  el  animal,  éste  en  la  planta  y  el  mineral;  pero 
nada  queda  en  su  lugar,  ni  guarda  su  categoría,  ni  conserva  su  nom- 
bre. ¿Cómo  llamaremos  á  esa  concepción  en  su  conjunto^  ¿Hs   esto 
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A  pesar  de  las  desemejanzas  que  ofrecen  las  dos  es- 
cuelas, que  se  dividen  enlre  sí  hoy  día  el  mundo  huma- 
nitario, á  saber,  la  escuela  de  la  evolución  idealista  y  la 
de  la  evolución  materialista,  hay  entre  ellas  perfecto 
acuerdo  acerca  del  principio  de  la  moral  independiente. 
Entrambas  afirman  que  el  hombre  deduce  la  ley  de  su 
propio  fondo.  De  donde  procede,  á  manera  de  conclusión, 
fin  último  é  ineludible  del  sistema  «la  moral  sin  sanción 
ni  obligación.»  De  esta  conclusión  ha  dicho  M.  Adolfo 
Franck  con  tanta  energía  como  exactitud:  «Proponerse 
un  tal  objeto  es  repudiar  la  idea  misma  de  la  moral  (1).;> 

¡Abajo  la  moral,  la  ley  y  el  derecho!  Esta  es  la  con- 
clusión de  una  filosofía  que  actualmente  eslá  llenando 
los  libros,  se  explica  en  las  escuelas  en  las  que  se  ha 
apoderado  de  las  cátedras  más  concurridas  y  empieza  á 
invadir  la  enseñanza  del  derecho  y  en  particular  la  del 
internacional. 

Lo  que  nos  queda  de  la  ley  natural. — ¡¡Es 
posible,  cuando  tales  negaciones  alcanzan  crédito  en  el 
mundo  de  la  ciencia  y  también  en  el  político,  es  posible 
apelar  seriamente  á  la  ley  natural  para  regular  las  rela- 
ciones entre  los  pueblos? 

Nos  encontramos  asistiendo  á  uno  de  aquellos  desfa- 
llecimientos morales  de  la  humanidad,  que  Santo  Tomás 
señala  y  caracteriza  en  la  definición  misma  de  la  ley  na- 


una  filosofía,  es  una  religión?  Ni  lo  uno  ni  lo  otro;  ó  más  bien,  !o 
uno  y  lo  otro,  puesto  que  al  atribuirle  este  doble  carácter  se  tenga 
cuidado  de  añadir,  que  esas  son  la  religión  ó  la  filosofía,  que  mejor 
se  adaptan  á  una  época  de  disolución  intelectual  como  la  que  atra- 
vesamos. Hubiera  sido  una  desgracia  que  no  hubiese  aparecido  este 
libro.  Es  un  verdadero  monumento.  Será,  tal  vez,  el  único^  por  cuyo 
medio,  en  el  orden  de  la  expeculación,  los  historiadores  de  lo  por- 
venir se  formarán  una  idea  exacta  de  nuestro  tiempo.»— iJ¿í.^p.  560^ 
(i)  Relación,  citada  antes. 
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turel.  Seguramente  que  las  desviaciones  del  pensamiento 
moderno  sobre  la  le;  moral  son  graves.  Ya  no  pueden  ir 
más  lejos;  puesto  que  afectan  al  principio  mismo  de  la 
ley  y  á  la  distinción  que  la  humanidad  ha  hecho  siempre 
entre  el  bien  y  el  mal...  Pero,  ¿  Dios  gracias,  no  son 
universales.  Los  hombres  considerados  en  conjunto  no 
han  abdicado  todavía  de  su  creencia  en  Dios  y  en  su  ley. 
En  las  sociedades  que  han  recibido  el  Evangelio,  la  ley 
cristiana  de  cada  dia  más  negada  y  despreciada  por  los 
sabios  y  políticos,  rechazada  también  por  ciertas  frac- 
clones  del  pueblo  que  los  apóstoles  de  la  Revolución  lle- 
van atadas  á  su  propaganda,  la  ley  cristiana,  no  obstante, 
no  ha  sido  todavía  borrada  de  la  conciencia  de  las  masas, 
y  en  todas  parles,  aún  entre  las  clases  donde  la  incredu- 
lidad científica  ha  hecho  los  mayores  progresos,  encuen- 
tra defensores  que  la  ciencia  no  puede  recusar. 

Hay  en  el  mundo  un  poder,  que  ha  recibido  de  Dios 
la  misión  de  dar  testimonio  de  la  verdad  en  lodos  los 
ámbitos  de  la  tierra,  y  defenderla  hasta  la  consumacióu 
de  los  siglos.  La  Iglesia  católica,  cuya  voz  ninguna  fuer- 
za humana  jamás  ha  podido  reducir  al  silencio,  no  cesa 
de  afirmar  la  ley  natural  al  afirmar  con  su  autoridad  la 
ley  evangélica.  Gracias  á  su  energía  indefectible  se  man- 
tienen siempre  sobre  la  tierra  los  principios  del  derecho 
natural,  contra  los  que  no  han  podido  prevalecer  las  ha- 
bilidades V  violencias  del  error. 

La  ley  sobrenatural  conserva  la  ley  na- 
tural.— ^Si  la  ley  natural  dependiese  de  la  sola  razón, 
Santo  Tomás  nos  lo  ha  dicho,  sería  ella  bien  frágil;  pero 
Dios  al  tiempo  mismo  que  ha  creado  el  orden  natural  ha 
colocado  encima  el  sobrenatural,  por  cuya  virtud  son 
contenidos  y  rectificados  los  extravíos  del  corazón  y  de 
la  inteligencia  del  hombre.  La  Iglesia  dice  la  verdad  aúu 
á  los  que  no  creen  en  su  carácter  divino.  La  distribuye 
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al  mundo  con  una  fuerza  de  expansión,  que  las  conquis- 
tas de  la  ciencia  é  industrias  modernos  han  hecho  iau 
rápida  como  irresistible. 

Acerca  la  ley  ualural,  que  la  teología  calólica  ha  pre- 
sentado siempre  como  una  de  las  fuentes  de  donde  el 
hombre  ha  de  lomar  las  reglas  de  su  conducta,  Suarez 
nos  enseña  algunos  principios,  que  conviene  recordar  en 
estos  tiempos  de  confusión  doctrinal  y  oscurecimiento  de 
las  verdades  primeras. 

«Cuanto  á  la  ley  natural,  dice,  conviene  observar, 
que  los  filósofos,  jurisconsultos  y  teólogos  la  entienden 
de  diferente  manera...  La  ley  natural  propiamente  dicha,. 
la  que  estudian  la  moral  y  la  teología,  es  aquella  ley 
inherente  al  espíritu  humano,  por  cuyo  medio  distin- 
gue lo  que  es  honesto  de  aquello  que  no  lo  es,  según  las 
palabras  del  salmista:  Deus  ostendit  nobis  hona!  Signa- 
tum  est  super  nos  lumen  vultus  tui.  Domine...  A  propósi- 
to de  la  ley  natural  enseña  la  teología,  que  puede  distin- 
guirse en  el  hombre  una  doble  naturaleza  y  una  doble 
luz  de  la  razón.  Desde  luego  hay  la  pura  naturaleza  ó 
sustancia  del  alma  racional  y  en  su  consecuencia  la  luz 
de  la  razón  propia  de  su  naturaleza  (connaturale);  en 
segundo  lugar  hay  la  naturaleza  de  la  gracia,  infusa  al 
hombre  desde  lo  alto,  la  luz  divina  y  sobrenatural  de  la 
fe,  que  en  la  vida  del  tiempo  (pro  statu  vitae)  nos  guía  y 
gobierna.  Y  por  consecuencia  de  estos  dos  principios  se 
distingue  una  doble  ley  natural:  la  una  simplemente 
natural  con  relación  al  hombre,  la  otra  sobrenatural  en 
la  ipisma  relación  (porque  el  orden  de  la  gracia  es  al 
hombre  sobrenatural]  pero  que  puede  sin  embargo  lla- 
marse natural  con  relación  á  la  gracia,  atendido  á  que  la 
gracia  tiene  su  esencia  propia,  su  naturaleza  á  la  que  la 
naturaleza  infusa  es  natural  (connaturale) ,  de  la  natura- 
leza de  la  cual  es,  no  solamente  dirigir  al  hombre  hacia 
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lo  que  es  recio,  honesto,  y  mandado  en  la  acción  sobre- 
natural, sino  que  todavía  disipar  las  tinieblas  y  errores, 
que  pueden  esparcirse  sobre  la  ley  puramente  natural  y 
prescribir,  por  un  motivo  más  elevado,  la  observación 
de  la  misma  ley  natural  (I).» 


(i)  De  legibus  ac  Deo  Itgislatore,  lib.  1,  cap.  TU,  n.»  7  á  ii. 

£1  P.  Guarini,  comentando  este  pasaje  de  Suarex,  insiste  sobre  la 
impotencia  en  que  el  hombre  se  encuentra  de  establecer  plenamente 
el  derecho  natural  por  las  fuerzas  todavía  subsistentes  de  la  raxón. 

«Non  erit  omnino  adprobandum  quod  acatholiconim  pleríque 
suadent,  posse  scUicet,  integrum  jus  uaturae  et  gentium,  omnia  ho- 
minis  et  civis  ofñcia,  posse  rite  explican,  nullo  habito  ad  fídem  res* 
pectu;ut  putat  PufFendorñus,  de  Jure  naturae  et  gentium^  lib.  II,  c.  3, 
§  13.  «Ubi  illud  nianiíestum  judicamus;  etsi  divinae  litterae  liquidius 
cognoscendo  juri  naturali  plurimam  lucem  adferant;  illud  tamen 
etiam  citra  hoc  adminiculum  per  vires  rationis  homini  ab  creatore 
concessae,  et  adhuc  superstitis,  posse  investigari  et  solide  demons- 
trara»  Hoc  enim  jus,  per  vires  rationis  adhuc  suptrstítis,  posse  plene 
demonstran,  falsum  est  citra  revelationis  adminiculum.  In  eadem  est 
cum  Puffendorño  sententia  Barbeyracius^  in  eadem  etiam  Heinec- 
cius.  -  At  jus  hoc  naturae  non  universalia  tantum  penes  ipsos  auto- 
res principia  indicat,  sed  plura  etiam  particularia;  ad  hoc  autem  ne- 
cessarium  est  fídei  lumen,  ut  depellantur  effusae  mentibus  tenebrae 
et  errores,  quemadmodum  ex  Suarezio  adnotavimus.»—jDis^<  r/a/ú? 
praeliminaris,  §  VI.  De  recto  juris  naturae  mííí.— Este  párrafo  del  sabio 
teólogo  merece  ser  meditado  seriamente;  derrama  abundante  luz 
sobre  la  dirección,  que  conviene  dar  á  los  estudios  del  derecho  de 
gentes^  luz  especialmente  necesaria  en  nuestros  tiempos,  en  que  por 
las  teorías  del  liberalismo  católico,  hace  el  naturalismo  en  las  cien- 
cias sociales  progresos  alarmantes. 

De  hecho,  el  derecho  natural,  que  practican  las  naciones  euro- 
peas y  al  cual  los  publicistas  y  la  misma  diplomacia  en  muchos  de 
sus  documentos  apelan,  no  es  solamente  el  derecho  que  descubve  la 
razón  con  sus  solas  fuerzas  (Nullo  habito  adfidem  respectu),  sino  el  de- 
recho tradicional^  ñjado  por  las  luces  de  la  razón  auxiliadas  de  la 
revelación,  bajo  la  acción  directa  ó  indirecta  (indirecta  para  las  co- 
muniones separadas)  de  la  Iglesia  católica^  establecida  di\daamente 
depositada  de  la  tradición.  Los  pueblos  modernos,  que  tienen  la 
pretensión  de  dirigirse  por  las  solas  luces  de  la  razón,  son  guiados 
mucho  más  de  lo  que  ellos  se  ñguran  por  las  luces  de  la  Iglesia. 
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En  presencia  del  espectáculo  que  está  ofreciendo  la 
sociedad  contemporánea,  no  son  precisas  muchas  reflexio- 
nes para  comprender  hasta  que  punto  sea  necesaria  la  ley 
del  orden  sobrenatural  «para  disipar  las  ünieblas  y  erro- 
res esparcidos  sobre  la  ley  natural.)»  Conservar  el  orden 
DBlural  por  medio  del  sobrenatural  y  la  ley  tiatural  perla 
]ey  que  proclama  la  autoridad  sobrenatural  de  la  Iglesia, 
es  fil  único  medio  de  preservar  á  la  sociedad  de  los  pue^ 
bles  de  los  males  que  amenazan  á  una  sociedad  sin  ley. 

Las  enciclioas:  Pió  IX  y  León  XIII. — En 
unos  tiempos  tan  perturbados  como  los  nuestros,  cumple 
la  Iglesia  su  deber  doctrinal  con  un  celo,  avivado  por 
las  diBcultades.  Considerad  la  conducta  de  los  Papas 
desde  hace  un  siglo.  Los  reinados  se  suceden,  diferentes 
en  carácter  y  procedimientos;  pero  el  Papa,  guardián  de 
la  verdad  revelada  y  del  orden  sobrenatural,  se  mantie- 
pe  siempre  en  el  mismo  estado.  Comparad  el  Papa,  que 
el  mundo  católico  aclamaba  á  mitades  del  siglo  con  el 
que  aclama  hoy  día.  No  hablan  con  el  mismo  acento, 
pero  eD  materia  de  verdad  y  juslicia  dicen  las  mismas 
cosas.  El  uno  asombró  al  siglo  diecinueve  con  su  Sylla- 
ius,  que  resonó  como  un  trueno  en  medio  de  las  ilu- 
siones del  catolicismo  liberal;  el  otro,  si  no  le  da  tan  vi- 
vas sacudidas,  no  le  asombra  menos,  cuando  en  la  encí- 
clica ImmorCale  Dei  y  en  la  Libertas praestaníissimum^ 
rehace,  desarrolla  y  confirma  todo  el  Syllabus^  Es  la 
misma  obra,  la  obra  de  Dios,  que  el  mundo  destrozado 
contempla,  obligado  á  reconocer  en  ella  la  marca  de  la 
unidad,  que  revela  la  presencia  divina.  No  se  escucha  á 
tal  ó  cual  papa,  sino  al  Papa,  asistido  siempre  por  el 
espíritu  de  Dios,  y  siempre,  por  consiguiente,  en  las  cosas 
esenciales  semejante  á  si  mismo. 

Gomo  es  invocada  hoy  dia  lá  ley  natu- 
ral.— Gracias  á  esta  consla.nte  vigilancia  de  la  Iglesia, 
Oao.  Iktí  .,29 
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no  ha  desaparecido  todavía  la  ley  natural  de  la  concien- 
cia  de  los  pueblos.  A  pesar  de  los  quebrantos  de  la  fe  y 
el  oscurecimiento  de  la  verdad  filosófica  que  es  su  con- 
secuencia, puede  todavía  el  mundo  contar  con  esas  ver- 
dades generales,  que  muchos  publicistas  contemporáneos, 
entre  ellos  Whea Ion,  han  llamado  los  principios  de  la 
Justicia  universal.  Esta  justicia  es  en  el  fondo  cristiana. 
Y  lo  es,  á  pesar  de  los  que,  no  obstante  de  defenderla,  se 
niegan  á  reconocer  la  fuente  de  donde  procede.  Ella  for- 
ma la  base  de  esa  sociedad  de  transacción,  en  la  que 
viven  los  pueblos  que  han  rechazado  la  autoridad  de  la 
Iglesia  y  que  no  siempre  reconocen  en  su  vida  pública 
siquiera  la  autoridad  de  Dios. 

Una  sociedad  necesita  un  fondo  de  ideas  y  preceptos 
morales,  segán  el  cual  sean  apreciadas  las  acciones,  per- 
mitidas ó  prohibidas,  aprobadas  ó  reprobadas,  de  manera 
que  sin  esto  no  quedaría  ni  sombra  siquiera  de  sociedad. 
Por  más  débil  que  sea  el  fondo  moral  con  el  que  se  con- 
tentan las  sociedades  de  transacción  y  expuesto  á  ser  to- 
davía empobrecido  por  el  sucesivo  abatimiento  de  las 
creencias  y  la  confusión  creciente  de  las  nociones  sobre 
el  bien  y  el  mal,  por  esla  «disolución  intelectual  de  que 
habla  el  eminente  académico  que  hace  poco  citaba,  por 
más  quebrantado  y  vacilante  que  sea  este  terreno,  mina- 
do por  todos  lados  por  los  progresos  de  la  incredulidad, 
es  el  único  terreno  sobre  el  cual,  de  hecho,  podemos 
afianzar  el  pie  para  defender  en  el  orden  internacional» 
la  justicia,  el  buen  derecho  y  el  orden  necesario  (1). 


(i)  Consideramos  como  sociedades  de  transacción  aqueUas,  cu- 
yos miembros^  sin  ponerse  de  acuerdo  acerca  las  verdades  que  cons- 
tituyen el  fondo  de  las  leyes  y  de  la  vida  social,  convienen  en  cierto 
régimen  de  concesiones  recíprocas,  que  deja  i  cada  uno  la  libertad 
de  vivir  según  sus  convicciones,  manteniendo  la  paz  social  por  medio 
de  un  orden  de  leyes  basado  sobre  un  mínimum  de  creencias  ó  prin- 
cipios de  moralidad  comunes  i  todos. 


1 
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Ed  medio  de  ud  tal  desorden,  hay  necesidad  de  ape- 
lar incesantemente  á  la  ley  natural,  buscar  y  colocar  en 
plena  luz  sus  principios,  tales  coroo  los  formulan  y  des- 
arrollan los  juristas  que  conservan,  ¿  pesar  de  las  exa^* 
geraciones  de  la  época,  el  sentimiento  verdadero  de  la 
justicia.  Viviendo,  como  se  pueda,  de  las  verdades  so- 


Solamente  puede  un  sistema  semejante  ser  aplicado  con  grandes 
reservas,  el  cual  después  de  todo  no  pasa  de  ser  un  expediente  y 
aún  como  expediente,  no  se  justiñca  si  no  es  dentro  de  los  limites 
del  respeto  debido  á  Dios  y  i  las  verdades  fundamentales  por  él  re- 
veladas. Llevado  al  extremo,  este  sistema,  por  medio  de  la  disminu- 
ción progresiva  de  las  verdades,  en  las  sociedades  que  el  respeto 
forzado  al  error  tiene  desarmadas,  conduciría  á  la  confusión,  la  des- 
organización y  la  impotencia.  ¿A  dónde  llegaría  una  sociedad  en  la 
que  las  sectas,  como  las  de  los  fracmasones  ó  de  los  mormones,  re- 
clamasen en  nombre  de  la  transacción,  la  libertad  de  predicar  el 
ateísmo  ó  el  reconocimiento  legal  de  la  poligamia? 

En  rígor^  puede  concebirse  una  transacción  entre  las  diversas  co- 
muniones cristianas,  aunque  esto  sea  ya  un  decaimiento  considerable 
en  la  vi  Ja  social  y  un  atentado  contra  el  principio  del  estado  normal 
de  las  sociedades,  tales  como  se  habían  formado  bajo  la  autoridad 
de  la  Iglesia.  Allí^  por  lo  menos,  queda  un  cierto  lazo  positivo,  cierto 
orden  cristiano,  rebajado  y  enervado,  pero  todavía  cristiano.  Los 
£stados-Unidos  de  América,  en  su  organización  primitiva,  estaban 
fundados  sobre  esta  base.  Hoy  día  tienden,  por  consecuencia  de  los 
progresos  de  la  democracia  importados  de  Europa,  á  uno  de  esos 
acomodos  y  constituciones  contra  la  naturaleza,  que  desconocen  á 
Dios  y  dejan  i  la  incredulidad  y  pasiones  antireligiosas  la  plena  li- 
bertad de  negar  al  autor  soberano  de  todas  las  cosas,  no  solamente 
sus  derechos,  sino  hasta  la  misma  existencia;  escriben  en  sus  leyes, 
juntamente  con  la  plena  libertad  de  las  opiniones  un  derecho  des- 
tructor de  todos  los  derechos. 

En  cuanto  á  la  sociedad  internacional,  ¿se  comprendería  una  tran- 
sacción, que  admitiese  en  la  grande  comunidad  de  los  pueblos  á  los 
musulmanes  y  chinos,  mediante  un  derecho  internacional,  que  to- 
mando en  cuenta  las  creencias  de  estos  pueblos,  restringiese  sus 
prescripciones  ante  las  exigencias  del  Alcorán  y  de  la  idolatría  bu- 
dista? Jamás  los  Estados  europeos  han  procedido  de  semejante  ma* 
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cíales,  que  de  hecho  todavía  el  mundo  posee,  es  preciso 
aplicarse  con  infatigable  celo  á  reavivar,  corregir  y  com- 
pletar esas  verdades,  vestigios  esparcidos  de  las  grandes 
creencias  de  otro  tiempo;  se  hace  necesario  trabajar,  sin 
vacilaciones  ni  desalientos,  para  reconstituirlas  en  su 
poderosa  armonía,  y  devolverles  vida  y  fortaleza  por  la 
comunicación  con  la  verdad  integral,  que  la  Iglesia  nos 
conserva  perennemente  viva  y  fecunda.  Lo  que  es  pre- 
ciso repetir  á  todos  y  sin  descanso,  si  queremos  imprimir 
un  carácter  serio  y  positivo  ¿  las  reivindicaciones  ejer- 
cidas en  nombre  del  derecho,  demasiado  olvidado  y  con 
excesiva  frecuencia  violado;  lo  que  es  preciso  repetir,  es 
que  sobre  la  tierra  únicamente  existe  un  poder  capaz  de 
detener  la  decadencia  de  la  moralidad  pública  y  es  aquel 


ñera.  Se  concede  á  estos  pueblos  el  derecho  naturalr  no  como  ellos 
pueden  entenderlo,  al  tenor  de  sus  cultos  corrompidos  y  feroces, 
sino  el  derecho  natural  según  los  principios  superiores  de  justicia, 
que  el  Evangelio  ha  derramado  sobre  las  naciones  bautizadas. 

Mientras  se  trate  solamente  de  disidencias  efttre  cristianos,  se 
podrá  transigir.  No  se  transigirá  sin  algún  detrimento,  pero  á  lo 
menos  no  se  perderá  todo.  Pero  si  es  necesario  tratar  con  cultos 
hostiles,  como  el  islamismo  y  el  budismo,  ó  con  la  negación  misma 
de  todo  culto,  peor  cien  veces  que  el  culto,  más  pervertido,  se  expo- 
nen fácilmente  á  terminar  por  el  nihilismo  político  y  social.  £1  error 
radical^  de  cualquiera  manera  que  se  le  dé  entrada,  lleva  forzosa- 
mente el  radicalismo  á  las  leyes  y  á  los  gobiernos. 

De  un  principio  falso  solamente  pueden  esperarse  situaciones 
perturbadas  y  embarazosas  y  dificultades,  si  no  imposibilidades^  en 
la  vida  social.  Sin  embargo,  cuando  de  hecho  no  se  ofrece  otro  modus 
vwendi,  y  se  llega  al  caso  de  tener  que  sufrir  un  régimen  anticris- 
tiano y  antisocial,  por  temor  de  los-  mayores  males,  que  pudieran 
resultar  de  las  tentativas  que  se  hiciesen  para  librarse  de  él,  en  este 
caso,  se  impone  un  deber  superior:  es  preciso  esforzarse -para  sacar 
de  este  mal  el  mayor  bien  posible,  dedicarse  á  corregirlo,  trabajar 
para  impedir  sus  progresos^  si  puede  ser,  por  la  incesante  predica- 
ción de  la  verdad  social  íntegra. 
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poder,  que  por  virtud  de  la  moralidad,  sin  tomar  en 
cuenta  lo  demás,  ha  hecho  al  mundo  moderno  incompa- 
rablemente superior  al  antiguo:  este  poder  es  la  Iglesia 
católica. 

El  instinto  natural  y  el  buen  sentido  nos  dicen  con 
bastante  energía,  que  en  circunstancias  tan  difíciles  y 
peligrosas,  todos  tenemos  el  deber  de  llamar  á  los  hom- 
bres á  la  justicia,  dando  firme  testimonio  de  la  verdad,  y 
predicando  con  incontrastable  energía  la  antigua  moral 
cristiana;  urge  conducir  hacia  atrás,  en  dirección  á  las 
cumbres  que  ilumina  la  luz  divina,  á  esas  sociedades, 
que  se  dejan  extraviar  en  las  bajas  y  oscuras  regiones  de 
la  duda  por  las  promesas  engañosas  del  racionalismo  (1). 


(i)  Los  filósofos,  que  sinceramente  profesan  el  deísmo  y  son 
consecuentes  con  sus  doctrinas,  no  dudan  acerca  de  la  obligación  de 
propagar  la  verdad,  tal  como  la  conocen. 

M.  Julio  Simón  proclama  bien  alto  esta  obligación,  que  imponen 
la  moral  y  religión  naturales  lo  mismo  que  la  revelada,  particular- 
mente en  los  Estados  libres  «cuya  verdadera  misión  consiste  en  ad- 
mitir todas  las  creencias,  que  no  sean  contrarías  á  la  moral  y  al  buen 
orden.»  En  el  número  de  las  obligaciones  de  los  ciudadanos  de  esos 
Estados  se  encuentra  «una  obligación,  que  es  tratada  con  mucha  li« 
g^ereza  ú  olvidada  enteramente,  y  es  la  de  ilustrar  á  ios  hombres  que 
tienen  la  desgracia  de  no  creer  en  la  religión  natural.»  —El  Deber, 
p.  422  á  424. 

¡Nosotros^  á  quien  Dios  mismo  por  medio  de  su  vicario  dicta  la 
verdad,  no  podemos  imitar  en  esto  á  los  ñlósofos,  que  se  contentan- 
con  la  religión  natUVal,  pues  callaríamos,  por  no  se  qué  razones  de 
un  oportunismo  medroso,  las  enseñanzas  de  la  cátedra  infaliblel 

Afirmemos,  pues,  sin  vacilaciones  la  tesis,  es  decir,  los  principios 
de  la  Iglesia  católica^  y  no  demos  i  lo  que  se  ha  dado  en  llamar  la- 
hipótesis  más  valor  del  que  se  merece.  Asi  en  el  orden  internacional 
como  en  el  interior  de  los  Estados,  no  se  puede  otorgar  á  la  hipó- 
tesis un  alcance,  que  hiciese  vana  la  tesis.  Los  principios  se  refieren 
mqni  á  un  orden  de  cosas,  que  por  su  naturaleza  es  práctico  y  por 
necesidad  ^an  á  la  aplicación.  Es  imposible,  sin  destruir  su  esencia^ 
relegarlos  á  la  región  de  las  abstracciones. 
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XíX  —La  costumbre. 

La  costumbre  debe  fijar  parliciilarmenle  nuestra 
atención;  porque  bien  miradas  las  cosas,  el  derecho  de 
gentes  no  pasa  de  ser  una  costumbre. 

Detinioión  de  la  costumbre  internacio- 
nal.— La  nota  fundamental  de  la  costumbre  consiste,  en 
que  reina  por  virtud  del  largo  uso,  por  la  tradición;  de 
la  cual  recibe  esa  autoridad,  que  tienen  siempre  en  la  vi- 
da humana  las  cosas  antiguas.  Un  teólogo  la  ha  definido 
con  estos  términos:  fus  quoddam^  morihus  instiíutum^ 
quod  pro  lege  suscipitur.  Segán  la  observación  de  un 
eminente  canonista,  no  debe  aquí  considerarse  el  uso  se- 
guido por  tal  ó  cual  individuo;  la  palabra  latina  eansue- 
tudo  implica  un  concurso  de  voluntades,  la  repetición  de 
los  mismos  actos  ú  omisiones  dentro  de  la  comunidad,  ó 
en  la  mayor  parte  de  la  comunidad  (1).» 

Según  Ferriéres  «la  costumbre  es  un  derecho  no  es- 
crito, introducido  por  el  uso,  con  el  tácito  consentimien- 
to de  aquellos  que  voluntariamente  lo  han  aceptado;  y 
este  uso,  después  de  haber  sido  observado  durante  un 
tiempo  considerable,  obtiene  fuerza  y  autoridad  de  ley. 
Namdiutwrni  mores,  cansensu  uteniium  comprobati^  Ugem 
imitantur  (2).)^ 

En  su  Diccionario  del  derecho  internacional^  da 
M.  Calvo  de  la  costumbre  una  definición  semejante:  «En 
jurisprudencia  la  palabra  costumbre  se  aplica  á  una  le- 
gislación introducida  en  un  determinado  pais  por  el  aso 


(x)  Monseñor  Feye,  De  UgibuSy  cuaderno  autografíado  de  un  cur'4 
60  explicado  en  la  Universidad  de  Lovaina,  p.  269  y  270. 
(2)  Diccionario  del  Derecho,  pal.  Costumbre, 
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j  la  tradición,  medíanle  el  consenlimienlo  tácilo  de  los 
que  volunlaríamente  ¿  aquél  se  han  sometido:  un  uso  de 
esta  manera  observado  por  un  largo  espacio  de  tiempo  ad- 
quiere fuerza  de  ley  (1).» 

Sí  se  considera  particularmente  la  costumbre  en  sus 


(i)  Un  publicista  contemporáneo,  M.  Pradier-Podéré,  caracteriza 
con  cuidado  la  costumbre  entre  las  naciones  y  señala  su  grande  im- 
portancia en  el  derecho  de  gentes:  «Las  reglas  de  conductti^  dice, 
observadas  por  las  naciones  en  sus  relaciones  reciprocas  no  han 
sido  siempre  pactadas  de  una  manera  expresa;  frecuentemente  des- 
cansan sobre  una  convención  tácita,  que  consiste  en  poner  en  prác- 
tica esas  reglas.  A  esto  se  llama  los  usos  internacionales,  la  práctica 
internacional,  el  derecho  internacional  consuetudinario.  Un  uso  no 
equívoco  y  constante  de  las  naciones  y  sus  gobiernos  prueba  un 
acuerdo  tácito,  que  vale  tanto  como  uno  expreso...  Se  ha  observado 
que  el  imperio  de  la  costumbre  es  mucho  más  frecuente  y  extenso 
en  el  derecho  internacional  que  en  el  privado,  precisamente  porque 
para  el  derecho  internacional  no  hay  un  legislador  común,  que  im- 
ponga restricciones  á  ese  imperio,  formulando  por  escrito  la  regla  de 
conducta.  Por  la  costumbre  ha  nacido  y  se  ha  mantenido  el  derecho 
internacional  relativo  á  los  tratados  y  á  los  embajadores.  El  derecho 
internacional  marítimo  ha  nacido  en  la  edad  media  bajo,  la  forma  de 
usos,  que  han  sido  recogidos  después  en  cuadros  particulares.  Entre 
las  diversas  costumbres  que  forman  parte  de  la  práctica  internacio- 
nal, la  de  la  guerra  es  la  que  permite  apreciar  mejor  el  grado  de  ci- 
vilixación  de  los  pueblos.  Cuando  esta  costumbre  ha  adquirido  cierto 
grado  de  constancia  y  uniformidad  y  el  sentimiento  del  deber  y  de 
la  necesidad  han  logrado  entrar  en  ella  oponiéndose  al  capricho  y 
á  la  arbitrariedad,  se  transforma  en  derecho  internacional  de  la  gut- 
ifz.iíi  — Tratado  de  derecho  intirnadonal  público,  1. 1,  n.»  28. 

Bynkershoek,  cuya  autoridad  en  estas  materias  es  grande,  expre- 
sa conceptos  análogos  sobre  la  costumbre  y  dice:  «PalHmur  si 
aliud  e«8e  jus  gentium  putemus  quam  putaverunt  veteres  juriscon- 
sulti,  quodque  ratione  et  usu  totum  absolvitur.  Ut  juris  civilis  pars 
est,  populi  consuetudo,  quae  singulos  obligat,  sic  gentium  consue- 
tudo,  ex  praesumpta  volúntate,  singulas  gentes  obligat,  nisi  palam 
ei  obnuntiaverint,  ut,  re  integra,  obnuntiare  possunt.»— -D^ /ora  lega- 
iorum,  cap.  XXIV. 
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relaciones  con  el  orden  internacional  severa  qae  supone, 
las  condiciones  siguientes: 

1  .*  Un  uso  constante,  sin  que  se  pueda  fijar  la  dura- 
ción precisa  para  que  ganen  antigüedad  las  prácticas 
que  dan  origen  á  la  costumbre* 

2.«  La  generalidad  del  uso  que  da  nacimiento  ¿  la 
costumbre,  el  cual  no  debe  de  ser  absoluto,  basta  que 
sea  relativo,  eu  el  sentido  de  que  por  lo  menos  la  gran 
mayoría,  mas  no  la  unanimidad  de  las  naciones,  lo  ten- 
ga aceptado. 

3.<>  La  aceptación  voluntaria  por  parte  de  los  pueblos 
de  las  reglas,  que  el  largo  uso  reviste  con  la  fuerza  de  la 
costumbre. 

4.^  Su  conformidad  con  la  ley  divina,  natural  ó  re- 
velada, ley  contra  la  que  ninguna  bumana  puede  pre- 
valecer. 

Los  juristas  casi  solamente  han  tratado  de  la  costum- 
bre en  vista  del  derecho  interior  de  los  Estados  particu- 
lares. Dentro  de  estas  condiciones  es  estudiada  esta  fuen- 
te jurídica.  Por  tanto  la  deducen  de  las  decisiones  de  los 
tribunales;  de  los  documentos  en  que  constan  los  usos, 
por  cuya  virtud  los  tribunales  pronuncian  (por  ejemplo 
los  loeissíAümer^  los  parere);  délas  fórmulas  empleadas 
en  los  procedimientos;  de  las  actas,  escrituras  y  diplo- 
mas, por  cuyo  medio  han  sido  establecidos,  concedidos  y 
reconocidos  los  derechos  que  las  costumbres  han  hecho 
prevalecer  y  por  las  cuales  ha  sido  fijada  la  condición  de 
los  hombres  y  de  las  tierras;  de  los  documentos,  aunque 
sean  privados,  como  los  polípticos  en  que  se  describe 
esa  condición  y  se  refieren  los  actos,  que  se  han  verifica- 
do de  conformidad  con  los  derechos  en  aquella  compren- 
didos. En  orden  al  derecho  de  gentes  también  se  acude 
á  documentos  de  naturaleza  diferente,  que  dan  testimo- 
nio del  consentimiento  de  las  naciones  según  las  reglas 
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que  acabamos  de  establecer:  de  ellas  hablaremos  mes 
adelante. 

Entre  los  escritores  que  tratan  del  derecho  de  gentes  es 
entendida  la  costumbre  de  diferentes  maneras.  La  escue- 
la del  positivismo  histórico,  la  de  los  juristas  analíticos 
7  la  de  los  juristas  transformistas  dan  de  ella  nociones 
absolutamente  falsas.  Para  fijarnos  bien  en  el  sentido  de 
la  palabra  y  el  carácter  de  la  cosa  nos  remontaremos  á 
los  principios. 

Leibnitz,  en  el  prefacio  de  su  Codex  jurís gentium  di-- 
plomaticus  asigna  ¿  la  costumbre  en  sus  relaciones  con  la 
sociedad  internacional,  su  verdadero  carácter:  «Además 
de  las  leyes  eternas  de  la  naturaleza  racional,  dice,  que 
se  derivan  de  la  fuente  divina,  hay  un  derecho  volunta- 
rio introducido  por  las  costumbres,  ó  establecido  por  la 
voluntad  de  un  superior...  Entre  aquellos  que  gozan  del 
derecho  de  soberanía  hay  también  un  derecho  de  gentes 
voluntario,  establecido  por  el  consentimiento  tácito  de 
los  pueblos.}» 

Tal  es  la  naturaleza  de  la  costumbre  rectamente  en- 
tendida. No  excluye  la  ley  divina  ni  la  natural;  sino  que 
por  el  contrario  las  supone  y  es  de  ellas  una  legitima  y 
necesaria  aplicación. 

En  cuanto  á  la  ley,  las  cosas  se  nos  ofrecen  de  la 
misma  manera  en  la  sociedad  internacional,  que  en  las 
otras  sociedades.  Hay  principios  y  reglas  de  moral,  reco- 
nocidos y  aceptados  en  la  vida  social.  El  orden  legal  de 
la  sociedad  se  establece  de  conformidad  con  esas  reglas 
y  principios.  Cuando  se  trata  de  una  sociedad  formada 
de  comunidades,  que  son  sociedades  perfectas,  personas 
soberanas  en  el  perfecto  sentido  de  la  palabra,  y  este  es 
el  caso  de  la  sociedad  internacional,  se  hace  posible  y  se 
determina  la  ley  consuetudinaria  por  la  adhesión  de  esas 
comunidades  independientes  á  unos  mismos  principios  y 
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reglas  de  la  vida  social.  Con  efeclo,  cuando  no  hay  un 
poder  supremo,  que  dicle  é  imponga  la  ley,  ésta  solamen- 
te puede  resultar  de  la  volunlad  común.  Y  de  hecho,  por 
lo  que  toca  á  la  sociedad  internacional,  esta  voluntad  no 
puede  producirse  y  afirmarse  de  otra  manera  que  por  el 
uso,  por  una  inteligencia  regular  y  positiva  entre  todas 
las  potencias  soberanas  que  componen  esa  sociedad,  su- 
poniendo, además,  una  organización  política,  de  la  cual 
la  historia  ofrece  pocos  ejemplos  y  á  la  cual  tampoco  se 
presta  la  naturaleza  de  las  cosas  (1). 

Si  los  pueblos  de  común  acuerdo  aceptasen  la  autori- 
dad de  un  poder,  cuya  constitución  fuese  tal,  que  pudie- 
ran ser  recibidos  sus  mandatos  sin  abdicar  de  su  sebera- 
nía  política  ni  renunciar  á  su  independencia,  la  ley  re- 
sultante del  consentimiento  de  los  Estados  tomaría,  por 
lo  menos  en  cuanto  ¿  los  principios,  el  carácter  de  gene- 
ralidad, precisión  y  fijeza  de  la  ley  escrita.  Esto  pudiera 
lograrse,  como  lo  hemos  visto,  mediante  la  adhesión  de 
los  Estados  al  poder  espiritual  de  la  Iglesia  católica,  la 
que  haciendo  uso  de  su  poder  legislativo,  traza  las  gran- 
des líneas  del  derecho  entre  las  naciones.  Sin  una  adhe- 
sión semejante,  la  ley  será  consuetudinaria,  así  por  ios 
principios  como  en  la  aplicación  de  estos  á  las  particula- 
ridades de  la  ley  internacional.  Se  derivará  según  la 
exacta  frase  de  Leibnitz,  «del  consentimiento  tácito  de 
los  pueblos;»  y  el  grado  de  moralidad  en  el  cual  los  pue- 
blos habrán  logrado  mantenerse,  será  la  medida  de  su 
perfección. 


(i)  He  dicho  más  arriba,  lib.  I,  cap.  IT,  n.^  i,  que  hay  en  la  na- 
turaleza délas  cosas  obstáculos  invencibles  para  el  establecimiento 
de  una  sociedad  política  única  entre  todas  las  naciones.  He  manifes- 
tado las  razones  de  derecho  y  de  política,  que  expone  M.  Coquille 
en  sus  Legistas,  acerca  la  imposibilidad  de  constituirse  el  Estado 
universal. 


LIBRO  IL—  CA.FÍTÜLO  VU.  443 

La  costumbre  según  la  escuela  histórica 
positivista. — La  concepción  de  la  costumbre  iDleroa- 
cional  en  nada  se  parece  á  la  idea,  que  de  ella  se  han 
formado  algunos  publicistas  de  la  escueb  histórica,  que 
son,  como  lo  leñemos  dicho,  positivistas  más  bien  qij^ 
discípulos  de  la  grande  escuela  fundada  por  Savigny. 

Federico  de  Marteus,  uno.de  los  jefes  de  esta  escuela, 
da  del  derecho  de  gentes  una  noción  estrafia,  cuando  nos 
dice:  «Una  teoría  del  derecho  de  gentes  de  Europa  gene- 
ral, positivo,  moderno  y  práctico  se  forma  por  abstrac- 
ción de  la  suma  de  los  principios  más  generalmente 
seguidos,  sobre  todo  por  la  mayoría  de  las  grandes  po- 
tencias de  Europa,  ya  en  virtud  de  convenciones  par- 
ticulares, expresas  ó  tácitas,  uniformes  ó  semejantes, 
ya  en  virtud  de  usos  del  mismo  género  (1).»  El  dere- 
cho dé  gentes,  por  consiguiente,  no  es  otra  cosa  que 
una  costumbre,  deducida,  sin  atención  alguna  á  los  prin- 
cipios superiores  del  orden  moral,  del  mero  hecho  de  la 
práctica  internacional. 

Un  jurisconsulto,  que  goza  en  Alemania  de  grande 
autoridad,  Puchta,  el  sucesor  de  Savigny  en  la  facultad 
de  derecho  de  Berlin,  al  remontarse  á  los  orígenes  del 
derecho,  solo  encuentra  un  hecho  de  la  conciencia  popu- 
lar, oscuro  é  inesplicable,  del  cual  procede  una  serie  de 
hechos,  que  forman  todo  el  desarrollo  del  derecho,  que 
dejan  sin  esplicar  ni  justificar  (2):  «El  génesis  del  des- 
arrollo del  derecho,  que  brota  del  espíritu  del  pueblo,  se 
opera  por  medio  de  un  movimiento  imperceptible.  ¿Quién 
describirá  el  camino  por  el  cual  una  convicción  nacida 

(i)  Precis  du  droü  dis  gens,  S  8. 

(2)  Me  valgo  para  esta  cita  de  la  traducción  inglesa  del  escrito  de 
Puchta,  por  serme  mis  familiar  el  idioma  inglés  que  el  alemán: 
Ouüitw  of  the  science  of  ¡urisprudeiice,  traducción  de  W.  Hostie,  Edim- 
burgo, 1887,  p.  36  á  38. 
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en  el  pueblo  se  engrandece,  aumenta  y  se  estiende  por 
si  misma?  Los  que  lo  han  ensayado  han  tomado  casi 
siempre  por  punto  de  partida  nociones  falsas...  Para  nos- 
otros^ solo  hay  apreciable  el  produelo  de  ese  trabajo,  el 
derecho,  tal  como  se  desprende  de  las  oscuras  profundi- 
dades en  las  que  ha  sido  elaborado,  y  de  donde  sale  pa- 
sando al  estado  de  realidad...  La  convicción  del  pueblo, 
tal  como  se  refleja  en  la  conciencia  de  sus  miembros,  es 
la  primera  forma  que  recibe  el  derecho.  Esto,  con  efecto, 
es  lo  que  se  encuentra  más  cerca  de  la  fuente  primera 
del  derecho  humano,  á  la  cual  está  inmediatamente 
adherido.  La  extemalización  (esta  palabra  podrá  ser  ale- 
mana, pero  seguramente  no  es  inglesa  ni  francesa),  la 
exteriorización  completa  de  esta  convicción  se  opera  por 
los  individuos  que  forman  el  pueblo,  obrando  en  virtud 
de  su  convicción  acerca  del  derecho,  y  manifestándolo 
por  lo  mismo  en  la  práctica .  Este  uso  á  práctica ,  adop- 
tada por  los  individuos,  que  debe  su  origen  á  una  con- 
vicción común,  se  encuentra  uniforme  en  semejantes 
circunstancias.  Así  es  como  reviste  el  carácter  de  una 
práctica  común  ó  costumbre.  De  aquí  procede,  que  al 
derecho  que  se  establece  de  esta  manera  se  leda  el  nom- 
bre de  derecho  consuetudinario. ;> 

{Y  véase  porque  la  conciencia  jurídica  de  la  especie 
humana  no  es  muda! 

Una  cosa,  no  obstante,  hay  clara  en  esa  verbosidad 
humanitarista,  clara  hasta  la  evidencia,  y  es,  la  afírma- 
ción  positivista. 

Mas  no  todos  toman  tan  fácilmente  el  partido  de  pa- 
sarse en  una  cuestión  de  esta  suerte  grave,  no  solamente 
sin  buenas  razones,  sino  hasta  sin  razón  alguna.  Para  el 
derecho  de  gentes,  dejar  sin  resolver  esta  cuestión,  seria 
dejar  sin  base  cierta  todo  el  sistema  de  la  sociedad  inter- 
nacional. 
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La  costumbre  según  los  juristas  anali- 

ticos. — La  escuela  de  estos  juristas  tiene  su  sistema 
acerca  de  la  costumbre,  el  cual  conduce  á  la  consecuen- 
cia de  negar  i  la  ley  internacional  el  carácter  de  una 
verdadera  ley. 

Ya  conocemos  la  definición  que  Austin,  el  más  auto- 
rizado de  la  escuela,  da  de  la  ley  según  lo  que  anterior- 
mente tenemos  dicho;  hemos  hecho  observar  como  dis- 
tingue la  ley  propiamente  lal,  ó  positiva,  de  la  moralidad 
positiva  la  que  solamente  es  ley  por  analogía.  «Entre  las 
leyes  ó  reglas  dictadas  por  los  hombres  para  los  hombres, 
lo  son  algunas  por  superiores  políticos,  por  personas  que 
ejercen  una  autoridad  suprema  ó  subordinada  en  nacio- 
nes independientes  ó  sobre  sociedades  políticas  indepen- 
dientes. El  conjunto  de  estas  leyes,  distintas  de  las  reglas 
llamadas  la  moralidad  positiva^  puede  ser  designado  con 
la  apelación  de  leyes  positivas.  Entre  las  leyes  estable- 
cidas por  los  hombres  sobre  los  hombres,  hay  algunas 
que  no  son  ordenadas  por  superiores  políticos  con  el  ca- 
rácter de  tales.  Las  leyes  humanas  de  esta  segunda  clase 
mantienen  estrecha  analogía  con  un  conjunto  de  reglas 
llamadas  impropiamente  leyes,  reglas  establecidas  é  im- 
puestas solamente  por  la  opinión.  Ejemplos  de  un  uso 
semejante  de  la  palabra  ley  los  encontramos  en  las  ex- 
presiones, la  ley  del  honor  y  la  ley  de  la  moda.  Las  reglas 
de  esta  especie  constituyen  la  mayor  parte  de  lo  que  se 
llama  la  Uy  internacional  {i). r^  Las  reglas  de  esta  última 
categoría  pertenecen  á  lo  que  este  autor  llama  la  mora^ 
lidad  positiva. 

¿Qué  fuerza  obligatoria  puede  tener  esa  moralidad 
positiva?  La  fuerza  que  obtiene  la  opinión,  porque  pro- 
viene de  la  opinión  la  coerción,  .elemento  siempre  nece- 


(i)  Lectures  on  ¡nrisprudince^  lect.  I^  p.  87. 
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sario,  según  las  ideas  de  AusUn,  para  que  exista  un 
mándalo  obligatorio,  ya  se  trate  de  leyes  por  analogía, 
como  las  que  se  comprenden  en  la  moralidad  pasitivay 
ya  se  refieran  á  la  verdadera  ley,  llamada  según  la  ter- 
minología del  sistema,  ley  positiva.  Mas  como  la  coac- 
ción que  se  ejerce  en  el  caso  de  la  moralidad  positiva, 
en  definitiva  queda  reducida  á  una  reprobación  de  la 
opinión,  que  no  constituye  una  verdadera  coerción,  es 
claro  que  aún  dentro  del  sistema  de  Austin,  la  moralidad 
positiva  no  puede  revestir  el  carácter  de  una  ley  ver- 
dadera . 

Según  este  concepto  de  la  ley,  la  costumbre  no  será 
una  ley  propiamente  dicha,  sino  cuando  sea  garantida 
por  la  coacción  que  impone  un  superior.  Mas  entonces 
será  una  ley  posiliva.  Comprendida  asi,  no  puede  ser  la 
ley  del  orden  internacional,  en  el  que  no  cabe  la  ley  po- 
sitiva. 

Así,  pues,  según  Austin,  el  derecho  internacional  no 
puede  ser  admitido  á  ocupar  un  lugar  en  la  jurispruden- 
cia propiamente  dicha;  ó  por  hablar  el  lenguaje  de  Aus- 
tin, ha  sido  excluido  de  la  provincia  de  la  Jurisprudencia, 
en  la  que  solamente  caben  las  leyes  en  el  sentido  pro- 
pio. Según  el  célebre  jurisconsullo  analítico,  la  costum- 
bre ha  de  ser  explicada  y  justificada  por  el  principio  de 
que  la  ley  es  siempre  una  especie  de  mandamiento.  Re- 
chaza la  opinión  de  la  escuela  que  coloca  la  costumbre 
por  encima  de  todo,  particularmente  la  doctrina  de  la  es- 
cuela alemana,  que  entiende  que  la  costumbre  es  legal- 
mente  obligatoria  por  la  sola  razón  de  que  los  ciudada- 
nos, que  son  los  subditos  en  la  sociedad,  la  han  observado 
y  guardado,  siendo  suficiente  la  adopción  expon tánea  de 
una  costumbre,  hecha  por  los  gobernados,  para  comuni- 
carle el  carácter  de  ley,  sin  que  hayan  intervenido  los 
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superiores  polilioos  para  reconocerla  ni  establecerla  (1). 

Para  Auslio  la  ley  consuetudinaria  es  imperativa  en 
el  rigoroso  sentido  de  la  palabra.  La  costumbre  adquiere 
fuerza  legal  por  la  aplicación  que  de  ella  hace  el  juez. 
Es  una  ley  obra  del  juez  (a  judge  made  lavo).  Como  el 
juez  funciona  por  delegación  de  la  autoridad  soberana, 
resulta  que  por  el  hecho  sólo  de  la  aplicación  de  la  cos- 
tumbre verificado  por  el  juez,  toma  aquella  el  carácter 
de  un  mandamiento  imperativo,  emanado  de  la  autoridad 
pública,  sancionado  por  las  disposiciones  que  declaran 
ejecutorias  las  sentencias  de  los  jueces,  y  por  este  modo 
la  costumbre  pasa  á  ser  una  verdadera  ley  (2). 

Pero  si  no  hay  otra  manera  de  justificar  la  costum- 
bre, ¿cómo  será  posible  que  sea  una  costumbre  recono- 
cida en  el  orden  internacional?  Donde  falla  el  superior 
político  no  puede  encontrarse  un  juez,  que  funcione  bajo 
la  autoridad  de  un  poder  regularmente  establecido  para 
regir  la  sociedad.  La  conclusión  nalural  de  esta  teoría,  y 
dejamos  dicho  que  esta  es  la  conclusión  aceptada  por 
Aostin,  es  que  en  la  sociedad  internacional  solamente 
puede  haber  reglas  de  moralidad  positiva,  reglas  que 
únicamente  son  leyes  por  analogía,  sin  que  puedan  pro- 

(z)  Con  las  ideas  de  la  escuela  alemana  sobre  la  soberanía  de 
la  conciencia  humana,  fuente  de  todo  derecho  y  de  toda  ley,  esta 
concepción  de  la  costumbre  se  sostiene  por  si  misma.  El  derecho 
emana  de  la  masa  popular;  brota  de  las  profundidades  de  la  socie- 
dad por  un  procedimiento^  del  cual  Puchta  renuncia^  como  lo  hemos 
visto,  i  darse  cuenta,  el  cual,  con  efecto^  sería  bien  diílcil  de  expli- 
car, porque  no  tiene  explicación  lo  que  es  absurdo  y  contrario  i  la 
naturaleza.  Pero  en  la  escuela  humanitaria  es  aceptada,  como  artí- 
culo de  fe,  esta  evolución  originaría  del  derecho  y  por  consiguiente^ 
todas  las  leyes  tienen  su  fuente  en  la  costumbre.  De  donde  s^  de- 
duce la  consecuencia  de  que  la  costumbre  es  la  mis  autorizada  de 
las  leyes. 

(a)  Lechares  onjurisprudenee,  lect.  I,  p.  loi. 
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ducir  los  efectos  jurídicos  de  una  ley  en  el  seolido  propio 
de  la  palabra.  Eslas  reglas  tienen  solamente  la  fuerza  de 
la  opinión,  y  es  imposible  encontrar  en  ellas  las  bases  de 
un  orden  de  derecho  para  las  relaciones  internacionales. 
No  pudiendo  la  sociedad  internacional,  de  hecho,  tener 
otra  ley  que  la  costumbre,  se  queda  sin  ley,  si  Austin 
dice  verdad,  y  ya  no  es  una  sociedad  verdadera. 

La  costumbre  según  el  transformismo. 

— El  transformismo  de  Sumner-Maine  no  será  más  feliz 
en  su  ensayo  de  explicación  de  la  costumbre  y  estableci- 
miento de  su  autoridad  y  por  consiguiente  de  los  princi- 
pios de  esta  escuela  tampoco  podrá  la  sociedad  interna* 
cional  derivar  su  ley. 

Sir  Maine  no  admite  la  manera  de  justificar  la  cos- 
tumbre de  que  se  valen  los  juristas  analíticos.  Según  él, 
el  carácter  que  Austin  atribuye  á  las  leyes  en  general,  es 
sólo  aplicable  á  las  leyes,  que  emanan  de  legisladores 
regulares,  tales  como  se  encuentran  en  las  sociedades 
avanzadas.  Por  eslo  no  lo  considera  aplicable  á  las  cos- 
tumbres, que  forman  la  ley  de  las  sociedades  primitivas 
y  que  puedeu  subsistir  por  largo  tiempo  aun  en  las  socie- 
dades plenamente  desarrolladas  y  regularmente  consti- 
tuidas; no  considera  aplicable  el  principio  de  Austin  á 
las  costumbres,  de  manera  que  solamente  puedan  con- 
vertirse en  mandamientos  soberanos  por  la  aplicación  que 
de  ellos  haga  el  juez,  pronunciando  sus  sentencias  por 
delegación  del  soberano.  Los  juristas  analíticos  sostie- 
nen, que  gozando  de  absoluto  poder  el  soberano  para  ha- 
cer y  deshacer  la  ley,  las  costumbres  que  deja-  subsis- 
tentes, cuando  pudiera  abrogarlas,'  adquieren  por  este 
solo  .hecho  el  carácter  y  autoridad  de  la  ley,  de  manera 
que  lo  que  el  soberano  permite,  lo  manda.  .«Esta  teoría, 
dice  sir  Maine,  puede  sostenerse  como  teoría,  pero  su 
valor  práctico  y  el  grado  de  su  aproximación  á  la  verdad 
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difieren  mucho  según  los  tiempos  y  países.  Ha  habido 
comunidades  polilicas  independientes  j  las  hay  todavía 
donde  el  soberano,  no  obstante  de  disfrutar  de  un  poder 
ilimitado,  nunca  suefia  en  innovaciones  y  entiende  que 
las  personas  ó  los  grupos»  proclamando  y  aplicando  las 
leyes,  son  al  igual  que  él  mismo  las  ruedas  necesarias 
de  la  organización  social. — Ha  habido  también  socieda- 
des politioas  independientes,  donde  el  soberano  ha  goza- 
do de  un  poder  coercitivo  ilimitado  y  ha  llevado  al  último 
extremo  las  innovaciones;  pero  alli  hubiera  sido  preciso 
violentar  todas  las  nociones,  que  van  asociadas  á  la  de  la 
ley,  para  considerar  á  las  leyes  como  mandamientos  del 
soberano  (1).» 

Si  no  es  el  soberano  quien  indirectamente  hace  la  ley 
consuetudinaria  y  emana  esta  ley  del  fondo  mismo  de  la 
sociedad,  preciso  es  conocer  el  procedimiento,  por  virtud 
del  cual  llega  la  sociedad  á  proveerse  de  una  ley,  ¿  la 
que  estará  obligado  á  obedecer.  Admítase  en  los  orígenes 
déla  ley  un  elemento  de  autoridad  superior,  y  se  com- 
prenderá que  la  sociedad  puede  encontrarse  obligada  á 
respetarla.  Pero  sir  Maine  elimina  con  grande  cuidado  de 
su  teoría  de  la  ley  los  elementos  de  este  género.  No  ha 
pronunciado  esta  frase,  demasiado  significativa,  que  he- 
mos referido  más  arriba:  «¿El  jurista  nada  tiene  que  ver 
con  tipo  ideal  alguno  de  ley  ó  de  moral?»  Sir  Maine 
considera  como  una  desgracia  para  una  sociedad  haber 
aceptado  alguna  vez  una  ley  superior  ó  principio  ab$olu« 
io  de  moralidad:  <(La  rigidez  del  derecho  primitivo,  dice, 
naciendo  principalmente  del  hecho  de  haber  estado  aso-^ 
ciado  é  identificado  con  la  religión,  ha  encadenado  la  ma- 
sa de  los  hombres  á  las  opiniones  relativas  á  la  dirección 


(i)  Etudes  sur  rbisloire  des  instüuHons  primüives,  p.  148  de  la  tra- 
ducción. 

Obd.  Int.  30 
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de  la  7ida,  que  reinaban  en  la  época  en  que  sus  coslum* 
bres  lomaron  por  primera  vez  una  forma  sistemática.  Una 
ó  dos  razas,  por  suerte  maravillosa,  se  han  librado  de  es- 
ta calamidad  y  han  proporcionado  los  gérmenes,  que  hao 
fecundizado  algunas  sociedades  modernas;  pero  es  toda- 
vía verdad,  que  en  la  mayor  parle  del  mundo  se  entiende, 
que  la  perfección  del  derecho  consiste  en  la  observan- 
cia del  plan  que  se  considera  trazó  el  legislador  primi- 
tivo (1).» 

En  el  sistema  de  sir  Maine,  la  sociedad  por  sí  misma 
produce  el  derecho.  Se  sale  de  la  vida  y  de  las  costum- 
bres, ex  pon  lánea  mente,  por  un  movimiento  propio  é  in- 
timo. «En  la  infancia  del  género  humano,  dice,  no  se 
concibe  la  idea  de  una  especie  cualquiera  de  legislación, 
ni  tampoco  de  un  autor  determinado  del  derecho;  no  se 
piensa  en  nada  de  esto;  el  derecho  apenas  ha  llegado  al 
estado  de  costumbre;  es  más  bien  una  práctica;  está  en 
el  aire  como  dicen  los  franceses  (2).]»  Para  explicarla  ad- 
hesión del  pueblo  á  las  reglas  consuetudinarias,  sir  Mai- 
ne se  refiere  en  propias  palabras  al  instinto.  «No  se  si- 
gue el  derecho  consuetudinario  como  se  obedece  áuua  ley 
promulgada.  Cuando  la  costumbre  está  en  vigor  en  una 
pequeña  región  y  entre  grupos  pequeños  naturales,  tiene 
por  sanción  penal  en  parte  la  opinión  y  en  parte  la  su- 
perstición; mas  por  encima  de  todo  un  instinto  tan  ciego 
é  inconsciente,  como  el  que  preside  á  ciertos  movimien- 
tos de  nuestro  cuerpo  (3).» 

Por  virtud  del  curso  de  las  cosas,  según  la  hipótesis 
del  transformismo,  el  derecho,  de  una  edad  á  otra,  cambia 


(i)  Wéasc  El  Derecho  antiguo^   traducción    de   M.  Courcelle-Se- 
neuill.  París,  1874,  p.  74. 

(2)  El  Derecho  antiguo,  p.  7.        ' 

(3)  Eludes  sur  l*histoire  des  instiiuHons  primitives,  p.  482. 
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de  carácter.  En  la  primera  época  social,  para  servimos 
de  las  expresiones  de  sir  Maine,  se  obedece  á  la  fuerza 
áel  uso,  de  la  opinión  instintiva.  Cuando  la  sociedad  se 
extiende,  se  complica  y  se  organiza  con  regularidad,  se 
defiere  al  mandamiento  confirmado  por  la  coacción  y  en- 
tonces aparece  la  ley,  tal  como  la  entienden  los  juristas 
analíticos.  «Hay,  dice  sir  Maine,  dos  tipos  de  una  socie- 
dad política  organizada.  En  el  más  antiguo  la  gran  masa 
de  hombres  toman  de  las  costumbres  de  su  pueblo  ó  ciu- 
dad la  regla  de  su  vida  social;  pero  obedecen  incidental- 
mente,  aunque  de  una  manera  muy  implícita,  á  los  man- 
damientos de  un  señor  absoluto,  que  cobra  los  tributos 
sin  cuidarse  nunca  de  legislar.  En  el  otro  tipo,  el  único 
que  nos  es  bien  familiar,  el  soberano  legisla  con  una  ac- 
tividad siempre  creciente,  sobre  principios  que  le  son 
propios,  al  paso  que  la  costumbre  y  las  ideas  locales  de 
cada  vez  se  precipitan  más  en  la  decadencia.  Al  pasar  de 
uno  al  otro  de  esos  sistemas  políticos,  las  leyes  han  su* 
frido,  á  mi  parecer,  en  su  carácter  una  alteración  sensi- 
ble. Así  la  fuerza  que  sirve  de  salvaguardia  de  la  ley, 
solamente  puede  llevar  el  mismo  nombre  violentando  los 
términos.  No  se  sigue  al  derecho  consuetudinario  como 
se  obedece  á  una  ley  promulgada.  Es  casi  increíble  lo 
poco  que  hay  que  violentarse  para  conformarse  con  el 
uto.  Pero  desde  que  las  reglas  que  han  de  ser  seguidas, 
emanan  de  una  autoridad  colocada  fuera  del  pequeño 
^upo  natural,  del  que  no  forma  parte,  su  caracteres  ab- 
solutamente diferente  del  de  la  costumbre.  No  tienen  á  su 
favor  la  superstición,  ni  tal  vez  la  opinión,  ni  de  seguro 
lazo  alguno  expontáneo.  Así  la  fuerza,  que  se  mantiene 
detrás  de  la  ley,  pasa  á  ser  sencillamente  una  fuerza 
coercitiva  en  un  grado  absolutamente  desconocido  en  las 
sociedades  del  tipo  enteramente  primitivo.  La  /uerm  que 
acompaña  la  ley  no  ha  sido,  por  consiguiente,  siempre 
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la  misma;  y  el  arden  que  le  sigue  tampoco  siempre  ha 
sido  el  mismo.  Solamente  poco  á  poco  la  ley  ha  ido  re- 
vistiéndose  de  los  atributos,  que  parece  le  son  esencia- 
les, no  solamente  en  concepto  del  vulgo,  sino  ante  las 
miradas  penetrantes  de  los  juristas  analíticos  (1).» 

¿Qué  encontramos  en  lodo  esto,  en  la  costumbre  de 
los  orígenes  y  después  en  la  ley  del  Estado  político,  re- 
gularmente dictada  por  el  poder  legislativo?  ¿Reconoce- 
remos en  ello  el  principio  de  obligación  que  pertenece  ¿ 
la  esencia  de  la  ley  y  es  cosa  bien  diferente,  ya  de  las  im- 
posiciones de  la  opinión  y  de  las  corrientes  generales  de 
la  práctica,  ya  de  la  fuerza  coercitiva  por  la  que  el  poder 
impone  el  respeto  á  sus  mandamientos?  En  manera  al- 
guna. Esta  fuerza  necesaria  y  enteramente  moral  de  la 
obligación  no  aparece  en  el  derecho  de  la  edad  de  las 
costumbres,  ni  en  el  derecho  de  la  edad  política  bajo  le 
organización  regular  del  poder  legislativo.  ¿Y  si  ella  no 
se  encuentra  habrá  en  el  origen  ó  después,  algo  que  se 
parezca  á  un  derecho  verdadero? 

¿Cómo  será  posible  hacer  que  nazca  de  un  semejante 
sistema  una  costumbre,  que  sea  verdaderamente  una  ley, 
es  decir,  una  costumbre  que  tenga  carácter  obligatorio? 

Concepto  cristiano  de  la  costumbre.— La 
jurisprudencia  que  se  inspira  en  el  cristianismo,  entien- 
de la  costumbre  de  muy  diferente  manera.  Savigny  ha 
vislumbrado  la  verdadera  solución  y  la  ha  aplicado  á  la 
ley  internacional,  pero  su  preocupación  protestante  no 
le  ha  permitido  llevar  su  idea  hasta  sus  últimas  conse- 
cuencias y  deducir  toda  la  verdad  que  en  ella  se  conte- 
nía. «Se  puede  encontrar,  dice,  entre  las  naciones  esta 
misma  comunidad  de  ideas,  que  contribuye  á  formar  la 
ley  común  no  escrita  en  una  nación  particular.  Esta  oo- 


(l)  Etudrs  sur  Vhistoire  des  instituHons  primitives^  p.  481  á  484. 
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munidad  de  ideas,  fundada  sobre  la  comunidad  de  origen 
7  de  la  fe  religiosa,  constilaye  la  le}'  internacional,  tal 
como  existe  entre  las  naciones  cristianas  de  Europa  (l}.x> 

Entre  los  Estados  soberanos,  que  componen  la  socie- 
dad internacional,  se  pasan  las  cosas,  con  efecto,  bajo 
ciertos  conceptos,  como  entre  los  individuos  que  compo- 
nen las  sociedades  particulares.  Las  naciones  han  sido 
hechas  para  vivir  las  unas  con  las  otras  en  estado  de  so- 
ciedad, lo  mismo  que  los  individuos;  mas  las  naciones 
gozan  de  una  independencia  soberana,  que  jamás  obtie- 
nen los  individuos  en  una  sociedad  determinada.  Es  pre* 
ciso,  por  consiguiente,  que  entre  aquellas  la  ley  sea 
aceptada  por  virtud  de  un  consentimiento  común.  Este 
consentimiento  se  manifiesta  principalmente  por  la  prác- 
tica constante  de  una  costumbre,  que  regula  tales  ó  cua- 
les puntos  de  las  relaciones  internacionales. 

Las  leyes,  que  ordenan  las  relaciones  de  la  vida  tem- 
poral, proceden  de  los  principios  que  forman  y  rigen  las 
conciencias  de  los  miembros  de  la  sociedad,  principios 
que  tienen  su  fuente  en  los  mandamientos  de  la  divini- 
dad. La  historia  atestigua,  que  las  cosas  realmente  han 
pasado  de  esta  manera,  por  lo  que  se  refiere  á  las  cos- 
tumbres primitivas,  y  hemos  oido  á  sir  Maine  quien,  por 
la  expresión  misma  de  su  aversión  á  la  idea  religiosa  en 
la  materia  del  derecho,  ha  confirmado  este  hecho  histó- 
rico.^ Para  que  aparezcan,  con  efecto,  en  la  práctica  de 
la  vida  pública  leyes  del  orden  temporal,  es  preciso  que 
los  principios  de  la  ley  espiritual  sean  recogidos,  decla- 
rados y  formulados  de  una  ú  otra  manera  por  el  poder  á 


(i)  Esta  apreciación  de  Savigny  sobre  el  carácter  del  derecho 
de  gentes  se  encuentra  en  su  Sistema  del  derecho  romano  moderno^  t.  I, 
lib.  I.  Ha  sido  con  frecuencia  reproducida  por  los  autores,  que  han 
tratado  de  este  derecho,  particularmente  por  M.  Calvo,  t.  \,  n.®  19. 
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quien  incumba  el  derecho  de  hacer  las  leyes  en  la  socie* 
dad  civil.  Sin  duda  alguna  tiene  el  hombre  obligación  de 
escribir  en  sus  leyes  los  principios  de  moral  que  le  han 
sido  impuestos  por  la  voluntad  divina;  en  esto  no  puede 
obrar  según  le  plazca;  pero  todavia  es  necesario,  para 
que  de  hecho  estos  principios  sean  aplicados  á  las  rela- 
ciones civiles,  que  sean  establecidos  y  reconocidos  como 
leyes  civiles  (1). 

Entre  los  pueblos  que  tienen  unas  mismas  creencias 
y  por  consiguiente  la  misma  ley  moral,  la  costumbre 
nace  por  su  propia  virtud.  Ya  se  establezca  en  un  Estado 
particular,  ó  ya  se  forme  en  la  sociedad  internacional 
para  regir  las  relaciones  entre  los  pueblos,  la  costumbre 
representa  en  cierta  manera  por  sus  disposiciones  la  fe 
de  aquellos  entre  los  que  reina.  El  hombre  tiene  en  la 
ley  divina  su  ley  coia píela,  y  esta  ley  por  la  generalidad 
de  sus  disposiciones,  rige,  como  lo  tenemos  dicho,  el 
orden  internacional  lo  mismo  que  el  orden  de  la  familia 
y  el  de  la  ciudad.  En  los  mismos  incidentes  que  se  pro- 
ducen en  la  vida  común  de  los  pueblos,  se  ven  estos 
obligados  á  deducir  las  consecuencias  prácticas  de  estos 


(i)  Suarez,  sin  precisar  rigorosamente  el  sentído  del  término /tf5 
gentíum,  ni  darle  todo  el  alcance,  que  se  le  atribuye  cuando  se  con- 
sidera el  derecho  de  gentes,  es  decir  el  derecho  internacional,  como 
una  costumbre,  ñja  sin  embargo  muy  bien  el  carácter  consuetudina- 
rio y  hace  ver  que  procede  de  la  comunidad  de  las  costumbres  entre 
las  naciones.  Considera  como  jtis  geníium,  propiamente  dicho,  el  que 
las  naciones  observan  entre  sí.  Sobre  el  derecho  de  gentes  en  gene- 
ral el  gran  doctor  nos  dice:  «Praecepta  juris  gentium  in  hoc  diíTe- 
runt  a  praeceptis  juris  civilis,  quia  non  scripto  sed  moribus,  non 
unius  vel  alterius  civitatis,  aut  provinciae,  sed  omnium  vel  fere  om- 
nium  nationum,  constant.  Jus  enim  humanum  dúplex  .est,  scílicet 
scriptum  et  non  scríptum...  constat  jus  gentium  scríptum  non  esse... 
jus  autem  non  scríptum  moríbus  constat.» — De  legihtis,  íib.  II,  c.  XIX» 
n.o  6  y  sig. 
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principios  generales  y  hacer,  que  por  medio  de  un  uso 
constante  sean  convertidas  en  reglas  legales.  Véase,  pues, 
como  la  costumbre  se  forma  en  la  sociedad  internacio- 
nal, no  por  un  instinto,  sino  por  una  convicción  común. 

La  solidez  de  la  costumbre  formada  de  esta  manera 
depende  de  la  unidad  y  consistencia  de  las  creencias  de 
donde  se  deriva.  Entre  los  pueblos  sometidos  á  la  Iglesia 
católica,  esta  unidad  y  consistencia  han  sido  elevadas  al 
más  alto  grado  y  la  costumbre  entre  ellos  establecida  ha 
recibido  una  fuerza,  fijeza  y  certidumbre,  que  no  puede 
obtenerse  entre  pueblos,  que  no  reconocen  la  autoridad 
infalible  en  materias  de  creencias  y  moral;  y  esla  fuerza 
seria  todavía  mucho  menor  entre  pueblos,  que  ni  siquie-* 
ra  reconociesen  la  autoridad  divina,  ni  especie  alguna  de 
revelación,  y  hubiesen  entregado  toda  su  vida  moral  á 
las  vagas  aspiraciones  de  la  conciencia  nacional  y  á  las 
influencias  perpetuamente  flotantes  de  la  opinión. 

La  grande  dificultad  en  el  orden  internacional,  por 
lo  que  se  refiere  á  la  costumbre  lo  mismo  que  á  iodo  lo 
demás,  conbisle  en  la  falta  de  un  poder  organizado  que 
imponga  su  voluntad  con  autoridad,  y  formule  las  dispo- 
siciones legales  acompañándolas  de  una  legítima  sanción. 
Los  pueblos  que  creen  en  la  Iglesia  católica  y  le  obede- 
cen; y  por  lo  menos  aquellos  que  creen  en  Dios  y  le  te* 
men,  los  primeros  en  el  grado  más  elevado  y  los  segun- 
dos en  grado  inferior,  encuentran  en  su  fe  una  razón 
paira  obedecer  á  la  costumbre  internacional,  así  como 
también  una  sanción  para  sus  disposiciones.  ¿Más  de 
donde  se  obtendrán  esas  autoridad  y  sanción,  ai  la  oos* 
lumbre  únicamente  se  establece  sobre  la  influencia  de 
la  opinión^  que  nunca  pasa  de  ser  el  producto  de  una 
Toluntad  enteramente  humana,  de  la  cual  no  puede  na- 
cer para  el  hombre-pueblo  ni  para  el  hombre-indivi- 
duo obligación  alguna  propiamente  dicha? 
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Todas  las  sociedades  han  tenido  su  período  de  legis- 
lación consuetudinaria,  y  para  más  de  una,  y  por  cierlo 
de  las  más  poderosas,  este  período  no  eslá  lodavia  cerra- 
do. En  todas  partes  ha  podido  observarse:  cuando  la 
tradición  y  las  prácticas  inveteradas  han  confirmado  la 
aplicación  de  los  principios  de  justicia,  á  los  cuales  cada 
uno  se  siente  obligado  á  obedecer  por  la  autoridad  divi- 
na, la  costumbre  es  verdaderamente  una  ley  y  todos  se 
sienten  ligados  por  esta  ley,  sin  ocurrlrseles  la  idea  de 
discutir  la  autoridad.  Esta  ley  podrá  ser  modificada, 
según  cambien  las  condiciones  de  la  aplicación  de  los 
principios  generales,  más  en  su  nueva  forma  no  obligará 
menos  que  en  la  antigua.  Con  efecto»  si  en  su  movi- 
miento sigue  el  curso  variable  de  los  hechos  contingen- 
tes, sin  embargo  permanece  invariable  en  cuanto  á  los 
principios  superiores  y  absolutos  de  moralidad,  que 
constituyen  el  fondo  de  sus  disposiciones,  aplica  estos 
principios  según  las  reglas  siempre  rigorosas  de  la  lógica, 
bajo  el  imperio  del  buen  sentido,  forma  usual  de  la  lógi- 
ca y  fuente  directa  de  la  costumbre.  El  poder  y  los  sub- 
ditos, el  gobierno  y  los  gobernados  prestan  un  asenti- 
miento igual  y  profesan  la  misma  fidelidad  á  esta  ley, 
nacida,  bajo  la  autoridad  de  los  mandamientos  divinos, 
de  las  entrañas  mismas  del  pueblo,  y  que  responde  á  sus 
costumbres  y  en  sus  disposiciones  espresa  la  tradición 
de  la  vida  social. 

A  la  costumbre  lo  propio  le  sucede  en  el  orden  inter- 
nacional que  en  cualquiera  sociedad.  El  consentimiento 
de  los  pueblos,  del  cual  se  deriva  la  costumbre  que  re- 
gula en  sus  particularidades  las  relaciones  entre  los 
Esítados,  se  establecerá  de  la  misma  manera  y  la  fuerza 
de  la  ley  que  de  él  brote,  descansará  sobre  la  misma 
autoridad.  También  aqui  la  costumbre  será  la  expresión 
de  la  tradición  social.    Esta  fuerza  eminentemente  moral 
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7  conservadora  de  la  tradición,  no  es  menos  necesaria 
en  la  sociedad  de  los  pueblos  y  en  la  política  interna- 
cional, que  en  cada  Estado  particular.  ^Quién  no  ve  lo 
que  sufre  hoy  el  mundo  por  la  incertidumbre  del  dere- 
cho y  la  inconstancia  de  la  conducta  en  lo  tocante  á  los 
negocios  generales  dé  los  pueblos? 

¿Pero  como  se  han  de  formar  tradiciones  si  no  se  tie- 
nen principios?  Hay  dos  cosas,  que  en  la  vida  de  la  hu- 
manidad se  encuentran  tan  intimamente  unidas  como  en 
nosotros,  el  alma  y  el  cuerpo;  y  ellas  son  los  principios 
de  la  vida  moral  y  los  hechos  de  la  vida  exterior  y  mate- 
rial. La  tradición  se  forma  de  estos  dos  elementos,  cuya 
unión  responde  á  la  unidad  de  la  personalidad  humana. 
Los  principios  tienen  una  fijeza  absoluta  y  son  la  fuente 
de  las  acciones  é  influencia  general  y  continua  en  la 
sociedad.  Loe  hechos  de  la  vida  exterior  y  material  solo 
tienen  una  fijeza  relativa.  Jamás  sin  los  principios  se 
establera  en  el  mundo  una  tradición  social.  Así  se  ve 
que  allí  donde  la  fe  religiosa  está  fuertemente  arraigada 
en  las  almas,  se  forma  y  perpetua  la  tradición.  ¿No  es 
porque  la  religión  se  va  debilitando  en  nuestro  mundo 
moderno  que  desaparecen  las  tradiciones  y  la  política 
general  asi  como  el  derecho  que  le  da  la  regla,  flotan  en 
medio  de  hechos  y  convulsiones,  cuyo  término  no  se 
descubre? 

La  costumbre  internacional,  desde  hace  un  siglo,  ha 
sufrido  profundas  alteraciones.  La  obra  principal  y  fun- 
damental de  la  política  cristiana  debe  consistir  hoy  día 
en  restablecerla  y  reintegrar  en  ella  los  principios  de  la 
ley  de  Dios. 

Aunque  con  demasiada  frecuencia  desconocidos  en 
la  práctica,  estos  principios  hasta  la  Revolución  habían 
constituido  la  regla  oficial  de  la  conducta  de  los  gabine- 
tes. Nadie  se  permitía  violarlos  sino  era  falsificándolos  ó 
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des&gurándolos  por  medio  de  hábiles  interpretacioDes. 
Apareció  el  maquiavelismo,  que  alcanzó  demasiada 
aceptación  en  la  conduela  de  los  Estados;  pero  nunca 
los  gobiernos  aceptaron  sus  odiosas  y  funestas  teorías. 
Se  traía  de  reavivar  lo  que  queda  de  los  principios  de 
oíros  tiempos,  purificándolos  de  la  liga  utilitaria  que  con 
ellos  se  ha  mezclado.  La  depuración  y  enderezamiento 
de  la  costumbre  internacional,  Irabajo  al  que  se  dedican 
boy  día  muchas  almas  generosas  en  campos  bien  dife* 
rentes,  piden  otra  cosa  que  las  vagas  aspiraciones  de  la 
filosofía  espirílualisla  y  del  cristianismo  social.  En  esta 
obra  capital,  todo  depende  del  celo  en  restaurar  en  los 
espíritus  y  las  almas  los  principios  positivos  de  la  justi- 
cia cristiana,  de  los  cuales  la  Iglesia  católica  posee  el 
depósito. 

Godifioación  de  la  costumbre  interna- 
cional.— Muchos  se  preocupan  de  la  codificación  del 
derecho  internacional,  obra  que  consiste  en  extraer  y 
clasificar,  según  un  cierto  orden  dogmático  y  cieulifico, 
como  se  dice  hoy  día,  las  reglas  de  la  costumbre  admiti- 
da entre  las  naciones  (1).  Algunos  parece  que  empren- 


(t)  El  trabajo  de  codiñcación  del  derecho  de  gentes  supone  el 
recurso  á  las  diferentes  manifestaciones  de  voluntad,  por  las  cuales 
las  naciones  dan  testimonio  de  que  practican  tales  ó  cuales  princi- 
pios y  siguen  estas  ó  las  otras  reglns  de  conducta.  Délos  preceden- 
tes asi  establecidos,  la  inducción  cientifíca  inñere,  por  vía  de  gene- 
ralización^ consecuencias  que  son  las  reglas  del  orden  internacional. 

El  examen  profundo  de  este  procedimiento  de  la  formación  del 
derecho  de  gentes,  tendrá  su  lugar  natural  al  frente  de  la  exposición 
de  las  costumbres  del  orden  internacional,  obra  de  jurisprudencia  in- 
ternacional, que  tengo  el  proyecto  de  emprender,  si  mi  avanzada 
edad  y  declinación  de  mis  fuerzas  no  lo  impiden.  Aquí  me  limitaré  á 
indicar  sumariamente,  á  propósito  de  la  codificación,  cuales  son  los 
modos  de  comprobar  las  costumbres  internacionales. 

Estos  modos  son  muchos  y  de  carácter  variado,  pues  se  refieren 


LIBRO  II.— CAPÍTULO  Vil.  459 

den  este  trabajo  en  su  aspecto  puramente  positivo,  limi- 
tándose á  hacer  constar  acerca  de  tal  ó  cual  punto  y  en 
un  determinado  orden  de  relaciones  las  reglas  que  en  la 


á  toda  la  actividad  internacional.  Se  trata  siempre  de  establecer  cual 
es  en  tal  ó  cual  orden  de  relaciones,  esta  voluntad  común  de  las  na- 
ciones, de  donde  se  deriva  la  costumbre.  Y  la  voluntad  de  las  nacio- 
nes se  maniñesta  de  bien  diferentes  maneras. 

Los  Estados  celebran  tratados  acerca  de  sus  respectivos  intere^ 
ses.  Cuando  esos  tratados  han  sido  convenidos  bajo  el  pie  de  una 
completa  igualdad  y  perfecta  libertad,  pueden  servir  de  prueba  en 
grados  diferentes,  de  los  principios  que  han  sido  recibidos  en  la  so- 
ciedad de  las  naciones.— La  política  de  los  Estados  y  sus  actos,  así 
en  la  paz  como  en  la  guerra,  ordinariamente  están  en  conformidad 
con  sus  ideas  acerca  de  sus  deberes  y  derechos.  La  historia  en  sus 
narraciones  maniñesta  esas  ideas  y  la  política,  que  es  de  ellas  una 
aplicación;  y  con  esto  proporciona  elementos^  que  sirven  para  de- 
terminar la  costumbre  internacional. — Los  jurisconsultos  y  publicis- 
tas, en  sus  tratados  y  consultas,  expresan  ordinariamente  las  opi- 
niones corrientes  del  país  en  que  viven;  algunas  veces,  cuando  se 
elevan  por  encima  de  las  preocupaciones  locales,  manifiestan  las 
convicciones  dominantes  en  la  sociedad  internacional  en  una  época 
determinada.  -  Las  decisiones  de  los  tribunales  de  arbitraje^  en  las 
cuales  frecuentemente  se  reúnen  elementos  de  nacionalidades  di- 
versas, son  de  gran  peso  para  demostrar  el  estado  del  derecho  en 
el  momento  en  que  son  dictadas. — Las  sentencias  de  lo$  tribunales 
de  presas,  en  que  se  tratan  muchas  cuestiones,  relacionadas  por  una 
conexidad  más  ó  menos  estrecha  con  la  cuestión  principal  sometida 
á  su  examen,  están  llenas  de  enseñanzas,  tanto  más  preciosas,  co- 
mo que  son  obra  de  hombres  especiales,  probados  en  esta  clase  de 
negocios.— Los  actos  públicos  de  los  gobiernos,  aún  cuando  sola- 
mente se  refieran  á  sii  reamen  interior  y  sólo  indirectamente  toquen 
á  los  Estados  extranjeros,  pueden  derramar  ipucha  luz  sobre  la  prác* 
tica  internacional,  demostrando  la  manera  como  los  diversos  Esta- 
dos la  entienden.  Así  es,  que  para  fijar  la  costumbre  internacional^  se 
paede  acudir  á  ciertas  sentencias  de  los  tribunales  ordinarios,  á  las 
instrucciones,  ordenanzas  y  proclamas  de  los  gobiernos  dadas  á  sus 
ejércitos  de  mar  y  tierra,  y  á  las  instrucciones  comunicadas  á  los  - 
agentes  diplomáticos. 
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práctica  han  seguido  los  Estados,  que  pertenecen  á  la  ci- 
vilización cristiana.  Otros  loman  las  cosas  de  más  arriba 
y  haciendo  constar  el  estado  de  las  relaciones  internacio- 
nales acerca  del  hecho  jurídico,  no  se  desprenden,  sin 
embargo,  de  su  sistema  é  idea,  á  los  cuales  someten  las 
reglas  positivas  admitidas  por  la  práctica  de  los  Estados 
y  por  aquellas  no  solamente  explican  estas  reglas,  sino 
que  se  dedican  á  completarlas  y  mejorarlas.  Bluutschli, 
por  ejemplo,  quien  en  su  Derecho  internacional  codifica-- 
dOy  explica  «el  derecho  de  gentes  positivo,  tal  como  ha 
sido  practicado  hasta  el  presente  por  todas  las  naciones,  y 
no  el  derecho  de  gentes  tal  como  debe  ser  (1),)!>  Bluntschli 
no  se  descuida  de  comunicar  al  derecho  de  gentes,  por 
medio  de  su  teoría  de  la  conciencia  nacional,  un  carácter 
y  dirección,  que  se  corresponden  con  el  derecho  nuevo. 
Algunas  veces  la  pretensión  de  los  publicistas  va  todavía 
más  lejos  y  ofrecen  á  los  Estados  y  al  mundo  entero  el 
código  que  han  elaborado,  para  que  lo  transformen  en  ley 
internacional  positiva.  En  el  año  1866,  al  verificarse  en 
Manchester  la  reunión  de  la  asociación  inglesa  para  el 
progreso  de  las  ciencias  sociales,  M.  Dudley-Field  pro- 
puso «el  nombramiento  de  una  comisión  encargada  de 
preparar  y  someter  á  la  asociación  el  plan  de  un  código 
internacional  para  formular  un  código  completo,  el  cual 
después  de  revisado  y  minuciosamente  corregido,  habría 
de  ser  presentado  al  examen  de  los  gobiernos  con  la  es* 
peranza  de  obtener  un  día  su  sanción  (2).» 

Más  para  trazar  semejante  plan  y  llevar  á  feliz  térmi- 
no una  tal  empresa,  no  basta  que  se  posean  conocimien- 


(i)  Palabras  de  que  se  vale  M.  de  Molinari  en  el  prefacio  que  ha 
colocado  al  frente  de  la  segunda  edición  del  libro  de  Bluntschli. 

(2)  Prefacio  de  la  traducción  de  la  obra  publicada  en  Nueva-York 
en  1870^  con  este  título:  Outlines  of  an  inUrtiational  cod^r. 
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tos  jurídicos,  tan  extensos  como  se  quiera,  ni  que  á  la 
erudición  que  recoge  los  hechos  se  unan  teorías  é  ideas 
que  comuniquen  cierta  unidad  á  los  hechos;  sino  que  es 
necesaria  la  autoridad,  una  autoridad  que  por  su  fuerza 
moral  mantenga  los  Estados  en  la  afirmación  de  la  ver- 
dad y  les  imponga  la  obediencia  á  los  principios,  que 
proclama  con  ciencia  cierta.  Si  alguna  vez  la  codificación 
del  derecho  de  gentes  llegase  á  cumplirse,  verificándose 
el  acuerdo  de  los  pueblos,  indispensable  para  que  aquella 
resulte  eficaz,  cosa  que  únicamente  puede  esperarse  por 
virtud  de  un  milagro  providencial,  solamente  la  Iglesia 
católica  poseería  la  autoridad  necesaria  para  presidir  esa 
obra,  una  de  las  más  grandes  que  el  genio  del  hombre 
puede  emprender. 


CAPÍTULO  VIIL 


COMO     SE   PUEDE    ESTABLECER     EL    SISTEMA    GENERAL    DE    LAS 
LEYES  QJJE  RIGEN  EL  ORDEN  INTERNACIONAL. 


Manera  de  plantear  la  cue8tión.^Sorpresa 

podrá  causar  el  epígrafe  de  este  capitulo.  Establecer  un 
sistema  de  leyes  para  una  sociedad,  sobre  todo  tratando» 
se  de  la  sociedad  inlernacioDal  que  abraza  al  género  hu- 
mano en  su  integridad  ¿pertenece  semejante  obra  al  pu- 
blicista ó  al  jurisconsulto?  Las  lejes  en  su  principio  pro- 
ceden de  lo  alto;  en  sus  aplicaciones  y  detalles  son  obra 
de  la  experiencia  de  la  vida  y  del  buen  sentido  de  los 
pueblos.  A  la  ciencia,  por  más  ensalzada  que  sea  en 
nuestros  días,  no  le  pertenece  dictarlas. 

El  jurisconsulto  reconoce  las  leyes  recibidas  y  las 
explica;  pero  él  no  las  establece.  Asi»  pues,  al  hablar  del 
establecimiento  del  sistema  délas  leyes  internacionales, 
no  entiendo  decir  en  manera  alguna  que  el  jurista,  trans- 
formado en  legislador,  haya  de  dar  al  mundo  internacio- 
nal el  derecho  que  le  ha  de  servir  de  base  para  su  vida. 
Semejante  pretensión  estaría  en  contradicción  flagrante 
con  lo  que  acabo  de  decir  acerca  de  la  codiGcación  del 
derecho  de  gentes.  El  jurista,  sin  embargo,  no  se  sale  de 
su  competencia  cuando  investiga,  extrae  y  coordena  los 
principios  y  hechos,  que  forman  el  conjunto  de  la  cos- 
tumbre internacional. 
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Con  efecto,  cuando  se  trata  de  una  coslambre,  que  en 
parle  algún»  ha  sido  escrita  por  ministerio  de  la  autori- 
dad fflo  será  propio  del  o6cio  del  jurisconsulto  que  la  in- 
vestigue para  determinar  su  sistema  y  los  detalles  de  su 
desarrollo?  Así  han  procedido  los  juristas,  que  primera- 
mente han  escrito  sobre  nuestras  costumbres  y  por  medio 
de  sus  investigaciones  y  examen  razonado  han  dado 
su  forma  al  derecho  consuetudinario  de  nuestras  socie- 
dades. 

Mas  lo  que  hace  la  ciencia  en  las  sociedades  particu- 
lares solamente  en  los  tiempos  vecinos  á  su  período  de 
origen  y  formación,  lo  hace  en  cualquier  tiempo  en  la 
sociedad  internacional;  porque  en  esta  no  hay  un  poder 
que  tenga  autoridad  fpara  dictar  la  ley  sohre  los  Estados 
que  la  componen  y  dar  al  derecho  que  ha  de  regirla  el 
carácter  de'  legislación  escrita. 

El  objeto  de  este  capitulo  se  reduce  á  investigar  cual 
sea  el  procedimiento  de  que  ha  de  valerse  el  jurista,  para 
lograr  sus  aspiraciones  en  esta  tarea,  por  lo  que  se  refie- 
re al  derecho  de  gentes.  Faltaría  ciertamente  alguna  cosa 
ala  exposición  de  las  reglas  del  orden  internacional,  si 
no  comprendiese  esa  indicación  del  método,  con  cuyo 
auxilio  se  puede  llegar  á  determinar  con  seguridad  los 
principios  que  lo  rigen  y  las  aplicaciones  que  de  él  se 
hacen  todos  los  días  entre  los  pueblos,  las  cuales  junta- 
mente con  los  principios  constituyen  el  sistema  del  de- 
recho inlernarcional. 

Dos  procedimientos  pueden  conducir  al  jurista  al  lo- 
gro de  su  fin  de  establecer  el  sistema  de  las  leyes  de  la 
sociedad  internacional:  primeramente  el  empleo  de  la  de- 
ducción, por  virtud  de  la  cual  partiendo  de  las  leyes  ge- 
nerales del  orden  moral,  se  llega  de  consecuencia  en  con- 
secuencia á  la  determinación  de  'reglas  particulares, 
aplicables  á  todas  las  eventualidades  de  la  vida  interna- 
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cional.  Esle  es  el  camino  especialmenle  seguido  por  la 
escuela  del  derecho  de  la  naturaleza,  que  dogmatiza  so- 
bre el  derecho  de  gentes,  pidiendo  sus  principios  á  las 
solas  fuerzas  de  la  razón.  Hay,  en  segundo  lugar,  el  pro- 
cedimiento déla  inducción,  por  virluddelcn»!, tomando 
por  punto  de  partida  los  hechos  particulares  que  después 
generalizan,  se  llega  á  deducir  de  la  práctica  común  los 
principios  de  una  legislación  internacional.  Con  el  auxi- 
lio de  este  método,  aunque  llevado  á  sus  últimos  extre* 
mos,  la  escuela  histórica  positivista  ha  reaccionado  con- 
tra los  excesos  de  los  dogmáticos  del  derecho  de  la  natu- 
raleza. 

¿Es  preciso  adherirse,  como  se  hace  con  frecuencia, 
al  uno  ó  al  otro  de  estos  métodos,  ó  bien  conviene  em- 
plearlos conjuntamente,  para  establecer  el  sistema  délas 
leyes  que  presiden  á  las  relaciones  internacionales?  En 
todos  casos,  ¿cómo  hemos  de  usar  de  estos  procedimien- 
tos cienliGcos  en  la  materia  que  estamos  tratando?  Una 
ojeada  retrospectiva  sobre  nuestro  asunto,  tal  como  se  nos 
ha  presentado  en  el  estudio  que  acabamos  de  hacer,  nos 
facilitará  la  base  para  la  solución  que  conviene  adoptar. 

Carácter  práctico  de  la  ley  internacional. 

— Lo  en  que  hemos  de  fijarnos  es  en  un  sistema  de  de- 
recho, es  decir,  un  conjunto  de  reglas  prácticas  que  de- 
terminen las  obligaciones  que  tienen  entre  si  las  perso- 
nas morales,  que  en  el  lenguaje  político  se  llaman  las 
Estados  y  forman  la  sociedad  internacional.  No  se  trata 
aquí  de  leyes  puramente  teóricas,  como  las  leyes  de  lo 
bello  ó  del  movimiento  en  el  orden  físico.  Se  trata  de  le- 
yes morales,  las  cuales  solamente  pueden  tener  eficacia 
por  medio  de  una  sanción,  que  amenace  con  una  pena  á 
los  que  no  obedeciesen  á  sus  mandamientos  ó  faltaren  á 
sus  prohibiciones. 

La  sofística  contemporánea  se  esfuerza  en  vano  para 
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borrar  ó  alterar  eslas  nociones  fundamenlales.  Ellas  tie- 
nen su  razón  en  la  naturaleza  moral  del  hombre  y  son 
inmutables  como  esta  misma  naturaleza.  Admitidas  en 
todas  las  civilizaciones  y  bajo  todas  las  latitudes  sirven 
de  base  á  todas  las  legislaciones.  Estas  son  verdades  me- 
tafísicas y  también  de  experiencia,  contra  las  cuales  se 
estrellarán  los  esfuerzos  de  un  Glosofismo,  que  para  dejar 
inútil  ¿  Dios  que  tanto  le  molesta,  pretende  cambiar  la 
esencia  misma  de  las  cosas. 

La  cuestión  de  la  sanción,  considerada  como  parte 
integrante  y  necesaria  der  sistema  legislativo,  es  muy 
sencilla  cuando  se  presenta  dentro  del  orden  de  vida 
social  donde  el  poder,  regularmente  organizado,  apoya 
sus  mandatos  y  prohibiciones  con  la  amenaza  de  una  pe- 
na y  donde  las  autoridades  están  armadas  de  una  fuerza 
de  coacción  suficiente  para  que  no  resulten  impunes  las 
infracciones  de  los  mandamientos  legales. 

En  las  relaciones  internacionales,  no  hay  poder  or- 
ganizado, ni  mandamientos  legalmente  formulados,  ni 
ejecución  por  medio  de  la  fuerza  armada»  verificada  por 
un  poder  encargado  de  mantener  entre  todos  la  paz  so- 
cial. Así  como  ningán  hombre  puede  tener  por  su  sola 
virtud  el  derecho  de  imponer  leyes  á  los  demás  hombres, 
asi  tampoco  ningún  Estado  por  su  sola  soberanía  tiene  el 
derecho  de  imponer  la  ley  á  otros  Estados,  igualmen- 
te soberanos.  Y  sin  embargo,  si  no  hay  entre  las  nacio- 
nes leyes  de  todos  conocidas,  que  emanen  de  una  autori- 
dad superior  y  estén  provistas  de  una  sanción  que  las 
haga  eficaces,  no  hay  orden  internacional  posible.  En 
una  tal  hipótesis,  habría  naciones  juxta puestas,  que  se 
habrían  concertado  sobre  sus  intereses  en  la  manera  que 
mejor  les  hubiese  parecido  y  en  la  medida  que  á  sus  uti- 
lidades conviniese;  pero  no  habría  sociedad  verdadera  de 
las  naciones. 

Obo.  Int.  31 
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¿Es  posible  admitir  para  los  Estados  un  régimen  de 
derecho  libre,  en  el  cual  la  ley,  resultado  de  la  opinión 
común,  sería,  por  inclinación  espontánea  de  cada  uno, 
habitualmente  respetada  por  la  mera  convicción  de  las 
ventajas  que  proporciona,  ó  por  la  atracción  que  ejerce 
sobre  el  hombre  la  verdad  de  la  que  es  expresión?  Ma- 
chos asi  lo  han  pensado,  como  lo  tenemos  visto,  y  se  han 
imaginado  que  hablan  encontrado,  en  las  consideracio- 
nes de  este  género,  un  fundamento  suficiente  para  el 
orden  internacional. 

¿Qué  seria  en  la  realidad  el  derecho  de  gentes  si  se 
pretendiese  hacerle  descansar  sobre  cierta  contempla- 
ción del  orden,  cierta  inquietud  del  honor,  ó  cierto  cui- 
dado que  cada  uno  lendría  de  su  propio  interés?  En  todo 
esto  nada  se  encuentra  que  obligue  al  hombre,  nada  que 
le  ligue  de  tal  suerte,  que  no  dependa  de  su  propia  volun- 
tad el  desligarse  y  no  se  le  puede  censurar  si  se  decide  á 
vivir  sin  la  ley,  si  esta  le  parece  contraria  á  la  idea  que 
se  ha  formado  de  su  bien.  Solo  el  mandamiento  de  un 
superior  puede  mantener  al  hombre  obligado;  de  él  úni- 
camente puede  recibir  la  ley  su  carácter  práctico. 

La  ley  divina,  regla  suprema  del  dere- 
cho de  gentes. — El  hombre  verdaderamente  solo  tie- 
ne un  superior,  que  es  Dios  su  creador;  Dios  es  el  señor 
de  la  naturaleza  humana.  Es  el  dueño  de  las  naciones, 
como  lo  es  de  cada  uno  de  nosotros. 

Si  no  hay  sin  Dios  ley  obligatoria  entre  los  hombres, 
individuos  ó  Estados,  tampoco  hay  sin  Dios  derecho  de 
gentes.  De  donde  se  sigue  que  el  método  impuesto  por 
la  naturaleza  de  las  cosas  á  la  ciencia,  que  tiene  por 
objeto  establecer  sistemáticamente  las  reglas  de  este  de- 
recho, consiste  en  lomar  su  principio  en  la  ley  divina. 
Ab  Jote  principiumy  esta  es  la  palabra  de  la  ciencia  ver- 
dadera. 
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Insuficiencia  de  las  verdades  á  medias.— 

Pero  no  basla  reconocer  á  la  autoridad  divina,  como 
faenle  primera  de  la  ley  de  las  naciones.  Hay  maneras 
de  invocar  á  Dios,  que  se  parecen  á  una  burla.  Sucede 
también,  aun  cuando  se  obra  seriamente,  que  por  falla  de 
humildad,  condición  primera  de  la  invocación  eGcaz,  el 
nombre  divino,  al  entrar  en  la  ciencia,  solo  derrama  en 
ella  un  reflejo  de  luz,  que  indudablemente  le  bonra  pero 
sin  comunicarle  su  virtud. 

Saludar  en  Dios  al  autor  de  la  razón  humana  v  de- 
clarar  divinas  las  leyes,  que  el  hombre  por  sus  faculta- 
des racionales  deduce  de  su  fondo  propio,  es  demostrar, 
que  se  renuncia  á  hacer  del  hombre  su  propio  autor,  y 
que  se  quiere  admitir,  que  sin  el  Ser  supremo  el  mundo 
moral  sería  inexplicable;  pero  esto  no  es  hacer  acto  de 
obediencia  á  Dios  legislador,  cuya  autoridad  han  procla- 
mado y  respetado  los  pueblos,  á  pesar  de  la  diversidad 
de  sus  creencias.  El  deísmo  es  una  forma  antigua  de  la 
especulación  filosófica;  pero  no  se  descubre^  que  la  so- 
ciedad humana  haya  vivido  jamás  de  sus  vanas  inven- 
ciones y  que  la  sombra  de  divinidad,  ante  la  que  puefle 
hacer  reverencia  el  filosofismo,  sin  imponerse  grandes 
sacrificios,  haya  proporcionado  al  mundo  realidad  alguna 
de  derecho  ú  obligación. 

La  escuela  del  derecho  de  la  naturaleza  y  de  gentes, 
escuela  honrada  y  que  respeta  la  tradición  de  la  huma- 
nidad acerca  del  bien  y  del  mal,  funda  sus  especulacio- 
nes sobre  una  cierta  noción  abstracta  de  la  justicia, 
cuya  fuente  lejana  está  en  Dios,  pei^o  la  próxima  esta  en 
la  conciencia  del  género  humano,  dirigida  por  la  sana 
razón.  Esta  escuela  no  es  atea;  reconoce  á  Dios  como 
aator  supremo  de  todas  las  leyes;  pero  busca  á  Dios  den- 
tro del  orden  natural  y  solamente  por  los  procedimientos 
de  este  orden  y  así  determina  la  ley  que  ha  dado  á  los 
individuos  y  naciones. 
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La  revolución  del  protestan lismo  contra  la  autoridad 
católica  ha  conducido  á  los  jurisconsultos  del  siglo  deci- 
moséptimo á  este  concepto  truncado,  diminuto  é  impo- 
tente de  la  ley  internacional.  A  falta  de  una  autoridad 
doctrinal,  á  cuyo  alrededor  pudieran  agruparse  los  pue- 
blos, se  les  figuró  que  encontrarían  las  reglas  funda- 
mentales del  derecho  internacional  en  el  orden  de  los 
principios  puramente  naturales,  valiéndose  de  la  deduc- 
ción racional.  Esta  fué  la  marcha  fatal  de  las  cosas,  una 
vez  suprimida  la  autoridad  católica.  Sin  embargo,  aque- 
llos protestantes,  que  continuaban  siendo  sinceramente 
cristianos,  ensayaron  dar  al  derecho  de  gentes  la  base 
doctrinal,  sobre  la  que  descansaba  su  fe  religiosa  y  lo- 
maron por  regla  soberana  en  el  orden  del  derecho  á  la 
Escritura. 

Grotius,  por  su  desdichada  ¡dea  de  un  sistema  de 
socialidad,  que  subsistiría  «aún  cuando  se  concediese 
que  Dios  no  existia, )>  dejaba  abierta  la  puerta  al  puro 
racionalismo  y  con  ello  introducía  en  el  derecho  de  gen- 
tes las  leyes  positivas  del  cristianismo.  «Yo  me  sirvo, 
decía,  del  Nuevo  Testamento  para  ensenar  lo  que  no  pue- 
de aprenderse  en  otra  parte,  á  saber,  lo  que  es  permitido 
á  los  cristianos,  y  aún  esto,  al  contrario  de  lo  que  hacen 
la  mayor  parte,  lo  he  distinguido  del  derecho  de  la  na  tu* 
raleza,  teniendo  la  certidumbre  de  que  una  ley  de  esta 
suerte  santa,  nos  impone  una  pureza  superior  á  la  que  el 
derecho  natural,  encerrado  en  sí  mismo,  exige  de  nos- 
otros.» Más  de  uno,  entre  los  jurisconsultos  protestantes 
más  eminentes,  han  colocado  como  fuente  principal  del 
derecho  de  gentes,  la  revelación  positiva  de  las  santas 
Escrituras,  como  lo  hemos  visto  más  arriba.  En  nuestros 
días,  en  un  mundo  repartido  en  tantas  creencias  diferen- 
tes, se  ha  propuesto  como  base  de  la  paz  social  el  eterno 
decálogo. 
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Pero  en  medio  de  esos  homeuajes  tributados  á  la  ver- 
dad y  también  á  la  autoridad  divina  ¿dónde  está  el  carác- 
ter positivo,  el  mandamiento  preciso  é  indiscutible,  que 
caracteriza  á  la  ley  verdadera?  ¿Cuántas  cosas  no  pode- 
mos deducir  por  medio  de  la  interpretación  individual, 
de  estas  reglas  generales  de  moralidad,  aún  cuando  se 
las  reconozca,  como  escritas  bajo  la  inspiración  de  Dios? 
¿Qué  ha  hecho  el  protestantismo  del  derecho  social  desde 
hace  tres  siglos?  Y  todavía  ha  sido  contenido  por  la  Igle- 
sia católica,  que  ha  ejercido  indirectamente  su  influencia 
por  medio  de  la  opinión  sobre  las  confesiones  separadas. 
El  orden  internacional,  que  ha  formado  su  regla  dentro 
de  este  cristianismo  vacilante  y  complaciente,  ha  res- 
pondido á  la  idea  de  una  sociedad,  que  vive  regularmen- 
te bajo  una  ley  de  justicia,  cuyos  principios  suficiente- 
mente conocidos,  definidos  y  consagrados  por  el  tiempo, 
garantizan  seriamente  todos  los  derechos. 

Sin  duda  alguna  e^te  sistema  es  superior  al  del  dere- 
cho de  la  naturaleza.  En  la  concepción  protestante  del 
orden  social,  según  confesión  de  todos,  hay  un  fondo  de 
ideas  y  moralidad  cristianas,  que  conserva  á  la  sociedad 
en  una  cierta  unidad  y  cohesión;  al  paso  que  bajo  el  im- 
perio del  derecho  puramente  natural,  el  arbitrio  de  la 
conciencia  individual  y  la  dominación  del  interés  propio, 
pueden  obrar  libremente  y  por  medio  de  interpretaciones 
erróneas  constituir  una  justicia  de  su  agrado.  Pero  si  la 
fantasía  de  las  interpretaciones  tiene  menos  latitud  den-> 
tro  del  protestantismo,  sin  embargo,  conserva  lo  bastante 
pera  privar  al  derecho  internacional  del  carácter  de  ge- 
neralidad y  fijeza  que  debe  de  tener. 

No  se  puede,  por  consiguiente,  pedir  á  ninguno  de 
estos  sistemas  el  tipo  del  orden  internacional,  al  que 
deben  encaminarse  los  esfuerzos  de  los  pueblos. 

¿De  dónde,  pues,  en  el  presente  estado  de  las  cosas^ 
se  habrán  de  tomar  las  reglas  necesarias? 
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De  hecho,  cuando  las  creencias  han  desaparecido,  ó 
son  inciertas  y  diversas  hasta  el  punto  que  de  ellas  no 
pueda  deducirse  ninguna  regla  común  de  conducta,  sólo 
queda  el  recurso  de  apelar  á  ciertos  principios  generales 
de  la  razón,  que  Bynkershoeck  llamaba  la  raíio  magistra 
juris  gentium,  último  sostén  de  un  edificio  que  se  arrui- 
na por  sus  cuatro  costados.  En  rigor,  con  buena  fe  y 
lógica,  de  estos  principios,  que  en  el  fondo  son  princi- 
pios cristianos,  se  pudiera  deducir  un  orden  de  justicia, 
frágil  es  verdad,  pero  sin  embargo,  suficiente  para  pre^ 
servar  á  la  sociedad  internacional  de  los  últimos  excesos. 
Pero  desde  luego  para  esto  hubiera  sido  necesario  que  la 
recta  razón  no  se  hubiese  extraviado  jamás,  cosa  difícil 
en  un  mundo,  donde  por  efecto  de  la  disminución  de  la 
fe  fermentan  todas  las  pasiones  que  pueden  turbar  la 
existencia  de  los  pueblos.  En  segundo  lugar,  hay  que 
considerar  que  la  sociedad  internacional,  como  todas  las 
sociedades,  tiene  derecho  de  pretender  alguna  cosa  mejor 
y  más  elevada,  que  estos  resultados  puramente  negati- 
vos; ya  que  en  el  orden  normal  de  la  vida  humana  se 
hallan  contenidos  el  progreso  moral  y  material.  Un  prin- 
cipio, que  solamente  puede  dar  á  los  pueblos  una  tran- 
quilidad precaria,  una  paz  dudosa,  una  expansión  res- 
tringida y  una  prosperidad  rebajada,  no  es  el  principio, 
que  ha  de  aceptcrse,  cuando  se  buscan  las  leyes  de  la 
sociedad  internacional,  tales  como  deben  ser,  para  que 
respondan  á  los  designios  providenciales. 

Por  lo  demás,  ¿qué  seguridades  se  pueden  obtener 
para  lo  porvenir,  en  un  mundo  que  pretende  vivir  bajo 
el  solo  imperio  de  la. razón?  Mas  esta  cuestión  de  lo  por- 
venir se  plantea  necesariamente  en  toda  sociedad,  lo 
mismo  en  la  internacional  que  en  cualquiera  de  las  otras. 

En  las  sociedades  donde  reina  la  libertad  de  concien- 
cia, en  las  que  la  duda  ha  quebrantado  y  con  demasiada 
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frecuencia  destruido  la  fe  en  el  orden  sobrenatural  y  ha 
entregado  los  espíritus  á  eternas  disputas,  en  semejantes 
sociedades  no  hay  otro  medio  de  establecer  un  orden 
aceptable  para  todos,  que  el  de  fundar  el  régimen  legal 
sobre  un  mínimum  de  verdades  por  todos  reconocidas, 
"Él  gran  peligro  entonces  consistirá  en  que,  debililándose 
todos  los  días  las  convicciones,  también  con  estas  se  re- 
bajará el  orden  legal.  ¿No  es  este  el  espectáculo  que  nos 
están  ofreciendo  las  sociedades  contemporáneas?  ¿Y  en 
semejante  estado  social  no  hay  motivo  para  temerlo  todo? 
Pero  que  se  ha  de  hacer  sino  trabajar  enérgicamente  en 
la  restauración,  en  los  entendimientos  y  las  conciencias, 
de  las  verdades  fundamentales  que '  han  de  regenerar  la 
sociedad,  depurando  las  ideas  y  costumbres,  y  mientras 
tanto  vivir  como  se  pueda  de  lo  que  se  tiene. 

Es  preciso  devolver  al  mundo  la  estabilidad  de  los 
principios,  la  que  únicamente  puede  proporcionarnos  la 
estabilidad  de  la  vida.  Es  necesario  asegurar  á  la  socie- 
dad de  los  pueblos,  por  medio  de  una  franca  aceptación 
de  las  verdades  necesarias,  juntamente  con  la  seguridad 
de  sus  relaciones,  su  movimiento  natural  y  su  potencia 
de  expansión  y  perfeccionamiento;  esto  se  hace  preciso 
bajo  pena  de  ruina  y  de  muerte.  Es  imposible  en  una  si- 
tuación de  esta  suerte  peligrosa,  contentarse  con  verda- 
des á  medias. 

La  ley  católica  da  el  tipo  de  la  ley  in- 
temacionaL — Hoy  día,  como  nunca,  es  para  todos  y 
en  todas  cosas  un  deber  imperioso  buscar  lo  mejor.  Al 
trator  de  las  leyes  de  la  más  extensa  y  complicada  de  las 
sociedades,  dentro  de  la  que  cumple  el  hombre  su  te- 
rrenal destino,  para  determinar  el  ideal,  al  que  la  inves- 
tigación se  dirige,  preciso  es  partir  del  principio  moral 
más  elevado,  completo  y  mejor  definido,  el  cual  por  esto 
mismo  será  el  más  eficaz:  el  buen  éxito  depende  de  esto. 
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Una  vez  en  posesión  de  esle  principio,  ¡se  6ja  con  segu- 
ridad el  objelo,  cuya  consecución  esta  sociedad  ha  de 
proponerse  y  se  delerminan  los  medios  por  cuya  virtud 
podrá  esperar  conseguirlo,  ó  por  lo  menos  aproximarse 
más  á  él  de  cada  día.  Por  esle  principio,  que  debe  servir 
de  punto  de  comparación,  se  podrán  juzgar  las  institu- 
ciones y  prácticas  de  nuestra  vida  pública  y  conocer  con 
exactitud  lo  que  pueden  favorecer  ó  perjudicar  al  trabajo 
de  restauración  social  impuesto  á  nuestra  época. 

Si  no  se  tuviese  en  estas  cuestiones,  bien  difíciles  de 
plantear  y  precisar,  un  ideal,  es  decir,  un  tipo  de  verdad 
moral,  por  el  que  puedan  dirigirse  y  con  el  cual  puedan 
ser  comparados  los  sistemas  que  hoy  están  en  vigor,  jun- 
tamente con  sus  consecuencias,  se  llegarla  tal  vez  á  un 
empirismo  más  ó  menos  sensato,  á  un  sistema  de  expe- 
dientes más  ó  menos  acertado  y  hábil;  pero  en  orde^i  al 
establecimiento  de  las  reglas  de  una  verdadera  ciencia 
del  derecho  internacional,  nada  se  habría  hecho. 

Este  ideal,  este  tipo  del  orden  moral,  al  que  todo  debe 
referirse  y  por  el  ser  medido  en  las  ciencias,  que  tienen 
por  objeto  la  conducta  del  hombre  y  la  consecución  de 
su  destino,  los  católicos  lo  poseemos,  habiéndolo  recibido 
de  Dios  mismo,  y  siempre  lo  llevamos  á  todas  partes  con 
nosotros  mismos.  La  tradición  bíblica  y  la  evangélica, 
fuentes  de  la  verdad  social,  custodiadas  y  desarrolladas 
en  toda  la  extensión  y  rigor  de  sus  consecuencias  por  la 
Iglesia,  nos  proporcionan  la  base  inquebrantable  del  sis- 
tema de  las  relaciones  internacionales,  tal  como  lo  re- 
clama y  lo  puede  suportar  la  civilización  moderna. 

El  carácter  mismo  del  derecho  de  gentes  y  la  misión, 
que  por  razón  de  este  carácter,  incumbe  al  jurisconsulto 
que  ha  de  exponer  sus  reglas,  hacen  particularmente  ne- 
cesaria la  posesión  de  un  tipo  de  verdad  moral,  sobre  el 
que  no  sea  posible  mover  cuestión  alguna.  Con  efecto. 
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lo  decíamos  hace  un  momento,  en  el  orden  internacional 
no  se  ha  de  interpretar  solamente  una  ley,  acerca  de  cuyo 
fondo  ninguna  duda  pueda  suscitarse,  porque  es  cosa  re- 
conocida que  ha  sido  regularmente  dictada  por  el  poder 
competente.  Además  de  la  cuestión  acerca  del  sentido  y 
espíritu  del  texto  de  la  ley,  que  constituye  el  objeto  prin- 
cipal del  trabajo  del  jurisconsulto  al  ocuparse  en  una  ley 
de  un  Estado  particular,  en  el  derecho  de  gentes,  tene- 
mos que  tratar  una  cuestión  previa  á  todas  las  demos,  á 
saber,  la  de  la  justicia  y  conveniencia  de  la  ley.  Esla 
cuestión,  cuya  materia  pertenece  á  la  filosofía  del  dere- 
cho, sólo  accidentalmente  se  ofrece  en  el  derecho  positi- 
vo, cuando  las  necesidades  de  la  interpretación  así  lo 
exigen.  Aquí  es  fundamental,  porque,  en  la  falta  de  un 
poder  que  imponga  su  voluntad  á  los  Estados,  se  hace 
preciso,  no  solamente  interpretar  la  ley,  sino  que  tam- 
bién declararla. 

Para  juzgar  acerca  del  valor  intrínseco  de  la  ley,  nos 
proporcionará  la  regla  la  ley  moral  de  la  Iglesia  católica. 
Aquella  potencia,  que  al  crear  la  civilización  moderna 
ha  creado  el  derecho  de  gentes,  seguido  hasta  principios 
de  este  siglo  por  todos  los  grandes  Estados;  la  potencia, 
que  ha  hecho  de  la  Europa  lo  que  es  hoy  día,  tendrá  in- 
dudablemente el  derecho,  dejando  aparte  la  cuestión  de 
ortodoxia,  de  que  sea  atendida  su  palabra  por  aquellos, 
que  buscan  la  verdad  en  la  materia  de  las  relaciones  in- 
ternacionales. Para  nosotros,  que  creemos  que  la  ley  de 
la  Iglesia  es  la  ley  de  Dios,  no  podemos  buscar  en  otra 
parte  la  fuente  verdadera  del  derecho  de  gentes. 

La  ley  de  Dios  obliga  al  hombre  en  cualquiera  de  las 
condiciones  en  que  pueda  encontrarse  colocado.  Le  obli- 
ga, tanto  en  la  vida  pública  como  en  la  privada;  obliga  á 
la  sociedad  lo  mismo  que  al  individuo,  y  á  la  sociedad  in^ 
ternacional  como  á  las  sociedades  particulares.  De  todas 
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maneras,  cuando  se  aplica  la  ley  moral  á  las  personas 
colectivas,  como  son  los  Estados  que  forman  la  sociedad 
de  los  pueblos,  hay  que  tener  en  cuenta  el  modo  parli- 
cular  de  existir  de  esas  personas.  La  ley  moral,  la  regla 
de  conducta  considerada  en  sí  misma,  no  puede  induda- 
blemente sufrir  cambio  alguno,  pero  la  manera  como  es 
aplicada  puede  ser  diferente,  por  razón  de  las  condicio- 
nes particulares  de  existencia  del  sujeto  al  que  se  aplica. 
Mediante  esta  reserva,  la  ley  de  Dios,  definida  é  inter- 
pretada por  la  Iglesia,  constituirá  el  fondo  de  todas  las 
reglas  del  derecho  de  gentes,  y  sobre  este  terreno  de  una 
solidez  inquebrantable  se  elevará  el  edificio  del  orden 
internacional. 

Método  deduotivo. — La  teología,  procediendo 
con  la  penetración  y  el  rigor  que  le  son  propios,  aplica 
á  la  vida  colectiva  de  las  sociedades  los  principios  divi- 
nos acerca  del  bien  y  del  mal.  De  ellos  deduce  acerca  de 
las  cuestiones  capitales  del  orden  internacional,  la  sobe- 
ranía, el  derecho  de  dominio,  las  obligaciones,  los  trata- 
dos, la  guerra,  soluciones  cuyo  conjunlo  constituye  una 
exposición  del  derecho  de  gentes  en  sus  principios  supe- 
riores. De  estos  principios  puede  deducirse,  por  vía  de 
consecuencia,  el  sistema  de  los  derechos  particulares  de 
los  Estados,  en  todas  las  relaciones  que  nacen,  ya  de  la 
naturaleza  de  las  cosas,  ya  de  las  condiciones  de  exis* 
tencia  propias  de  cada  Estado  ó  de  cada  grupo  de  Es- 
tados. 

Apoyada  ante  lodo  en  la  revelación,  interpreta  y  des- 
arrolla la  teología  en  la  materia  del  derecho  internacio- 
nal los  mandamientos  divinos,  por  los  principios  del 
orden  racional.  Deduce  estos  principios  de  la  naturaleza 
social  del  hombre,  del  fin  que  ha  sido  asignado  á  las  na- 
ciones en  el  plan  providencial  del  mundo  y  de  las  condi- 
ciones generales  de  la  existencia  de  las  unas  respecto  de 
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las  oirás.  Por  este  modo,  con  el  auxilio  de  la  fe  y  de  la 
ciencia  coloca  las  primeras  é  indestructibles  bases,  sobre 
las  que  toman  asiento  las  costumbres  cuyo  conjunto 
forma  el  cuerpo  del  derecho  de  gentes. 

Determinación  histórica  del  derecho  de 
gentes,  método  inductivo. — Hemos  dicho  los  pri- 
meros fundamentos  del  derecho  de  gentes,  porque  el  edi- 
ficio mismo  para  elevarse  en  la  realidad  y  con  sus  natu- 
rales proporciones,  necesita  de  otros  elementos.  Sería 
imposible,  sin  disminuir  y  falsear  el  concepto  mismo  de 
la  ciencia,  cuyo  sistema  se  intenta  trazar,  reducir  el  de- 
recho de  gentes,  según  el  método  de  la  escuela  del  dere- 
cho de  la  naturaleza,  á  las  reglas  generales  de  justicia, 
aplicadas  por  medio  de  la  deducción  lógica  á  todas  las 
eventualidades  de  la  vida  internacional. 

El  elemento  racional  no  domina  exclusivamente  en  el 
derecho  de  gentes.  Es  indudable  que  nada  puede  esta- 
blecerse, ni  legítimamente  contratarse,  ni  celebrarse  cosa 
alguna  entre  las  naciones,  con  menosprecio  de  las  leyes 
de  la  justicia  universal.  Los  principios  superiores  de  la 
justicia,  contenidos  en  la  ley  divina,  forman  el  cuadro 
obligado  de  las  disposiciones  que  regulan  prácticamente 
las  relaciones  de  los  Estados;  pero  estas  disposiciones 
dependen  de  circunstancias  exteriores  y  de  las  condicio- 
nes morales  y  materiales  propias  de  cada  época  y  civili- 
zación. Este  elemento  particular,  local  y  en  cierta  ma- 
nera personal,  determina  la  manera  de  la  aplicación  de 
los  principios  universales  de  la  justicia.  El  derecho  de 
gentes,  en  su  verdad  concreta,  se  compone  tanto  de  he- 
chos como  de  principios;  los  unos  no  pueden  sostenerse 
sin  los  otros.  Sin  los  principios,  los  hechos  carecerían  de 
legitimidad;  sin  los  hechos,  los  principios  no  alcanza- 
rían realidad  práctica. 

La  inducción,  que  extrae  de  los  hechos  la  regla  ha- 
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bitualmente  seguida  y  eceplada  por  los  pueblos,  liene, 
por  consiguiente,  su  parle  en  los  procedimientos  del  de- 
recho de  gentes,  tanto  como  la  deducción.  Tomadas  se- 
paradamente las  escuelas  dogmática  é  histórica,  cada 
una  de  ellas  da  solamente  del  derecho  de  gentes  una 
noción  incompleta  y  por  ende  errónea.  Cuando  se  hace 
que  marchen  juntas  y  combinen  sus  procedimientos,  el 
derecho  de  gentes  loma  su  verdadero  carácter  y  res- 
ponde á  la  verdad  de  las  relaciones  de  la  sociedad  inter- 
nacional. 

Induoolón,  deducción  y  costuxnbre.— El 
derecho  de  gentes  es  una  costumbre.  Esta  costumbre 
puede  ser  reconocida,  rectificada,  definida  y  determi- 
nada por  el  doble  procedimiento  de  la  inducción  y  la  de- 
ducción. 

En  el  derecho  civil  y  en  el  público  particular  de  las 
naciones  la  costumbre  ocupa  un  lugar  importante.  Le- 
gislaciones hay,  que  en  su  mayor  parte  le  pertenecen. 
De  todos  modos,  cuando  el  hombre  por  virtud  del  curso 
progresivo  de  la  civilización,  posee  más  completamente 
y  con  mayor  reflexión  el  mundo  que  le  rodea,  y  la  faci- 
lidad y  extensión  de  las  relaciones  han  comunicado  al 
orden  civil  mayor  unidad  y  regularidad,  es  natural  que 
la  sociedad  ordene  sus  relaciones  con  mayor  precisión  y 
generalice  más  su  legislación;  de  aquí  proceden  la  ley 
escrita  y  la  codificación,  que  en  todas  parles  vemos  que 
sucede  á  la  costumbre.  Pero  la  ley  escrita  supone  un 
poder  regular  que  la  dicta  y  la  impone.  Mas  entre  las 
naciones  no  hay  un  poder  de  esta  suerte  establecido  y 
reconocido.  Un  poder  semejante,  solamente  pudiera  ser 
instituido  sobre  los  pueblos  por  un  consentimiento  gene- 
ral, del  que  no  hay  ejemplo;  por  consiguiente,  no  es  la 
ley  escrita  la  que  regula  en  sus  detalles  las  relaciones 
internacionales,  sino  la  costumbre. 
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Esla  coslambre  puede  resallar,  ó  bien  de  una  prácti- 
ca prolongada  que  de  á  conocer  una  aquiescencia  tácita 
á  las  reglas  seguidas,  ó  bien  de  Iralados  mantenidos  ó 
constantemente  renovados,  durante  un  espacio  de  tiem* 
po  bastante  considerable,  para  que  pueda  inferirse  el 
consentimiento  tácito. 

No  se  pueden,  por  tanto,  establecer  las  leyes  de  la  so- 
ciedad internacional  si  no  se  determinan  todos  los  he- 
chos, que  muestran  como  se  aplican  en  los  casos  parti* 
calares  y  en  los  detalles  de  la  práctica  internacional  los 
principios  de  justicia  general,  qne  constituyen  el  fondo  y 
la  suprema  regla  del  sistema.  La  observación  de  los  he- 
chos de  la  vida  internacional,  la  generalización  de  estos 
hechos,  que  da  origen  por  medio  de  la  inducción  á 
reglas  y  leyes  recibidas  entre  los  pueblos,  ese  trabajo  de 
observación,  inducción  y  generalización  es  esencial  á  la 
ciencia  del  derecho  de  gentes,  ocupa  en  él  un  lugar  tan 
natural  y  necesario  como  el  de  la  afirmación  de  los  pri- 
meros principios,  establecidos  por  la  autoridad  divina, 
que  sirven  primeramente  para  justificar  y  después  para 
rectificar,  extender  y  completar  por  medio  de  la  deduc- 
ción, las  costumbres  que  los  pueblos  entre  si  practican. 

La  sociedad  católica  poseía  en  su  plenitud  estos  dos 
elementos  del  orden  internacional.  Bajo  el  imperio  de  una 
ley  cuyos  principios  en  su  totalidad  eran  aceptados  por 
la  fe  de  los  pueblos,  la  costumbre  se  fijó  y  extendió  á 
medida  que  las  relaciones  internacionales  crecían  y  se 
complicaban. 

La  sociedad  católica  tuvo»  por  consiguienie,  una  cos- 
tumbre católica.  Más  tarde,  las  sociedades  protestantes 
tuvieron  una  costumbre  protestante.  Esta  última,  por 
consecuencia  de  la  destrucción  de  la  fe  y  de  la  disminu- 
ción de  la  obediencia  en  las  sociedades  que  permanecie- 
ron sumisas  á  la  Iglesia  católica,  pasó  á  ser  la  costumbre 
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general  de  los  Estados  europeos.  Más  larde  todavía,  cuan- 
do la  Revolución  hubo  pasado  su  rasero  sobre  todos  los 
pueblos  modernos»  las  nuevas  ideas  dejaron  huella  en  la 
coslumbre  internacional,  pero  sin  modificarla  al  princi- 
pio tan  radicalmente  como  hubiera  podido  esperarse.  Res- 
pondiendo siempre  á  la  conciencia  de  los  pueblos,  de  la 
cual  las  violencias  revolucionarias  no  han  podido  arran- 
car todavía  ciertas  ideas  maestras,  fruto  de  una  prolon- 
gada labor  cristiana,  la  costumbre  contemporánea  con- 
serva un  fondo  de  principios  de  justicia,  del  que  se 
desliga,  sin  duda  con  demasiada  facilidad,  la  política  in- 
dependiente, pero  al  cual  sabe  apelar  la  opinión  en  las 
crisis  supremas  de  la  vida  social. 

Dentro  de  los  términos  de  la  fidelidad  católica,  donde 
queremos  colocarnos,  debemos  adoptar  por  método  de  es- 
tudio de  la  costumbre  actual,  su  comparación  con  la  cos- 
tumbre de  los  tiempos  anteriores  y  su  juicio  según  la 
palabra  de  la  verdad,  que  es  nuestra  regla  suprema. 

Aquí  es  donde  debe  cumplirse  el  concurso  de  los  mé- 
todos inductivo  y  deductivo,  del  que  ha  de  resultar  un 
sistema  de  derecho  de  gentes,  donde  la  verdad  dogmática 
y. la  verdad  práctica  se  encuentren  y  confundan.  Toman- 
do la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  del  estado  presente 
de  las  cosas,  el  procedimiento  que  hemos  de  seguir  con- 
sistirá en  relacionar  siempre  la  costumbre  internacional 
con  los  principios  de  la  justicia  cristiana,  en  los  cuales 
reside  nuestro  criterio  déla  verdad  social.  De  aquí  se  si- 
gue la  necesidad  de  una  continua  impugnación  del  dere- 
cho nuevo,  cuya  tendencia  es  la  de  romper  con  todo  lo 
que  resta  en  nuestra  costumbre  de  principios  cristianos  y 
colocar  en  su  lugar  los  dogmas  racionalistas  de  la  escue- 
la humanitaria.  Sin  esto  es  imposible  establecer  y  justi- 
ficar el  sistema  de  las  leyes  que  deben  regir  el  orden  in- 
ternacional. 
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Resumen. — Resumamos  las  ideas  que  dejamos 
emitidas  sobre  la  reconstiluciÓD  del  derecho  internación 
nal. 

En  esta  parle  del  derecho,  como  en  cualquiera  otra, 
el  punto  de  partida  es  la  ley,  una  verdadera  ley,  es  decir, 
una  regla  de  conducta  emanada  de  un  superior,  que  esté 
en  posesión  de  la  autoridad  y  del  derecho  de  mandar,  de 
suerte  que  imponga  obligación,  bajo  la  amenaza  de  jus- 
tos castigos  á  los  que  dependan  de  su  poder. 

Entre  las  naciones,  que  en  el  orden  temporal  carecen 
de  superior,  esta  ley  no  puede  ser  otra  que  la  ley  positi- 
va dada  por  Dios  á  los  hombres,  ley  que  la  Iglesia  cató- 
lica promulga,  guarda  y  aplica  en  su  calidad  de  órgano 
único  y  soberano  de  la  autoridad  divina  sobre  la  tierra. 

Todas  las  acciones  de  los  hombres  y  las  relaciones 
que  pueden  tener  entre  si,  caen  bajo  el  imperio  de  esta 
ley.  A  ella  está  sujeta  la  sociedad  internacional  lo  mismo 
que  las  otras  sociedades.  La  misión  del  jurisconsulto  con- 
siste en  hacer  su  aplicación  á  las  relaciones  que  á  esla 
sociedad  afectan. 

Esla  ley,  que  á  todos  los  hombres  obliga,  no  es  por 
todos  respetada.  Pero  la  perfección  social  está  siempre 
en  proporción  del  cuidado  que  se  pone  en  observarla.  En 
los  Estados  particulares,  los  reglamentos  dictados  por  los 
poderes  públicos  proveen  á  la  observancia  de  esla  ley  de 
las  leyes,  de  manera  que  se  mantenga  el  orden  esencial 
de  la  vida  social.  En  la  sociedad  de  los  pueblos,  donde 
falta  la  soberania  política  organizada  para  imponer  la  ley» 
el  orden  únicamente  puede  resultar  de  la  adhesión  de  to- 
dos á  los  mandamientos  divinos.  La  fuerza  de  cohesión 
de  esta  sociedad  y  su  potencia  para  perfeccionarse  están 
en  proporción  de  la  fidelidad  de  los  pueblos  para  con 
Dios  y  su  ley. 

El  jurisconsulto,  que  expone  las  leyes  de  la  sociedad 
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internacional  debe,  por  consiguiente,  en  todas  las  parles 
de  su  asunto  colocar  en  buena  luz  el  ideal  de  perfección 
al  que  tiene  el  hombre  el  deber  de  acercarse  incesante- 
mente. La  ley  divina  le  proporciona,  en  cada  cuestión, 
las  lineas  de  este  ideal,  que  han  de  alcanzar  las  naciones 
en  la  medida  de  la  perfección  que  consiente  la  naturale- 
za humana  y  dentro  de  las  condiciones  de  la  vida  inter- 
nacional. 

En  lo  que  precede  todo  se  obra  por  el  procedimiento 
de  la  deducción.  Deducense  a  priori^  de  principios  reco- 
cidos como  ciertos  todas  las  consecuencias,  cuyo  conjun- 
io constituye  una  teoria  general  de  las  relaciones  inter- 
nacionales. Más  para  conseguir  en  su  realidad  el  sistema 
del  derecho  de  gentes  hay  que  hacer  otras  cosas.  Es  ver- 
dad que  los  principios  todo  lo  dominan  y  rigen.  Trazan 
un  círculo  de  verdades  y  justicia  absolutas,  del  cual  la 
práctica  no  debe  salir.  Pero  es  necesario  que  tengan  su 
aplicación  por  medio  de  disposiciones  particulares,  que 
regulen  en  sus  detalles  el  orden  especial  y  el  movimiento 
diario  en  la  vida  internacional. 

La  actividad  social  es  diferente  según  los  tiempos,  las 
razas  v  las  condiciones  exteriores  de  la  existencia.  Los 
caracteres,  costumbres  y  tradiciones  crean  para  los  pue- 
blos modos  de  vivir,  que  llegan  á  serles  naturales,  á  los 
que  han  de  acomodarse  las  leyes.  En  aquellas  cuestiones 
en  las  que  la  moralidad  no  está  interesada,  los  pueblos 
conservan  la  libertad  de  elegir  lo  que  mejor  convenga  á 
sus  gustos  é  intereses.  Una  legislación,  por  consiguiente, 
ofrece,  al  lado  del  elemento  absoluto,  derivado  de  los 
principios,  otro  elemento  contingente,  que  se  correspon- 
de con  el  lado  variable  y  accidental  de  la  vida.  I^  ley  en 
su  realidad  concreta  solo  permite  descubrir  los  princi- 
pios en  los  hechos,  cuyo  orden  reglamenta.  A  estos  he* 
chos  corresponden  una  multitud  de  disposiciones  espe- 
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ciales  y  complicadas,  acerca  de  las  cuales  débese  prime- 
ramenle  hacer  constar  su  exisleucia  y  apreciar  su  legiti- 
midad y  utilidad  y  después  precisar  el  sentido,  carácter 
y  alcance. 

Cuando  se  trata,  como  en  el  derecho  de  gentes,  de 
una  legislación,  cuyas  reglas  únicamente  se  determinan 
por  la  común  adhesión  y  práctica  constante,  el  procedi- 
miento para  fijar  su  tenor,  es  determinar  los  hechos, 
ooordenarlos,  generalizarlos  y  someterlos  á  la  interven- 
ción de  los  principios.  Los  jurisconsultos  del  derecho  de 
gentes  tienen,  por  consiguiente,  la  misión  de  reconocer 
la  costumbre  recibida  entre  las  naciones,  antes  de  proce- 
der á  la  interpretación  jurídica  de  las  especies  controver- 
tidas. Aún  puede  decirse,  que  en  esto  consiste  la  parte 
principal  de  su  cargo. 

Es  preciso,  pues,  que  cuando  se  traza  el  sistema  del 
derecho  de  gentes,  se  agregue  al  mélodo  deductivo  el 
inductivo.  Hacer  constar  por  medio  de  la  observación  las 
aplicaciones  que  la  libertad  humana  ha  hecho  de  los 
principios,  es  tan  necesario  para  llegar  á  la  formación 
del  sistema  de  leyes  que  reina  entre  las  naciones, 
como  el  reconocimiento  de  los  principios  que  imponen 
á,  los  hechos  su  regla  suprema  é  invariable.  Separada- 
mente empleados  los  dos  métodos  no  pueden  conducir  al 
resultado  que  se  persigue.  Es  necesario  que  la  escuela 
dogmática  y  la  escuela  histórica  marchen  concertada- 
mente y  unan  y  coordenen  sus  procedimientos  y  tra- 
bajos. 

Por  el  empleo  simultáneo  de  los  dos  métodos  será 
reconocida  de  hecho  y  juzgada  como  principio  la  costum- 
Lre  internacional,  la  que  en  la  realidad  constituye  el 
derecho  de  gentes;  uno  y  otro  son  de  necesidad,  para 
que  la  costumbre,  depurada  y  determinada,  tome  el  ca- 
rácter de  una  legislación,  que  responda  á  las  condiciones 
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de  existencia  y  progreso  de  la  sociedad  inlernacionaL 
La  ciencia  Iralada  de  esla  manera  recibe  el  carácter 
práctico,  sin  el  cual  las  investigaciones  en  el  dominio  de 
las  leyes,  por  no  seguir  á  la  naturaleza,  carecen  de  se- 
riedad y  sentido.  Y  por  otro  lado,  se  libra  del  peligro, 
muy  grande  en  nuestros  días,  de  perderse  en  un  empi- 
rismo, donde  encontraría  su  ruina,  porque  á  la  ciencia 
pertenece  por  razón  de  su  esencia  juzgar  lo  mismo  que 
aGrmar.  Atenta  siempre  á  seguir  el  ideal  que  la  ley  de  la 
Iglesia  le  proporciona,  aprecia  la  ciencia  el  derecho  con 
el  carácter,  que  el  pasado  le  ha  impreso  y  en  la  forma 
que  los  tiempos  presentes  tienden  á  comunicarle. 

Una  exposición  de  las  reglas  del  derecho  de  gentes,, 
entendido  de  esta  manera,  es  una  continua  invitación  á 
los  pueblos  á  que,  en  las  costumbres  que  regulan  su& 
mutuas  relaciones,  yiractiquen  el  bien,  que  ha  constitui- 
do Dios  en  fin  último  de  su  vida»  y  por  este  bien  se  ase- 
guren la  utilidad,  que  el  hombre  tiene  el  derecho  de 
buscar,  como  medio  de  cumplir  su  destino  temporal. 


CONCLUSIÓN 


¿Estábamos  en  lo  cierlo,  cuando  afirmábamos  al  prin- 
cipio de  este  estudio,  que  el  peligro  social  existe  hoy  día 
en  el  orden  internacional,  lo  mismo  que  en  el  político  y 
el  económico?  Ya  se  puede  juzgar  acerca  de  ello,  después 
de  haber  presentado  enfrente  de  la  sociedad  y  de  la  ley 
inlernaoiunal,  tales  como  deben  de  ser,  el  cuadro  de  las 
exageraciones  del  pensamiento  contemporáneo  sobre  el 
derecho  de  gentes,  y  las  transgresiones  de  la  justicia, 
perpetradas  por  los  poderes,  que  se  inspiran  en  ios  dog- 
mas humanitarios. 

En  las  teorías  del  derecho  nue^o  todo  ha  sido  falsifi- 
cado; el  carácter  de  la  sociedad  internacional,  la  noción 
de  su  destino  según  el  orden  providencial  y  la  naturaleza 
misma  de  las  leyes,  que  determinan  su  modo  de  existir 
y  presiden  á  las  relaciones  de  los  pueblos.  Bajo  el  pre- 
texto de  engrandecer  la  humanidad,  atribuyéndole  el  de- 
recho de  dictar  por  sí  misma  soberanamente  la  ley  sobre 
todas  las  cosas,  se  ha  introducido  en  todas  parles  la  con- 
fusión, la  instabilidad,  la  impotencia  y  una  ley  que  ha 
de  establecer  el  orden  en  la  sociedad  humana,  sin  certe- 
za ni  autoridad.  Por  el  ciego  empeño  de  sustraer  al  hom- 
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bre  de  toda  soberanía,  que  no  tenga  su  fuenle  en  la 
razón,  lo  han  convertido  en  esclavo,  unas  veces  de  una 
idea  absolula,  de  una  fuerza  inmanente  en  la  especie, 
que  todo  lo  anima,  lo  mueve  y  lo  gobierna;  otras  veces 
de  un  instinto,  que  obedece  á  la  influencia  de  las  cir- 
cunstancias y  los  medios:  ha  quedado  colocado  el  hombre 
bajo  la  acción  de  un  fatalismo,  que  consideran  liberta- 
dor, porque  colocan  su  principio  en  la  sola  naturaleza 
humana,  y  el  orden  de  la  libertad  ha  cedido  el  puesto  al 
orden  absoluto  del  evolucionismo  hegeliano  ó  del  deter- 
roinismo  positivista,  y  en  este  trastorno  de  las  verdades 
fundamentales  de  la  vida  humana  ha  perecido  el  derecho 
al  tiempo  mismo  que  la  libertad. 

¿Qué  suerte  cabrá  á  los  pueblos  én  esta  espantosa 
ruina  del  mundo  moral?  ¿Cómo  se  librarán  de  la  domi- 
nación de  la  fuerza,  que  irresistiblemente  se  impone, 
desde  que  el  derecho  ha  perdido  su  imperio,  la  cual  no 
puede  encontrar  grande  resistencia  cuando  está  plena- 
mente justificada  por  la  lógica  del  fatalismo  panleista? 

La  inquietud  se  ha  apoderado  de  los  espíritus,  que 
tijan  su  atención  en  los  problemas  de  la  vida  pública. 
Causa  espanto  la  anarquía  que  invíide  el  mundo  interna- 
cional; se  pregunta  doode  encontrarán  término  los  ape- 
titos anexionistas,  dadas  las  facilidades  que  les  propor- 
ciona el  derecho  humanitario.  En  todas  las  categorías, 
aún  entre  los  que  solamente  ven  las  cosas  de  lejos  y 
confusamente  y  cuyos  juicios  son  dictados  más  por  el 
instinto  que  por  la  razón,  aún  entre  estos  se  deja  sentir 
la  perturbación  causada  por  las  perpetuas  amenazas  del 
derecho  nuevo.  La  incertidumbre  acerca  de  los  derechos 
hasta  el  presente  los  menos  cuestionados,  así  como  sobre 
las  situaciones  mejor  establecidas,  y  la  inseguridad  ha- 
bitual de  todas  las  relaciones  en  la  política  general,  de- 
rraman por  todas  partes  el  temor,  las  vacilaciones  y  la 
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desconfianza  y  crean  en  cada  momento  dificultades,  asi 
en  el  orden  económico  como  en  el  polílico. 

Después  que  cada  uno  se  haga  á  sí  mismo  la  justicia, 
¡qué  perturbación  en  el  mundo!  ¡Cuántas  posesiones  hoy 
dia  toleradas,  que  ni  siquiera  tienen  la  justificación  apa- 
rente que  da  la  victoria!  ¡Cuántas  guerras  sin  motivos 
aceptables!  ¡Cuántas  violencias,  sin  otra  razón  que  el 
interés  del  más  fuerte!  ¡Cuántas  confiscaciones  sin  som- 
bra de  derecho!  ¡Cuántas  complicidades  en  las  obras  ini- 
cuas de  la  anexión  moderna!  ¡Cuántos  atentados  de  toda 
clase,  descaradamente  preparados  y  friamente  perpetra- 
dos, que  privan  de  seguridad  á  las  relaciones  internacio- 
nales y  hacen  que  se  levante  entre  los  pueblos  la  cues- 
tión social! 

Bien  consideradas  las  cosas,  ¿qué  diferencia  puede 
establecerse  entre  el  obrero  utilitarista,  que  mira  con 
ojos  de  envidia  la  riqueza  del  propietario  su  vecino  y  se 
aprovecha  de  la  autoridad  de  las  teorías  del  socialismo 
para  prepararse  la  facilidad  de  tomar  su  parte?  ¿Qué  di- 
ferencia se  puede  establecer,  entre  este  obrero,  al  que  no 
se  cansan  de  maldecir,  y  el  soberano,  que  conviniéndole 
los  Eslados  del  principe  su  vecino,  aviva  su  celo  con 
ciertas  teorías  sobre  la  anexión,  que  le  procurarán  el 
medio  de  incorporar  á  sus  posesiones,  bajo  el  pretexto 
de  la  nacionalidad  ó  de  cualquiera  otra  cosa,  el  territo- 
rio, objeto  de  su  codicia?  ¿Es  el  hecho  del  uno  más  des- 
tructor del  orden  social,  que  el  hecho  del  otro? 

Si,  seguramente  es  la  cuestión  social,  la  de  las  rela- 
ciones naturales  y  fundamentales  de  la  vida  social,  la  de 
la  existencia  misma  de  la  sociedad,  la  que  hoy  se  plan- 
tea entre  los  pueblos,  como  se  plantea  en  el  seno  de  cada 
pueblo  entre  los  individuos  y  entre  las  clases. 

Esta  cuestión,  que  sólo  podemos  estudiarla  temblan- 
do, cuando  la  consideramos  en  la  vida  interior  de  los 
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Estados,  parlicularmenle  en  su  vida  económica,  no  nos 
causa  igual  intranquilidad,  á  primera  vista,  cuando  la 
observamos  en  el  dominio  de  la  polilica  general.  Cuando 
se  traía  del  orden  económico  y  de  los  múltiples  intereses 
con  él  relacionados,  nos  sentimos  impresionados  en  nues- 
tra propia  existencia  de  cada  dia,  y  en  nuestras  relacio- 
nes con  aquellos,  cuyas  acciones  en  todos  los  momentos 
se  encuentran  mezcladas  con  nuestras  acciones  de  una 
manera  tan  estrecha  y  con  tales  complicaciones,  que 
nuestro  bienestar  y  tranquilidad  en  cierto  modo  están  á 
su  disposición.  No  sucede  lo  propio  con  la  cuestión  in- 
ternacional. Nace  y  recibe  sus  desarrollos  en  las  .regio- 
nes superiores.  Solamente  desde  cierta  distancia  y  por 
golpes  repetidos  aflige  á  las  masas.  Pero  el  quebranto 
que  en  el  mundo  causa  acaba  por  afectar  á  todas  las  so- 
ciedades y  perturbarlas  hasta  en  sus  menores  intereses. 
Es  cosa  evidente,  que  las  sociedades  no  son  tan  conmo- 
vidas por  los  sucesos  ó  dificultades  de  la  política  general 
como  por  las  conmociones  y  desórdenes  de  su  vida  eco- 
nómica: la  especie  de  perturbación  no  es  la  misma  por 
entrambos  lados.  Pero  si  se  llega  al  fondo  de  las  cosas 
se  reconocerá,  que  las  causas  de  perturbación  no  son  di- 
ferentes: estas  son,  el  olvido  y  desprecio  de  las  verdades 
primeras,  la  suprema  rebelión  de  los  espíritus,  que  al 
rechazar  á  Dios,  se  han  apartado  del  orden  verdadero  de 
la  moral  y  la  justicia  y  el  predominio  general  del  indivi- 
dualismo, consecuencia  inevitable  de  la  pretensión  hu- 
manitaria de  la  independencia  soberana  de  la  razón. 

De  todas  maneras,  la  verdadera  cuestión,  ó  por  mejor 
decir,  la  única  cuestión  consiste  en  encontrar  los  cami- 
nos, que  nuevamente  nos  han  de  conducir  á  los  princi- 
pios necesarios  y  á  las  verdades  de  la  tradición,  en  cuyo 
respeto  está  la  condición  de  la  paz,  de  la  seguridad  y  de 
la  prosperidad.  Y  al  hablar  de  volver  á  los  principios, 
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no  quiero  entender,  y  no  hay  necesidad  de  decirlo,  una 
mera  aceplacióa  teórica  de  las  verdades,  que  la  filosofía 
y  la  teología  nos  enseñan,  sino  un  retorno  serio,  que 
produzca  un  efecto  práctico  en  las  creencias  y  costum- 
bres. 

Este  movimiento  de  una  sociedad  que  retrocede  sobre 
sus  pasos  para  recobrarla  verdad  que  ba  perdido,  extra* 
T^iándose  en  busca  de  engañosas  novedades,  constituye 
una  revolución  moral,  profunda  y  laboriosa.  Una  revo- 
lución, que  para  ser  eficaz  ha  de  penetrar  en  lo  más  in- 
timo de  la  conciencia  de  los  pueblos,  no  puede  ser  la 
-obra  de  un  día.  ¡Cuántos  obstáculos  no  hay  que  remover 
para  restablecer  la  armonía  en  uua  sociedad,  donde  la 
pasión  humanitaria  ha  despertado  todas  las  pretensiones 
y  rivalidades  utilitarias!  ¡Qué  proporciones  no  alcanzará 
semejante  obra,  cuando  habrá  de  tratar  con  los  egoísmos 
y  ambiciones  de  los  imperios  y  de  los  que  los  gobiernan 
y  ocupárase  en  hacer,  que  entren  en  orden  los  apetitos 
^e  dominación  y  engrandecimiento,  que  á  lautos  sueños 
dan  lugar,  aún  cuando  los  condenen  las  doclrinas  acep- 
tadas por  las  sociedades,  y  que  no  habrán  de  reconocer 
freno,  cuando  las  concepciones  de  la  moral  y  del  dere- 
cho recibidas  en  las  regiones  políticas  las  absuelvan  y 
glorifiquen! 

El  desarrollo  internacional,  del  cual  somos  testigos 
intranquilos  y  humillados,  procede  de  las  doctrinas:  pol- 
lo tanto,  en  este  terreno  es  preciso  que  busquemos  el  re- 
medio. Hoy  día,  para  efectuar  la  revolución  necesaria  en 
las  doclrinas  y  la  práctica  internacional,  fuerza  es  diri- 
girse á  la  opinión,  única  autoridad  que  quieren  admitir 
las  sociedades  humanitarias  y  democráticas,  la  única  á 
la  que  rinden  homenaje  y  en  la  que  tienen  confianza.  Y 
con  efecto,  dejando  de  reconocer  á  Dios  y  su  ley,  la  so- 
ciedad que  solamente  cree  en  si  misma,  no  puede  tener 
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olr8  guia  que  la  opinión,  ni  olra  ley  que  su  cambiable 
Toluutad.  Nosotros  mismos,  que  solamente  vemos  en  la 
supremacía  de  esta  potencia  efímera  una  usurpación 
contra  la  que  protestamos,  es  preciso  que  obtengamos 
su  aprobación.  Imposible  sería  restituir  sin  ella  la  socie- 
dad al  amor  de  la  justicia,  tal  como  Dios  la  ha  estable- 
cido y  al  respeto  y  práctica  de  este  derecho  social,  des- 
cendido de  lo  alto,  bajo  cuya  protección  las  naciones 
cristianas  se  engrandecieron  y  alcanzaron  un  grado  de 
seguridad  y  libertad,  que  no  estuvo  exento  de  males, 
pero  que  por  lo  menos  fué  tal,  que  nada  de  parecido  se 
conoció,  antes  que  la  Iglesia  católica  hubiese  tomado 
posesión  de  la  Europa. 

Siendo  las  disposiciones  de  la  opinión  lo  que  son, 
sólo  hay  un  procedimiento  para  hacerse  entender  de  ella 
y  es  el  procedimiento  cientíGco.  Hny  además  que  obser- 
var, que  para  la  reconstitución  del  derecho  de  gentes  y 
del  orden  social  con  el  que  se  corresponde,  la  ciencia 
está  llamada  á  desempeñar  un  papel  particular  y  llenar 
una  misión,  que  solamente  ella  puede  cumplir. 

La  ley  internacional  es  una  costumbre  y  la  costum- 
bre procede  de  la  opinión.  No  hay  entre  las  naciones  un 
poder  organizado,  que  recoja  los  elementos  de  la  ley  y 
formule  sus  disposiciones.  Lo  que  en  cada  uno  de  los 
Estados  se  hace  en  los  consejos  de  los  gobiernos,  se  hace 
para  el  derecho  de  gentes  por  virtud  de  la  investigación 
cienliñca.  La  ciencia  añrma,  define  y  discute  los  princi- 
pios del  orden  internacional:  ella  demuestra  su  encade- 
namiento, fija  su  espíritu  y  los  desarrolla  en  sus  aplica- 
ciones. Por  medio  de  una  minuciosa  información  acerca 
de  las  particularidades  de  la  vida  de  los  pueblos,  asi  en 
la  paz  como  en  la  guerra,  fija  los  hechos  que  reclaman 
una  reglamentación  jurídica,  é  ilumina  el  trabajo  social, 
de  donde  brota  la  costumbre  internacional. 
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Al  iratar  del  método  que  habla  de  seguirse  para  esta- 
blecer el  sistema  general  de  las  leyes  que  rigen  el  orden 
internacional,  he  fijado  el  objeto  de  la  ciencia  en  la  obra 
de  la  restauración  cristiana  del  derecho  de  gentes.  Esta 
obra  no  es  asunto  solamente  de  doctrina  y  de  pura  ver- 
dad especulativa.  Se  trata  de  una  ley,  que  impone  obli- 
gaciones á  los  pueblos  y  de  reglas,  enteramente  positivas 
y  prácticas,  de  la  moral  aplicada  á  las  relaciones  de  los 
Estados.  La  ciencia  que  expusiera  estas  reglas  no  seria 
lo  que  debe  de  ser,  ni  obtendría  el  carácter  que  debe  de 
tener,  si  se  encerrase  en  la  región  de  las  verdades  pura- 
mente teóricas.  Separar  la  regla  moral,  que  se  deriva  de 
la  naturaleza  de  las  cosas,  del  principio  práctico,  que  ha 
de  asegurar  su  eficacia,  seria  falsear  la  noción  misma  de 
la  ley.  Pero  la  ley  solamente  obliga  por  la  autoridad  de 
Dios.  Considerarla  de  otra  manera,  hacer  abstracción  en 
una  obra  de  restauración  social,  sea  cual  fuere,  del  prin- 
cipio que  comunica  á  la  ley  su  virtud  práctica,  seria 
hacer  una  obra  completamente  vana  y  perder  en  un  es- 
téril juego  de  ingenio  una  actividad,  fuerzas  é  investiga- 
ciones, de  las  cuales,  siguiendo  los  procedimientos  in- 
dicados por  la  naturaleza,  se  hubieran  podido  obtener 
maravillosos  resultados. 

Asi  lo  entienden  los  generosos  cristianos,  que  en  di- 
ferentes países  han  tomado  la  iniciativa  de  una  obra  de 
restauración  del  derecho  de  gentes.  Apelan  á  la  autori- 
dad de  Dios,  y  hemos  visto,  que  á  pesar  de  la  divergen- 
cia de  sus  creencias,  han  acudido  á  aquel,  á  quien  Dios 
ha  constituido  su  representante  sobre  la  tierra,  para  ob- 
tener la  luz  y  la  fuerza. 

Los  pueblos  tienen  el  sentimiento  profundo  de  la  ne- 
cesidad de  una  acción  sobrehumana  para  conservarlos  ó 
para  devolverles,  cuando  están  quebrantados  ú  oscure- 
GÍdo$,  los  principios  de  la  sana  justicia.  A  pesar  de  todos 
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los  sofismas  humauilarios,  aprecian  la  cueslión  romana 
como  la  primera  de  eslos  tiempos.  Acerca  de  este  punto, 
aunque  algunos  no  quieran  confesarlo,  ya  nadie  se  en- 
gaña sobre  él:  el  mundo  internacional  solamente  alcan- 
zará su  equilibrio,  cuando  el  poder  pontificio,  que  es, 
como  la  justicia  que  custodia  y  enseña,  la  primera  po- 
tencia de  este  mundo,  habrá  recobrado  la  plena  inde- 
pendencia adherida  á  su  soberanía  secular,  y  habrá  sido 
reintegrada  en  estos  derechos,  que  de  tantos  ataques 
han  sido  objeto  durante  mil  años  y  que  mil  años  hace 
han  triunfado  siempre  de  sus  enemigos. 

¿Quién  podrá  hacerse  ilusiones  acerca  de  la  dificultad 
de  la  empresa  de  la  restauración  de  la  justicia  cristiana 
en  el  derecho  de  gentes?  Hay  que  remover  el  mundo  en- 
tero. ¿Es  posible  pensar,  que  pueda  el  hombre  llevar  á 
término  tal  empresa  obrando  por  sí  sólo  y  sin  tomar  su 
punto  de  apoyo  fuera  del  mundo  y  por  encima  de  él?  Es 
preciso  acudir  al  principio  divino:  mas  este  principio  es 
la  verdad  entera,  la  verdad  que  no  sufre  eclipses,  dismi- 
nuciones ni  divisiones.  En  el  combate  contra  los  errores, 
que  un  siglo  de  obstinado  empeño  humanitario  ha  lo- 
grado arraigar  fuertemente,  ¿qué  lograríamos  con  verda- 
des atenuadas,  medio  borradas  por  el  cuidado  de  com- 
placer á  los  que  debemos  ilustrar  para  ganarlos,  á  los 
cuales,  nuestras  complacencias  no  hacen  otra  cosa  que 
confirmarlos  en  sus  extravíos? 

La  verdad  social,  lo  mismo  que  cualquiera  otra  ver- 
dad, viene  de  esa  Sede,  donde  Uios  le  ha  dado  asiento  en 
la  persona  del  sucesor  de  Pedro.  Recibámosla  tal  como 
el  doctor  infalible  nos  la  propone.  Apartémonos  del  opor- 
tunismo, cuyos  temores,  vacilaciones  y  habilidades  siem- 
pre evasivas  paralizan  todas  las  fuerzas  y  acaban  por 
privar  del  sentido  de  la  verdad  á  aquellos  mismos  á  quien 
traían  de  servir. 
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¿Verá  jamás  la  humanidad  cumplido  el  ideal  católico 
en  el  orden  internacional?  Motivos  hay  para  dudar,  sí  se 
atiende  á  su  debilidad  y  se  pregunta  á  la  historia.  Pero 
no  es  imposible  salvar  el  derecho  de  gentes,  arrancar  las 
semillas  de  error  é  iniquidad,  que  el  filosofismo  humani- 
tario ha  derramado  á  manos  llenas,  y  hacer  que  brillen 
en  su  enseñanza,  purgadas  del  veneno  racionalista  y  re- 
volucionario, las  luces  de  la  justicia  cristiana. 

No  es  imposible  devolver  al  mundo  el  respeto  del  de- 
recho, con  el  de  la  potestad  establecida  por  Dios  para 
guardar  sus  principios  y  llamar  á  su  observancia  á  los 
poderes,  que  se  sintiesen  inclinados  á  despreciarlos. 

¿No  acabamos  de  recordar  á  una  sociedad,  que  casi 
los  tiene  olvidados,  los  principios  que  la  Iglesia  nunca 
ha  cesado  de  enseñar,  y  siempre  ha  opuesto,  y  al  pre- 
sente opone  todavía,  á  los  furiosos  ataques  de  las  sectas 
contra  ella  conjuradas?  Escuchemos  al  que  es  en  medio 
de  nosotros  el  maestro  de  la  doctrina  y  el  guia  en  la  obra 
de  la  restauración  cristiana.  «Los  principios  cristianos 
poseen ,  se  dice  en  la  encíclica  Libertas  prastantissimum, 
una  maravillosa  eficacia  para  curar  ios  males  del  tiempo 
présenle,  estos  males,  cuyo  número  y  gravedad  no  pue- 
den disimularse,  y  que  han  nacido  en  gran  parle  de  esas 
libertades  tan  encomiadas  y  en  donde  se  ha  creido  ver 
encerrados  los  gérmenes  de  la  salud  y  la  gloria.  Esta  es- 
peranza ha  sido  desvanecida  por  los  hechos.  En  vez  de 
frutos  dulces  y  saludables,  sólo  se  han  recogido  frutos 
amargos  y  emponzoñados.  Si  se  busca  el  remedio,  bús- 
quese  en  el  recuerdo  de  las  sanas  doclrinas,  de  las  cua- 
les únicamente  puede  esperarse  con  entera  confianza  la 
conservación  del  orden,  y  por  lo  mismo,  la  garanlia  de 
la  verdadera  liberlad.» 

Sigamos  esta  enseñanza,  que  no  puede  engañarnos. 
Aprovechando  los  recursos  que  la  ciencia  nos  ofrece  para 
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conducir  los  espíritus  á  la  verdad,  no  olvidemos,  que 
seria  poca  cosa  ganar  solamente  los  espíritus.  La  ciencia 
abre  el  camino  iluminando  á  la  inteligencia,  la  cual  re- 
vela á  la  voluntad  el  bien  que  ha  de  ser  amado  y  segui- 
do. Pero  la  experiencia  nos  enseña,  que  con  sobrada  fre- 
cuencia el  bien  conocido  no  es  amado  ni  seguido  como 
debiera  serlo.  En  cualquiera  cuestión  de  salud  social,  en 
los  órdenes  político,  económico  ó  internacional,  nada  se 
alcanzará  con  ganar  las  almas  y  jamás  éstas  se  entregarán 
á  otra  potencia,  que  no  sea  la  que  de  lo  alto  ha  recibido 
la  misión  de  conquistarlas  y  gobernarlas.  La  propaganda 
en  el  terreno  de  la  ciencia  y  de  la  política  aporta  á  las 
obras  de  restauración  social  una  fuerza  auxiliar,  que  se- 
guramente no  ha  de  ser  desdeñada;  pero  la  fuerza  princi- 
pal y  decisiva  está  en  otra  parte.  Para  resolver  la  cues- 
tión de  la  restauración  cristiana  del  orden  internacional, 
la  más  grave  y  elevada  tal  vez  de  las  cuestiones  sociales 
que  se  debaten  en  el  tiempo  presente,  es  preciso  llegar 
hasta  el  fondo  de  la  sociedad.  No  es  la  ciencia  ni  la  po- 
lítica, es  solamente  Dios,  quien  tiene  en  sus  manos  el 
corazón  de  las  naciones. 
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ganda por  medio  de  las  ar- 
mas; practica  la  piratería  so- 
bre las  personas  y  sobre  los 
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la  Iglesia  católica,  332  á  342, 
414  a  419,  471. 

Lacointa  (Jules).— Préface  á 
Touvrage  du  C'«  Kamarowski: 
le  Tribunal  iniernationaly  París, 
1887. — 232. 

Laveleye  (de).— Des  causes  ac- 
tuelles  de  guerre  en  Europe  et 
de  l'arbitrage,  Paris-Bruxelles, 
1873.— 230. 
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modera  intemational  law, 
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No-intervención.— De  que  ma- 
nera el  liberalismo  pretende 
justificar  este  principio,  235. — 
Como  este  principio  otorga  la 
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al  mundo  oriental,  22. 

Pena.— El  derecho  de  penar  pue- 
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nes, 393.  —  Dificultades  que 
f)resenta  la  cuestión,  398. — So- 
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law,  3^  edit.,  London,  1879.  — 
68^  i8o,  186,  239, 381, 392,  398, 

414. 


PiERANTONi  (Aug.).— Trattato  di 
diritto  internazionale,  Roma, 
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